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LIBRO    TERCERO. 

DE  LA  INTERPRETACIÓN 

DE  LAS  LEYES. 

DEfpucs  que  hemos  tratado  del  cuidado  de 
nueftros  Legisladores  en  darnos  Leyes,  — 

es  jufto  lo  llagamos  del  de  los  DDw  en 
interpretarlas ,  de  que  folo  por  incidencia ,  y¡ 
por  el  orden ,  y  regido ,  que  era  precifo  obfer? 
var  en  la  Hííloria  Legal  ,  hemos  hablado.  > 
El  trabajo  de  nueftros  Interpretes  es  inmen¿ 
fo.  Entrando  qualquier  en  cafa  de  un  Aboga- 
do ,  que  o  fea  verdaderamente  exa¿to  en  fu 
empleo ,  ó  folo  tenga  el  gufto  de  hacer  de  ello 
oftentacion  ,  viendo  las  paredes  de  fu  Eftudio 
cubiertas  de  libros ,  fe  confirmará  en  efta  ver- 
dad ,  y  mucho  mas  fi  fe  referva  la  reflexión  de 
que  alli  falta  la  mayor  parte  de  eftos  efcritos. 

Efta  prodigiofa  multitud  crece  con  los  fi-    uukimd  ñe 
glos ,  cada  año  produce  nuevos  Interpretes ,  y  Efcritos  Lega- 
nuevos  Efcritores.  La  Jurifprudencia  fola  da  ^"" 
mas  que  hacer  en  las  Imprentas ,  y  mas  provi- 
íion  á  los  Coeteros ,  y  Cartoneros ,  que  todas 
las  otras  Facultades  juntas.  Q¿ién ,  curiofo  en 
leer  algún  papel ,  que  viene  encartonado  ,  no 
halla  regularmente  entre  eftos  defperdicios  una 
GloíTa  de  Derecho ,  ó  otro  pedazo  de  interpre- 
tación? Es  5  pues  5  configuiente  á  nueftro  pro- 
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pofito  hablemos  del  bien  ,  y  del  mal  ,  que  fe^ 
mejantes  libros  ocafionaii  a  la  legal  literatu- 
ra,  dirigiéndola  ,  6  turbándola. 

discurso  primero. 
'sobre  los  interpretes} 

NeccfsiJad  de  QE^P^^^^^  pondcrar  en  elogio  de  cftos  el  que 
la  interpreta-  C3  iu  eiiiplco  parecc  tan  neceíTarlo  en  una 
clon.  República  bien  ordenada ,  como  las  Leyes  mií- 

mas.  Pues  de  qué  fervirá  la  Ley-,  fi  no  es  aplica- 
ble á  los  cafos  para  que  fue  ordenada  ?  Y  cómo 
fu  defnuda  letra  fera  aplicable ,  no  haviendo 
quien  le  dé  el  eípiritu  de  comunicación  ?  O  có- 
mo, no  pudiendo  haver  Leyes,  aunque  de  ellas 
fe  hicieífen  muy  enormes  volúmenes  ,  que 
abracen  todos  los  calos ,  y  fus  variables  cír- 
cunftancias ,  feria  pofsible  ampliar  la  Ley  de  mi 
cafo  a  otro ,  fin  la  fabia ,  é  ingeniofa  conduc- 
ta de  los  DD.  que  confumados  en  mucha  lite- 
ratura 5  haáSn  preíente  con  bien  fundadas  ila- 
ciones ,  la  razón ,  é  intención  del  Legislador 
á  cafos  impreviftos  al  tiempo  de  la  formación 
de  la  Ley  ,  ampliandola ,  ó  moderándola  ,  fe- 
gun  las  circunftancias  del  cafo  ,  como  el  mif- 
mo  Legislador  lo  hiciera  ,  educiendo  de  una 
fola  Ley  infinitas  conclufiones  ,  que  firven 
como  otras  tantas  Leyes ,  para  que  no  fea  ne- 
ceíTario  a  cada  inflante  el  recurfo  al  Legisla- 
dor ,  cuyos  cuidados ,  repartidos  en  otras  par- 
tes de  fu  gobierno ,  no  menos  neceííario  que  la 
legislación  ^  no  puede  hallarfe  prefente  á  todo? 

<>  t^  Má  :JNo 


■"'fffr-* 
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No  negaré  yo  la  verdad  á  eíle  Difcurfo  en- 
tendido fegun  la  moderación  que  le  correC- 
ponde.  No  hay  duda  quería  delnuda  letra  de 
la  Ley  en  nada  puede  aprovechar  á  la  Repú- 
blica 5  y  que  no  es  menos  neceíTario  á  la  letra 
de  la  Ley  ^  para  que  aproveche  a  los  Ciudada- 
nos el  eipiritu ,  que  lo  es  al  cuerpo  el  alma 
para  el  exércicio  de  fus  funciones  ^  haciéndo- 
le en  algún  modo  aplicable  el  dicho  del  Apof- 
tol  5  (i)  que  la  letra  mata  ^  y  el  efpiritu  es  el 
que  vivifica  ^  y  que  efte  efpiritu  es  inaplicable 
un  el  ufo  de  la  interpretación. 

Pero  la  conveniencia  en  las  cofas  no  fe  mi-  .  interpreta- 
de  por  lo  fuperfluo  ->  fino  por  lo  moderado.  El 
conveniente  alimento  es  neceíTario  á  la  falud 
del  cuerpo  ,  y  el  exceíTo  la  deftruye.  La  virtud 
mifma  luele  en  el  exceíTo  perder  fu  nombre, 
y  transformarfe  en  vicio.  Es  a  la  Ley  tan  ne- 
ceíTaria  una  prudente  interpretación  ,  como 
capaz  de  deftruirla  ^  y  pervertirla  el  abufo  de 
interpretaciones  arbitrarias. 

Fue  fm  duda  fentencia  muy  prudente  de  mu- 
chos Sabios  ^  que  de  ningún  modo  era  conve- 
niente á  la  República  fútiles  difputas  fobre  las 
Leyes ;  que  mas  cuidado  fe  havia  de  tener  en 
encomendarlas  á  la  memoria  ^  que  en  interpre- 
tarlas ;  que  fu  interpretación  fe  hacia  mejor 
con  los  hechos  ^  que  con  largos  Comentarios. 

Qué  podrá  efperarfe  de  un  cuerpo  de  Leyes, 
entregado  á  las  difputas  de  los  hombres ,  nno 
A 1 una 

(i)  i.ad  Corinth.  3,  r.  6.  j  196.  mm.  13. 
Card.  de  Luca  d€  Dote ,  difc.  j 
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una  perpetua  difcordia  fobre  fu  Inteligencia? 
Una  Ley  tan  variada  como  los  que  concurren 
á  interpretarla  ,  entré  quienes  íiendo  igual  la: 
la  autoridad ,  no  puede  originarfe  a  la  Repú- 
blica otro  peor  deforden,  que  el  tener  tantos 
Legisladores  entre  si  opuettos  ,  como  Inter-> 
pretes»  i 

No  puede  dudarfe  el  que  es  dlfícutrofo  dárfe 
Ley  tan  expresiva ,  que  no  necefsite  en  algún 
cafo  interpretación  ;  pera  cfta  interpretación 
no.  debe  tomarfe  de  la  incertidumbre  de  los 
juicios  humanos .,  y  perpetuas  contradicciones 
de  fu  efpirku  ,  fmo  del  juicio  firme ,  y  autor i- 
tativo  del  Soberano  ,  á  quien  folo ,  como  á  ef» 
tabkcer  la  Ley ,  toca  interpretarla  y  y  cuya  in- 
terpretación firva  como  fegunda  Ley  para  otros 
cafos» 
tos  tegisia-      g|^^  experimentado  el  Emperador  Tuílinia- 
mentados  Ho  ds  las  delgracias ,  que  la  licencia  de  inter- 
proKiiMCTon    pj-Q^^^  ocaíionó  al  Derecho  Romano  .  las  pro-^ 

nacer  Gomen-  {  .1  .  /    ,  1.    .  r    t  Tn       •   \  r 

tarios    fobxe  hiDio  (como  dixmíos  eu  iu  Hiítoria)  con  ieVe- 
ias.i.eyc».      j^j  penas  y  refervando  eíla  facultad  á  la  Auto- 
ridad Imperial  y  á  quien  folo  pertenecía.  No 
menos  culdadofos  nueftros  Reyes,  rep^idas  ve^ 
ees  mandaron ,  que  íiempre  que  fe  halkííe  al- 

funa  Ley  dudofa  ,  fe  acudieííe  a  fus  Magefta- 
es  para  fu  declaración  j  (i)  lo  que  no  haviert- 
dofe  punmatmente  obfervado  ,  hizo  lugar  á 
que  aexando  las  aguas  claras,  que  debían  to- 
marfe en  k  cryftallna  fuente  de  donde  pura- 
jnenre  promana  el  Derecho  ^  fe  bebleíle  en  los 
'"  "■ char- 

(1)  Le¿,  i.  Tauti^vt  5.  tit.  i.  /íí.  i.  Rfííf/f.  ' 
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charcos  con  tanto  peligro  de  la  Talud  pública. 

La  experiencia  de  todos  tiempos ,  y  de  todo     tas  Layes 
verdadera maeftra,  confitína  cfta  verdad.  Nun-  b¡"n"bfc!^al 
ca  mas  feliz  la  adminiftracion  de  Jufticia,  que  das.quefmín 
quando  los  Interpretes  de  la  Ley  eran  los  mif-  "'^p'^"**- 
mos  Jueces ,  que  elegidos  con  la  integridad 
correlpondiente  a  fus  empleos,  aplicaban  al  ca- 
fo la  Ley ,  fegun  fu  fentido  mas  natural  ,  fin 
Í[ue  el  decidir  fe  diftinguieíle  del  interpretar: 
lendo  una  mifma  cofa  la  decifion  del  cafo ,  y 
la  interpretación  de  la  Ley ,  pidiéndola  al  So- 
berano en  los  cafos  muy  dudofos  ,  y  Quedan- 
do como  Ley  nueva  para  la  decifion  de  otros 
femejantes. 

La  Hiftoria  tranfmltió  a  la  pofteridad  el  fu-  E«mpio  ca 
mo  cuidado,  y  vigilancia  con  que  atendían  los  1°*   Lacedc- 
Efpartas ,  ó  Lacedemonios  á  la  obfervancia  de  "°'"°** 
fus  Leyes ,  aunque  duras ,  y  afperas ;  pero  no 
fe  lee  tuvIeíTen  eftos  Pueblos  por  Interpretes  de 
ellas  algunos  Acurfios,  Bartholos ,  6  Baldos ,  m 
Licurgo  los  confintiera  en  fu  Republica,aunque 
fueran  Papinianos  ,  Pomponios  ,  Cayos ,  6 
Ulpianos. 

Moyfés ,  folo,  y  fin  otra  ayuda ,  fe  contem-  /.,... 
pió  algún  tiempo  fuficiente  á  decidir  entre  un  u'conduaa'dc 
numerofo  Pueblo ,  todas  fus  divinas ,  y  huma-  Moyfcs. 
ñas  controverfias.  Fatigado  con  tan  inceíTante 
trabajo ,  y  en  beneficio  de  la  multitud ,  para 
que  fus  negocios  tuvieííen  mas  pronto  defpa- 
cho  5  oyó  con  guflro ,  y  pufo  en  práéiica  el  con- 
fejo  de  fu  fuegro  Jethro ,  conftituyendo  diver- 
fos  Jueces ,  a  quienes  el  Pueblo  acudieííe  en 
fus  litigios  5  refervandofe  folo  el  conocimiento 

TomJI,  Ai  en 
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en  lo  efpiritual ,  y  en  cofas  de  mayor  monta. 
Todo  el  alivio  que  eii  efto  fe  prometió  ^  creyó 
bien  fer  fruto  de  un  iblo  cuidado  :  efto  es  ^  del 
acierto  en  la  elección  de  los  Jueces  ^  de  que  ef- 
tos  fueíTen  hombres  fabios  ^  temerofos  de  Dios, 
amigos  de  verdad  ,  no  notados  de  vicio ,  fm- 
gularmente  de  avaricia  ,  feguro  que  de  efte 
acierto  pendia  la  mas  perfeda  obfervancia  de 
las  Leyes,  y  fu  mas  conftante  interpretación  [i). 
las  Leves  fue-      Nuuca  Li  obfctvaucia  dc  la  Ley  experimento 
len  perder  fu  iiiayorcs  dificultadcs ,  que  entre  la  muchcdum- 
SS''  1  bredclosDD.  Excmplo  es  el  mifmo  Pueblo 
los  interpre-  Hcbréo  ,  y  ficl  Tcftigo  Jefu-Clirifto  ,  quien 
^^*-  frequentemente  reprchcndia  a  fus  Maeftros  por 

las  interpretaciones  irriforias  ,  con  que  enga- 
ñaban al  Pueblo ,  crédulo  a  fus  explicaciones, 
viófe  en  el      Cómo  fé  pcrfuadiria  éfte ,  que  la  Ley  de  hon- 
mifmo   Pue-  f ^r  padre  ^  y  madre ,  alimentarlos ,  y  ayudar- 

blo  Hebiéo.     i        ^        r    ^  -^        r  •  i     ?         r  T        r       •      J 

los  en  lus  necelsidades ,  le  cumplía  oireciendo 

en  el  Templo  aquello  mifmo ,  que  Iiavia  de 

fervir  para  fu  focorro ,  fi  no  huviera  DD.  que 

les  aíTeguraíTen  fer  efto  conforme  á  la  Ley  (i)? 

^ ^____ ^ 

nomii  cap,  z  i.  Audite  illos ,  & 
quod  ]ujium  cfi  judicate  y  Jive 
civis  ,  Ule  fit  \  [tve  pregrinus. 
Nidia  erh  dijiantia  perfona- 
rum  ,  ira  parvum  audietis ,  ut 
magnum  ^  nec  aaipietis  cujUcf- 
qiiam  perfonam  ^  quia  Dei  ju- 
dic'tmn  cfi,  Oüod  Ji  difficile  vo- 
bis  vifum  aliqüid  fticrit ,  refer- 
te  ad  me  ,  &  ego  audiam. 
(2)  Marci  cap*  7.  v.  lOk 


(i)   Exodi  cap.    18.  v.  zi. 

Trovide  autem  de  omni  plebe 

vires  potentes   ,   &    timentes 

Deum  ,  in  quibusfit  veritas ,  & 

:qui  odcrint  avaritiam  ,  &.conf 

.  titue  ex  eis  :::  qtú  judtcent  po- 

pulum  omni  tempore ;  qujdquid 

autem  ma']us  ftierit  referant  ad 

te  ,  &  ipfi  minora  tantummodo 

'^  judicent ,  leviufqiie  fit  tibipar 

^\$uo  in  alios  onere.  Et  Deutero- 


L¡k  IIl  ^¡feurfil  7 

O  cómo  creerían  ^  que  el  juramento  hecho  por 
el  Tcmplp  en  nada  obligaba  5  pero  el  hecho 
por  el  oro  del  Templo  era  de  una  firme  obli- 
gación 5  y  lo  mifmo  el  juramento  por  el  Al- 
tar de  nada  fervia  5  y  folo  el  hecho  por  el  don 
aue  eftaba  fobre  el  Altar  era  de  fuerza  eficaz, 
fino  huviera  Pharifcos  Tentados  en  la  Catlie- 
dra  de  Moyíés ,  y  transformados  en  Oráculos 
del  vulgo  (i)? 

.  Quántas  interpretaciones  de  tanto  pefo  co-  y  fe  cxperi- 
mo  eltas ,  aunque  de  diferente  orden  ,  hay  en-  J^^""^?  ^°^^* 
tre  nueftros  DD.  y  corren  por  verdades  en  los 
Tribunales  ?  Qaántas  Leyes  meditadas  con 
profunda  fciícdad  en  beneficio  de  la  Repúbli- 
ca las  defterro  la  interpretación  ,  y  redujo  á 
nada?  Pongamos  de  efto  algunos  obvios 
exemplos. 

Qué  Ley  mas  llena  de  equidad  ,  que  la  Excmpioi, 
que  fe  promulgo  en  beneficio  de  los  Labrado- 
res 5  aquellos  hombres  ^  de  cuyo  trabajo  ^  e 
induftria  penden  las  verdaderas  riquezas  de  los 
Pueblos  5  y  las  fuerzas  del  Eftado^  de  cuya 
abundancia  todos  participamos  5  y  de  cuya  pe- 
nuria todos  nos  fentimos  ,  para  que  no  pue- 
dan fer  fiadores  fino  por  otro  Labrador  (i)? 
Tan  cuidadofa  anduvo  la  Ley  ,  que  prohibe  la 
renunciación  de  efte  beneficio  (5).  Sin  embar- 
go ,  diariamente  vemos  reducidos  á  miferia  a 
xnuchos  Labradores  ^  por  liaver  afianzado  á 
otros  que  no  fon  de  fu  empleo. 

•  A  4 Sj 

(O  Mattha^i  caf.  25.  r.  18.  I  lib.  4.  RecopiL 
(2)  Leg.  25.  &  28,  tit.  21. 1     (3)  Dici.  leg.  28. 
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Si  preguntamos  á  nueftros  Interpretes ,  có- 
mo fucede  efto  afsi  ^ontra  una  Ley  del  Rey- 
no  tan  clara ,  nos  refponderán ,  que  la  Ley  ha- 
bla de  Labradores  obligados ,  como  meros  fia- 
dores 5  pero  no  quando  fe  obligan  con  clau- 
fula  de  principales  pagadores  (i).  Con  efta  in- 
terpretación en  nada  confifte  la  difpoficion  de 
eftas  Leyes ,  mas  que  en  un  juguete  de  pala- 
bras 5  y  toda  la  intención  del  Legislador  queda 
fruftiada,  fi  los  Efcribanos  (quienes  atentos  á  fus 
Formularios,  jamás  fe  olvidan  de  ello)  ponen 
en  la  Eferirura  de  obligación  del  Labrador ,  el 
que  fe  obliga  como  fiador  ,  y  principal  paga- 
dor. Con  efta  formulilla  ,  no  le  queda  otro 
ufo  a  la  Ley  ,  que  el  ocupar  inútilmente  un 
lugar  en  la  Nueva  Recopilación.  Y  los  Labra- 
dores 5  cuyos  haberes  fuelen  eftár  mas  libres 
de  enredos ,  cuya  fencilléz  es  mas  conocida, 
fin  eílencion  de  fuero  j)  y  fin  experiencia  en 
litigios ,  fon ,  á  pefar  de  la  Ley  prohibitiva ,  re- 
putados los  mas  abonados  fiadores  en  laRe- 

^  publica.  De  modo  ,  que  aquel  que  para  algún 

negocio  defea  fianza ,  no  fuele  conccntarfe  de 
varias  que  le  ofrezcan  ,  fino  con  un  Labrador 
acomodado. 

Exempiou.  Refiftiendo  fiempre  la  Ley  en  el  conoci- 
miento de  la  debilidad'  del  juicio  de  las  mu- 
geres  á  los  contratos  en  que  fe  obligan  como 
fiadoras ,  debió  mas  bien  proveer  de  remedio 
en  los  cafos  en  que  menos  las  mugeres  pueden 
precaverfe ,  y  en  que  es  mas  urgente  lu  peli- 

g£o. 

(i)  Siguenza  áí  C/rfK/«/.  W.  i.  cap.  iZ.num.  3. 
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gro.  En  ninguna  ocafion  pueden  menos  eva- 
dirfe  de  eíle  riefgo  ^  que  quando  los  maridos 
les  piden  ,  que  fean  fus  'fiadores ;  y  por  efto^ 
además  de  los  remedios  generales  contra  las' 
fianzas  de  las  mugeres  ^  (i)  prohibieron  con 
cfpecialidad  el  que  pudieííen  fer  fiadoras  de 
fus  propios  maridos :  añadiendo  la  Ley  Real  á 
la  Romana^  para  mejor  evitar  los  fraudes  ^  que 
dicha  prohibición  fubfiftieííe  ^  aunque  fe  ale- 

fpíTe  haver  fido  convertida  dicha  fianza  en  uti- 
idad  de  la  muger.  (i) 

Pero  como  eludiendo  la  Ley  ^  pudiera  acon- 
tecer 5  que  dexando  folo  el  nombre  ^  y  aparien- 
cia de  fianza  ^  fe  obligaííe  la  muger  de  man- 
común con  fu  marido ,  en  cuyo  cafo  ceíTaba 
dicha  Ley  ;  en  quanto  á  fu  letra  ^  como  hemos 
vifto  en  el  cafo  precedente ,  añade  ,  que  obli- 
gandofe  de  mancomún  marido  ^  y  muger ,  no, 
efté  éfta  obligada  a  cofa  alguna  mas  de  lo  quc- 
fe  convirtieíTe  en  fu  particular  utilidad  5  y  aun 
efto  fuera  del  alimento  5  veftído  ^  y  otras  co- 
fas 5  de  que  es  obligación  ^  y  oficio  del  marido 
proveer  á  fu  muger. 

No  me  paro  en  lo  que  obra  el  juramento^ 
que  jamás  falta  de  eftas  Efcrituras  contra  tan  ra- 
zonables Leyes ;  pues  fu  efeáto  no  es  mas  par- 
ticular con  eftas ,  que  con  otras ,  como  en  el 
libro  figuiente  diremos.  Solo  notaré  la  facili- 
dad que  hallaron  los  Interpretes  en  fubvertir 

di- 


(1)  Leg.  i.  &  per  tot.  titu- 

lum.ff,  &  cod.  ad  Velleianunu 

'(ji)  Áuthcntica  Si  qux  mulier^ 


Cod.  ad  Velleianum*  Leg.  61  < 
Tauri.five  9.  tit.  3.  Ub.^.  Kt- 
copUúon. 
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dicha  Ley  ,  fin  auxilio  de  la  religión  del  jura- 
mento. 

Yá  dicen  :  La  Ley  píohibe  a  la  mugcr  fer  fia- 
dora de  fu  marido  j  pues  buelvafe  la  tortilla ,  y 
qbliguefe  la  muger  como  deudpra  principal ,  f\ 
el 'marido  como  íli  fiador ;,  y  eftamps  fuera  dcj 
fu  prohibición  (i).  Es  verdad ,  que  los  DD.,  eXfV 
ceptiían  el  cafo  en  que  fe  liaya  intentado  con 
eíte  modo  inverfo  hacer  fraude  ala  Ley  ;  pe- 
rd  efto  no  es  mas  que  encender  plp  y  tos  ^fobre^ 
la  prueba  del  frauae ,  quede  otro  modo  no  fq- 
prefume  fegun  la  regla  general  (zj. 
Erempio  ni.       Proliibc  la  Ley  ,  en  deteílacion  del  facrilego 
ayuntamiento  del  Clérigo  //^  Sacris  ,  y  otras 
perfonas  que  feñala  ,  cuya  caftidad  debe  fer  in- 
violable ,  la  fuccefsion  de  fus  hijos,  fea  ab  intex^ 
tato  ^  Íc2i  ex  te xt amento  ,  lí  otra  qualquier  dif- 
poficion  (3).  No  en  odio  de  la  prole,  que  no 
ha  tenido  culpa,  fino  en  odio  del  delito  ;  y 
para  que,  viendo  las  mancebas  fus  hijos  infuc- 
cefsibles  ,  les  fea  motivo  de  abominar  tan  cri- 
minal comercio.  Pero  toda  efta  prohibicion,ef- 
trechada  por  los  DD.  entre  padres ,  é  hijos,  no 
fe  efíiende  al.yerno  ,  ,0  nuera  del  Clérigo  (4); 
.,  iil  dura  mas  que  liafta  que  el  hijo  ,  ó  hija  del 
Clérigo  tenga  también  fuccefsion ,  porque  yá 
!l>  pue- 


ti)  Antón*  Gómez  tn  leg. 
ét^Taüri  ynum:*^.  Matienzo 
in'iég.c),  tit.^iAib.  ^.Recopil. 
glojf.  5.  num.  4. 

(2)  Leg.DoliimyCod.deDolo. 

(3)  Auíh.  Licety  Coi.  de  Na-, 


tur  al.  liheris.  Leg.  lO.  tit.  1 5 . 
p;  ¡6:  Lvg,  9.  Taúri.  Leg.  6,& 
7.  tu.  8.//¿.  5.  Recopil. 
(4)  Moftazo  de  Caufis  Piis^ 
Itb.  8.  cap,  12.  nim.  56.  Par- 
lador //¿'.  I  •  Quoíidian.  cap.  16, 
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puede  entonces  dar  el  Clérigo  a  fu  meto  todo 
lo  que  quiera  (i).  Y  de  efte  modo  todo  el  gruef- 
fo  caudal  de  un  Clérigo  puede  entrar  en  poder 
de  fu  hi;o  ^  o  hija  ^  mudado  folo  el  nombre 
de  proprictario  en  el  de  adminiltrador.  Y  fi  le 
parece  molefto  efperar  á  que  de  fu  hijo  ^  ó  hija 
naya  fuccefsion  ^  hallará  Interpretes  que  Iq 
aconfeien  peder  válidamente  hacer  la  inftitu- 
Clon  en  fu  nieto  ^  o  nieta  nafcituros  ^  fea  que 
efté  en  el  vientre  de  fu  madre  {i)  ^  fea  qiic 
no  efté  aun  concebido  (3). 

Con  lo  que  fuelen  quedar  bien  premiados 
los  tales  abominables  ayuntamientos  ;  y  no 
pocas  veces  con  Vínculos  ^  y  Mayorazgos  5  pa- 
ra que  efta  dichofa  linea  íe  mantenga  en  un 
buen  luftre  3  y  bien  feliz  la  fuerte  de  las  man- 
cebas de  los  Clérigos  ^  cuya  propagación  no 
queda  expuefta  á  los  rigores  de  mendicidad, 
que  experimentan  otras  menos  criminales. 

Por  juftos^  y  razonables  motivos  reprimió  k  Exempio  iv. 
Ley  el  exceíío  en  los  dotes ,  coartando  a  los 
-padres  la  libertad  de  dotar  a  fus  hijas ,  feñalan-  ^ 
•tío  cierta  taíTa  -,  que  no  puedan  exceder  5  y  ge- 
neralmente prohibe  por  caufa  c^e  dote  mejorar 
en  tercio  ^  y  c|üInto  á  las  hijas  (4).  Efta  prohi- 
bición es  de  bien  corto  momento  5  y  havien- 
do  abrogado  el  ufo  la  primer  parte  de  la  Ley, 
íc  reputa  íacil  eludir  la  fbgunda,  haciéndola 

me- 


-•, — _, ; — ^ r  -,  „_ 


(i)  Águila  ad  Roxas  de  In- 
compat'tb,  p.  T.  cap,  6.  n.  i  59, 
Parlador,  dijferevt,  5,  §.2.^.4.; 

(i)  Águila  di^.  c.  6.  w.  140.  Ij 


(5)  Parlador.  d,%,i.mrtJ.^. 
C4)  Leg.- 1,  tit.  1.  lib.  5.  R^- 
copil. 
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mejora  ,  no  á  la  hija  que  vá  á  cafarfe ,  fino  á 
un  hijo  5  ó  hija ,  que  nazca  de  aquel  matrimo- 
nio 5  cuya  mejora,  fi  nb  tuviere  todo  buen  éxi- 
to ,  hallarán  á  lo  menos  los  intereíTados  un 
bien  coftofo ,  y  dificil  pleyto  que  vencer  ,  y 
por  bueno  el  componerle  (i). 

Con  otros  infinitos  exemplos  podía  compro- 
bar lo  que  padecen  las  Leyes  entre  los  Comen- 
tarios de  los  Interpretes  ;  pero  efto  Te  verá  me- 
jor en  fu  propios  lugares  ,  no  teniendo  por 
ahora  otro  propofito  ,  que  el  proponer  una 
general  idea. 

Aun  no  es  efto  lo  peor  que.refulta  de  las 
interpretaciones  5  pues  poco  es  ,  que  una  Ley 
que  no  tiene  otra  conlequencia  ,  que  la  deci- 
íion  de  un  cafo  partitular  ,  pierda  fu  vigor  por 
la  futileza  de  un  Interprete. 

Lo  peor  es  el  eftado  de  perplexidad  en  que 
los  Interpretes  han  conftituido  las  Leyes ,  ha- 
ciéndolas inaccefsibles  aun  a  los  mas  elevados 
entendimientos.  Entre  una  efpantofa  multitud 
de  libros ,  para  cuya  leóbura  ,  ni  aun  de  una 
ligera  parte ,  en  comparación  al  todo ,  no  llega 
la  vida  del  hombre :  Entre  perpetuas  diCcordias 
fobre  fu  fentido  ,  formando  opiniones  de  va- 
xia  complicación ,  que  debe  el  eftudiofo  defenv 
bolver  ,  para  refolvcrfe  en  la  contingencia  de 
los  cafos  prádicos :  Entre  confufas  explicacio- 
nes ,  fiendo  fingular  á  cada  Interpretes  fu  mo- 
do de  concebir  ,  no  folo  el  fentido  de  la  Ley, 
fi- 

(i)  Vide  Baezam rfc Ní?«  iw^-  |  cap,  19.  www.  i^.&  1$. 
l'mand.  tMmc  dot'ts  JHidus^ 


:\ 
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fino  también  la  opinión  de  aquellos  ,^  que  an- 
teriormente la  expufieron:  Entre  infinitas  equi- 
vocaciones 5  tanto  de  las  que  padecieron  los 
mifmos  Interpretes ,  cotpo  de  las  que  motivan 
á  fus  le¿tores  ,  pretendiendo  eftos  no  pocas 
veces  aplicar  fus  doótrinas  a  cafos  en  que  ja-i 
más  ellos  penfaron:  Entre  tímidas  rcílexiones; 
dejando  al  ledor  indeterminado  en  la  mifma 
perplexidad ,  é  irrefolucion ,  y  entre  las  miG 
mas  dificultades  ,  que  ellos  no  fe  atrevierott 
a  defatar ,  fegun  mas  difufamente  reconocere- 
mos en  los  íiguientes  difcurfos:  Si  pues  es  efte 
el  beneficio  ,  c^ue  los  Interpretes  traben  a  la 
República  ,  lera  incomparaolemcnte  mayor  el 
de  pafarnos  fin  ellos. 

Muy  bien  entendió  efto  aquel  Rey  del  Con- 
go ,  a  quien  Don  Manuel ,  Rey  de  Portugal^ 
pensó  bacer  grande  obfequio ,  embiandole  va- 
rios libros  de  Derecho ,  con^  un  fufíciente  nu- 
mero de  DD.  para  qiie  pudieíTen  formar  Ef- 
cuelas  5  é  inftruir  á  los  Conguefes  en  efta  Fa- 
cultad. Eftimó  mucho  el  Aíricano  el  regalo, 
en  quanto  a  oficio  de  amiftad  :  quemó  los  li- 
bros ;  y  remitió  los  DD.  con  la  refpuefta ,  que 
aquellos  libros ,  y  DD.  no  harian  mas  que 
rebolver  los  feííos  de  fus  VaíTallos  ,  que  vivían 
en  fuma  paz,  atentos  folo  a  los  diétamene*  déla 
razón  natural,  y  buen  fentido  (i).  Aunque  ef- 
to no  tenga  apariencia  de  fer  mas  que  un  cuen- 
to ;,  no  es  menos  que  un  verdadero  defen- 
gaño.     >íi3-if..         s7  i  i           muií  ¡o 

"  DÍS- 

(Ó  P.  Duval  G«¿r4p/>.  fwvfr/i  . 
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DISCURSO    II. 

SOBRE  LAS  OBRAS  DE  LOS  INtERPREtESt 
y  fu  autoridad. 


L 


AS  obras  legales  parece  debieran,  mas  que 
otra  literatura  ,  atraher  el  gufto  de  todo 
le¿tor}  pues  quién  hay  que  no  le  deleyte  en 
faber  las  diverfas  Leyes ,  v  coftumbres  por  don- 
de fe  gobiernan  los  Pueblos  aquellos  principios, 
que  unen  genios  tan  diferentes ,  los  fuborde- 
nan  á  lo  jufto  ,  y  los  mantienen  en  jufticia? 
Si  efte  objeto  es  tan  acreedor  de  nueílra  aten- 
ción aun  en  Pueblos  diftantes ,  quánto  mas 
en  aquellos  en  que  vivimos  ,  y  entre  quienes 
cñán  fituados  nueftros  negocios ,  que  tienen 
por  direótora  la  Ley  ,  y  penden  bajo  fu  de- 
cifion? 
Difgufto  de  Sin  embargo  ,  vemos  fuera  de  fus  profeííb* 
cftaiheratura.  j-gj  muy  pocos  aficionados  a  efta  ledura.  Po- 
^  cas  lineas  de  nueftros  libros  fon  fuíicientes  pa- 
ra caufar ,  principalmente  a  los  que  tienen  el 
gufto  formado  en  otras  Facultades,  una  faftidlo- 
la  naufea.  No  hallan  regularmente  en  ellos ,  ni 
la  verdadera ,  y  elegante  foltura  de  la  oración, 
ni  la  energía  de  las  voces  ,  ni  la  pureza  de 
las  exprefsiones ,  ni  el  orden  de  las  palabras. 
Si  hallarán  conceptos  entrelazados  con  ci- 
fradas citaciones ,  continuadas  a  veces  á  una, 
6  media  columna  :  y  íi  ya  el  Impreííbr  no  tu- 
vo cuidado  de  diftinguirlas  con  diferentes  ca- 
racteres ,  tendrá  el  trabajo  de  leerlas  todas ,  fin 

otro 


Lih.  ni  (Difcurfo  n.        ^r 

otro  gufto  5  que  el  perder  fu  tiempo  :  luego 
arrojará  un  librop  en  que  nada  halla  fu  gufto 
de  diverfion,  y  íe  compadecerá  de  la  mifera 
fuerte  de  nueftros  Profeílbres* 

Y  qué  ferá  fi  entre  fus  manos  cae  alguno 
délos  antiguos  Interpretes  ?  Acafo  fe  perfua- 
dirá^  que  efta  Facultad  es  la  ciencia  de  los  Idio- 
tas ;  pero  debe  hacerfe  cargo  ^  que  eftos  A  A. 
efcribieron  en  un  tiempo  en  que  defpues  de  una 
larga  ^  y  obfcura  noche  de  ignorancia  ^  con  que 
las  armas ,  y  continua  emoción  de  los  Pueblos 
cubrió  quafi  el  mundo  ^  apenas  fe  percibia  la 
luz  de  la  Aurora  -,  con  el  feliz  regreíío  de  las  le- 
tras ;  y  afsi  no  admirará  ,  ni  la  rudeza  de  la  ex- 
prefsion  ^  ni  la  bajeza  de  los  conceptos  ^  ni  los 
anacronifmos  ^  y  otros  vicios  ^  que  la  igno- 
rancia de  la  hlftoria  ^  y  defcdo  de  buena  lí- 
teratura,  ocafiono  en  aquellos  figlos  (i). 

Aunque  los  modernos  fuelen  eftár  eííentos 
de  eftos  vicios^  no  es  menos  por  lo  regular 
fu  Icólura  infipida ,  y  poco  inftrudiva :  y  íi  la  ^^^'^^'^ 
la  efperanza  de  adquirir  algunas  noticias  úti- 
les en  efta  Facultad  lifongéa  la  aplicación  de 
alguno  a  dedicarle  algunos  ratos ,  tendrá  def- 
pues de  mucha  pena ,  que  llorar  el  tiempo  que 
en  efto  confumió  ^  reducida  toda  fu  adquiíi- 
clon  á  vagas  efpecies  ^  con  poca  ligación  en- 
tre si  ^  y  de  poca  utilidad  para  la  práctica  de 
los  juicios.  Efto  es  lo  que  experimentan  diaria- 
mente grandes  Theologos  ^  que  quieren  como 
por 

(i)    Vide    Heineccium    in  j  Yinniifup.lnjlit,  Lotter.  de  Re 
Fráífaa.  ad  Commmt,  Arnoldi  [  benefidar.  lib.  3.  ^.7.  n.  2iq# 
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lor  diverfion ,  y  en  poco  tiempo ,  inftrulrfe  en 
[a  Jurifprudencia. 

Es  efta  una  ciencia',  ( fi  afsi  puede  llamarfe. 
en  el  adual  eftado)  en  que  no  tiene  lugar  la 
diverfion :  urí  campo  Ibmbrío ,  en  que  no  hay 
amenidad  alguna  ,  cubierto  todo  de  rudas  et 
pinas  5  fin  conceder  entrada ,  fino  á  quien  con 
hacha  ,  y  hazadon  en  la  mano ,  con  mucho 
fudor  5  pena ,  y  fatiga  fe  franquea  el  camino  j  yj 
la  facultad  que  debiera  inftruirfe  en  un  fyfté-< 
ma  fácil ,  y  perceptible ,  fer  el  atradivo  de  to- 
do curiofo ,  y  la  difciplina  de  una  buena  edu- 
cación 5  como  tan  neceííaria  en  todos  los  tra- 
tos del  hombre ,  viene  a  fer  la  mas  difícil ,  in- 
trincada ,  é  inaccefsible  de  todas.  • 
El  modo  de  tratar  los  aíTumptos  de  Dcre- 
wodos  de  ef-  ^.j^Q    ayuda  no  poco  a  fu  confufion  ;  por  lo 

cnbir  ett  De-  ^"'p/.         .i\       .  r       ^       i« 

recho.  quc  no  lera  mutil  a  mi  propoiito  la  detención 

que  en  efto  hagamos. 
El  mas  antiguo  modo  de  interpretación  pa- 
cíoíTas.     j.g^g  £^^  p^j.  gloíTas.  GloíTa ,  nombre  Griego, 

fignifica  lengua.  Efte  modo  de  interpretar  fe 
hace  fobré  el  texto  de  la  Ley ,  ó  Canon ,  ex- 
plicando las  palabras  ,  que  podrían  retardar, 
o  malograr  al  leótor  fu  inteligencia  ,  citando 
otros  textos  concordantes ,  y  concordando  los 
que  parecen  tener  alguna  opoficion.  Efte  pa- 
rece el  modo  mas  natural ,  é  inftru£tivo  de  ex- 
plicar el  Derecho  ,  y  con  razón  fe  llamarla  fu 
lengua  ,  fi  no  fe  huviera  adulterado  mez- 
clando impertinencias. 
^ .,  A^.    f      Otro  modo  de  efcribir  mas   particular  es 

Tratados    ef-  r        •   1        t-  J  J  T  1         T 

pc(^aks,      •  j)Oí:  elpeciales  Tratados ,  acerca  de  un  lolo  al- 
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fumpto  5  ya  veces  de  una^Lcy  fola.  Nunca. 
eftos  Tratados  eftán  tan  ceñidos  á  fu  objeto^ 
que  en  ellos  no  fe  mezcien  otras  partes  de  Ju- 
rifprudencia.  En  el  Tratado  de  Teftamentos  fe 
hallará  firequentemcnte  mucho  de  donaciones 
entre  vivos  j  y  entre  eftas  el  orden  de:  fucceder 
abinteftato  ^  y  afsi  de  otros.  El  Le¿tor:  comun- 
mente no  tiene  que  pararfe  en  que  el  titulo  del 
libro  fea  eftraño  al  aíTumpto,  que  va  a  bufcar, 
pues  le  acontecerá  hallar  en  él  lo  que  en  otros 
de  titulo  correfpondiente  no  encontraria.   ) 

Quando  el  efcritor.  bajo  uno  ^  ó  mas  volu-  ^l^í^^^^^^"^* 
menes  ^  trata  materias  lin  conexión  unas  de 
otras  5  da  á  fu  libro  una  infcripcion  univerfal^ 
como  de  refoluciones  varias ,  de  controverfias^ 
de  cofas  pradícables  ^  6  quotidianas. 

^^    Otros  cfcriben  Decifiones  ^  dando  á  la  cf-  ^^ccifiones, 

;tampa  el  cafo  ^  con  las  alegaciones  hechas  por 
las  dos  partes  en  controvcrfia ,  y  los  fundamcn- 

.tos  que  motivaron  fu  decifion.  Afsi  lo  prac- 
tica la  Rota  Romana.  Algunos  curiofos  tuvie*- 
ron  el  cuidado  de  juntar  á  fus  propios  efcrl- 
tos^  o  á  los  de  otros  ^  las  decifiones  corref- 

.pondlentes  al  aííiimpto  que  tratan  :  ó  de  hacer 
reparadamente  volúmenes  de  decifiones  efco^ 
gidas  -^  en  que  también  tienen  mucha  parte 
los  LupreíTores  ^  como  nada  perjudicial  á  fu  co- 
mercio. Otro  modo  de  efcribir  decifiones  es, 
poniendo  el  cafo  que  fe  contro vertió  en  jui- 
cio 5  y  fundando  el  efcritor  en  Derecho  las  rá-» 

,2ones  de  dudar  ^  que  huvo  por  entrambas  par-* 
tes  5  y  los  fundamentos  que  caufaron  la  de- 

Cllion.  iiy  ^iisamwt^iVH 

Tom.  lU  g  Ef- 
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Efte  modo  de  efcribir ,  aunque  parezca  plau- 
fible  p  pues  fe  reconoce  la  decifion  de  un  Tri- 
bunal grave  en  medio  de  las  razones  de  du- 
dar 5  que  daban  motivo  á  la  controveríia ,  no 
deja  de  ocafionar  muchas  equivocaciones  á  los 
poco  inftruídos .,  que  toman  por  motivo  for- 
mal de  la  decifion  rodos  ,  y  qualefquier  de 
los  que  en  ella  fe  ponen  j  v  fe  valen  de  qual- 
quier  de  ellos  para  llamarles  decifion ,  quan- . 
do  efta  no  fuele  depender  de  un  folo  motivo, 
o  de  cada  uno  en  particular  ,  fino  del  concur- 
fo  de  todos ,  ó  de  los  mas  eficaces  j  y  muchos 
de  los  que  fe  alegan  en  la  decifion ,  no  le  fir- 
ven  fino  como  razones  de  congruencia ,  que 
cada  una  en  fu  cafo  ,  y  circunftancias  pide  re- 
flexión feparada  (i). 

Efta  ocafion  de  equívocos ,  que  fon  frequcn- 
tes  en  los  Abogados ,  y  mas  perniciofos  en  los 
Jueces ,  no  fe  halla  folo  en  las  decifiones ,  fino 
también  en  todos  los  efcritos  de  los  DD.  Por- 
que no  fiendo  dable  en  las  razones ,  y  derechos, 
que  alegan  en  prueba  de  un  aíTumpto ,  propo- 
ner- 

■ai  II  ■     -  ■  •        '  r>« 

(i)  Card.  de  Luca  de  Cre-  \fultat  apud  alios  ]udkes  ,   & 


Uto  y  di  fe.  119.  ««w.  8.  Vb't 
frudenter  a'tt :  Venerando  in  re 
¡iquis  auíloritatem ,  &  Jij/lum 
'Roía  ,  nunquam  captivare  potui 
melle£lum  laudandi  hunc  fty- 
lum  apponendi  in  decifionibus 
édpartium  compUcentiam  fun- 
damenta non  necejfaria  ,  quA  in 
funílo  ]uris  minus  tuta  ftint^  ob 


monrcniensy  quod  exinde  re-  \  dtfc.  73.  num.  16.^ 


quandoque  etiam  in  ipfa  Eota^ 
attendendi  pro  decifionibus  om- 
nia  qus,  in  eis  continentur^ 
quamvis  prdter  caufa  necefisita- 
tem  ad  fuperabundantiam  de- 
duela  fint  ^vere  in  difputatione 
cauféL  fortniter  non  difcuffa^ 
quod  in  dtes  multa  producit  in 
convenientia.  Et  de  Tejlament» 


1  - 
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nerlas  con  todas  fus  caras ,  haciéndolo  comun- 
mente con  la  que  mira ,  y  conduce  ai  aíTumpto 
ÍjrincJpal  j  los  leótores  poco  atentos  las  toman 
egun  el  afpeóto  mas  obvio  á  fu  concepto  ,6 
á  aquello  que  mas  les  hace  al  cafo. 

Aun  hay  otro  peligro  en  las  decifioncs ,  auc 
fuele  caufar  no  pocos  errores.  Se  trata  muchas 
veces  de  aplicar  la  decifion  de  un  cafo  á  otro, 
enteramente  diílinto  ^  fin  advertir  ,^  que  aun- 
que haya  entre  ellos  alguna  apariencia  de  fimi- 
litud ,  qualquier  circunftancia ,  aunque  parez- 
ca leve  ,  muda  el  hecho  ,  y  lo  varía  de  tal 
modo ,  que  pide  diverfa  xeiolucion ,  como  la 
advirtió  Barbofa  (i). 

El  mifmo  peligro  hay^  en  las  refoluciones, 
y  doctrinas  de  los  DD.  inaplicables  fuera  del 
cafo  en  que  hablan ,  y  en  la  concurrencia  de 
todas  fus  circunftancias  (2). 

Otros  efcriben  confejos ,  efto  es ,  por  lo  re-  confejo$. 
guiar  ,  los  cafos  en  que  fueron  confultados ,  la 
refpuefta  del  efcritor ,  y  los  motivos  legales  en 
que  la  fundó.  Efcriben  otros  Alegaciones ;  efto  Alegaciones. 
es ,  haviendo  fido  Abogados  en  algún  pleyto, 
ó  Éfcritores  en  algún  cafo  ,  y  crabajadoio  con 
zelo  ,  aplicación  ,  y  cuidado  á  favor  de  fus 
partes  ,  fundando  en  autoridad  rodo  lo  que 
podia  proteger  fu  derecho ,  dan  á  luz  efte  Tra- 
bajo, para  nacer  de  él  participantes  a  los  veni- 
deros. 

Eftos  dos  modos  de  efcribir  fe  reputan ,  y 
B  z con 

(i)  Barbóla  voto  j>8.  «.  65.  I  tut.  di  fe,  93.  ««»;.  j. 
(z)  Card.  de  Luca  de  Serví-  [ 
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con  razón ,  los  mas  perniciofos  ;  pues  aunque 
muchos  confejos  fean  los  mas  íinceros ,  y  mu- 
chas alegaciones  feaii  del  todo  bien  fundadas, 
no  puede  negarfe,  que  hay  una  gran  multitud  de 
cftos  efcritos,  en  que  mas  fe  defcubre  el  ingenio 
del  efcritor  ,  que  la  folidéz  de  los  fundamen- 
tos de  que  ufa  ;  y  es  intolerable ,  que  los  dif- 
curfos  animados  de  una  larga  remuneración/' 
6  impelidos  de  otra  pafsion  particular  ,  íirvan 
para  formar  decifiones  juilas.  Aunque ,  como: 
dexo  dicho  ,  no  fea  aplicable  efta  propoíicion^ 
á  todos  los  efcrltos  de  efte  orden  ,  fiempre  fe 
debe  vivir  con  precaución  en  fu  ledura  (i).    '^ 
Earatitias ,  ó      Sc  ocupan  ottos  eu  paratitlas ,  b  compendios^» 
Compendios.  reducÍendo  á  breves  íumas  los  dilatados  trata- 
dos del  Derecho.  No  puede  negarfe  a  eftos  ef-^ 
critos  fu  mucha  utilidad  j  y  firven  tanto  á  los 
que  fe  inician  en  efta  Facultad,  para  de  ellacon^ 
cebir  una  general  idea  ,  que  los  guie  en  los 
eftudios  mas  profundos ,  como  á  los  yá  bien 
inftruidos  en  todas  las  partes  del  Derecho ,  de 
confolar  fu  memoria  ,  poniéndoles  prefente, 
íin  mucha  leótura ,  lo  que  han  eftudiado  en  lar- 
gos Comentarios.  Pero  fon  perniciofos  eftos- 
cfcricos  a  los  que  pienfan  tener  en  ellos  todo  lo 
que  necefsitan  para  fer  literatos  3  y  mucho  mas 

á 


(i)  ÍJe  morem  feñemur  DD. 
qui  conjiüa  ,  vel  allegationcs 
fcr'tbum  ,  qu'thus  'ule  j>r<itáj)uus 
fifíisfit ,  argmnent'ts  viddicet, 
fuarum  partium  jujlitiam  ,  & 
muUoúes  in]ufiiÚAm  ctnjirma- 


re.  Vnde  femfer  mbis  hHJufino-^     " 
di  anegaciones ,  five  Do¿l»res  .  4 
confuientes  fufpe^i  fuere.  La- 
gutlcz  de  Fru¿libuSf  p.i.  f.  jx. 
§.  5.  w.  45. 
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á  los  que  fin  mas  eftudio  confian  cxercer  cm^ 
picos  de  jufticiaj  porque  no  pudiendofe  dar  en 
tales  efcritos  la  exteníion  que  piden  las  mace4 
rías  5  fe  hallan  eftas  muy  eftrechadas ,  fin  po-^ 
der  abrazar  los  cafos  prádicos  ^  que  rara  vez 
acontecen  con  la  generalidad  con  que  fe  po- 
nen en  los  Compendios ,  fino  variamente  ^cir-r 
cunftanciados  ^  pidiendo  para  fu  determina- 
ción ¿odrina  mas  capaz ,  y  extenfiva^  que  no 
fe  dexa  adquirir  fin  mucho  ,  y  pornado  ef- 
tudio. 

Exercen  otros  fu  pluma  en  Coledaneas  ^  Re-  ..Síí  ^""r^'* 
millones  ^  o  Índices  ^  no  naciendo  otra  coia^  mifiones, 
ó  poco  mas  ^  que  anunciar  las  materias  con 
largas  citaciones  de  DD.  para  que  en  ellos  (fi 
ya  no  fon  defeduofas  las  citas )  fe  puedan  ver 
con  extenfion  difputadas.  Efte  modo  de  efcrí- 
bir  es  muy  frequente  ^  y  lo  ufan  aun  aquellos^ 
que  efcriben  tratados  efpeciales  ^  en  cofas  in-' 
cidentes  ^  y  no  pocas  veces  en  cofas  de  fu  aG 
fumpto  5  que  no  quiíieron  tomar  la  pena  de  Adáidones ,  o 
trabajar  por  menor.  Los  que  efcriben  Addicio-  Ad^^^tamen-^ 
nes  a  los  libros  de  otros  ^  en  efto  fuelen  exer- 
cer  la  principal  parte  de  fu  función  ^  íin  em- 
plear fe  en  otro  trabajo  ;  cuyo  rumbo^  íiguien- 
do  mucho  numero  de  ledores ,  como  el  Au- 
tor afirme ,  o  niegue  algo  ,  aunque  para  fu  ma- 
yor inteligencia  ^  con  remifion  á  otros ,  no  fe 
fuelen  mortificar  en  mas  indagaciones ,  que 
?no  fiempre  fon  fáciles  aun  á  ledores  eftudio- 
fos  5  en  cuyas  Bibliothecas  no  fuelen  encon-  >*  ^v^- 
trarfe  mucha  parte  de  los  libros  que  fe  citan. 
-     No  me  detendré  en  hablar  délos  plagiaros^  piagíatoi. 
^jjiTom.II^  3$  tan 


2x  LikUl  (Dlfcurfim 

tan  comunes  entre  nueftros  Efcritores.  Su  fre- 
quencia  ,  y  acafo  fu  necefsidad  ,  ha  eximido 
los  robos  literarios  en  efta  Facultad  de  efpe- 
cié  de  delito. 

:  Menos  difsimulable  es  la  ínordinacioft  con 
que  algunos  efcritores  embuelven  quanto  dicen. 
No  hallarás  en  fus  efcritos  mas  que  un  montón 
de  retazos ,  extrahidos  de  otros  AA.  que  en  cf- 
tos  guardaban  fu  debida  proporción  ,  auxilia- 
ban á  la  inteligencia  de  la  Ley ,  y  her mofeaban 
ingeniofamente  la  obra ;  y  en  aquellos  no  ha- 
*;  cen  mas  que  confundir  la  imaginación  ,  y  tur- 

.íju.  bar  el  fentido  ,  reconociéndole  en  el  nuevo 
cfcritor  5  ó  copiante ,  poca  mas  difpoficion  de 
la  que  la  cafualidad  de  leer  un  tratado  ,  ú  Au- 
tor antes  que  otro ,  le  ofreció. 

Seria  muy  difufo ,  y  no  menos  molefto ,  el 
referir  todos  los  modos  de  efcribir  en  efta  Fa- 
cultad. Tampoco  me  detendré  en  notar  las  rum- 
bofas  infcripciones  de  algunos  libros ,  con  que 
fus  A  A.  intentan  aumentar  fu  mérito.  Efto  pa- 
reccria  notar  á  alguno  en  particular  ,  lo  que  ef- 
ta muy  lejos  de  mi  penfamiento  j  pues  aunque 
conozco  la  turbación ,  que  la  multitud  de  ef- 
tos  efcritos  ocafionó  á  la  Jurifprudencia ,  tam- 
bién reconozco  la  mucha  literatura ,  que  hay 
€n  muchos  de  ellos :  con  quánto  trabajo ,  refle- 
xión ,  y  acierto ,  fe  han  efcrito :  y  quánto  ali- 
vio caufan  a  los  eftudiofos. 
No  folo  los  Efcritores  Efpañoles  ocupan 
ECcritores  ef-  íiucftras  Blbliothecas  Jurídicas  ,  fino  que  tam- 
tiangeros.      j^j^j^  ^^  ^|j^g  j^^  ^^^  cftrangeros  tienen  un 

muy  diftinguido  lugar ,  y  con  ellos  enriquece- 


i  í:   i  V. 
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mos  nueftra  Jurifprudencla.  Con  la  ocafion  de 
que  nos  exponen  el  Derecho  Romano  ,  y  Ca- 
nónico ,  los  leemos ,  citamos ,  y  de  ellos  nos 
valemos  para  patrocinar  nueftras  caufas  en  af-r 
fumptos  indiferentes ,  fin  advertir  la  confufion 
en  que  nos  embuclven  ,  y  los  engaños ,  que 
en  íu  lectura  recibimos.  Pues  fiendoles  incóg- 
nito nueftro  derecho  nacional ,  corren ,  y  no- 
fotroscori  ellos,  por  todas  las  partes  de  la  Ju- 
rifprudencia  ,  extraviados  de  nueftras  Leyes, 
con  riefgo  de  venir  a  parar  en  fu  derecho  na- 
cional ,  y  á  querer  equivocados ,  como  mas  de 
una  vez  ha  fucedído  ,  introducirlo  en  Efpaña. 
Acafo  fucede  en  efto  lo  mifmo  que  en  las  mo- 
das ,  que  tanto  apreciamos ,  no  folo  por  fer 
modas  ,  íino  por  venir  de  Paífes  eftran- 
geros. 

Efto  no  es  tanto  de  recelar  en  aquellos  pri- 
meros principios ,  ó  primeras  Leyes ,  y  fus  con- 
clufiones  inmediatas  ,  cuya  opoficion  con  las 
nueftras  dcfde  luego  fe  percibe  j  pero  es  mu- 
cho de  temer  -,  aunque  fea  en  fugetos  adver- 
tidos,  en  aquellas  conclufiones  remotas ,  o  al- 
go apartadas  5  que  aunque  vengan  de  un  mif-  ««-a 
mo  principio ,  no  al  inflante  fe  conoce  fu  ori- 
gen ,  ó  País.  Y  es  mucho  mas  de  recelar  en 
aquellos  fugetos ,  de  que  hoy  hay  tanto  nume- 
ro ,  yá  Jueces ,  ya  Abogados ,  cuyo  eftudio  fe 
reduce  al  Índice  de  los  libros  ^  6  á  libros  que 
folo  fon  índice. 

Quando  efto  no  acontezca ,  es  cierto  el  pe- 
ligro de  errar  una  decifion  en  el  que  confia 
en  AA.  eftxangeros  >  pues  ufando  eftos  de  prirt- 

B4  ci- 
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dplos  5  y  Leyes  diverfas  de  las  nueftras ,  eri- 
giendo Cobre  ellas  fus  opiniones ,  aun  quando 
parezcan  del  todo  coiíformes  á  razón ,  no  po- 
demos fundar  en  fu  autoridad  aquella  certeza, 
que  debe  fer  fuficiente  para  juzgar. 

La  facultad  que  funda  mas  evidencia  en  fus 
demonftraciones ,  que  es  la  Geometría ,  nunca 
podrá  llegar  al  conocimiento  de  una  verdad, 
fi  para  medir  las  lineas ,  no  ufa  de  una  igual, 
y  proporcional  medida  j  porque  cómo  cono- 
cerá la  capacidad  de  un  triangulo,  ó  de  otra 
figura  ,  fia  cada  linea  aplica  di  verfa  medida, 
á  una  brazas ,  á  otra  pies ,  á  otra  tuefas  ?  Una 
decifion  de  Jurifprudencia  fuele  depender  de 
Conclufiones  conexas  ,  que  dirigen  á  la  )uf- 
ticia  de  la  decifion.  La  medida  por  donde 
fe  debe  medir  cada  conclufion  es  la  Ley  :  fi 
éfl:á  es  diverfa,  6  variada  de  coftumbres  ,  y 
eftatatos  particulares  ,  6  interpretaciones  dé 
diftinto  orden  ,  no  puede  fer  una  idéntica 
medida,  que  haga  ver  la  jüftiéia  (le  la  de- 
cifion. 

Yá  es  razón  hablemos  de  la  autoridad  de 
Autoridad  de  j^-g  Efcrítorcs ,  O  del  aprecio  que  tienen  en  las 

los  Elcniores.     ;  r         r         i     í-l  •  /\  J       1  J 

controveríias  ms  doctrinas.  Quando  hay  de- 
cifion expreíTa  de  Ley  ,  y  fu  autoridad  es  co- 
nocida ,  ceíTando  el  motivo  de  grandes  con- 
troverfias ,  ceíía  también  el  recurfo  a  los  Inter- 
pretes '5  pero  foni  muy  raros  eftos  cafos .:  ape- 
nas fe  decide  alguno  en  la  prádica  fin  el  re- 
xrurfo  á  los  DD.  Su  autoridad  es  tan  grande, 
que  tiene  veces  de  Ley.  Apartarnos  de  la  doc- 
trina commi  de  los  DD.  es  apartarnos  dek 
--^  ■    ■  ,     Ley 


Ley  mifma  :  y  decidir  contra  efta  dodrlna ,  es 
como  decidir  contra  la  Ley  (i) ,  y  la  fentencia 
igualmente  nula  (i). 

No  folo  la  común  opinión  tiene  virtud  de 
Ley ,  fino  también  la  de  un  Dodor  particular, 
una  vez  que  no  tenga  contradidor  (3)!vJy'lí' 
doótrina  puntual  de  un  Efcritor  hace  ceítar  to- 
dos los  argumentos,  y  diícurfos ,  que  fe  pue-i 
dan  formar  en^  contrarió  por  pfincipios  gene* 
rales  de  Derecho- (4)»-^'-'  .jxiíru'íroir';^-        ';u 

Efta  adhcfion  á  líísi  cíó^tiftas-de  lo's  DD.  es 
muy  jurta  (5) ;  porque  de  otro  modo  fuera  in- 
aguantable oír  los  difcurfos  de  los  Abogados, 
qüfe  vagueando  por  todas  las  partes  de  un 
Derecho  incierto  ,  impropiando  autorida-^ 
des ,  nada  harían  mas  que  confundir  los  jui- 
cios ,  como  lo  hacen  aquellos  á  quien  repre- 
hende Rebufo  ,  llamándoles  batalagos  (é) ,  en 
quienes  nada  hay  mas  ,  que  multitud  de  pai' 


(i)  BobadíIIa  Foliticaltb.  2. 
p/!-7f  nnm:^,  Viton.  Controv. 
Fatrúr</allegat.  5  7.  ^«i^;.  jp.; 
líim  fcq. 

'*'(z)  Vtnnn  fententia  .cénit k 
commiinem  o^inionem  latd  fit 
ipfo  jure  nU'lU  ,  velun  ea  ,  qu(í 
contra  legem  lata  efi  ^  difpu-' 
tant  DD.  conveniunt '  apcm 
quod  infirmanda  fit  ,  pdicem- 
que  ad  interejfe  infynd'tcatu  te- 
neri.  Velafco  de  ^udice  Perfec- 
to 5  rubrica  i  j.  annot.  .1.  a 
mim,  49, 


(3)  Pitón.  Controv.  Patrofi 
alleg.  8  2 .  nunC^  7.  &  Difceph 

:Ecdef:ii.nuni.^^..,^^\^^ 

(4)  D .  Hón tallíi  de  tjure  ju^ 
pefven.jom.i.  Actd.  qiúfr.' izi 
%::í'Íl ' ^¿  jV  Pitón.  CpntYov. 
Patrón,  allegat.  1 5.  fium.  i. 

(5)  ¡n  i ffo  numero  ejf  quod- 
dam  magnufUj  collatumque  con- 
Jilium  :  quibufqueftnguits  pdi- 
c'ium  parum ,  ómnibus  plurimum 
Plin.  Ub.  7.  Ep'tfioL 

{6)  Apud  Picón.  Controy. 
Patrón,  d.  allegat,  1 5 »  Á.  2. 
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labras  ,  y   poco  ,  o  ningún  fentido. 

Creeré ,  no  obftante ,  que  igualmente  fe  pe- 
ca en  el  extremo  opucfto ,  efto  es ,  defnudan- 
dofe  de  toda  razón ,  y  diicurfo  ,  y  defiriendo 
folo  á  la  letra  de  las  autoridades  :  de  modo, 
que  una  razón,  por  mas  viva,  y  eficaz  que  fea, 
de  nada  íirve,  íi  no  fe  ofreció  la  ocafion  de  tra- 
tarfe  el  cafo  en  los  mifmos  términos  por  los 
DD.  ó  que  fe  haya  tratado ,  fi  no  liay  la  cafua- 
lidad  de  encontrarfe.  De  efte  modo  fe  halla 
deíterrada  la  razón  ,^  buen  fentido ,  no  aten- 
diendofe  mas ,  aue  a  la  letra  ,  no  yá  de  la 
Ley  ^  como  lo  nacen  los  ludios  ,  fino  de 
aquellos  que  tuvieron  el  gufto  de  efcribir  fo- 
bre  ella. 

En  cuyo  aíTumpto  refiere  el  Cardenal  de  Lú- 
ea (i)  un  jocofo  exemplo  de  un  Juez  ,  ante 
quien  fe  trataba  un  pleyto  fobre  la  venta  de 
unas  bacas.  El  Abogado  de  una  de  las  partes 
formó  fu  defenfa  en  el  punto  precifo  de  com- 
pra 5  y  venta ;  pero  halló  muy  poca  facisfae- 
cion  en  el  Juez ;  quien  le  refpondió ,  que  las 
dodlrinas  que  alegaba  no  eran  del  diá ,  pues 
no  tocaban  con  precifion  el  punto  de  corii-^ 
pra  de  bacas  ,  hablando  folo  de  compra, 
y  venta  en  términos  generales.  Oído  efto  por 
el  Abogado ,  no  halló  otro  arbitrio  para  po- 
ner efte  buen  Juez  en  razón, que  retirarle  á 
fu  Eftudio ,  por  fi  acafo  ,  á  cofta  de  un  fatuo 
trabajo  ,  encontraba  entre  fus  libros  tocado 
el  punto  en  términos  de  bacas  5  pero  aunque 

tu- 

(i)  Card.  de  Luca  ác  '^ure  FatrothJifc.  4.  mm.  7. 
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tuvo  la  felicidad  de  hallarlo  ,  no  encontró  mas 
fatisfaccion  en  el  juez  5  quien  le  bol  vio  a  rcf- 
ponder  5  que  las  bacas  de  que  hablaban  las 
nuevas  dodlrinas  no  eran  roxas  5  como  las  del 
cafo  que  fe  controvertía. 

Efte  exemplo,  figurado  a  propofito  para  re- 
prefentar  la  miferia  a  que  efta  reducida  la  Fa- 
cultad legal  ^  es  una  viva  reprefentacion  de  lo 
que  todos  los  dias  paíTa  3  y  fi  yá  no  en  ba- 
cas blancas  ,  ó  roxas  ^  en  otras  cofas  de  la 
mifma  irrifion.  El  mifmo  Cardenal  de  Lú- 
ea lo  advierte  -j  diciendo  :  Todos  los  dias  ex^ 
perimentamos  ejia  miferia.  Lo  mifmo  fuccdc 
en  Efpaña  ^  que  en  la  Italia  y  pues  todo  el 
mundo  es  país  5  y  en  todos  hay  las  mifmas 
caufas. 

Es  fin  duda  ultrajar  nueftra  razón  el  no  atri* 
huirla  algún  difcurfo.  Ni  sé  por  donde  le  ven- 
ga a  la  Jurifprudencia  el  nombre  de  Ciencia, 
fi  fu  exercicio  folo  debe  confiftir  en  indagar 
materialmente  entre  varia  multitud  de  libros, 
íi  en  tiempos  antiguos  fucedib  el  cafo  en  aque- 
llas mifmas  circunftancias ,  ó  fi  en  ellas  algún 
Autor  lo  trato  :  y  qué  folo  la  fortuna  de  efte 
hallazgo  decida  el  pleyto  ,  fin  que  la  razón ,  y 
difcurio  tenga  en  ello  parte  ,  haciendo  nuef- 
tra condición  mas  fervil  que  la  de  nueflros 
mayores  ,  pues  eftos  fundaban  inmediata^ 
mente  en  la  Ley  ,  fin  que  nofotros  ten- 
gamos la  libertad  de  recurrir  á  efl:e  origen, 
debiendo  contentarnos  con  lo  que  fobre  ella 
nos  dejaron  efcrito  :  efclavitud  ,  que  el  tiem- 
po hace  mas  gravofa  con  el  pelo  de  los  li- 
-      i  bros. 
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bros  5  que  diariamente  fe  publican  (i). 

No  lo  pensó  afsi  el  célebre  jurifconfulto  Pau- 
lo de  Caítro ,  quando  refpondíó  en  cierto  cafo: 
Bafta  mi  autoridad  ^porque  ^>eo^y  conozso  ^  que  lo 
que  digo  es  Verdad  ^y  en  ella  ejik  fundado  (2). 

Fuera  de  defear  el  que  toaos  nueftros  Pro- 
feíTores  fe  hallaíTen  en  eftado  de  poder  dar  una 
refpuefta  con  la  niifma  fatisfaccion  5  pero  como 
efto  no  es  muy  frequente  ^  es  menos  peligrofo, 
aunque  con  trabajo  ínfipido  ,  el  que  preceda 
dodrina  terminante  de  los  DD.  á  la  decifion^ 
ó  confejo;  y  ojalá  que  en  efto  folo  paraíTeel 
trabajo.  Es  aun  mucho  peor  la  mortificación 
en  proponer  ^  y  elegir  ^  entre  las  varias  ^  y 
encontradas  dodrinas  de  nueftros  AA.  laque 
fea  para  el  cafo  la  mas  jufta  ^  y  razonable^ 
fegun  fe  reconocerá  en  los  figuientes  difcur- 
fos. 


(i)  Bt  quidevi  magna  injtpi- 
dma  efl  dejiderare  auéloritatesy 
ubi  (alus  in  contrarium  non  ur- 
gentibiis)  afs'tflunt  ]uris  ratk- 
nes  ,  ac  plncifU  cum  qulbus 
pocefferunt  noftri  tnajoresy  quo-^ 


fcire  eji  rem  per  caufam  cog- 
nofiere.  Card.  de  Laca  de  Be- 
nefic.  difc.  i  •  num.  fin. 

(2)  Sufficiü  auíloritas  medy 
qúi  video  y  &  cognofco  fY(zdi£ix 
omnia  vera  <^jfe  ^  &  veritatc 


rum  auñoritate  nnnc  utimur^  j /í//a>/.  Pátil.  Cáftr. /¿¿.  z.conf 
dum  auctoritatts'non  habebanty    4^4.  apud  Card.  de  Luca  ¿f. 
arque  ijía  eJi  verá  pars  Docto-     dtfc.i.  dcB^nefic.num.  fin. 
íts  ,   M  fapientis  >  quoniam 

'Uijb  -jI}  ¿oú 

-íí   tul  ju  uxj'^  um   'j:>i^á  oq 

,¿oió  '   DIS- 
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■J)rny     ' 
rm  DISCURSO    III. 

DEL  ORIGEN  ,  T  CONFVSION 

de  opiniones, 

E  tanta  multitud  de'efcritos,  y-efcrito- 


D 


res  como  dejamos  dado  razón  ,  no  de- 
be efperarfc  otro  fruto  ^  que  difputas ,  contro-  l^-j  ^¡i^eoiía 
verfias  ^  y  contradicciones  fobre  la  inteligencia  -ihmi  *]  -^lá 
déla  Ley.  ^    y^..1 

Difícil  es  que  los  hombres  concuerden  en  yaneaaíí   en 

•  rT»r»  iTiri  los  iemimien- 

un  milmo  dictamen  :  es  tan  dmcuitolo  n^-vto»  humanos, 
llarfe  unidos  en  un  mifmo ,  é  individual  mo- 
do de  entender  ^  como  encontrárfe  en  todo  fe-^ 
me  jan  tes  en  una  fifonómía^  o  en  un  mifmo  ^ 
metal  ^  y  modulación  de  voz.  Todos  giran  acia 
lo  verdadero  ;  pero  efta  verdad  parece  propo''^ 
íierfe  con  tanta  Variedad  de  apariencias  ^  Co-^ 
mo  fon  los  entendimientos  ^^  que  á  ella  cami-> 
nan  ;  por  eííb  no  es  de  maravillar  -,  que  entre 
tanta  multiaid  de  Sedas  cerca  del  mundo  phy- 
íico  5  y  moral ,  hüvieíTe  alguna  y  que  hicieíle^ 
profefsion  de  ignorarlo  todo  ;  pues  nada  ha-.  ^ 
vía  cierto  (i).  Si  efto  fucede  en  facultades  ^  que 
tienen  por  maeftra  la  naturaleza  mifma ,  que 
con  la  certeza  de  fus  experimentos  guia  el  co- 
nocimiento acia  la  verdad^  y  hace  bolver  de 
los  engaños  ^  que  ocafiono  la  falta  de  atencionj 
quánto  mas  en  una  facultad^en  que  apenas  pue- 

í  éúm^^  '  de 

(i)  Los  Filoíüfos  Scepticos  I  xarcas  ,  y  otros,  -.' 

PirrhoD  ,  Geuocrates ,  Ana-  L  ^  ¿^^^1»  , 


.lonumiíá 


de  declrfe  haya  determinado  experimento ,  en 
que  todo  lo  mide  el  pefo  de  la  razón ,  y  buen 
íentido  ,  que  tan  diverfamente  fe  pondera  co- 
mo fe  concibe  :  en  una  facultad  en  que  por 
algunos  caraóteres  con  que  uno  expreíla  fu  vo- 
luntad, trata  de  darle  fu  verdadera  inteligencia, 
cfto  es  5  lo  qué  el  Legislador ,  u  otro  parti- 
cular pensó ,  difpufo  ,  ó  mando? 

Difcordia  fo-  ,  ^?^^^^  5  P^^^s ,  nacc  la  Ley  ,  quando  fe  ma- 
bre  la  inteii-  nlfiefta  la  difcordía  entre  diveriidad  de  con- 
ir?  ^'^  ^^  ceptos  5  que  hace  el  hombre  fobre  fu  inteli- 
«/*'*  gencia  (i).  Efta  variedad  de  conceptos  fobre  la 

inteligencia  de  la  Ley  ,  es  lo  que  llamamos 
opiniones.  Cada  Interprete  combate  fliertemen- 
te  ,  empleando  todas  fus  fuerzas  literarias  en 
deferifa  de  la  fuy a  ,  y  en  deftr uccion  de  la  ad- 
•^erfa :  pleyto ,  que  necefsita  fu  decifion  antes 
del  principal.  En  efte  conflido  eftá  la  Ley  como 
muerta,  no  teniendo  otro  movimiento ,  que 
el  que  recibe  del  impulfo  de  los  DD. 

Se  juntan  ellos  en  grandes  efquadrones  para 
hacerfe  nías  formidables  ,  fupiiendo  a  veces 
la  füperiorida4:del  íiumero,  las  ventajas  de  la 
razón.  No  íiempre  los  que  vienen  de  nuevo 
íiguen  los  yá  formados  partidos  por  fus  antc- 
ceíTores  5  es  muy  regular  la  formación  de  nue- 
vos rumbos  ,  que  agitan  la  Ley ,  o  con  inde- 
vr.  ;-)vIoG  :>:;íí    /  ,  ¡í-.,  '  pen- 

(1)  Ef  fane  fi  volumus  quét-  qüaltbet  fere  lege  imerpretanda 
tere  principia  ^pimonum  ,  mll4  videmus  vddmn  fiare  contra 
Ux  reperirur  ,  &  milla  op'tnio^  Barthelum^^afonem  contra,  Caf- 
qu£  non  habu§rit  ab  inttio  ali-  trenfem  ^&  fie  de  alus.  Pitón, 
quem  contradiñorem  :  quiti  in  \  Controy.  2atr§n.  alleg....  ».,,^ 
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pendencia  de  fus  mayores -^  o  <;omo  mediado- 
res en  Lis  anticuas  diferencias. '  Vienen  con  él 
tiempo  otros  5  o  en  auxilio  de  eílos  últimos  ^  ó 
á  franquearfe  nuevas  rutas,  Succeden  otros ,  ni 
menos  libres  que  los  primeros  5  ni  menos  fuer- 
tes ^  é  inftruidos  que  los  fegundos  ^  para  cx- 
plorarfe'  nuevos  caminos  ^  é  introducir  nuevas 
fedas  5  y  afsi  en  un  progreíTo  infinito.  De  efta 
-variedad  ^  y  mas  ^  ó  menos  ^union  de  los  DD. 
en  un  fentimiento  nace  el  diólado  de  opinión^ 
mas ,  o  menos  común. 

No  en  todos  los  Interpretes  fon  iguales  los 
motivos  de  diíTenfion  ,  ni  acafo  igualmente 
honeftos.  Siempre  diverfidad  de  motivos  oca- 
sionaron fe£tas  diferentes.  Ya  de  buena  fe, 
guiados  por  diverfidad  de  razones  ^  que  a  unos 
convencen ,  y  á  otros  nada  mueven  :  a  lo  que 
hace  lugar  diverfidad  de  talentos ,  aplicación, 
eftudio  ,  y  experiencia  ,  con  que  unos  mas 
que  otros  fe  hallan  difpueftos  á  hallar  el  pun- 
to de  la  verdad.  Ya  de  mera  voluntad  ,  y 
capricho  ,  pofpuefta  la  razón  ,  queriendo  fin- 
gularizarfe  en  un  modo  de  difcurrir  diferente 
del  fentimiento  común  :  infiftiendo  unos  efi 
los  vefkigios  5  y  tradiciones  de  fus  mayores; 
y  penfando  otros  aventajarles  por  las  fuperio- 
res  luces  con  que  fe  perfuaden  hallarfe  dota- 
dos. Ya  por  mera  emulación  de  contrariarfe 
á  otros  con  quienes  no  quiere  tener  comunes 
fentimientos  (i). 

.. jn 

(i)  Exetnplum  ejfe /ínter  alia  i  Baldtm  contra  Bartholum  oc- 
foteji ,  dmulath  quA  perpetuo \  cupabit  ,  ujt  enim  Tiiaquel. 

de 
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.  Ya  por  política  precifion  de  un  efcrltor ,  que 
,'fc  vé  obligado  5  y  acafo  bien  pagado ,  de  pa- 
trocinar una  caufa  ,  en  ía  qué  íegun  fu  elec- 
ción defendiera  mejor  el  partido  opuefto  j  pe- 
ro la  necefsidad  le  hace  recoger  los  fundamen- 
ios  ;,  que  conduzcan  á  hacer  el  derecho  de- fu 
clienmlo  probable  ;  y ;  dandofe  á  la  prenía  ef- 
'tos  nuevos  difcurfos,  firven  paralo  venidero 
fundar  una  opinión ,  en  que  tiene  mas  parte 
,el  interés ,  ó  la  pafsion ,  que  la  verdad  (i). 

Yá  por  refpeto  ,  veneración,  y  afe¿to;á 
algún  efcritor,  de  cuyos  fentimientos  no  quie- 
re apartarfe  5  6  porque  le  venera  como  macf- 
tro  5  eftima  como  amigo ,  y  compañero  j  ref- 
peta  por  fu  graduación ,  y  muchas  veces  na- 
da mas  5  que  porque  fu  leéiura  le  es  mas  fre- 
■quentc  ,  y  familiar ,  y  le  contrajo  de  cíle  mo- 
do un  genero  de  afeito. 

Yá  por  razón  de  eftado  ,  formandofe  una 
precifion  de  defender  una  opinión  ,  que  al 
luyo  fea  favorable,  o  que  comunmente Jigan 
los  que  le  profeíTan  :  como  v.  g.  los  Eclefiaf- 
ticos.en  ampliar  los  derechos  de  fu  inmunidad? 
y  los  Seculares  en  reftringirlos.  Como  fi  la  ver- 
dad en  efta  ,  y  otras  difputas  no  debiera  fer 
una  mifma  en  pluma  de  todos  los  efcritores. 


o 


de  Retraclu  conyent.  §.  4.  No- 
tavit ,  ohfttHitú  ex  profejfo  ,  ex 
tnore  ,  ex  indttfir'ta  ,  ex  omni 
'ecíajione  ,  ex  prafcrifto  ,  Bar- 
tholo  Baldas  concradicit. 
(I)  Quorum  fcri^t a  conduUi- 


aa  ftfnt ,  atqtte  nnalia ,  ad  re- 
quirenús  opportunitatem  ,  ac 
fiequenter  contra,  proftam  opi- 
nionem.  Card.  de  Luca^f  Cr«- 
ditoydtfc.  119.  num.  12. 
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6  dependiera  de  parcialidades  ^  y  del  eftado 
que  cada  uno  ha  abrazado  ;  ó  íueíTen  fyftémas 
Efcolafticos  ^  en  que  por  necefsidad  debe  uno 
feguir  un  partido  ^  que  conoce  íalfo  ^  é  im- 
pugnar otro  5  que  contempla  verdadero  ^  b 
fueíTcn  eftas  unas  dilputas  de  mera  metaphy- 
íica  ,  ó  pura  diverfion  inteleólual  ,  fin  inte- 
rés del  bien  común  ^  que  tanto  padece  en  fe- 
mejantes  controverfias.  • 

Los  mifmos  motivos ,  que  ocafionan  la  di- 
vifion  entre  los  efcritorcs ,  que  va  no  tienen 
-Otra  voz  que  la  de  fus  efcritos  y  íuelen  ocafio- 
narla  entre  los  DD.  vivos  ,  á  quienes  ,  entre 
tanta  variedad  de  efcritos  ^  queda  el  cuidado 
deformar  el  juicio  ^  que  correfponde  para  apli- 
car  la  Ley  ^  ó  fu  interpretación  al  cafo  en  con- 
troverfia  :  cuidado  de  que  el  efcritor  eftuvo 
por  lo  regular  eííento  ^  difcurriendo  folo  por 
donde  la  vivacidad  de  fu  genio  le  dírigia* 
-El  grado  de  certeza ,  que  los  A  A*  comuni-  craáo  de  cer- 
can a  fus  opiniones .  y  dodrinas  ^  no  es  me-  ^/^*.  ^."^  ^^f 
nos  diílonante.  Uno  reluclve  una  duda  con  de  iw  latcr^ 
refolucion  ^  que  dice  magiftral  ^  y  otro  la  Ua-  P^«^^ 
rna  pueril.  Uno  afsienta  por  fija  una  propoíi- 
cion  ,  como  de  eterna  verdad }  y  otro  la  im- 
pugna como  defalfedad  eterna  :  otro  concuer- 
da eftos  DD.  opueftos  ^  diciendo  v.  g.  que  uno 
debe  entenderfe  fcgun  Derecho  Civil  j  y  el  otro 
fegun  Derecho  Canónico  5  6  el  uno  fegun  De- 
recho Romano  ^  y  el  otro  fegun  Derecho  Real: 
b  que  el  uno  difcurre  fcgun  rigor  de  Derecho,     ^ 
y  el  otro  fegun  equidad :  ó  que  uno  debe  en- 
tenderfe por  mero  derecho,  y  el  otro^  haviendo 

Tom.  II,  C  '  cf- 
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eftatuto  ,  pa¿to  ,  o  coftumbre.  Otro  concuer- 
da de  otro  modo  ,  dando  a  cada  Doótor  di- 
verfos  cafos. 

Otro  dice,  que  en  punto  de  Derecho  la  opi- 
nión de  N.  es  faifa  5  pero  que  por  fu  autoridad, 
y  gravedad  no  aconfcja  fe  aparten  de  fu  doc- 
trina :  o  que  una  opinión  es  común ,  pero  la 
contraria  mas  arreglada  á  Derecho  ,  y  razón. 
O  que  la  opinión  deN.  es  verdadera  ;  pero 
que  vio  decidido  lo  contrario ,  o  que  la  prác- 
tica mas  frequente  de  los  Tribunales  no  la  fi- 
guen.  Otro  dice  ,  que  la  dodrina  de  N.  es  ver- 
dadera in  difputando^  pero  no  in  praElicando, 

Uno  afsienta  una  propoficion  como  verda- 
dera en  todo  cafo :  otro  la  limita  :  otro  fubli- 
mita  efta  limitación,  y  zkim  infinltum,  Eftá 
variedad  de  limitaciones ,  no  folo  fe  halla  en 
diverfidad  de  efcritores ,  fino  también  en  uno 
mifmo  ,  que  fin  dar  el  orden ,  y  convenien- 
te conexión  á  las  materias  ,  limita  en  el  fegun- 
do  tomo  lo  que  dixo  en  el  primero ,  y  en  el 
quinto ,  ú  oóiavo  ,  lo  que  dixo  en  el  fecundo. 

No  lolo  efto ,  fino  que  también  fe  hallará, 
que  en  diverfos  tomos ,  y  á  veces  en  uno  mif- 
mo ,  figuen  opiniones  dircítamente  contrarias, 
en  que  fe  vé  obrar  igiíalmente  la  falta  de  me- 
moria ,  la  perplexidad  de  los  fundamentos ,  y 
la  variedad  de  reflexiones ,  y  no  pocas  veces 
la  oportunidad  de  congraciar  a  los  conful- 
tantes  con  refp ueftas  favorables  (i) ,  con  lo  que 


no 


•  (1)  Hac  vídetur  ejfe  Ikentia     pro  uno  approbent ,  quod  valide 
íonfuUntlum  ,  ut  quandoque    fro  alio   reprobaverunt  :  Ait 

Ji^'i.  «■^"v;  Fon- 
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no  es  ínfrcquente  el  fer  un  Dodor  alegado 
por  diftintas  parces  ^  como  patrono  de  diverg- 
ías opiniones  (i).  Suelen  también  los  DD.  cor- 
regirfe  á  si  mifmos  ^  mudando  de  opinión  por 
fundamentos  mas  bien  reflexionados  (i). 

A  veces  el  efcritor  no  impugna  abiertamen- 
te á  otro  -,  diciendo  folo ,  que  fu  refolucion  le 
parece  difícil ,  ó  que  duda  mucho  de  ella  ^  con 
lo  que  no  hace  mas  que  efparcir  una  niebla 
fobre  los  efcritos  de  fu  compañero  ^  fin  acla- 
rar mas  al  leótor. 

Otros  no  hacen  mas  c^ue  referir  opiniones 
encontradas  j  fin  refolver  a  qué  partido  fe  incli- 
nen 5  dexanao  al  leótor  en  la  mifma  indeter- 
minación. En  efte  cafo  fuele  el  efcritor  ^  prin- 
cipalmente fiendo  grave  ^  fer  alegado  por  las 
dos  partes  en  controverfia  ^  y  fe  forma  una 
difputa  fobre  á  qué  partido  favorezca  íu  doc- 
trina. Efta  contienda  fuele  decidirla  una  cafua- 
lidad  5  que  fe  obferva  como  regla ,  efto  es ,  con- 
geturando  ,  que  el  efcritor  defaprobo  la  opi- 
nión ^  que  refiere  al  principio  de  la  queftion, 
y  fe  inclinó  á  aquella  que  refiere  al  ultimo  (3). 
Aunque  el  efcritor  tenga  cuidado  de  demof- 

C  z  trar 


Fontanel.  de  Taílis  nuptiaL 
íUuf.  4.  gloffá  18.  fAtt.  5. 
num.  28. 

( I )  Ut  Palacios  Rubios  apud 
Gutiérrez  tn  Auth.  Sacramenta 
puberum ,  Cod*  Si  adverfus  ren- 
dir, num.  40.  ¿^41.  Bartho- 
lus  apud  Fontanel.  de  Paílis 
nuft.  dauf.  j.^lof.  j.p^rr.  z. 


num.  55.  Joann,  Andreas  ,  & 
alii  apud  D.  Molin.  de  Hifpan» 
frimog.  Itb.  1.  cap.  8.  num.  3  2. 

(2)  Ut  D.  Hontalba  de  Ja- 
re fuperven.  tom.i.  Add.  quafi. 
ij.n.  1^.  &  aliifrequenrer. 

(3)  D.  Vela  dijfert.  42.  n» 
49.  Card.  de  Luca  de  Credit9^ 
difc.  11^.  num.  14* 
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trar  fu  Indlíerencia  abfoluta  ,  con  un  relinquo 
cogitandum  ^  dexando  á  la  aifcrecion  de  los 
lc¿lores  la  elección  del  partido  que  quifiercnj 
no  dexa  de  dirputarfe  fobre  fu  Inclinación. 

No  pocas  veces^fe  forman  argumentos  fo~ 
bre  lo  que  el^  efcritor  dixo  ^  ó  no  díxo  ,  ex- 
prefso  5  ú  omitió  ^  ampliando  ^  ó  reftringíen- 
do  fus  palabras  como  fi  fueran  el  texto  de  al- 
guna Ley  5  ó  canon  ;  fimplicidad  ^  que  en  los 
Juriftas  no  dexo  de  notar  el  Cardenal  deLuca^ 
vituperando  fu  conduda  ^  y  falca  de  reflexión 
en  no  diftinguir  la  diftancia  autoricativa  de 
Ley  5  á  Interprete  ^  y  la  confofion  ^  que  de  fe- 
mejantes  abufos  fe  origina  (i). 

De  modo^  que  un  eltudiofo  ^  fi  ya  no  eftá 
reventado  á  eftudiar  ^  y  trabajar  ^  y  muchas 
\cccs  aunque  lo  efté  ^  defpues  de  haver  leído 
en  los  AA.  mucho  tiempo  ^  quedará  tan  ^  o  mas 
incierto  que  antes  de  fu  ledura^  del  rumbo  que 

de- 


(i)  Card.  de  Luca  de  Jure 
Tatren.  di  fe.  19,  mm.  S.  Scri- 
lentes  ,  tnquit ,  in  contrarium 
inhdrendo  yuxta  modernam  eor- 
rupteUm  verhis  DoStorum  ,  acfi 
ejfent  verba  legis  ,  acriter  injíf 
tebant  in  eo  y  quod  Emmanuel 
Cofia...  Atque  faper  hac  doclri- 
na  ]uxta  noftras  confuetas  legu- 
leicas  injipiduras ,  ob  quas  apud 
Altar um  feientiarum  profejfores, 
fraferüm  vero  titos  polttioris  li- 
teratura y  contemptibiles  ,  ae 
'.naufeativi  reddimur\  quaji  quod 
in  pQtefiate  pnvati  Doítoris  re- 


püfitnmfit  legent  condere  ,  ideo- 
que  attendi  deberé  quatnvis  ra- 
tiene  defiitutam  :  quodque  ah 
ejus  ,  verbis  dentur  illationesy 
vel  argumenta  a  contrario  fen- 
fu  5  quo  nihtl  abfurdtus  ,  nihil 
magis  inftpidum  efi^&  contemp- 
tibtle  ]  cum  fapius  fcribentes^ 
vel  non  intelligendo  quid  dicant^ 
vel  aliud  principaliter  agenda^ 
nec  particulariter  ad  vcrborum 
formalítates  reprendo  ,  étqui- 
vece  eorumfenfum  explicare  fo- 
leam. 
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deba  tomarj  pues  tantas  Gontradiccioncs,  en  vex 
g  de  conducir  á  los  lectores  al  fentimlcnto  ver- 
*■  dadero ,  les  dexan  indeterminados ,  ofufcando- 
les ,  por  decirlo  afsi ,  y  pervirtiéndoles  la  ra- 
zón natural  ,  que  fin  el  tropiezo  de  tantas  in- 
terpretaciones 5  por  si  fola  les  conduciría  á  la 
verdad  ,  ahorrándoles  la  mortificación  ,  y 
el  tiempo  que  fe  conCume  en  rebol  ver  ,  y  leer 
tanta  multitud  de  libros  ,  y  a  los  litigantes  el 
defembolfo  para  pagar  tan  molefl:as  tareas. 
f  Aun  refl:a  hacer  reflexión  fobre  otros  efe¿l:os  Jf^g  ***  f' 
de  coníufion ,  y  deforden ,  que  la  multitud  de  gj^w!  *^°  ^ 
Interpretes,  y  variedad  de  opiniones  produce  eti 
la  facultad  legal.  Eftos  fon  los  edificios  efcienti- 
ficos ,  que  foore  fundamentos  opinativos,  y  con 
materia  opinativa ,  fabrican  los  DD.  tan  débiles, 
y  tan  ruinofos  como  los  fundamentos  fobre  que 
fabrican  ,  y  los  materiales  con  que  obran. 

Fuera  mas  feliz ,  aunque  fiempre  defgracía- 
da  5  la  Jurifprudencia  ,  íi  como  en  laFilofo- 
fia  5  y  Theologia  Efcolaítíca ,  huvieíTe  en  ella 
diverfas  Efcuelas  ,  como  de  Tf  homilías ,  Efco- 
tiílas  ,  Suariftas ,  &c.  Entonces ,  por  mas  díf- 
formes  ,  que  fuellen  los  fentimientos  ,  y  en 
la  RepuDlica  caufaíTen  mucha  alteración  ,  fe 
confeguiria  á  lo  menos  ,  que  los  Eftudios  fuef- 
fen  unidos  ,  y  configuientes  á  unos  mifmós 
principios ,  como  fucede  en  aquellas  doótas  EG- 
cuelas.  Efto  no  paíTa  acá  de  efte  modo.  Víe- 
iconfe  si  en  otros  tiempos  en  la  Jurifprudencia 
Sabinlanos ,  y  Proculcyanos.  También  fe  vie- 
ron ,  y  aun  fe  confervan  veftigios  de  Ultra- 
montanos ,  y  CitramQiitanos  5  y  aun  fe  ven 
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rGanoníftas ,  Civiliftas ,  Realiftas ,  Theoricos, 
Pragmáticos ;  pero  efto  no  tiene  mucha  con- 
fequencia.  Cada  eícritor  al  prefente  fe  puede 
llamar  una  Efcuela,  ficndole  igualmente  libre 
el  feguir  opiniones  antiguas  ,  ó  formar  otras 
de  nuevo ,  fin  obligación  de  conformarfe  con 
fyftcma  alguno. 

•  Sólidamente  pensó  el  Emperador  Juftiniano^ 
y  determinaron  nueftros  Principes ,  para  ob- 
viar eftos  inconvenientes ,  poner  redo ,  y  cla^^ 
ro  orden  en  la  ciencia  legal  ,  y  cortar  toda 
confufion  en  la  adminiftracion  de  jufticia ,  que 
en  todos  los  cafos  en  que  fe  encontraíle  dudofa 
la  Ley  ,  fe  aaidieííe  al  Soberano  para  fu  decla- 
ración ,  no  confiando  la  interpretación  de  la 
Ley  á  perfona  alguna  particular  j  pues  además 
:.de  las  dificultades ,  que  neceífariamente  fe  ha- 
vian  de  experimentar  fobre  elegir  una  opinión 
mas  que  otra ,  era  conftituir  la  Jurifprudencia 
en  una  perpetua  incertidumbre ,  fundándola, 
no  en  fundamentos  fólidos ,  capaces  de  fofte- 
Jier  condufiones  prádicas ,  y  aplicables  á  los 
cafos  controvertidos  5  fino  en  fundamentos  dé- 
biles ,  qual  es  el  inicio  vario  ,  é  indetermina- 
Áo  ,  que  fobre  la  Ley  forma  el  hombre  (i). 

Hay  mucha  diferiencia  entre  la  declaración 
de  un  Principe ,  y  la  interpretación  de  un  Par- 

tl- 


(i)V€afe  la  Hiftoria  del  De- 
Techo  Romano ,  én  el  difcur- 
•ib  ifégundo  del  primer  libro, 
-pag.  14.  Y  la  Hiftoria  de  la  In- 
f^rpretacipn  legal ,  en  el  mif- 


mo  Hb.  di(c.  quarto  pag.  7  j. 
tit.Cod.  de  Veteri  ']ure  enuclcAn- 
do,  leg.  I.  Titur't,five  3.  tit.  i. 

m 
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tlcular.  Hay  tanta  como  entre  lo  cierto  ,  y  ló 
indeterminado  :  entre  lo  real ,  y  lo  aparente: 
entre  la  verdad ,  y  la  opinión  ;  entre  la  Ley  fó- 
lida  ,  y  el  leve  juicio  de  los  hombres.  En  el  pri- 
mer cafo ,  todo  argumento  ,  y  difcurfo  ,  que 
fobre  ella  fe  haga ,  fe  pone  lobre  un  funda- 
mento firme ,  é  invariable.  No  afsi  en  el  fe- 
gundo  ,  pues  no  pudiendo  fer  una  opinión  íun- 
aamento  eftable ,  todo  lo  que  fobre  ella  fe  edi- 
fique 5  cae  con  la  caída  de  aquella  opinión ,  fi 
es  en  fu  principio  faifa ,  6  como  ral  fe  reprueba. 

Las  concluíiones  de  Derecho  fon  como  las 
de  otras  Facultades ,  que  una  difpone  al  enten- 
dimiento de  la  otra ,  y  efta  al  de  la  que  fe  figuej 
y  afsi  en  infinito  :  unas ,  pues ,  fon  como  fun- 
damento de  otras.  Si  las  conclufiones ,  que  de 
grado  en  grado  fe  deducen  fon  folo  opinati- 
vas ,  y  fin  la  eftabilidad  de  Ley ,  quanto  mas 
fube  el  edificio,  es  mas  enorme  fu  mina ,  una 
vez  que  fea  libre  el  ídbrazar ,  ó  defechar  la  opi- 
nión fobre  que  eftrivaban  las  demás  ,  que  co- 
mo conclufiones  en  ella  fe  cimentaban. 

Nada  menos  que  una  demonftracion  geo- 
métrica dcxa  de  ferio  ,  una  vez  que  fe  naUc 
defedo  en  alguna  propoficion  fubalterna.  Nó 
haviendofe  ,  pues ,  ^untuaknente  obfervado  el 

f)rudénte  eftablccimiento  de  pedir  al  Soberano 
a  interpretación  de  la  Ley ,  y  quedado  éfta  á 
la  difcrecion  de  los  hombres ,  todo,  6  la  mayor 
parte  de  quanto  edificaron  fobre  ella  los  In- 
terpretes ,  haciendo  el  grande  edificio  intelec- 
tual de  la  Jurifprudencia  que  corre ,  fue  opi- 
nión fobre  opinión }  y  afsi  no  hay  que  admí- 

.C4  rar 
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rar  de  las  inteleduales  ruinas ,  que  a  cada  mf- 
tante  fe  experimentan  en  efta  Facultad. 

Un  Interprete  impugnando  la  opinión  de 
otro  5  no  folo  impugna  una  opinión ,  fino  to^- 
do  lo  que  fobre  ella  «el  mifmo  Interprete  ,  y 
otros  edificaron.  El  impugnador ,  y  los  que  le 
iiguen,  buclve  á  edificar  de  nuevo  para  que  otro 
derrote  efte  nuevo  edificio.  Otro  Interprete  rcr 
coge  opiniones  de  uno ,  y  opiniones  de  otro ,  y 
foBre  ellas  edifica  á  fu  modo  ,  para  que  al  fin 
entre  tantos  Interpretes ,  é  interpretaciones :  en- 
tre tantos  5  y  tan  difcordes  lenguages  con  que 
.cada  uno  fe  explica,  folo  aparezca  una  con- 
fufion ,  y  deforaen ,  y  un  eaificio  femcjante  al 
que  hicieron  en  los  campos  de  Sennar  los  def- 
cendientes  de  Noé ,  con  que  á  la  verdad  los 
.edificantes  configuieron ,  fegun  fu  intención, 
^celebrar  fu  nombre  5  pero  el  edificio  no  me- 
xecio  otro  que  el  de  Babel,  que  quiere  decir 
xonfufion  (i). 

^  V  Hfto  es  lo  que  tiene  a  las  Leyes  en  perpetua 
perplejidad  :  a  la  Jurifpmdencia  en  obfcura  in- 
.certidumbre  5  y  a  fus  profeííbres  entre  vagas, 
y  encontradas  ideas.  Efto  es  lo  que  iguala  a  los 
necios  con  los  entendidos  :  álos  doótos  con  los 
ignorantes :  lo  que  caufa  variedad  en  los  con- 
íejos  ,  disformidad  en  las  fentencias  :  lo  que 
alienta  a  los  temerarios,  y  lo  que  anima  la  con- 
fianza de  los  injuílos :  lo  que  encubre  fenten- 
xias  iniquas :  lo  que  acredita  á  Abogados  Wx-  < 
-teratos ,  y  lo  que  defanima  á  los  eftudiofos.  Y 
-',  fi- 
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finalmente^  cfto  es  lo  que  embolviendo  las  Le- 
yes entre  clpcfas  tinieblas  ^  les  quita  todo  fu  vi- 
gor ,  y  virtud  ^  y  conftituye  a  los  Pueblos  qua- 
lí  en  el  horror  de  un  gobierno  fin  Leyes  peí? 
fitivas  5  pues  todos  eflos  horrores  fe  experi- 
mentan en  el  tencbrofo  deforden  de  fu  incer- 
tidumbre. 

Solo  queda  ^  y  a  la  verdad  no  fin  utilidad 
publica  5  la  apariencia  de  Ley  ,  que  firve  mu- 
cho para  la  fatisfaccion  de  los  hombres  ^  aun-- 
que  les  añada  a  unos  la  imponderable  fatiga 
de  eíludiar  ^  fm  jamás  aprender  ;  y  á  otros  el 
trabajo  ^  y  gaftos  de  confultar  ^  fin  jamás  deCr 
cngañarfe.  Sin  hablar  del  enfado  ^  zozobra, 
y  trabajo ,  que  fe  experimenta  en  los  juicios, 
reduciendofe  la  adminiftracion  de  jufticia  a  un 
arte  de  negociación  ,  y  fineza  de  efpiritu ,  en 
que  el  grangeo  del  favor  es  la  autoridad  mas 
-decifiva  j  verificandofe  impunemente  aquel 
•ya  antiguo  proverbio ,  que  vale  mas  el  favor 
en  el  Juez  ,  que  la  Ley  en  el  libro  (i).  ; 

7:  Aun  pienfo  hacer  efto  masvifible  ,  parti- 
cularizando en  los  dos  fi^uienres  difcurfos ,  en 
aíTumpto  de  opiniones  ,  fu  naturaleza  y  diftin- 
rcion  ,  y  qualidades ,  y  la  dificultad  quafi  in- 
fuperable  de  elegir  entre  ellas  el  partido  mas 
feguro. 

(i)  Vlus  YÁÍet  favor  in  judke ,  quam  lex  m  cedicTT  ' 

-  •.  M 
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DISCURSO    IV. 

SOBRE    LA    NATV  RALEZA, 
difiincion  ,y  qualidades  de  las  opiniones, 

HAvIendo  defaparecído  la  certeza  de  la  Ley 
entre  los  inmenfos  volúmenes  de  los  In- 
terpretes ,  hechos  eftos  dueños  de  la  legislación, 
poíFeedores  de  fus  llaves  ,  íln  conceder  á  al- 
guno entrada  fino  por  fu  trabajofa  tóura ,  ha- 
ciendo deformidables  dragones  ,  que  fe  car- 
garon de  fu  cuftodia  ,  el  que  necefsite  la 
Ley  debe  penfar  fériamentc  el  modo  defran- 
quearfe  el  paííb  para  encontrarla.  Rara  Ley  ha- 
vrá  5  que  fe  haga  al  inflante  accefsible  al  que 
la  bufca  5  pues  aunque  fe  manifiefte  fu  lectura 
en  el  cuerpo  del  Derecho  5  dependiendo  todo 
fu  valor  del  que  le  dan-  los  Interpretes ,  fe  ha- 
ce precifo  acudir  á  eftos  feñores  para  recono- 
cer lo  que  de  ella  difponen. 

Si  eftos  cuftodios  de  la  Ley  fueran  uniformes 
en  fus  fentimientos ,  poco  feria  el  trabajo  5  pe- 
ro efta  uniformidad  es  rara  :  cada  uno  es  li- 
bre en  feguir  fu  rumbo  ^  y  dar  fu  voto  :  con 
lo  que  el  pobre  ,  y  menefterofo  litigante  fe  vé 

{>recifado  á  mendigar  fus  fufragíos ;  pero  cómo 
o  hará  un  litigante ,  que  jamas  tuvo  trato  con 
efta  gente  ,  ni  entiende  por  lo  regular  alguno 
de  los  diverfos  lenguages  que  habla  ?  Eftp,  folo 
toca  á  los  Jueces ,  que  hacen  de  Interpretes  de 
los  Interpretes.  Para  recurrir  á  eftos  es  necef» 
fario  hablar  primero  con  los  Abogados ,  otro 

ter- 
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tercer  genero  de  Interpretes  ^  aun  mas  formi- 
dable que  los  precedentes. 

Pobre  Ley^  que  haviendo  nacido  libre,  te  vés 
en  tanta  efclavitud ,  y  aun  fuera  efto  folo  5  pues 
no  hablamos  del  trato  que  te  dan  otra  cafta 
de  hombres ,  que  con  nombre  de  Agentes ,  y 
Procuradores  te  folicitan  para  eftuprarte  ^  y 
corromperte. 

Aunque  en  efta  efclavitud  perdió  lal-ey  fu 
libertad  5  aun  fe  le  refervo  el  honor  ,  de  que 
las  controverfias  entre  los  hombres  fe  decidief- 
fen  con  fu  fello ,  aunque  no  fin  cierto  nume- 
ro de  votos  de  fus  aprifionadores. 

Efto  es  lo  que  llamamos  opiniones ,  de  cuyo 
valor  es  jufto  hablemos  ^  pues  de  él  depende 
el  de  la  Ley* 

Si  los  votos  fucilen  todos  de  un  Igual  poder^ 
y  eficacia  ,  menos  feria  la  detención  5  pues  en 
efte  cafo  todo  fe  reducirla  a  ct)mputo  arithme- 
tico  5  efto  es  5  á  la  averiguación  del  numero 
cxiftente  por  una ,  y  otra  parte  ^  proclamando 
la  vidoria  por  el  numero  mayor  :  como  fuce- 
de  en  la  elección  de  fugeto  para  algún  empleo 
eleólivo  5  refidiendo  entre  los  vocales  una  igual- 
autoridad  :  6  en  los  Tribunales ,  en  que  el  ma- 
yor numero  de  Jueces  hace  fentencia.  No  afsi 
entre  nueftros  DD.  cuya  autoridad  no  es  igual. 
Si  bien  muy  inferior  la  de  unos  en  compara- 
ción de  la  de  otros.  El  voto  de  ocho  ,  ó  diez 
no  fobrepuja  a  veces  al  de  uno  ^  ó  dos ,  ni  aun 
el  de  cinquenta  al  de  diez.      ^ 

La  dificultad  que  hay  en  efto  es  grande  ;  y 
tocando  á  mi  propofito  exponerla^como  raiV 

de 
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de  las  mas  notables  incertidiumbres ,  me  valdré- 
de  la  do¿t;i:ina  de  los  Theologos  ,  para  que 
unida  á  la  de  los  Juriftas ,  me  ayude  mas  bien 
á  defcubrir ,  y  proponer  con  claridad  el  def- 
orden  ,  que  en  eíla  parce  fufrela  adminiftra- 
cion  de^  juíHcia  5  y  para  mayor  claridad  fe  ha- 
ce precífo  prenotar  algunas  cofas  generales. 
Que  fea  opi-  í*  Opinión  llaman  al  concepto ,  que  hace 
Mioa.  el  hombre ,  que  un  di¿tamen  es  verdadero  en 

quanto  no  le  confta  fer  falfo.  O  mas  claramen- 
te ,  fegun  Santo  Thomás  (i) ,  un  a¿to  de  enten- 
dimiento ,  que  abraza  como  verdadero  uno  de 
los  partidos  en  contradicción  ,  con  recelo  del 
opuefto(i). 
Opinión  pro-  H'  Efte  cottccpto  del  hombtc  puede  fer 
bable  y  no  probable ,  o  no  probable.  Probable  no  fe  Ha- 
^"^  ^  ^'  ma  aquello  á  que  folo  fe  pueda  dar  algún  co- 
lor de  verdad  5  pues  no  hay  cofa  tan  falla ,  que 
no  fe  pueda  veftir  con  efte  color  (3)  5  y  no 
folo  efto,  fino  que  hay  cofas  ciertamente  faU 
fas  ,  que  fon  mas  probables  que  las  verdader- 
ras  (4).  Se  dice ,  pues ,  probable  aquello  ,  que 
cfta  foftenido  de  graves  fundamentos ,  que  per- 
fuaden  al  entendimiento  á  aíTentir  en  alguna 
eofa  como  verdadera  :  y  fegun  que  el  mayor  ,  ó 
menor  pefo  de  eftos  fundamentos  impela  al  en- 

ten- 


<i)  D.Thora.íH  Summa^p. 
t.  q,  79.  art.  p.  ad  4.  á*  i.z. 
q.  i.  Art.  4. 

(2)  Opinio  eft  ájfenfus  ttnius 
fartis  (tim  formidine  altertus. 
ydafco  de'judite^erfe&o ,  f«- 


br'icA  14.  x»B(jí.  6.  mm.  19. 

(})  Hihil  efi  tant  mprobahi- 
le  ,  qmd  dicendo  non  fixt  pr»- 
babiU.  Cieer. 

(4)  Multa  f dfx  fmt  (rohár 
biliora  veris. 
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tendimlento  al  aíícnfo  ^  íc  dirá  mas  ->  6  menos 
probable.  Si  los  fundamentos  ion  leves  ^  b  fa- 
laces/e  dirá  levemente  probable^  o  improbable, 

*1IL     Una  opinión  puede  recibir  lu  proba-  .  Piotab!i:aa</ 
bilidad  ab  intrwfeco  ^  efto  es  ^  teniendo  por  fu  exuLícw.  ^ 
fundamento  inmediato  la  Ley  ^  6  la  razón ,  to- 
mada de  la  naturaleza  ^  y  circunftancias  del  he-  ;^ 
cho  ;  y  f e  dice  entonces  intriníecamente  pro- 
bable, O  puede  recibir  fu  probabilidad  ab  ex^ 
trinfeco  ^  cuyo  motivo  fe  toma  folo  de  la  au- 
toridad exterior  ^  efto  es  ^  de  qué  perfonages 
acreditados  figuen  aquel  partido  ^  de  quienes 
es  jufto  creer  no  fe  movieron  con  ligeros  fun- 
damentos,  fegun  la  diíinicion  de  Arifto teles  (i)^ 
lo  que  ahorra  la  pena  de  ulterior  indagación 
fobre  fu  verdad. 

IV.  De  que  fe  figue  ^  que  de  dos  opiniones 
contrarias  ^  puede  la  una  tener  mayor  proba- 
bilidad intrinfeca  ,  por  la  mayor  eficacia  de 
razón  ^  que  le  firve  de  fundamento  5  y  tener 
la  otra  mayor  probabilidad  extrinfeca  3  por  el 
mayor  féqulto  de  DD. 

V.  La  opinión  que  llamamos  común  ,  no  ^j}'"^^^  ^^'^ 
debemos  diftinguirla  de  la  mas  probable  ex- 
trwjece  ^  pues  el  llamarla  común  no  nace  de 
otro  motivo  5  que  de  eftár  comunmente  reci- 
bida entre  los  DD.  aunque  haya  alguno  ^  6  al- 
gunos que  la  contradigan. 

VL     Opinión  común  puede  tener  los  gra- 
dos: 


10 

I 


muii. 


(1)  ProbAbilia  funt  qua  vi- 
dentur  ,  ómnibus  j  vel  pleri/qnCj 
y  el  fifiemibus ,  arque  biJ ,  vd 


ómnibus  ,  vel  flerifque  ,  ni 
máxime  notis.  Ariltotele^  in  la- 
pu.  lib.  i.  cap.  I.  j^ 


A  6  LlLIll^lfcurfoir, 

Grados  de  '^^^  ^^  pofitívo  ,  compjirativo  ,  y  Tupcrlativo, 
opiniones  pro-  cRo  cs  ,  Ác  comuii ,  Hias  común  ,  y  comunirsi- 
babies.  j-j-,.j  ^  cerno  dc  probable ,  mas  probable  ,  y  pro- 

babilifsima. 
Opinión  cfpe-      VIL     Tambíeii  la  opinión  probable  puede 
cuiadva  >  y  fer  tal  efpeculativa  ,  ó  práóticamente.  Y  aun- 
fc  ptobabic"   ^"^  ^"^  ^^  ^explicación  de  eftos  términos  haya 
alguna  variedad ,  parece  conforme  el  que  aque- 
lla opinión  fe  diga  erpcculativamente  probable, 
que  afirma  fer  una  cofa  verdadera  ,  6  faifa, 
prefcindiendo  de  las  circunftancias  ,  que  en 
prádica  puedan  ocurrir ,  y  hacer  variable  la 
decifion.  Pra¿ticamente  probable  fe  llama  al 
contrario  la  que  hic ,  ú^  nunc ,  fegun  las  ocur- 
rentes circunftancias ,  fe  reputa  por  tal.  Efta  es 
una  de  las  mas  luminofas  doótrinas  en  el  af- 
fumpto. 
Opinión  ciet-      VIIL    Probable  opinión  puede  fer  clerta- 
ta     h  foio  mente  probable  ,  ó  íolo  probablemente  pro- 

■probablemen-  iii^/  i  iiit* 

te  probable,  bable ,  o  tenue ,  y  levemente  probable.  La  pri- 
mera ,  de  cuya  probabilidad  ciertamente  conf- 
ta:  La  fegunda ,  de  la  que  fe  duda ,  ó  cuya  pro- 
babilidad vuelve  á  eftár  entre  opiniones  pro- 
bables :  La  tercera  ,  cuya  probabilidad  fe  fun- 
da en  motivos  ligeros, 
Prtóica  en  la  Efto  brevemente  fupuefto  ,  veamos  cómo  fe 
elección    de  ¿eb^Q  pottat  los  ProfeíTorcs  de  Derecho  en 

opiniones.        f  *■  i   .    ,  *  \i  ri 

lormar  el  juicio ,  que  a  cada  uno  corrcl  ponda 
en  la  elección  de  opiniones. 

No  hay  duda  ,  en  que  aunque  alguna  opi- 
nión tenga  fundamentos  de  verofimilitud  ,  una 
vez  que  no  llegue  á  fundar  probabilidad  co- 
mo tal  conocida  ,  no  es  li|ito  feguirla  en  la 

prác- 
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prádica  5  aunque  pueda  íervir  de  diverfion  en 
las  Efcuelas  5  pero  recibiendo  el  grado  de  pro- 
babilidad 5  ya  logra  afsiento  en  los  Tribu- 
nales. 

Mas  como  toda  opinión  tenga  opuefta  otra 
opinión  5  aun  es  neceíílirio  graduar  cada  una 
con  fu  opuefta  ^  pudicndo  la  una  fer  mas  pro- 
bable que  la  otra ,  ó  eftár  en  equilibrio  la  pro- 
babilidad de  entrambas. 

Si  la  una  es  mas  probable  que  la  otra  ,  hay 
muy  grave  difputa  ^  fi  íe  puede  dejar  la  mas 
protable  ^  y  elegir  la  menos  probable.  Aquí 
es  precifo  diftinguir  entre  Jueces  ^  y  Abo- 
gacfos. 

Muchos  5  y  muy  graves  DD.  penfaron  an-  Diíiindon  en- 
tes de  ahora  poder  el  Juez  fentenciar  fegun  ^boSosV  ^ 
opinión  folo  probable  ^  dexando  la  mas  pro- 
bable 5  por  la  razón  de  que  un  juicio  forma- 
do fegun  opinión  probable  ^  es  un  juicio  re¿lo^ 
fegun  el  que  fallando  el  Juez  procede  con  rec- 
titud 5  y  eftá  eílento  de  culpa.  Con  mas  fegu- 
ridad  caminaron  otros  ^  no  eximiendo  al  Juez 
de  iniufticia  ^  figuiendo  opinión  probable  en 
competencia  de  la  mas  probable. 

Efta  perniciofa  controverfia  mereció  la  cen- 
fura  de  la  Iglefia^  condenando,  entre  otras  pro- 
pcíiciones  ^  la  que  decia  :  Probable  juz^go  ^  que 
puede  el  Juez^  juz^gar  fegun  optnmi  menos  pro-- 
bable  (i).  En  vifta  de  efte  decreto  5  ya  ninguno 
pue- 


(1)  Propofitio  f  cunda  tnter 
damnatas    ab    Innocau'io    XL 


quxajebat  ;  Prohabiluer  cxif  [  b^ibilm 


timo  judtcem  pojfe  judicare  jux- 
ta  ofni'totiem  ,  aúm  mmus pro- 
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puede  dudar  en  que  el  Juez  debe  feguir  en  fus 
deciíiones  la  opinión  mas  probable.  Aunque 
no  faltan ,  para  que  no  haya  cofa  cierta ,  quien 
quiera  eximir  de  eíla  condenación  algunas 
íentencias  ,  principalmente  inrerlocutorias  (i). 
En  quanto  al  Abogado ,  le  dan  comunmen- 
te Theologos ,  y  Juriftas  mas  enfanches ,  y  ha- 
cen feguro  á  fu  conciencia  ,  defendiendo  a  fu 
litigante ,  fegun  opinión  folo  probable ,  contra 
la  mas  probable ,  en  que  fe  funda  fu  adverfario, 
porque  dicen  :  El  que  tiene  en  fu  favor  un 
derecho  probable ,  licitamente  lo  puede  de- 
ducir 5  y  esforzar  en  juicio  5  y  concurrien- 
do á  efto  el  Abogado  ,  concurre  á  un  a¿to 
licito.  Añaden  :  Que  no  perteneciendo  al  Abo- 
gado el  fallo  del  pieyto  .  tampoco  le  pertenece 
el  concepto  deciíivo  fome  la  mayor  probabi- 
lidad 5  y  podrá  fuceder  en  la  variedad  de  jui- 
cios humanos ,  que  lo  que  el  Abogado  apre- 
cia folo  como  probable ,  lo  eftime  el  Juez  co- 
mo mas  probable ,  y  fe  configa  la  vidoria  (i). 
u<rnafc  Aunque  eíla  común  doctrina  no  efté  cenfu- 
dichT^dffíín-  rada  por  la  Igleíia,  no  dexa  de  fer  perniciofa  en 
cioa.  \r^  práí^ca  5  y  favorable  á  la  multiplicación  de 

pleytos ,  y  á  la  inceitidumbre  de  fus  deciíio- 
nes.  Permitafeme  la  corta  digrefsion  de  exami- 
nar fu  fundamento  ,  y  el  proponer  las  dudas 
que  fiempre  contra  ella  me  hicieron  fuerza. 
Siendo'  tan  cierto ,  como  determinado  por 

la 


(i)  Vide  DD.  fu^er   diH. 

fj'Op.   1. 

(1)  Félix  Pgteft.£x4>»f»£c- 


clef  totn.  i.p.  I .  «.  I  zi. ctttn 
aIús  per  La  Croix  Theolog.  Mo- 
ral.  lil/.  ^.  mm.  ijoj. 
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blglefia-^  que  el  Juez  fentenciando  por  opi- 
nión menos  probable  ^  peca  contra  jufticia^  con 
obligación  de  reftituir  á  la  parte^  ^  que  tenia 
derecho  mas  probable  ^  todo  el  daño  que  la  fen*- 
tenciale  ocaíiono  ;  y  íiendo  también  conftan- 
te^  que  el  Abogado  (e  halla  obligado ,  en  fuecr 
za  de  quafi  contrato  otorgado  con  fu  diénta- 
lo 5  a  poner  todos  los  medios  pofsibles  ^  fien^ 
do  honeftos  5  para  atraher  el  Juez  á  íentencia 
favorable  ^  parece  que  toda  la  aplicación  de  ef- 
tos  medios  no  tiene  otra  dirección  ^  que  al  in- 
ducimiento de  una  injufticia  ^  folicitando  al 
Juez  áfcguir  un  partido  ^  que  en  fu  concien- 
cia no  deoc  abrazar  5  y  en  que  parecen  igual- 
mente reos  el  folicitante  ^  y  el  folicitado. 

El  concepto  que  pueda  hacer  el  Juez  j  no  de- 
be fervir  de  dirección  al  Abogado  ^  á  quien 
debe  juzgar  fu  propria  conciencia  ^  no  la  age- 
na  (i). 

Hay  cafos  en  que  no  al  inflante  el  Abogado 
puede  hacer  concepto  de  la  mas  ^  o  menos  pro- 
babilidad del  derecho  que  fe  le  confulta  ;  ni 
feria  prudencia  abandonar  fin  entero  examen 
la  defenfa  de  un  derecho  dudofo  ^  debiendo  ef- 
perar  la  inftruccion  5  que  el  curfo  del  pley to 
debe  hacer  prefente  ^  fegun  las  drcunftancías 
que  el  hecho  reprefentáre  }  pero  llegando  a. 
formar  juicio  de  menos  probabilidad  ,  profe- 
guir  fu  defenfa  en  contradicción  del  derecho 
mas  probable  de  la  otra  parte  5  es  abrigar  una 

.^^om.  ¡I.     r.rTvr-irvh  n!:r:fii1f;í.:t>-   ' iur 

(i)  Vnufquifque    enim  onus  r:i\r5;:Garcia  de  Nobilitatc  iu. 
fuum  pmabit.  Galau  cap.  6.  \  Initio^  num.  16, 


so  L'ih.m.fDi/airfiír, 

injuílicla ,  ó  á  lo  menos  es  fomentar  mas  los 
pleytos ,  y  fus  incertiJumbres. 

Debo  fin  embargo  confeííar ,  que  la  ¿odri- 
na que  difculpa  la  conduela  de  los  Abogados 
en  defender ,  fegun  opinión  probable  ,  en  con- 
tradicción de  la  mas  probable ,  es  mas  inocen- 
te ,  que  la  práótica  ordinaria  que  en  efto  fe  ex- 
perimenta. Los  Abogados  (generalmente  ha- 
blando) fe  creen  plenamente  feguros  en  pro- 
poner en  el  ProceíTo  las  razones  ,  que  parez- 
can fufragar  á  fus  Partes ,  fin  embarazarfe  en 
la  penofa  efpeculacion  del  derecho  mas ,  ó  me- 
nos probable  que  les  afsifta  5  perfuadiendofe, 
que  no  á  ellos ,  fino  á  los  Jueces ,  incumbe  el 
examen  de  mayor  ,  ó  menor  probabilidad  j  y 
afsi  fin  mortificación  de  conciencia  proponen 
razones  de  todas  claíTes ,  dexando  al  Juez  el 
concepto ,  que  ellas  fe  merezcan.  La  frequente 
exorbitancia  de  eftos  conceptos  fuele  depravar,  . 
aun  en  Abogados  do¿tos ,  y  difcretos ,  el  guf- 
to  en  penfar  fobre  los  grados  de  probabilidad 
de  negocios ,  que  penden  de  ageno  concepto.  " 

No  obftante ,  es  del  todo  cierto  ,  que  la 
duda  fobre  el  concepto  del  Juez  ,  no  puede 
tomarfe  por  motivo  de  licita  defenfa.  De  otro 
modo,  no  folo  daremos  feguras  facultades  á 
ios  Abogados  para  defender  todo  quanto  quie- 
ran ,  fino  también  falvo  condudo  á  las  Par- 
tes para  formar  todo  genero  de  pretenfionesj 
pues  mas  de  una  vez  fucede  ,  que  la  temeri- 
dad de  un  litigante ,  aun  defengañado  por  bue- 
410S  Abogados  ,  no  fofsiegue  hafta  experimen- 
tar el  concepto  del  Juez ,  que  le  fale  favora- 

blej 
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ble  ;  en  que  no  tanto  (a  lo  menos  direíkamen- 
te )  fuele  obrar  la  mala  conciencia  ,  como  la 
diverfidad  de  conceptos. 

No  digo  que  efto  íuceda  en  Tribunales 
férios  5  en  donde  los  Pleytos  fuelen  verfe  con 
entera  madurez  ^  y  confideracion  de  los  Dere- 
chos en  que  una  ^  y  otra  parte  funda  ;  pero  no 
es  Infrequente  en  Jueces  menos  inftruidos  ,  6 
demaíiadamente  ligeros }  y  á  veccs^aunque  en  el 
Juez  haya  algunas  buenas  qualidades^rompe  por 
una  friolera  ^  que  pienfa  fer  motivo  grave  ^  prin^í 
cipalmente  íiendo  folo ,  y  fin  compañero  que 
le  contenga :  por  lo  que  no  la  duda  fobre  el 
concepto  del  Juez  ,  fino  la  certeza  de  razón, 
debe  fer  la  regla  del  Abogado  para  medir  el 
derecho  de  fu  clientulo. 

Bien  és  verdad  ,  que  defpues  de  ílmdada 
efta  certeza ,  le  ferá  licito  mezclar  entre  los  fun- 
damentos fólidos  del  derecho  que  defiende ,  i^^ 
zones  débiles  ^  y  fundamentos  menos  proba^ 
bles  i  porque  no  es  irregular ,  fegun  la  diver- 
fidad de  conceptos  en  los  Jueces^  que  eños 
les  hagan  mas  fuerza  que  los  primeros }  y  en 
vino  trabaiaria  el  Abogado  en  ponderar  todo 
el  vigor  de  un  fundamento  fólido  á  quien  no 
le  perciba  j  quando  una  puerilidad  puede  atra- 
herlck  vidoria  (i). 

,r  ;.r    .  Di  Pa- 


(i)  Advocan  y  frafertim    a 
longit  experienna  edvíl't ,  fluY^t 
motiva  dcducere  debent  ,  t.xm 
ea^  quA  credunt  [olida ,  &  fub 
fifimU ,  ^um  dáüiá  fcu fal- 


lada (dummodo  tamen  ,  nun- 
quam  in  fallo  ^  cu]us  alteraüa 
femper  in  txcufabtlis  ejl ,  cum 
mendamm  fu  intrmfece  tna^ 
lum^  &  feccaminofum)  quid 


;t*^     N* 
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-  Parece  nos  alargamos  demafiado  en  nueftra 
dígrersion :  dexemosfu  mayor  examen  aquieri 
mejor  lo  entienda  ,  y  á  quien  con  madurez  re- 
flexione el  cafo  ,  y  circunftancias  en  que  fe  en- 
cuentra. No  todo  genero  de  hombres  dodos 
fon  Jueces  competentes  para  fallar  fobre  la  con- 
du¿ta  de  los  Abogados :  fi  eftos  unen  la  virtud 
con  las  letras,  y  experiencia,  pueden  fer  los  me- 
jte>res  diredores  de  si  mifmos  (i).  Y  no  Tiendo 
dte  Tratado  de  difputas ,  fmo  hifliorial  ,  y  re- 
prefentativo  de  lo  que  fucede  ,  y  dificultades 
que  fe  encuentran  en  la  adminiftracion  de  juf- 
tjcia ,  profigamos  nueftro  propofito. 
síecc!otí  en-  SÍ  las  dos  opiniones  fon  igualmente  proba- 
trc  opiniones  blcs,  patccc  fcr  licito  abiazat  libremente  la  que 

Igualmente       r  •  /    s 

pWbies.      le  quiera  (2). 

!  Efte  es  el  cafo  que  muchos  DD.  intituLin 
pro  amico.^  efto  es  ^  en  que  el  Juez  puede  grati-i 
ficar  con  la  fentencia  á  la  parce  que  mas Vien 
le  parezca. 
Amiftaá  ,  fi      El  mundo  debe  eftár  bien  perfuadído  de  que 
puede    tener  efte  cafo  pro  amico  es  muy  frequente  en  los  jui-^ 
ckccJií  ^     cios*  De  otro  modo  no  fuera  tan  regular  ha- 
1  llar- 


fcHicet  ob  ingemorum  rarieta 
t$m  frequens  praxis  docet ,  ut 
wotiva  certd  ,  &  folida  ne- 
gligantur;  debili a  vero  ac  fal- 
lada flaufum  habeant.  Card. 
d^  Luca  de  Credite  ,  d'tfc.  zi» 
ni^m.  ii.de  Donation.  difi,  j  j . 
num.  !/)•  &  alibi. 

íi)  Card.  de  Luca  rfe  "^udi- 
€^s^  difi.  16.  mm.  5^  in  ca- 


fus  ,  inquit ,  conúngentia ,  flu-  J 
r'tes  difputare  occafio  dedit  an,.^  * 
atque   ']tíxta  Advocatmum  ne<x 
cejfarias  parres ,  de  quibus  Mo- 
rales   in    hoc  ignorando   quid 
dicant  ^fcandaliz^ari  folent  mo- 
do unam  opinionem  ,  modo  al-^ 
teram  fubfiincndo..»\W^^  i.^nitjw 

(2)  Velafco  de  'Judice  per- 
feílo^rubr.  14.  4»»^í.  7.  «.i  j. 


llarfe  los  Jueces  oprimidos  de  empeños  ^  b  me-; 
diadores  por  una'^  y  otra  parte  ^  y  vivamente 
foiicitados  para  obtener  la  gratincacion  á  fa-: 
vor  de  la  parte  por  quien  promedian*  En  efta 
perfuafion  entran  perfonas  graves ',  y  ^  de  irre^ 
prehenfible  conduda  ^  que  no  dudan  haceü 
fuertes  inftancias  á  los  Jueces  fobre  la  aplica-^ 
cion  de  la  gracia^  que  íea  pofsible  ^  aunque  con^ 
elhonefto  aditamento  de  cabiendo  en  jufticia.- 

Efte  cafo  pro  amico  no  es  mas  que  una  fic-i 
cion  quimérica  ^  y  un  lazo  diabólico  (i).  Solo 
es  de  admirar ,  el  que  algunos  DD.  lo  hayani. 
apoyado  de  toda  fu  autoridad.  Ceballos  (2)  afir^- 
ma  fer  opinión  común ,  y  muy  recibida  ^  y  ha-r 
verla  viíto  praólicar  por.  Jueces  de  toda  inte4 
gridad  ^  citando  entre  varios  compañeros  de» 
efte  didamen  á  Antonio  Maria  ^  que  encarga» 
á  los  Abogados  ^  y  Procuradores  ^  que  en  m» 
Alegatos  \>  é  Informes  ^  lifongeena  los  Juecesf 
con  los  dulces  nombres  de  fabios  ^  agudos  ^  yj 
expertos  ^  con  que  fuelen  deleytarfe  ^  para  de 
efte  modo  atraherlos  á  fu  partido  :  otros  lo  ha- 
rán de  otro  modo  ,  y  acafo  mas  utilmente. 

En  abono  de  efta  deciíion  pro  amico  ^  refiere 
también  varios  DD.  Velafco  (3),quien  íiguiendo 
á  DD.  de  la  mayor  gravedad^  dogamente  lo  re- 

Tom.II.  D3  prue- 


(i)  Antón.  Theíaur.   Dea- 
fion.  Pedemont.  189.  num,  3. 
Nec ,  inqult ,  unquam  mibi  pía 
cuk  aíiqtíorum  oftnio  ,    qu't  fi 
f>itles  dubios  cafus  dictmt  ejfc 
qu£jiionem  ¿ro    amico,    SqUo 


^■i- 


\W\i^^     li^VM?   v^, 


k 


enim  ego  dtcere  ,  quód  fotiui 
eji  cafus  pro  diabolo, 

(2)  Cevallos  Comm.  contra 
Co)9mt.  in  Prafucl,  a  nunuioj» 

( 3 )  Velaíco  de  ^udice^rubíiu 
14.  AnnQt,  8.  num,  8» 
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prueba^  y  de  él  fin  larga  difputa  fe  ríe  García  (i). 

Es  ciertamente  digno  de  reír  (fi  no  ya  de  llo- 
rar^ por  los  eftragos  que  hace)  efte  buen  cafo  pro 
amico  5  pues  además  de  que  ^  fegun  en  fu  lugar 
diremos  ^  raro^  6  ningún  cafo  praólico  havrá  en 
que  el  concurfo  de  opiniones  haga  la  decifion 
tan  igualmente  dudofa  ^  que  las  circunftancias 
ocurrentes  no  propendan  mas  á  una  parte  ,  que 
a  otra ;  íi  fueíTe  dable  un  tal  equilibrio  prá¿lIco-> 
fe  fabe  por  dodrina  común  á  favor  de  quién  el 
Juez  debe  inclínarfe  ^  como  es  a  favor  del  reo, 
poíleedor,  libertad-,  dote ,  pobre  ^  Iglefia ,  Obra 
Pia,  &c.  (2)  Sin  que  fea  precifo  diftinguir  de  pun- 
tos de  Hecho ,  y  Derecho ;  pues  en  las  dudas  de 
Hecho,  determina  la  Ley  lo  qué  fe  deba  hacerj  y 
el  Derecho  obfcuro  lo  aclara,  y  determina  el  He- 
cho. Ni  entre  caufas  civiles,  y  criminales  5  ni  en- 
tre fentencias  interlocutorias,  y  difinitivasj  pues 
lodo  tiene  fu  determinación  en  lo  jufl:o,de  que  no 
puede  apartar  el  odio,  ni  inclinar  la  amiílad  (3). 

Qucnta  ^  defpues  de  otros ,  Fontanela  (4)  una 


re- 


(i)  G^rch  de  l^obilitate  in 
mtio  y  nutn.  11.  Vnde ,  inqult^ 
midere  [oleo  eos ,  qui  ex'fti- 
mant  ejfe  in  jure  qu^Jlionerriy 
quA  omntno  po  amico  decidí 
jofsit  :  imfofíibile  entm  efi^ 
quod  dúo  qudíflionis  partes  ,  & 
mutuo  pugnantes  ^que  placeant 
€Í  ,  qui  \ura  expendat. 

(2)  Velafco  ubifupr.  «.15. 

(3)  Exuat  affe¿lus,&  amicum 

^  fonat ,  &  hopmy 


Qui  rite  officium    leg's  obire 

volet. 
Optime  Cicero,  Officior.  Ub.  3  • 
Tantum  dabit  amicitiéí ,  ut  ve^ 
ram  amici  caufam  ejfe  malitj 
&  ut  perorando  liti  tempus, 
quoad  per  leges  licet ,  accomo^ 
det :  cum  vero  ]urat9  dicenda 
fententia  fit  ^  meminerit  Deum 
fe  adhiíere  tejlem. 

(4)  Fontanel.  de  Paílis  nup- 
tial.  cUuf.j.gUjf.i.p.i^n.io^^ 
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revelación,  que  fe  dice  hecha  á  un  Ermitaño,      .;^.    . 
de  ha  ver  fído  condenado  á  los  Infiernos  Dyno(,,i.*'," 


7n!3cnc>j 


Muxella ,  por  haver  en  un  cafo  dudofo  fcnten-  •■  "^«^-«t 
ciado  contra  la  Iglcfia }  y  añade  juiciofamcntc  °*"'^° 
el  Autor  :  Aun(jueyo  no  acojiumbro  creer  feme- 
jantes  revelaciones  ,  en  interm  que  la  Santa  Ala^ 
,  dre  Jglejta  a  ello  no  me  obliga.  Duro  es  en  un 
cafo  verdaderamente  dudofo  fentenciar  con- 
tra la  Iglefia  j  pero  igualmente  ,  ó  mas  fe  me 
hiciera  creíble  aquella  terrible  defgracia  ,  de 
quien  eftuvleífe  determinado.. a  fentenciar  en 
czíosáwáoíos  ]^roamico.     s\  t^-^r 

DISCURSO     V. 

DE     LA     INCEKTIDV  MBKE 
~'j4e  las  opiniones ,  y  dificultades  infuperables  en 
eCí  elegir  entre  ellas  feguro  partido, 

PArecérá  á  alguno ,  que  con  las  breves  re- 
glas pueftas  en  el  precedente  Difcurfo  ,et- 
tán  allanadas  todas  las  dificultades ,  que  pue- 
dan fobrevenir  en  la  elección  de  opiniones, 
para  formar  un  reílo  juicio  ;  y  que  con  folo 
el  cuidado  de  feguir  la  mas  probable  ,  y  fegu- 
ra ,  fe  caminará  íiempre  á  pie  firme.  Es  fm  du- 
da efte  un  cuidado  muy  laudable,  pero  muy, 
dificil  fu  execucion. 

No  es  dificultofo  entender  ,  que  fe  de- 
ba formar  el  juicio  fegun  la  opinión  mas  pro- 
bable ,  ó  mas  común  :  la  dificultad  efta  en  ave- 
riguar en  el  cafo  quál  fea  efta  opinión. 

Reflexionemos  primero  fobre  fu  mayor  pro- 

D4  ba- 
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b«s"fob«"*el  ^^^i^i^''^^  intrinfeca  ,  aquella  que  hemos  dicho 


conocimiento' 


tener  por  fu  fundamento  la  razón  ,  fin  em- 
práctico  de  la  bargo  de  que  el  féquito  exterior  de  AA.  fea  in- 

opinion    mas  r'-r-n  r  r  c  '• 

probable  in~  lerior.  Jbn  elte  calo  comunmente  le  nos  enlena, 
ukíícc.        el  que  no  folo  debemos  feguir  aquella  opinión, 

-  á  quien  afsifte  mayor  fuperioridad  de  razón, 

-  aunque  fea  muy  inferior  el  numero  de  los  AA. 
'  que  la  figuen  (i) ,  fino  también  aunque  fea  uno 

folo ,  y  no  de  los  de  mayor  gravedad  5  y  fi 
•  la  razón  en  que  fe  funda  es  convincente ,  ven- 
ce a  toda  la  autoridad  de  muchos  DD.  b  pu?f- 
tos  en  contrario  (1).  •  3 

Pero  quién  ha  de  fer  el  Juez  ,  que  decida, 
íi  efta  razón  es  ,  b  no  convincente  ?  Si  feme- 
jante  judicamra  la  damos  indiferentemente  á 
todos ,  fujetamos  á  los  DD.  al  examen  del  mas 
ignorante  profeííbr ,  y  de  fu  concepto  pende- 
rá la  aprobación,  ó  reprobación  de  fu  doótrina, 
lo  que  es  verdaderamente  irriforio. 

Pero  fe  nos  dirá  ,  que  el  conocimiento  déla 
probabilidad  intrinfeca  de  una  opinión  ,  no 
pertenece  á  ignorantes  ,  ni  a  medianamente 
doótos  ,  fino  á  hombres  muy  literatos ,  y  en- 
teramente inftruidos  de  todas  ks  partes  del  De- 
recho ,  y  fus  refortes  5  pues  folo  ellos  pueden 
decidir  de  la  gravedad  de  los  motivos  en  que 
fe  funda  (3).  Eílo  eftá  bien  5  pero  literatos  de 
eftá  claíTe  fon  muy  raros  5  y  afsi ,  para  pocos 
■■ '. '  '■  es 

aÜeg.  59.  mm..  5.  '     ^   \ 

(j)  La  Croix  jVtolog.  U.9- 
ral,  lib.  i.mm.x^d*    . 


(i)  D.Vela¿/jftTf.45).w«?». 
S 5. Card.  de  Luca  de '^udiciis, 
dífi.  35.  num.j?. '" 

(a)  Pitón.  Ctmnr.  Patrón. 
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es  eí  examen  de  cfta  probabilidad  intrinfcca. 
Aun  eftuviera  mejor  ,  fi  fuera  fácilmente  en- 
frenable  el  amor  proprio  5  pero  eftc  ^  que  ape- 
nas conoce  limites  ->  perfuade  a  muchos  una 
capacidad  ^  que  en  ellos  eftá  muy  lexos  de  en- 
contrarfe  :  y  en  efta  prefumpcion  ^  pocos  hay^ 
que  no  fe  conceptúen  capaces  de  poder  deci- 
dir fobre  el  fundamento  intrinfeco  de  una  opi- 
nión. Defpues  de  formado  efte  juicio  ^  ya  no 
fe  hace  quenra  de  AA.  b  fu  mayor  numero, 
porque  efta  autoridad  es  db  extrinfeco  ^  que  no 
puede  prevalecer  á  la  razón  ^  6  autoridad  ab 
intrmfeco  ^  con  lo  que  vemos  traftornada  la 
autoridad  de  los  Efcritores. 

Fuera  de  efto  ^  conceptuando  los  hombres, 
i  aunque  fean  de  razón  defpejada ,  tan  disfor- 
memente 5  que  lo  que  á  uno  parece  razón  con- 
vincente -,  otro  lo  reputa  por  friolera  5  fi  fe  les 
da  arbitrio  para  conceptuar  fobre  el  funda- 
mento intrinfeco  de  una  opinión  menos  co- 
\m\xn  ^  y  hacerla  prevalecer  a  la  mas  común, 
:  que  podrá  efperarfe  ?  Tanta  diverfidad  de  con- 
'  ceptos,  quantos  fon  los  que  conceptúan^  y  al  ul- 
*:  timo  nada  mas ,  que  incertidumbre  ,  obfcuri- 
dad  5  y  tinieblas. 

A  efto  afpiran  los  Abogados ,  que  conocien- 
do fu  cafo  embuelto  entre  opiniones ,  íi  vén 
que  el  mayor  numero  de  autoridades  les  vent- 
ee ,  recurren  a  la  eficacia  de  razón  ,  en  que  ú 
nj^nor  numero  de  AA.  eftriva  ,  para  que  efta 
.  íupla  en  el  concepto  del  Juez  á  la  autoridad  del 
.  numero  mayor  en  que  fe  funda ,  no  olvidando 
hacer  fus  esfuerzos  por  la  razón  el  Abogado 

ad- 


'V^J^Vi-^^ 
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adverfo  (i).  Efte  parece  el  oficio  mas  noble  de 
Abogados  dieftros ,  á  quienes  no  deben  impu- 
tarfe  los  edificios  de  incertidumbre ,  que  fabri- 
can 5  pues  no  ufan  de  otros  materiales  de  los 
que  coftofamente  adquirieron  con  el  eftudio 
de  una  Jurifprudcncia  incierta. 

Todo  efto  hace  evidencia  de  la  mas  perni- 
cíofa  perplexidad  en  la  adminlftracion  de  juf- 
ticia :  pues  por  una  parte  parece  irrazonable 
el  perfuadir  el  que  ciegamente  ,  y  fin  examen 
de  la  razón  en  que  fe  fundan  ,  fe  proceda  en 
,  la  fé  de  los  efcritores  j  y  por  otra  parte  el  con- 
ceder efte  examen  es  abrir  puerta  a  perpetuas 
¡nccrtldumbres.  A  efta  perplexidad  folo  la  cer- 
teza de  la  Ley  puede  poner  remedio  ,  decidien- 
do por  sí  fola  ,  y  fin  auxilio  de  interpretación 
efcolaftica  ,  las  controverfias.  'n 

incemdum-      ^^  Tecurrimos  á  la  probabilidad  extrínfeca, 
tres  fobie  el  coufiguiendo  lo  que  es  tan  dificil  de  nueftros 

conocimiento  p^ofeíTorcs  ,  cl  quc  rcnuncíaudo  el  amor  pro- 
de  la  opinión        »      r  ?i  .  r     \      i 

mas  probable  prio  le  coutcnten  con  ella ,  parece  nos  lena  de 
extrinfecé.  ^^  gj-^^^  alivio ,  pucs  como  dicc  San  Aguftin  (z): 
Perfuadirfe  con  fola  la  autoridad ,  Jin  examen  de 
la  razón  en  que  fe  funda  ,  es  un  compendio  ,  que 
ahorra  de  mucho  trabajo^  No  obftante,  en  nuef- 
tra  Jurifprudcncia  crecieron  tanto  las  autori- 
dades 5  y  fe  embolvieron  en  tantas  contradic- 
ciones ,  que  pienfo  fer  iguales ,  y  acafo  peores, 
las  dificultades  ,  é  incertidumbres  que  hay 

en 


(i)  Card.  deLuca  de'judi- 
fiis,  di  fe.  ^^.mm.  78. 
(z)  Auüoritm  (rediré  ma¿- 


num  compendium  tft  ,  &  nullut 
labor.  B.  Auguftin.  de  Quant» 


Citas  ,    o  re- 


únes   DD, 
otros. 
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en  contrapefar  la  autoridad  exterior  ^  que  en  la 
averiguaeion  de  fu  razón  ,  y  fundamento-  Pues 
Gonfifliendo  la  mayor  probabilidad  exrrínfcca 
en  el  mas  autoritativo  concurfo  de  los  DD-  que 
la  íiguen  ^  cómo  fabré  yo  entre  tanta  multitud 
de  efcritores  ^  Quántos  eftán  por  una  opinión, 
y  quántos  por  la  opueíla  ?  Será  acafo  precifo 
reconocerlos  todos? 

Es  verdad  que  nueftros  DD.  tienen  el  cui-  __^  ^ 
dado  de  citarfe  unos  á  otros  5  pero  efto  ^  aun-  mifsione^  de 
que  ayuda  mucho  para  reconocer  la  probabi- 
lidad exterior  ^  no  es  regla  cierta  ^  pues  no  hay 
certeza  de  la  fidelidad  de  eftas  citas.  Mas  de 
una  vez  acontece  5  que  un  Autor  cita  a  otro, 
como  patrono  de  una  opinión  5  y  reconocido, 
cftá  en  opueílo ,  6  habla  en  cafo  diverfo ,  y 
de  diverfas  circunftancias ,  ó  efcribe  dudofo, 
ó  remifsivamente ,  6  no  fe  halla  en  él  cofa  al- 
guna 5  que  venga  al  aííumpto  para  que  fe  le  ci- 
ta ,  y  es  muy  frequente  ,  que  un  Autor  cita  á 
otro  5  no  porque  los  haya  reconocido ,  fino 
porque  los  hallo  en  otro  citados.  En  efl:e  cir- 
culo de  buena  fe  ,  y  confianza  hay  muchos 
errores  ,  en  que  la  Imprenta  no  es  tan  culpa- 
ble como  fe  le  hace. 

Tampoco  debo  al  inflante  perfuadirme^ 
que  una  opinión  es  común  ,  o  mas  común, 
porque  alguno  ,  6  algunos  DD.  la  decoren 
con  efte  nombre  ,  pues  vemos  AA.  fáciles 
en  llamar  a  una  opinión  común  ^  fin  parar- 
feen  efte  examen,  como  lo  notó  Bobadilía  (1)5 

__. t 

(i)  Bobadüla  VqUí.  lib*  2.  (,q.  7.  mm.  17,  &  aliifafsim. 
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y  algunos  bailante  temerarios  ^  no  folo  en 
cfto  5  fino  también  en  aííegurar  ^  que  una  opi- 
nión no  tiene  contradi¿l:or -> por  masque  co- 
munmente fe  contradiga  (i). 

Por  lo  que  parece  ^  que  al  modo  que  en 
las  Theforerias  ^  ó  entre  particulares  ^  no  al  inf- 
tante  fe  recibe  el  dinero  fm  contarlo  bien  pri- 
mero 5  aunque  el  fugeto  que  lo  conduce  parez- 
ca fidedigno  ^  o  realmente  lo  fea  5  del  mifmo 
modo  5  aunque  un  Autor  grave  cite  en  prue- 
ba de  fu  opinión  varios  AA.  o  la  llame  común, 
6)  mas  común ,  no  al  inítante  debe  fer  creído, 
fin  examinar  los  AA.  que  cita  ,  y  fi  el  numero, 
y  fu  gravedad  es  correfpondiente  para  hacer 
opinión  común ,  o  mas  común ,  de  cuya  íi- 
militud ,  en  femejante  aíTumpto ,  ufa  San  Juan 
Chryfoftomo  (i).  Finalmente ,  pudo  fer  una  opi- 
nión en  otro  tiempo  común  ,  y  no  ferio  al 
prefente  ,  fin  mas  novedad  ,  que  el  haver  los^^ 
modernos  feguido  mas  frcquente mente  el  parti-! 
do  contrario  (3)  ->  fegun  lo  que  aun  mas  que  de^ 
los  modernos ,  debemos  defconfiar  de  los  an- 
tiguos ,  quando  nos  aíTeguran  ,  que  una  opi- 
nión es  común.  > 

Aun  no  ceíía  aquí  la  incertidumbre  de  la! 

pro- 


(1)  Ut  notat  Carleval  de 
'judiáis  y  tit.  z.  difp  5.  n.  1. 

(2)  Ouomodo  non  abfmdum 
tjl ,  ¡nopter  pecunias  altis  non 
credere ,  fed  ipfts  numerare ,  ac 
fupputare^  pro  rebus  autem  am- 
flioribus  altorum  fentcntiAS  fe- 


qui  fimpliáterl  B.  Chryíi^fto-. 
mus ,  homiL  i^.  ad  Epifi.  i^ 
ad  Corinth. 

(5)  Gutiérrez  in  Auth.  S^^ 
crament4  puberum^  Cod.  Si  ad- 
verfus  rendir,  num.  loS. 
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probabilidad  extrinfeca  5  pues  aun  averiguado  ^^  "^^y/^  ^«- 

^1  1       A  A  r*  •      mero  de   AA. 

el  mayor  numero  de  AA.  que  liguen  una  opi-  en  abono  de 
níon^  quedan  graves  dificultades  que  vencer  fo-  «"^  opinión 
bre  fu  mayor  probabilidad  (i).^  tuye^fumap^ 

Es  verdad  ,  que  aquella  opinión  ^  que  figue  probabilidad 
mayor  numero  de  AA.  tiene  prefumpcion  de  ^^"'"^^^^• 
mas  probable  5  pues  como  dicen  ^  muchos  ojos 
vén  mas  que  pocos.  Pero  efta  no  es  regla  cier- 
ta 5  pues  pocos  ojos  perfpicaces  ven  mas  que 
muchos  vifoños  5  y  fábiamente  dixo  el  Carde- 
nal Esfondrato  (1)  ^  que  las  opiniones  fon  como 
las  monedas  5  cuyo  valor  no  pende  del  nume- 
ro 5  fino  del  metal  ^  y  fu  pefo  :  y  que  afsi  las 
opiniones  no  fe  hacen  recomendables  por  el 
mayor  numero  de  DD.  fino  por  el  mayor  pe- 
fo de  razón  ^  verdad  ^  y  prudencia.  De  otro 
modo  5  fiempre  vencerian  los  necios  5  de  quie- 
nes fiempre  es  mayor  el  numero. 

De  todo  lo  que  fe  figue  5  que  aunque  frcquciv 

te- 


(i)  Vide    Card.    de    Luca 
C9npct.  legis  ,  obferv.  24. 

'(2)  Suiít  opiniones  inflar  mo 
Kéta  €u]us  ydoY  non  ex  numeroy 
fed  pondere ,  &  me  tallo  ajlima 
tur :  fie  opinimes  non  Dodorum 
numerus  ,  fed  major  ratio^  ve- 
r'ttasy  &  prndentia  conwjendat; 
álioquin  femper  vincerent  fatuiy 
quorum  numerus  y  q;tam  pru 
ientium  major  ^íf .  Card.  Sfon- 
dratus  in  Reg.  Sacerd.  lib.  1.  §. 
20.  &  lib,  1,  §.  14.  mm,  6. 
Confonat  Card.  de  Luca  Con 


fliít.  legts^  obferv*  24.  Cum\ttseffe  dehemt. 


fcribentium  ,  inquit  y  varia  fint 
genera  ,  peritorum  nempe  ,  qui 
diu  cum  laude  in  magnis.foris 
graviora  pertra¿larunt  negotiay 
&  eorum  qut  adolefcentes  ,  vel 
inepti  y  nullam  fori ,  ae  nega- 
tiorum  habeant  praxim  ,  4c  pe- 
ritiam  ,  ut  proptere^  colUclo^ 
rum  y  reí  tranfcrtptorum  potiusy 
quam  Doñorum  attributum  eis 
congruat ;  ¡me  ineptia  mauífef* 
ta  efi  ifios  indigefle  cumulare^ 
atque  aqua  Unce  trabare  yUt 
ejufdem  ponderis  y  &  AuHoritAr 


6  %  Lib,  IIl  íDlfmfo  r. 

teniente  veamos  en  efta  facultad  efquacírónes 
de  AA.  formados  de  parte  a  parte  en  defenfa 
de  diverfas  opiniones ,  no  todos  fon  Soldados 
valientes ,  ni  todos  eftán  igualmente  dieftros 
en  las  reglas  militares ,  ni  todos  inftruidos  del 
terreno  en  donde  fe  hace  la  campaña ,  ni  por 
configuiente  la  victoria  es  del  mayor  nume- 
ro (i).  Pero  Tiendo  eftas  unas  campañas  de  ef- 
piritu,  cuyo  tumultuófo  ímpetu  folo  puede  fof- 
fegar  la  determinación  de  la  Ley ,  quién  ,  á  fal- 
ta de  éfta,  nos  podrá  inftruir  de  una  viótoria, 
que  no  fe  percibe  con  los  fentidos ,  y  de  que 
lolo  es  juez  el  entendimiento? 

Si  recurrimos  al  temple  de  las  armas  de  que 
cada  uno  ufa ,  nos  metemos  en  el  laberynto  de 
la  probabilidad  intrinfeca.  El  mayor  numero 
no  vence  como  dexamos  dicho  :  con  que  folo 
nos  queda  el  recurfo  al  examen  del  valor  de 
cada  Soldado  ,  difcurriendo  de  la  autoridad 
dodrinal  de  cada  efcritor ,  fegun  fu  mayor ,  6 
menor  mérito  literario. 

A 


(i)  Vbcrior  errorum  y  ac  irtep 
t'tarum  fons  ,  vel  fcaturigo  illa 
ejlfítpius  ¡njinuata ,  frocedendty 
vt  dicitur  in  fide  parentnm, 
€um  foUt  litteYíi  y  vel  fuferficie 
aucloritatum ,  ac  etiam  cum  if 
tartim  mthmetko  numero  y  qua- 
Ji  per  clajfes  ac  legiones  ,  cum 
improbo  ,  ineptoque  labore^  illa 
rum  longos  retexendo  calculosy 
nhnmmque  cenando  quanam 
vpinlo  wajorm  hdbcat  earum 


numerum^  magifque  recepta  Jit^ 
ddhibendo  tilos  ,  xere  irrijione 
dignos  y  pofitivi  ,  &  comparan* 
v/,  &  fuperlativi  términos^  opi- 
nionis  communisy  magis  commu* 
nis  y  &  commmiifsimdt ,  atque 
ita  magnam  faciendo  in  utilem 
chartarum  repletionem  cum  eo 
in  eltgxnú  ac  ignobiit  ftylo  ,  qui 
ómnibus  aliisReipublica  literaria 
civibus  naufeamfucit.  Card.  de 
Luca  Confiid.  leg.  d,  obferv^z^. 


Lih.m.!Dl/cur/or.  Í3        ^ 

.  A  eílc  fin  dcfeaba  el  Cardenal  de  Luca  (i)  ;í;aVs''r6 
fe  pufieííe  al  principio  de  las  Obras  de  cada  ef-  prendas  de  ca- 
critor  fu  vida ,  para  inferir  de  fus  prendas  per-  ^^  cf"it©r. 
fonales  ^  eftudios  ^  ocupaciones  ^  y  empleos  ^  el 
concepto  de  fus  opiniones.  No  puede  negarfe 
contriouye  mucho  para  el  aprecio  de  literatura 
en  un  fugeto  los  empleos  que  ocupa  en  la  Re- 
pública j  pero  éíla  no  puede  fer  regla  cierta* 
Tanto  mas  literato  es  un  fugeto  ^  mas  ignora^ 
ó  menos  fe  le  acomoda  el  modo  de  inímuar- 
fe  en  las  preteníiones  de  empleos  honoríficos: 
los  buenos  ratos  ^  que  unos  ocupan  en  preten- 
íiones 5  fuelen  emplearlos  eftos  en  fu  eftudio. 
M  is  feguramente  fe  conoce  el  árbol  por  fu  fru- 
to 5  que  por  el  lugar  que  ocupa.  No  hay  cofa 
mas  regular  ^  que  ver  hombreóle  mérito  arrin- 
conados. Aun  en  el  eftrepito  ^  6  concurfo  de 
litigantes  ^  que  hace  la  fama  de  los  Abogados^ 
hay  algunos  defafortunados ,  aunque  literatos^ 
como  también  lo  advirtió  Fontanela  (i).  Ade- 
más de  efto  ^  fucederia  en  la  vida  de  los  DD.  ..^^^ 
lo  que  fucede  en  las  de  otros  Héroes ,  que  re- 
gularmente fe  defcriben  ^  no  como  fueron  ^Cí-         -  '•  ■" 
no  como  debieron  ferio. 

El  concepto  que  unos  efcritores  hacen  de  ^^^^^^^^  q„, 
otros  ^  tampoco  puede  fervir  de  regla  para  el  unos  dd.  ha- 
aprecio  de  fus  opiniones  ^  pues  en  efto  deben  ^^"^  ^^  ^"°** 
tener  lugar  los  mifmos  motivos  ^  que  obran  en 
feguír  una  opinión  mas  que  otra.  Además ,  de 
que  ^l  concepto  que  un  efcritor  manifiefta  de 


otro. 


.  (i)  Card.  de  Luca  de  'judi-  I    (2)  Fonran»  de  Paíiis nuptiaU 
ms  ,  difc.  3j.  nmn.  84.        J  cUnf  7.¿/e?jf.  3.p,  11.».  jj« 


($4  Lik  ni  (Dífcurfo  F. 

otro ,  no  fiempre  fuele  fer  conforme  al  juicio 
interior ,  teniendo  en  eftas  graduaciones  mu- 
clia  parte  la  lifonja ,  la  política ,  y  á  veces  la* 
emulación ,  y  embidia.  Puede  el  curiofo  ver  la^ 
República  de  los  Jurifconfultos ,  que  efcribio 
jel  feñor  Jofeplí  Aurelio  de  Gennaro ,  del  Con- 
fejo  Real  de  Ñapóles ,  en  la  que ,  aunque  con 
aparato  fingido  ^  cuenta  realmente  los  comba- 
tes de  los  elcritores  >  y  en  ínterin  propondré, 
entre  innumerables  ,  tres  exemplos  compre- 
:henfivos  de  muchos  años  de  Jurifprudencia. 
Concepto  que  -  Bartliolo,  quc  dcbc  fer  reputado  por  un  Doc- 
Baido  hace  de  tor  íngeníolo ,  y  laboríofo  en  fus  interpretacio- 
nes  5  y  de  quien  comunmente  hablan  con  reí- 
peto  los  DD.  (i)  no  es  mas  en  la  opinión  de 
Baldo ,  que  uii|Do6l:orcillo ,  afirmando ,  que 
ide  tales  DoótorcíUos  fe  ha  de  hacer  poco  ca- 
fo ,  y  que ,  ó  Bartholo  fue  ladrón  ,  ó  que  en 
.el  5  y  en  Nicolás  de  Matharellis  havia  una  mif- 
ma  forma  de  entendimiento  (i). 

Baldo  tiene  fu  crédito  en  nueftras  antí- 

€oncepto  que  ^  t-.       i  i        i  .  .      \ 

de  Baldo  Ra-  guas  Lcycs  Rcalcs  ,   dando   preeminencia  a 

«eiiiosDD.    lu  opinión  defpues  de  la  de  Bartholo  ,  á 

quien   en   fentir   de  la  Rota  (3)   ,   nada^  es 

in- 


(i)  Fontanel.  de  Pañis  mp- 

t'tal.  clauf.  7.  glof  3.  p.  2.  ». 

3  z.  Bobadiila  ?olit.  lib.i.  cap. 

j,num.  10. 

(z)  De  Bartholo  Baldus  ait^ 

quod  raro  bene  loqu'ttur  :  dibi 

yocat  Deólorellunt ,  &  quod  de 

,  talibus  DoóloreUis  non  eji  curan- 

,  dum.  Et  alibi :  Quod  auí  .Bar- 


tholus  fuit  far  ;  aat  in  e» ,  & 
tn  Nicolao  de  Matarellis  fuit 
una,  forma,  intelleBus.  Vide 
Garciara  de  Expenf.  up.  14. 

««»».  5.  ,-•1.1, 

(5)  Kota  inimpref  da  Toei- 

trum  veril.  &  )uflitit.  Card. 

de  Luca  tom.  z,  lib.  lo.  de(if> 


'       L¡LIll(D¡fcurfoV.  6is 

inferior .  y  no  obftante  por  otros  es  reputada^  -  «^^ojqo^ro^ 
por  un  Doctor  de  muy  leve  ^  vano  ^  y  vola-^  luniii^o  hh 
til  juicio  (i).  ^  '"^^^^^  '^^ 

Antonio  Gómez  tiene  la  común  reputación v« 

1     X  I      n  n  Concepto  qne 

de  Maeltro  ^  y  cite  común  concepto  no  pue-  de    Antonio 
de  dudarfe  efté  fundado  en  probabilidad.  No  ^^."'^  ^*^^^ 

1   n  •  I      l  t        1  •     •    •  Teilo  fcrnam» 

obltante  ^  no  parece  improbable  el  )uicio  que  dcz. 
de  él  forma  Tello  Fernandez.  Antonio  Gómez, 
dice  j  todo  lo  refuelve  magiftralmente ,  como 
verdad  que  deba  feguirfe  confultado  ^  ó  deci^ 
diendo  j  pero  debe  confiarfe  poco ,  y  guardar-^ 
fe  de  las  refoluciones  de  un  cfcritor  ,  que  regu- 
larmente con  ligero  motivo  fe  perfuade  a  afir- 
mar una  cofa  como  verdadera  ,  y  decidida  {i).r 
Al  Cardenal  de  Luca  es  innegable  un  lugar 
-   Tom.  11.^ j:  ^  ovit;       E muy 


(4)  Paulus  enlm  de  Caftro 
yir  juris  fcientifsimtis  in  leg. 
Mita ,  Cod,  de  Edendo  ,  num. 
I.  ita  ait :  Batdus  autem  mira 
liliter  voUt  per  aera...  tamum 
fubfilvat ,  quodfe  ipfumfregit. 
Bt  Simón  de  Pretis  ait :  Baldum 
fine  intelleñu  locuttm  ,  &  [ub- 
dit  y  quod  ejus  cerebrum  conti- 
nuo volvebaturficut  avis  in  aere, 
tantumque  fHbtilizapy  ut  fe  ip- 
fiim  fregerit.  Deinde  ait ,  quod 
Baldus  volando  evanefcit..,Quod 
dabat  refponfisnes  fugitivas... 
Q¿od  intelleílus  Baldi  volttabat 
^d  extrañe  a  in  virgulis  cancel- 
iatis..,  Quod  Baldus  fomniahat 
in  Verufio,  Videbis  alia  apud 
Garciam  de  Expcnf  di¿l.  ca 


pit.  24.  num.  y. 

(2)  ?ofi  hos  autem  fupervenit 
nofler  Gomecius ,  qui  ómnibus 
¿[uajlionibus  finem  ,  Cf  refoíu* 
tionem  impofuit...  a  cujus  re^i- 
Imionibus  femper  cavendumcen* 
feo  y  &  caute  legendum  :  eft 
enim  vir  doólus  ,  fed  in  parum 
fibi  perfuafus  ;  &  levia  funda^ 
menta  praibent  fibi  caufam  deci^ 
dendi ,  &  dicendi ,  quod  ita  j«- 
dicandum  eftifulciensfeplerum^ 
que  arundinee  báculo ,  qui  ejus 
refolutionemnon  fubflineti  qaem 
fi  non  cum  animadverfione  con^ 
fideraveris  ,  f  lurtes  in  ¡aqueum 
incides,  tam  in  \udicando,  quam 
in  confulendo.  Tello  Fernan- 
dez in  leg.  19.  Tauri ,  num.  5» 
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3íip  O I 


bTufobírs  "^^^y  eminente  en  la  Jurifprudencia  ;  parece 
del  Cardenal  ^ue  folo  cl  cürputarfelo  fucra  Iiacer  k  mas  no- 
dc  Luca.  table  ÍDjiíria  á  un  ingenio  tan  elevado ,  y  cul- 
tivado en  todo  genero  de  letras ,  y  cuyas  pro- 
fundas reflexiones  en  lo  legal ,  igualmente  gi- 
ran á  encontrar  enmedio  de  las  turbaciones  de 
efta  Facultad ,  lo  verdadero ,  lo  jufto  ,  y  equi- 
tativo 5  y  á  quien  con  razón  llamó  Bofcoli  (i) 
Phenix  de  la  Jurirprudencia  Romana.  No  obf- 
tante  ,  fe  perfuaairá  alguno  no  convenir  en 
efte  elogio  el  feñor  Hontalba  (2) ,  quien  citan- 
do á  eñe  Eminentifsimo  para  cierto  aííumpto, 
parece  defecharle  con  defprecio,  como  dcftitui- 
do  ,  fegunfu  cofiumhre  ,  de  Ley ,  y  autoridad. 
Efta  coftumbre  del  Cardenal  de  Luca  en  no 
abundar  de  citas  en  fus  efcritos ,  fegun  lo  prac- 
tican otros  DD.  es  lo  que  minora  fu  autoridad, 
fegun  todos  los  días  lo  oímos  5  pero  de  efto  ya 
el  mifmo  en  fu  vida  fe  reía  (3).  * 

No 


(i)  Eruditifsima  Ramanét  PIm- 
ftixJurifprudemU  D.Joan.Baf- 
tijla  de  Luca  vir  omni  fcientU- 
fum  genere  mirum  in  modum 
dpprime  oruatus:  Controv.  Bof 
coli  an.  I .  num.  8  3 .  foft  traít. 
Card.  de  Luca.  ¿e  Teudis. 

(2)  D.  Hontalba  de  Jure  fu- 
f  erren,  tom.i.  qu¿tjl.  24.  num. 
z6.Vbi  quadam  yerba  Card. 
áe  Luca  quibus  ipfe  pro  quadam 
fubflinenda  fententia  uúturj 
tranfcr'tbens  ait :  Qtu  funt  ver- 
ba eadem  ab  ipfo  Cardinali  de 
luca  mutuata ;  fioci  fendetida 


tamen  tanquam  aliena  omnina 
a  mente  dióler^m  jurium...  & 
Doílorum  omntum  ad  ea  repe-* 
tentium^  &  finelege  ,  &  aullo- 
rítate  {pro  more  fui  Authoris) 
immo  y  &  fine  congrua  rationt. 
(3  )  Quam  objeílifpeciem ,  ni- 
mium  frequenter  ob  fcribendi 
fiylum ,  acgenium  infifiendi  ma- 
gis  rationtbus  ,  ac  perquirendi 
rerum  principia  mihi  vulgus  le- 
guleicum  tribuere  folet.  Card. 
de  Luca  de  Benefic.  di  fe  i.». 
19*  &  de  Donatton.  difc.  i. 
num*  6. 


ji^ 


Doíflorcí  ¿c 


L!h.  m.  íDi/cur/o  r.  ¿7 

No  hemos  5  pues  5  hafta  ahora  podido  en- 
contrar regla  cierta  en  que  fundemos  la  proba- 
bilidad extrinfeca  de  una  opinión  :  profigamos 
á  ver  fi  podemos  dar  con  efte  hallazgo. 

Hay  AA.  de  privilegio  comunmente  recono- 
cido  ^  cuya  opmion  tiene  mucho  pelo  de  auto-  prmiegiadt 
ridad.  Entre  eftos  tiene  el  primer  lugar  la  Glof-  auton<iaci. 
fa  (i)  5  efta,  fegun  el  fentir  de  Aviles  (i)  preva- 
lece aun  contra  la  común  contraria  opinión. 
Pero  como  entre  las  Gloíías  puede  haver  diver- 
ios  idiomas ,  vence  entonces  el  mayor  nume- 
ro de  GloíTas  al  menor  (3).  La  de  Acurfio  tiene 
en  Portugal  aprobación  de  Ley  ^  faltando  efta, 
fegun  reherc  Barbofa  (4)  ^  y  generalmente  fu 
autoridad  fué  de  grave  pelo  entre  los  DD.  {j}) 

Aunque  felizmente  en  Efpaña  ^  ^par a  evitar 
mayores  incertidumbres  5  fe  abrogo  la  Ley  que 
autorizaba  la  dodrina  de  Bartholo  ^  Baldo, 
Juan  Andrés  ^  y  el  Abad  Panormitano  5  como 

E  t  de- 


(i)  Barbofa  Cí?//r¿í.  ad  tit. 
Coi.  de  Novo  5  Cod.  TaciendOy 
num.  1 1.  Rota  in  imprefsis  ad 
Theatrum  Veritdtisy  &  ^uftitU. 
Card.  de  Lucar<?w.  2.  lib.io. 
decif.  49.  num.  50.  Gloffafuf- 
ficit  pro  textu  ,  uH  textus  non 
reperitur.  Apud  Morlam  in 
Tmporio , part.  !•  tit.  i.q.ii. 
num.  3* 

(i)  Aviles  in  cap.  1  •  Trato- 
fum^verb.  Tiel.  num.  20.  ib¡: 
ítem  fullit ,  niji  contra  commu- 1 
nm  ofmionemfit  Glojfa  in  con-  \ 


trarium  ,  quia  auítoritas  Glojft 
omnes  alias  antecedit...  Vbi  cum 
Gloffa  concordat  aliquis  DoHor 
illa  opinio  cenfetur  cemmunis  in 
judicando...  In  Curia  Ecclejiaf- 
tica  opinio  GloffA ,  &  innocentis 
adoratur  ut  idolum. 

(5)  Aviles  in  din.  yerh.  TieL 
num.  15. 

(4)  Barbofa  ad  tit.  Cod.  de 
Novo ,  Cod.  Faciendo ,  ».  1 2. 

(5)  Bobadilla  PoUtica  ,  //>• 
2.  cap.  j.  num.  16. 


'6%  Lik  m.  !D¡/cur/o  r, 

dexamos  dicho  en  la  Hiftoria  de  nueílro  De- 
recho 5  aun  infieren  algunos  de  la  veneración 
antigua  un  refpeto  prelativo  á  fus  opinio- 
nes (i). 

No  me  detendré  en  referir  las  autoridades 
que  efcufan  al  Juez  ,  figuiendo  contra  la  opi- 
nión común  la  de  un  Doótor  infigne  ,  princi- 
palmente fiendo  fu  maeftro  (z)  j  pues  ya  creo 
no  fcr  efto  componible  con  la  proporción  con- 
denada por  Innocencio  XI.  de  que  arriba  dexa- 
mos dado  razón. 
iHcertidum-      Y  ficndo  tan  gratuito  entre  los  DD.  el  con- 
bres  fobrc  di-  cedcrfc  uuos  á  otros  el  privilegio  de  hacer  opi^ 
Hda<"«Vda-  ilion  común ,  y  preyalccer  contra  la  común, 
tivasdeíosef-  couio  lo  fon  las  opinioucs  mifmas  5  dexémos 
crúores.        ^^^  Incertidumbrc  ,  y  paíTemos  á  otra  fobre 
diferentes  qualidades  de  los  efcritores ,  que  au* 
torizan  fus  efcritos. 
Qualidades  de      Entre  las  qualidades  de  Cánoniífca  ,  y  LegiC- 
L«giftas,yca-jj^    fe  duda  Quál  de  cftas  dos  Facultades  ,  6 
atributos  de  una  milma  Facuitad ,  comunique 
mas  gravedad  al  efcritor.  Aunque  en  efta  con- 
troverfia  algunos  eftán  por  la  qualidad  Canó- 
nica (3)  5  parece  mas  razonable  á  otros ,  el  que 
folo  quando  fe  trata  de  evitar  pecado ,  tengan 
preferencia  las  opiniones  de  losCanoniílas:  fue- 
ra de  efte  cafo  cada  opinión  prevalezca  en  fu 
propria  materia ,  y  fuero  ,  la  Canónica  en  el 

Eclc- 


(i)  Palacios  Rubios  in  leg. 
I.  Tázií-í,  infne. 

(i)  Cevallos  Coinm.  cintra 
Ctnm.  in  ir&fdl,  mm.  16. 


Aviles  in  d.  cap.  i.  Pr^itorum, 
verb.  Tiel.  mm.  15.  *íí«l 

f^)  Dií]:iutat    Cevallos    í* 
di¿h  írxfAíi.  num.  jo.        ■  ■ 


Vth:m:f>ifcurfor.       ^^ 

Eclefiaílico  ^  la  Legíftica  en  el  Secular  (i). 

Aun  entre  Canoniftas  levantan,  y  can  razon^ 
el  eftandante  los  AA.  Romanos ,  á  cuya  auto- 
ridad los  efcritores  m  partibus  deben  ceder  5  pues 
viviendo  aquellos  en  la  Capital  del  Orbe  Ca- 
tliolico  5  de  donde  fe  deriban  las  reglas  para  la 
dirección  de  los  negocios  Eclefiafticos  5  y  en 
donde  frequentemente  las  controverfias  en  ef- 
tos  aííiimptos  tienen  fu  ultima  deciílon  ,  de-' 
hemos  hacer  el  concepto  de  hallarfe  mas  que 
otros  inftruidos  en  ellas  (x). 

La  qualidad  de  efcritor  joven  5  o  anciano  Quaiíaád  ac 
contribuye  mucho  á  la  autoridad  ^dc  fu  doc-  [^^^^^^ '  ^ 
trina  (3).  No  fon  eftas  campañas  literarias  co- 
mo las  de  fangre  ^  en  que  la  gente  joven ,  y 
robufta  es  efcogida  para  los  fuertes  ataques^ 
fegregando  los  ancianos ,  y  eftropeados.  Eftos 
en  las  campañas  literarias  fon  los  mas  valero- 
fos  Soldados  ^  porque  en  ellas  la  prudencia^  y 
confejo  5  que  la  experiencia  perfeccionó  en  los 
viejos  5  fon  las  armas  mas  brillantes  5  si  bien 
que  no  menos  en  la  campaña  militar  no  es  la 
ciega  cxecucion  quiea  vence  ^  fino  la  fábia  di- 
rección ^  que  folo  puede  venir  de  una  peri- 
cia 5  y  prudencia  confumada  ^  con  la  experien- 
cia de  muchos  años  5  fegun  lo  que  hallamos 

Tom.II.  E3  en 


'  Xi)  Cevallos  in  di¿i.  Vréí- 
fáñ.num.  50.  Ehíc  dffinis  eft 
alia  difputatio  tntn  Thedo 
gos  Morales  ,  &  Canonifiasy 
quA  eorum  opinio  ubi  ranetas 
mcnmr  attmd't  décát.  Lot- 


IQV.  de  Re  henef.ltb.  5.  í.  7* 
n.  99.  cumfeq. 

(z)  Pitón.  ContYov.  Fatró». 
alleg.  15.  nnm.  32. 

(})  Vide  Cardin.  de  Luca 
Confliíl.  legis ,  obfery.  24. 


7^  ^^^*  íí^*  ^^^fcurfo  V. 

en  todo  iguales  las  campañas  Forenfes  ^  y  Mi- 
litares. 

Será  5  pues  ^  precifo  para  graduar  la  creduli- 
dad 5  que  fe  debe  a  los  efcritores^  averiguar  en 
qué  edad  elcribieron  ?  Para  ello  no  necefsita- 
mos  la  Ceitificacion  de  fu  Bautifmo  j  pues  ios 
.  DD.  jóvenes  no  dejan  regularmente  de  avifar- 
nos  de  fu  poca  edad  ^  no  acafo  tanto  para  ad- 
vertirnos de  la  menos  autoridad  ^  que  merez- 
can fus  efcritos  ^  como  para  que  admiremos 
fu  mucha  literatura  en  pocos  años ,  como  es  fin 
duda  de  admirar  (entre  otros  varios)  la  de  Mor- 
ía ^  que  efcribio  un  Emporio  de  Derecho  a  los 
treinta  años  de  fu  edad  (i).  La  de  Valeron  ^  que 
a!  ites  de  efta  edad  dio  a  luz  fu  célebre  Trata- 
do de  las  Tranfacciones  ^  cuya  temprana  muer- 
te llora  5  y  con  razón ,  el  feñor  Olea  [i)  ^  por 
havernos  fruftrado  la  efperanza  de  otros  Tra- 
tados 5  que  debían  utilmente  venir  de  efta  plu- 
ma. La  del  feñor  Hontalva  ^  que  efcribio  un 
tan  difícil  Tratado  de  Jure  fuper^enienti  ,  en 
que  refuelve  varias  queftiones  contra  la  opi- 
nión común  en  los  veinte  y  fíete  años  de  fu 
edad  (3). 
anaiíJad  Je  No  folo  la  juvcntud  ^^ó  fcncdud  deloseC- 
cfciitor  anti-  crltorcs  quaÜfica  fu  autoridad  ^  fino  también  el 
leiuo.  ^  "'''"  tiempo  ^  6  figlo  en  que  efcribieron  ^^  y  hace 
aíTumpto  de  difputa  fobrc  la  preferencia  de  au- 
toridad entre  antiguos  ^  y  modernos.  Algunos 
pa- 


(i)  Ipfo  referente  infuo  Em- 

forto.f.  i.tit.  f .  in pináp'to^n. i . 

(2)  D.  Olea  de  Cefsme^  tlt. 


2.  q.  i.num.  51. 
(5)  nefert  iffe  in  fine  tomi 
pimi  de  Jurefu^ry.  mm.  5  x. 


^Uh.  m.  íDlfcurfo  V.  ^  ^  Jt 
parece  eftár  mas  inclinados  a  fubfcdbir  á  las 
opiniones  de  los  antigaos  (i)  -,  y  efte  didamen 
f%ue  la  Rota  Romana  {i).  Otros  cftán  tanto 
mas  aficionados  a  los  modernos ,  quanto  pa- 
rece hallarfe  perfuadidos  ^  de  que  afsi  como 
los  antiguos  eran  mas  favorecidos  por  la  na- 
turaleza en  fuerzas^  y  robuftcz  corporal^  lo  fon 
los  modernos  en  futileza ,  y  perfplcacia  de  in- 
genio. Se  rien  otros  ^  y  con  razón ,  de  tan  pue- 
riles difcurfos  ,  no  juzgando  debe  perder  tiem- 
po en  confutarlos  ^  no  reconociendo  autori- 
dad alguna  en  el  tiempo  ^  fino  en  la  razón  (3). 
Si  bien  es  cierto  ^  que  los  modernos  tienen  la 
ventaja  de  edificar  fobre  los  fundamentos  ^  que 
han  echado  los  antiguos  ^  principiando  en  don- 
de aquellos  acabaron  5  y  profiguiendo  hifta 
encontrar  la  verdad  (4)  ^  fin  que  por  eílo  fe  de- 
ba al  inftante  penfar  ^  que  fus  opiniones  foni 
las  mas  probables ;  y  aísi  con  razón  condeno 

E4  la 


(i)  Aviles  incap.  i.  Prato 
rum ,  verb.  Fiel.  n.  1 5,  Lottcr. 
de  Re  benef.  Itb.  5.   qudfi.  7, 
num.  20 1. 

(2)  Card.  de  Luca  in  Relat. 
Cutía  Romana ,  dtfc.  5 1.  num. 
104. 

(5)  La  Croix  Th eoU  Moral. 
Itb.  i.  num.  468.  li  ettam  D. 
Ambrofius  foU  interrogatione 
confiudbit  dícens  :  An  forte  ut 
flerique  garrtunt  meltora,  quam 
vecerum  ingenia  nofi^is  fículis 
frtafunt  ?  B.  Ambrof.  de  Vo- 


cattone  Gentium ,  lib.  2.  cap.  5. 
(4)  Séneca  Natural,  qudíftm 
lib.  6.  cap.  5.  Si  quid ,  inquit^ 
inventum  efl  ,  illis  nihil  homi- 
ñus  referri  debet  acceptum... 
Nulld  res  confutfiata  efl  dum 
incipit...  Nec  ars  ulla  confuma- 
tur  íbi  unde  ordiendum  eft.  Ex 
ut  Qiiinnüan.  Itb.  3.  Inftitu^ 
ttonum^cap.  \i.  Vt  perventri 
ad  fumma  ,  nifi  ex  prtncipiis 
non  potefi  ,  tta  procedente  ]Am 

[opere  mínima  incifiunt  ejfe  ^u^ 
prima. 


jí:  Vkm.(i:>¡fcurfoK 

lalglefia^  como  perjudicicil  a  fano  morat^ta 
propoficion,  que  decía;  Si  el  libro  es  de  algún  Au^ 
tor  moderno  ^  debe  fu  opinión  tener  fe  por  probablcy 
mientras  no  cmfie  ejiar  reprobada  como  improba-* 
ble  por  la  Silla  Apoftolicaij). 
inc€rtMum-      Yá  qiic  en  las  qualidades  de  los  efcritores  no 
bicsfobcias  ]^^i^^Q5  podido  encontrar  certidumbre  para  fi- 
pieíativas  de  jar  el   grado  de  autoridad  en  ius  opiniones^, 
^utQridad  en  y^amos  fi  la  Hallamos  en  fus  efcritos. 

los      mimos         _^  P     .  i       •  1  •  1     i      r      i* 

cfciitos.de  los      Entre  elcritores  de  igual  autoridad^  le  dice 
^^w  -d  d  comunmente  deben  fer  preferidos  los  que  dif- 
ttoubfe! ''  ^   tinguen  a  los  que  hablan  abforutamente  ^  por- 
que dicen  que  la  diftincion  efta  mas  próxima 
ája  verdad  (2). 

Cantinela  ,  fin  duda  irrifible  y  para  que  íir- 
va  de  regla  cierta  en  el  conocimiento  de  la 
verdad  de  una  opinión  y  pues  aunque  una  dír 
finiclon  general  fuela  eftár  mas  expuefta  a  er- 
ror (3)  5  no  impide  el  que  con  igual  error  fe 
fubftrayga  un  cafo  particular  de  una  diíimcion 
univerfal. 
!!!?' •ri'*' ?n      Mas  razonablemente  fobre  la  deferencia  á 

autoridad   en  -  ^     .  ^  , 

el  modo  de  los  clcntore^  5  diltinguen  otros  el  modo  ^  que 

tratar  íps  af-  Q^f^rvan  cii^  fus  Tratados  ^  o  en  los  puntos. 

que  tocan.   O  lo  hacen  tranlitoriamente  lin 

exa- 


(I)  PropoftUo  tj.  Ínter  dam- 
mtas  ab  Alexandro^  Vil.  anno 
ií66^.Si  lilferftt  alku]tis  ]unic' 
ns  ,  &  moderni  ^  deber  o  finio 
cenf&ri  frobabilis  y  dum  non 
conftet  U]eclam  effe  a  Sede  Ap$f 
tolica  tanqudm  improbabiíem. 

(z)  Cevallos  Comm.  contra 


comnt.  in.  Frafaíl.  num.  56^ 
Tranficorié  Fontanel.  de  Pac- 
tts  nuftial.  cUtif.  j.  glof.  8.. 
p.  9,  num.  34. 

C  5 )  Omnes  definitio  in  jure  ü^ 
vili  priculofa  eft  :  farum  ejl 
enim  utnonfubverti  fofsit.  Leg. 
Omnts^ff*  di  Regulis  Juris.  • 
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examen  y  ni  difputa  ^  refiricndofe  unos  a  otros, 
y  entonces  fu  autoridad  de  nada  firve  :  es  co- 
mo la  de  un  tcílígo  ,  que  fin  liaver  eftado  pre- 
fente  á  un  lance ,  folo  depone  lo  que  oyó,  O  - 
tratan  el  punto  y  deteniendofe  en  fu  examen, 
y  entonces  es  buena  fu  autoridad  (i)^. 

No  entran  en  efte  numero  (si  bien  ,  que  Aleaciones, 
en  efto,  como  en  lo  mas  poco,  comunmente  fe  ^  ^  ""^^^ 
repara )  los  cue  cfcriben  Alegaciones ,  y  Con- 
fejos  ,iin  embargo  que  traten  de  propoíito  los 
aíTumptos,  porque  fu  autoridad,  es  por  lo  re- 
gular ninguna  (il^. 


(i)  Dum  de  Gíojfatorum  ,  ac 
ínter fretum  ,  aliorumque  fcrip- 
torum  agítur,  auüor'itate ,  qua 
non  necejfaria  ,.,  fed  frobabilis 
dícitur ,  tune  eatenus  ifta  m- 
tendenda  eft  ,  quatenus  ad 
inflar  eorum  ,  quix.  m  teflibus 
hdbentur  ybonas  ac  cmduden- 
tes  eorum  di£li  afs'tgnentr alta- 
nes ,  ideoque  eAdem  ddhikndtt 
füntreguU,,  &  corifiderationes^ 
qua  in  fide  teftjbus  prdftandjt 
Ádhihthtur  ,  ut  ncmpe  infpicia- 
tur  in  prhnts  eorum  qualitasy 
&  an  fide  d'jgni  dici  rntreanturj 
qma  tntegri ,  probi ,  penti ,  & 
non  wterejfatijint ,  ve/ ,  e  con- 
yjrfo  iflas  pattantur  exceptio- 
neSi^.Et  fecundo /tnfptcitur  dicr 
tUmr  y  an  probMtm  fcientia 
iaufam  necne  reddant  yVel  po- 
tíHs  de  error e -i  vel  falfo  canrin- 
íantur  prafúppofito  ,  aut  quod' 


^nnllam  afsignantespropriafcienr 
tia  caufam  de  auditur  hquan^ 
tur  ab  iis  quos  ,  vel  falfum^ 
vd  diverfum-  d'ixtffe  conflet, 
Gard.  de  LncZiConpól^  Ugis, 
obfcrv*  24. 

(2)  omnium  major  ea:  eftin^ 
ep^tia^  qudb  flultitiA.  redoler  fpe^ 
ciem^  ut  in  jüdkandó  ,  vel  aí^, 
veritatem  confukndoiüo)  untáis 
hibeamur ,  velattendantur  aut- 
toritates  y  qui  y  enalta,  yet  con- 
duñitio  more  ,  ad  pecum£^  vel 
requirentis  opportumtatem ,  Ad^ 
yocatorum  ,  y  el  defenforum  mo^ 
re  loci  j  propias  dederunt  infor^ 
mationes  fub  confiliorum  ,  yeV 
conjultationum ,  aut  controver- 
fiarum  ,.  feií   difceptationum^ 
alíoque  flmili ,  nomine  y  cum  itéi 
fii  adhibere  in  tefia ,  fámulos^ 
y  el  operarios ,  qui  ad  ita  dépQ* 
nendum  peti9  í^nduñi  funty: 

fit0 


íí^^^ 


Patria  del  Ef- 
critor. 
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Según  eflo  ^^  quando  le  traua  de  contar  h 
gente  y  que  eftá  por  uno  ^  y  otro  partido ,  ferá 
precifo  excluir  del  numero  los  que  folo  tran- 
íicoriamente  tocan  el  punto  ^  incluyendo  folo 
en  él  los  que  fin  fofpecha  de  pafsion  lo  difpu- 
tan  de  ^ropofr^o.  Y  guardandofe  efta  feveri- 
dad  5  fera  precifo  eftrechar  mucho  el  féquito  de 
las  opiniones  ^Tiendo  entre  nueftros  AA.  tan 
frequente  un  modo  de  efcribir  ^  en  que  no  ha- 
cen mas  que  ^  á  modo  de  aves  ^  fin  examinar  fu 
buelo  5  feguirfe  unos  á  otros  (i). 

Aun  hay  otra  infpeccion  á  que  poco  regu- 
larmente fe  advierte  :  efta  es  á  la  Patria  del  ef- 
critor.  Cada  Reyno  ^  o  Provincia  fuele  tener 
diferentes  Le)  es  ^  eftilos  ^  y  opiniones ,  y  cada 
efcritor  fe  prefume  eftár  inftruido  en  las  Le- 
yes de  fu  proprio  País  ^  y  es  jufto  que  los  AA, 
naturales  fe  lleven  mayor  autoridad  que  los 
extraños  (z).  Pero  entre  AA.  de  un  mifmo  Rey- 
-        ^     no^ 


quo  nihil  abfurdius  ^mhdve  ir- 
rmonahilms  ,  prafertim  vero 
non  perquirendo  ,  quid  in  his 
€aftüus  j  de  qutbus  a^unt ,  j«- 
dicatum  fu  ^  &  an  fa^i  cir- 
cunfiant'iét  concordent  necne^ 
cum  fimilibus  confiderationibus 
in  fpnttum  ,  ac  in  ratione ,  non 
dutem  inlitterafaciendis.Czr' 
din.  de  Luca  di¿l.  obferv.  24. 
(i)  D.  Molin.  de  Hifpan. 
primog.  lib.  z.  cap.  8.  num.T^^. 
Quod  v'it'tum  ,  inqtttt  ,  nofiris 
^urlfíonfultisfrequenter  cont'm- 
gerefolet  :ut  flurimum  namque 


jura ,  &  r añones  ,  neQ  difcuT'' 
rentes^  nec  confider antes  ^  mo- 
re avium  ,  fequuntur  volatum 
amerioris. 
(2)  Card.  de  Luca  d.  obferv. 
24.  Cumque ,  inquit  ,  nojlrd 
communicationts  orbis  ,  qui  cum 
legalts  y  facultatis  ufa  vtvit ,  in 
tot  y  tanto fque  d'wfusfitprtu- 
cipatus ,  &  dominta ,  in  quibus 
Jingulis  divtrji  y  vel  oppofitt  ha- 
bentur  mores  yfiyli  j  ac  leges^ 
vel  opiniones  ,  idcirco  eadem 
evidens  intrat  ineptia  cumulum 
faciendi  earum   auíloritatum^ 


moncs. 

íníon  reci- 
ta 
tica. 
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no  5  6  Provincia  ^  no  fiicle  havcr  menos  diíícn- 
fioncs  ,  que  con  los  eftriingcros  j  y  afsi  fiem- 
pre  buelve  la  mifma  incercidumbre  ,  y  difi- 
cultades fobre  las  qualidadcs  piclatiyas  de  fu 
perfona  ^  y  efcritos. 

.  ^  Las  opiniones  mifmas-,  fin  refpeto  jartlcular,  brc^foTre"'"^^^ 
ni  a  la  eficacia  de  fu  lundamento  ,  ni  á  los  DD*  uaades  preía^ 
que  la  figuen^  toman  fu  grado  de  mayor  au-  'Í^s'^oJí! 
toridad  de  motivos  accidentales  5  pero  fiem- 
pre  entre  cbfcuras  incertidumbres.  Tal  es  la 
opinión  ^  que  fin  embargo  de  fer  menos  co- 
mun^cftá  mas  frequentemente  recibida  en  prác-  opíní 
tica  de  la  que  folo  toma  fu  mayor  probabili-  ^}^^^''  ?'^^^ 
dad  ,  lo  que  es  fin  duda  razonable  5  pero  el 
modo  de  averiguar  efta  coftumbre  5  y  prádica^ 
tiene  todas  las  incertidumbres  ^  que  en  otra 
parte  diximos  (i).  Y  fi  no  fuera  mi  propofito 
omitir  exemplarcs  recientes  ^  haría  reir  bien  al 
ledlor  uno  que  acaba  de  fuceder. 

Del  mifmo  orden  fon  las  opiniones  que  fe   ^F^íon  ca 

•         r  11  r       materia  favo- 

exercen  en  materias  iavorables  5  aunque  iea  rabie ,  y  odio- 
menos  común  ^  li  odiofa  ^  aunque  fu  fcquito  ^*- 
fea  mayor.  Pero  el  conocimiento  de  citas  qua- 
lidadcs ^  y  el  cafo  precifo  en  que  deban  obrar^ 
cftá  embuelto  en  muchas  incertidumbres  ,  co- 
mo no  lo  efta  menos  el  cafo  de  la  equidad^ 
que  tempera  el  rigor  legal ,  pradicandofe  con 
motivo  de  aquella  muchas  iniquidades  (i). 
, Fi- 

qt(£  p0Jingulorum  prinpatuum^  ( i )  Lib.  2 .  difc.  5  •  pag.  1 68 • 

4c  ditionum  legibus  ,  y  el  JljitSj  ?¿(2)  Vide  Garciam  de  Expen- 

4Ut  ntoribusdiverjis^yel  ofpo-  fis  ,  cap.  i.num.  li.  &  (¡U£ 

Jitis  b^uumur.  notmmus  lib.  %.  dic.  j. 
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Que  no  hay      Finalmente  5  ranguna  opinión  puede  decirfc 

opinión    que      n  \  .    ^  ^t         ,Vi  ^  ^  ^v.v,aí.iv. 

no  fea  en  al-  elle  ociola  cn  IOS  iibros  5  pues  aunque  no  ten- 
£un  4110 do  g-^  Qi^Q  apoyo  que  el  de  un  Dodior^  ya  liberta 
de  temeridad  ala  parte  que  litiga  confiada ^  en 
efte  fufragio  ,  y  no  debe  fer  condenada  en  las 
coftas  ( I ) .  También  ia  opinión  de  un  íolo  Doc- 
tor fe  reputa  íuficiente  para  hacer  dudofo  el 
dereclio  de  la  Parte  a  quien  afsíften  ^  y  favo- 
recen los  fufraglos  de  los  mas  efcritores  5  y  por 
coníiguiente  hace  válida  la  tranfaccion  ^  y  con- 
cordia ^  que  entre  las  partes  fe  ajuíla  5  divi- 
diendo la  cofa  5  ó  recibiendo  compcnfacion 
pecuniaria  (2) :  con  lo  que  fe  reconoce  clara- 
mente ^  que  la  facilidad  de  los  efcritores  debe 
multiplicar  d  numero  de  litigios.  Y  fi  ^  como 
dice  el  común  proverbio  ^  no  hay  fucicdad  ^  o 
fealdad  fin  amador 5  ni  fatuidad^  ó  necedad 
íin  patrono  (3^  ^fe  vé  que  iníenfiblemente  en- 
eran muchas  necedades  en  el  plan  de  la  cor- 
üente  Jurifprudencia. 
jncertíaum-      En  cfta  obfcura  incertidunibre  de  opiniones 
Wc  fobre  la  eia  pxopiio  dc  los  Tribunales  comunicarnos 
iTs'decifionc5^  í^^^^^s  para  poder  entre  tantas  tinieblas  condu- 

cirnoSr^demdftrandonos  con  fus  decifiones  fegu-     j 
ros  caminos  ^  que  nos  libertaííen  de  tantos  efco-     ^ 
fios  5  a  que  por  la  variedad  de  doctrinas  efta- 
mos  expueftos  5  pero  todo  es  incertidumbre. 

No  haremos  cuenta  de  lo  que  paíTa  en  Tribu, 
nales  inferiores :  hablemos  folo  de  los  fuperio- 

test 


(i)  Cevallos  Comm.  contra 

Comm.  in  Fufaü.  n.i  i  .&  4S. 

(z)  CarcU  de  Luca  ií  DWít- 


tion.  difc.  2.  num.  3  2. 

(3)  ISluílafatuitasfinepatre- 
HQ^.  HHlUfadUéís/ine  ámame* 
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resj  pues  fi  de  eftos  no  nos  vienen  luces  para  con- 
ducirnos^menos  podemos  efperarlas  de  aquellos. 

Reconozcamos  primero  el  incierto  grado  de 
autoridad  ,  que  en  el  concepto  de  nueftros 
DD.  tienen  las  decifiones  de  los  Tribunales  ^  y 
configuicntemente  veremos  los  motivos  de  eí- 
ta  incertidumbre.  ^  üíík 

Algunos  DD-  dan  a  las  decifiones  de  los  Tri-  y^^^^^*^  ^^ 

1  V       r  *  •!  •r»\los  DD.  en  el 

bunalcs  luperiores  una  virtud  poco  interior  a  grado  de  au- 
la de  la  Ley  ^  para  que  firva  de  regla  en  fe-  ^^^^^  ^ebi- 
mcjantes  cafos  (i).  Defconocen  otros  efta  fupe*-  fioncs^ae Tri- 
ríor  virtud  en  las  decifiones  ^  reconociéndola  b«naies  fupe- 
folo  en  la  razón  en  que  fe  funden  ^  afirmando  '^^^^^^* 
feveramente  ^  no  deber  juzgarfe  por  exempla- 
res  ^  íino  por  las  Leyes  (z). 

De  efte  mifmo  didamen  fon  los  que  no  atri- 
buyen autoridad  alguna  a  las  decifiones  ^  fino 
en  los  cafos  que  fueron  examinados  con  mu- 
cha madurez  ^  reflexionados  los  fundamentos 
de  las  Partes  ^  y  decididos  fegun  la  exigencia 
de  la  Ley ,  y  la  razón.  Y  aun  para  fer  alega- 
das como  decifiones  induótivas  de  Derecho^ 
efíilo  ^  ó  coftumbre  ^  no  fe  contentan  menos 
que  con  tres  ^  ó  quatro  decifiones  praólicadas 
con^aquella  reflexión  (3)* 

Sírvanos  de  exemplo  el  Tribunal  de  la  Ro- 


(i)  Barbofa  Colltól.  in  cap. 
In  caujis  de  fememia  i  &  re 
judie.  &  alii  citati  per  D.  Hon- 
talva  de  'Jure  fupery.  tom.  i. 
quiift,  2  6\  num.  104.  nví.;-: 


1.  d'tfp.  3.  num.  23.  &  tit.  i. 
difp.  2.  num.  521. 

(3)  D.  Hon talva  de  Jure 
fuperv.  tom.  2.  Add.  ad  quf^jL 
iC.  num.  10.  ubi  ex  D.  Solor- 
zano,  &  Theoiud  ait :  Si  Smá- 

tus 


mina. 


7  8  Llb.  IIL  (Dlfcurfo  V. 

Excmpio  en  [^  Romana ,  cuya  gravedad .  y  autoridad  nín- 

la    Rota   Ro-  •  vtJJ  i  i  r 

guno  Ignora.  No  dudaron  algunos  graduar  íus 
decifiones  con  el  concepto  de  Ley  ,  y  la  fen- 
tencia  contra  fus  fentimientos  dada  ipfo  jure 
nulla  5  como  la  dada  contra  la  Ley  (i).  Le  atri- 
buyen otros  la  autoridad  ^  y  fuerza  de  opi- 
nión común  5  efto  es  ^  que  tanto  valga  una  de- 
cifion  de  la  Rota  ,  quanto  una  opinión  en  que 
concuerdan  comunmente  los  DD  (i).  Ni  aun 
efto  parece  á  veces  concederle  ^  íino  folo  pre- 
ferencia a  uno  5  ó  á  otro  Doótor  particular  (3). 
Al  contrario  ^  otros  en  nada  mas  defieren  á 
la  Rota  5  que  en  quanto  valgan  los  fundamen- 
tos de  que  ufaren  fus  deciíiones.  Efte  aprecio 
no  parece  fer  mas  fuperior  ,  que  el  de  un  Doc- 
tor particular  ->  cuya  doótrina  es  de  tanto  pe- 
fo  ^  quanto  lo  fean  los  fundamentos  de  que  fe 
vale  5  y  con  la  mifma  libertad  con  que  reprue- 
ban  la  dodrina  de  otro  efcritor  ^  con  la  mif- 
ma reprueban  la  de  la  Rota  5  y  aun  con  ,el 
diólerio  ^  que  la  Rota  muchas  veces  rota.  Efta 
es  la  refpuefta  que  ReyíFenftuel ,  varón  grave^ 
y  religiofo  (4)  ^  da  en  cierto  cafo  a  las  decifior 

nes 


tus  ter ,  Vf/  quater  ,  re  maturcy 
&  bene  conpderdta  ,  aüquod 
dub'tum  dec'idit ,  id  pro  Jlylo 
hdbendum ,  &  facit  ]us ,  quoad 
otnnes  in  fim'tlibus  ómnibus  ;  fe- 
cus  fi  quandoque  transUtiveju- 
dicet  re  non  maturata. 

(i)  Barbofavofo  121.  W.12. 

(2)  Apud  Barboíam  cit.  n. 
10.  Vkoniüs  Contr^v.  Patrón* 


alleg.  100.  num.  230. 

(3)  Pitón.  Controv.  Pdtron. 
alleg.  34.  num.  11. 

(4)  Confequenter  cum  üota 
nonnunquam  5  &  ipfa  rotetur^ 

&  legem  non  faciat ,  a  concia-    1 
Jione   noftra.  difcedendum  non 
eft.  Reiffenftuel  ad  tit.  5.  de 
Condition.  apfofit.  lib*  4.  De-    | 
cretal.num.  3  3»         -^  w       | 
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nes  de  k  Rota  ^  opucítas  á  fu  dodrina  ^y  de 
cuya  refpuefta  ufan  otros  DD.  [i). 

Eño  no  es ,  que  no  fe  deba  mucha  venera-  los  Tribuna- 
cion  á  las  decifiones  de  los  grandes  Tribuna-  mudaíT!  yT. 
les  5  fino  que  efte  refpedo  pide  circunfpeccion.  rUn  ac  opi- 
Ciertamente  ,  no  pudiendo  dudarfe  que  Jos  '^''"'''• 
grandes  Tribunales  eftén  fujetos  a  mutación 
de  opiniones ,  como  lo  eftán  a  la  de  Jueces^ 
mudando  las  antiguas  ^  y  abrazando  otras  nue- 
vas ;  dexando  eítas  ^  y  volviendo  a  las  anti- 
guas^ no  parece  ferá  regla  cierta  de  obrar  con 
cordura  el  feguir  ciegamente  una  decifion  {i). 

Además  de  efto  ^  también  hay  variedad  de. 
Tribunales  a  Tribunales  ^  figuiendo  unos  una  Entre  Tñbu- 
opinion  5  otros  la  oouefta  (3)  ^  en  cuyos  cafos  ",^J"  ¿f'^^^I 
!      pende  la  vidoria  del  Tribunal  en  que  pende  aad  de  fenú- 
el  pleyto  ,  lo  que  debe  caufar  mucho  defor- 
den  (4). 

Mas  digno  de  compafslon  es  el  que  la  jufti- 

cía 


miencos. 


(i)  Carie  val  de  Judiáis ,  ttt* 
I .  diff.  i.num.  521.  Vide  D. 
Salgado  de  'Regia  prote¿i.p.  i. 
cap.  i.frdud.  ^.an.  zji. 

(2)  Kovum  n<m  ejl  ,  ut  Tú- 
bunalia  opiniones  mntent  ,  ar- 
que dereliólis  iis  ,  quas  moder- 
no tempore  retinent  ,  ad  anti- 
quas  redeant  ,  ut  in  centum 
pene  qus.flionibus  hujufmodi  mu 
taitones  ^  prafertim  in  Rota  ha- 
hemus.  Oird.  de  Luca  de  Do^ 
nation.  di  fe,  i,  num.  29» 

(3)  Qu^ndo   prdfertim  inter 


opinionum  dijfonantia ,  ut  quod- 
líber  Tribunal  fuam  opinionem 
fubfiineri  velir ,  adeo  ut  inrer 
hác  Tribunalia  ,  quadam  anti- 
quo ,  &  connaruraíis  {virruofí 
ramm  ,  &  lireraria)  amulatio 
dignofci  videatur.  Card.  de  Lu- 
ca Relation.  Romana  Curid^difcm 
5  1. ».  34.  &  de  ^udiciis ,  difc. 
55.  num.  71.  cum  feq. 

(4)  Mifera  res ,  quod  habere^ 
reí  non  habere  jujlitiam  ,  de- 
pendear  ex  hoc ,  quod  negotium 
rraíietur  in  uno  Tribunali,  vel  in 


IRotam  y  &fignaturam  oriatur  j  alio. Fontanel decif.jj.n.ii. 
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cía  de  la  caufa  penda ,  no  aun  de  la  díverfi- 
dad  de  Tribunales ,  fino  de  la  diverfidad  de  Sa- 
las en  un  mifmo  Tribunal ,  confiando  los  liti- 
gantes ,  y  fus  Abogados  obtener  en  una  lo 
que  pienfan  perder  en  otra.  A  tanto  llega  la  in- 
certidumbre  del  Derecho ,  é  incierta  fuerte  de 
los  pleytos. 

ui?plfto,fc      ^^  Cardenal  de  Luca  ,  fugeto  bien  experí- 
equipara  á'ua  Hicntado  cn  k  práótica  de  los  Tribunales ,  y 
cafo  forcuito.  gj^  \^  revolucIon  de  las  dccifiones ,  hace  clara- 
mente ver  quánta  inconftancia,  inccrtidumbre, 
é  irracionabilidad  haya  en  las  decifiones  para 
que  no  puedan  fervir  de  exemplares ,  que  in- 
diftintamente  fe  deban  imitar.  Su  experiencia 
no  le  hace  dudar  en  atribuir  a  las  decifiones 
el  nombre  de  cafo  fortuito  (i).  Pltonio ,  Au-' 
tor  también  Romano  ,  cuyo  mérito  literario 
publican  fus  efcritos ,  nos  aíTegara ,  que  algu- 
nas veces  caufas  muy  claras  tienen  éxito  infe- 
liz (2). 
Exempios  de      Los  excmplircs  no  confirman  menos  efta 
la  inccrtidum  yeldad  '.  qué  diremos  de  un  cafo  controverti- 

bre  ,  y  calua-    j  ^  .  x  1  ir 

lidad  de  las  ^lo  por  trcmta  anos  en  dos  grandes ,  y  lupre- 
decifiones.     i^^os  Tríbunales ,  fin  final  decifion ,  y  dcfpues 
comprometido  en  dos  grandes  ,  y  juiciofos 
Exempio  I.   Abogados  ,  cuya  fentencla ,  6  laudo  aproba- 
do 5  previas  graves  difputas  ,  por  otros  dos 
grandes  Tribunales ,  tuvo  fu  ultima  decifion 
iundada  en  cierta  futileza  del  Derecho  Roma- 
no, 


(i)  Card.  de  Luca  Conpü. 
Ugn ,  ohfen.  284.  &  alibi  plu- 


ties.  Valeren  de  Tritiifad.  in  [  Meg.  p^.mw.  il 


Procsmio  ,num.  5.  ""* 

(z)  Pitón.  Controv,  Patrón, 
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no  ^  reprobando  por  injufta  la  fentcncia  de  los 
arbitros  (i)? 

Qué  conftancía  en  los  grandes  Tribunales^  Excmpí©  ii. 
quando  en  un  Supremo  ^  defpues  de  feguidas 
tres  inftancias  con  tres  conformes  fentencías^ 
cometida  defpues  la  caufa  al  mifmo  Tribu- 
nal (x)  5  fin  mas  novedad ,  ni  alteración ,  de 
Hecho  5  ni  Derecho  ^  feguidas  otras  tres  inftan- 
ciaS)  fe  pronunciaron  otras  tres  fentencias  en  to^, 
do  opueftas ,  y  revocatorias  de  las  primeras  5  no 
dexando  á  las  Partes  trabajadas ,  y  defgaftadas 
en  tanto  litigio  ^  otro  confuelo  que  el  acomo- 
damiento amigable  ^  que  entre  si  hicieíTen  (3). 

No  menos  humillante  á  la  Jurlfprudencia  es  Exempí^  w. 
otro  exemplo  5  que  el  mifmo  Cardenal  de  Lu-^ 
ca  (4)  refiere.  Un  viejo  ambiciofo  penfó  vana- 
mente hacerfc  camino  á  la  aííecucion  de  gran* 
des  Dignidades  ^  comprando  a  los  fobrinos  del 
Papa  5  entonces  reynante  ^  varios  oficios  renun- 
ciables ,  que  ellos  poíleian  ;  y  no  faltando  otros 
compradores  con  dinero  de  pronto  ,  aun  tuvo 
la  fortuna  el  imprudente  viejo  de  comprarlos 
parce  de  precio  al  fiado.  Siguieronfe  las  Efcrl- 
turas  5  y  folemnidades  acoftumbradas  5  y  ha- 
viendo  la  muerte  del  comprador^  no  folo  puef- 
to  fin  á  fu  ambi:ion  ^  fino  también  hecho  va- 
cantes aquellos  oficios  5  fin  haver  facisfecho  el 

Tom.JI.  F  re- 


(i)  Card.  de  Luca  Confiicl. 
ieg.  obferv.  286. 

(2.)  Ouo  dd  devolutmm  ex 
capte  injujlitia. 

(}),  Card.  de  Luca  Conjlifi. 


legis  j  obferv*  98, 

(4)  Card.  de  Luca  Confliít. 
obferv.  500.  &  de  Re^Mibus^ 
di  fe  u 
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fiduo  líquido  del  precio  ,  a  cuya  entrega  efta- 
ba  obligado  con  pados  executivos  ,  le  trató 
de  obligar  al  heredero  a  fu  paga  5  tan  lejos  éfte 
de  dar  Satisfacción ,  pufo  acción  de  reconven- 
ción ,  intentando  fe  le  reílituyeífe  lo  entregado 
por  el  comprador ,  feñalando  por  único  mo- 
tivo de  fu  refiftencia ,  y  mutua  acción  ,  la  fá- 
cil perfuafion  ,  y  torpeza  del  comprador  en  af- 
pirar  por  eítas  compras  a  una  Dignidad ,  que 
no  pudo  confeguir.  Reconvención  fin  duda 
irriforia  ,  ( dice  el  citado  Cardenal )  aun  en- 
tre niños  íin  ufo  de  razón  ,  ó  entre  entera- 
mente idiotas  defpreciable ,  y  no  obftante  eñ 
un  gran  Tribunal  pudo  foftenerfe  con  fenten- 
cias  contrarias  ,  íin  que  por  efpacio  de  mas 
de  cinquenta  años  tuvieíTe  fin  ,  configuiendo 
el  heredero  del  viejo  implícitamente  la  vióto- 
ria  5  manteniendofe  fm  pagar. 

Me  alegro  que  eftos  exemplares  nos  ven-* 
gán  mas  alia  de  los  Alpes ,  por  una  pluma  tan 
ao¿ta  5  experimentada ,  y  fidedigna :  con  efto' 
podemos  ahorrar  muy  bien  los  nueftros  j  pues 
íi  un  tan  profundo  j  y  ferio  eftudio ,  como  fe 
hace  en  la  Italia  del  Derecho  Romano ,  y  Ca- 
nónico 5  y  tanta  circunfpeccion  en  meditar  los 
hechos  ,  no  la  liberta  de  irracionabilidades, 
inconftancias  ,  é  incertidumbres  en  la  deci- 
íion  de  fus  pleytos ,  es  feñal  que  el  vicio  no 
eftá  en  el  eftudio ,  fino  en  la  obfcuridad  del 
mifmo  Derecho ,  y  contradicción  de  opinio- 
nes ,  y  autoridades ,  á  que  jamás  fe  hallará  re- 
medio ,  no  erradicando  el  mal. 

No  haviendo ,  pues ,  regla  alguna  fija  pó 

don- 
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donde  podamos  conducirnos  para  no  errar  en  .confcqucn- 

-i  y         •  1  ••  JJ'JJl      ^^^5  practicas 

la  elección  de  opiniones ,  depenaienclo  de  la  de  las notadas 
mifma  variedad  de  conceptos  de  que  dependen  jnccrtidum- 
las  opiniones  miímas  5  bien  fe  infieren  los  efec- 
tos 5  que  en  la  República  deba  caufar  eftain- 
certidumbre. 

Un  litigante  tendrá  diverfidad  de  confejos, 
fcgun  variedad  de  opiniones  de  los  confuirá- 
dos.  En  el  pleyto  defenderá  un  Abogado  por 
la  mas  probable  intrinfece  ;  otro  lo  hará  por  la 
mas  probable  extrinfece  ^  y  el  Juez  fallara  por 
la  que  le  parezca.  Entre  Jueces  havrá  tanta  dif- 
fonancia^  como  diverfidad  de  conceptos:  y  afsi^ 
la  fentencia  que  un  inferior  dio  ^  fegun  la  ma- 
yor probabilidad  de  fu  concepto ,  el  fuperior 
la  revoca  por  la  mayor  probabilidad  del  opuef- 
to  j  y  otro  tercer  Juez  ^  ó  vuelve  al  fallo  del  pri- 
mero^ó  figue  otro  diferente  rumbo  (i).  De  aqui 
renace  otra  dificultad  ^  fi  el  Juez  inferior  podrá 
fentenciar^  fegun  opinión  menos  probable^  una 
vez  que  conciba  que  el  fuperior  fallará  fegun 
ella  ^  bajo  el  concepto  de  mas  probable  ^  en 
que  nay  otro  cumulo  de  incertidumbres  (i). 

Según  efto  ,  y  mas  que  dexamos  notado  en 
los  precedentes  Difcurfos  ^  no  es  de  admirar 
la  deformidad  de  los  exemplares ,  que  recibi- 
mos en  las  decifiones  ^  y  próximamente  dexa- 
mos dicho.  Si  bien  debemos  reflexionar  5  que 


(i)  Vide  Card.  de  Luca //^ 
Tidcicommif.  difc.  17^.  a  num. 
I.  &  plur'tes  alibi. ji  ^.;y^ 
(z)  Vide  BufcmbauriiT/w-  1 


log.  Moral,  lib.  4.  caf*  3.  dub*, 
1.  art.  ^.  qudft.  i.  Ubi  La- 
Croix,  num.  148 1, 
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fi  efto  fucede  en  los  grandes  Tribunales  en 
donde  aísiften  fugetos  de  tanta  literatura  ,  y 
experiencia  5  qué  hará  en  las  Judicaturas  infe- 
riores ,  en  donde  no  fon  tan  frequentes  eftas 
qualidades?  Quántos  exemplares  diariamente 
luceden  ,  que  tanto  mueven  á  la  rifa ,  quan- 
to  horrorizan  la  confideracion  de  adonde  pue- 
de precipitar  la  ignorancia  ,  cuya  torpeza  tan- 
to mas  crece  ,  quanto  mas  fe  aumentan  los 
exemplares  de  inccrtidumbre? 
Doürina  en  Finalmente ,  quien  atentamente  reflexionare 
"TÍm-j  j^  Ío  que  dexamos  dicho  ,  y  mucho  mejor ,  quien 

probabilidad,    n-'  -i.  •Jii  •  ^      ^r    r 

c.uáiito  con-  a.  una  mediana  capacidad  naya  juntado  luh- 
duzca  en  la  cíente  cxpericncia  en  juicios  contenciofos ,  no 
^"  '^^  creo  dexe  de  perfuadirfe  ,  de  que  aunque  la 
dodrina  de  los  Theologos,  y  Maeftros  de  doc- 
trina moral ,  concerniente  á  la  mayor  proba- 
bilidad de  las  opiniones  jurídicas ,  fea  excelen- 
te,  y  conduzca  mucho  en  la  prádica ,  conte- 
niendo el  Ímpetu  de  Jueces ,  y  Abogados  in- 
difcretos ,  formando  ui  ánimo  con  inclinacio- 
nes a  lo  jufto  5  rara  vez  fe  hallará  ,  que  fea 
neceíTario  para  fallar  los  pleytos  fe^un  jufticia, 
recurrir  á  ella  (i) ,  ( fino  es  acafo  a  la  general 

dif- 


(i)  Card,  de  Luca  Confliíl. 
leg.  d.  ohferw  98.  Ex  hac  ,  in- 
quitjferie^  magis  forte  quatn  in 
quocumque  alio  cafu  ,  jtídkunty 
rerumque  ]tidicatarum  inconf- 
tantu^  &  veritatis  incertitudo^ 
ac  hrationabilitas  elucent  ;  ex 
indeque  mantfejle  eonv'mcitur 
m¡tU  illorum  mernifori  fr9' 


feffonm  5  qui  de  Advotatis  ,  ac 
de  ^iidicibus  agentes  faper  olli^ 
gatione  ahftinendi  ab  injujiarum 
caufanim  fatrocinio  ,  &  defen- 
fione  5  ven  ignorantes  quid  di- 
canty  adeo  fe  dijfundunt ,  ac  de 
fori  profefforibus  adeo  male  oblo- 
qmintur.  Dicant  enim  ijii ,  ac 
indkent  ^  (¡Mnam  in  ifio  cafu 
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diftlnclon  de  prádica  ^  y  efpeculativamenrc 
probable  ^  que  la  mifma  razón  dida )  fiendo 
cierto  5  que  aunque  haya  diverfidad  de  opinio^ 
nes  en  abftrado  5  fiempre  las  circunftandas  del 
cafo  determinan  una  opinión  mas  que  otra, 
para  que  en  tales  circunftancias  deba  fer  pre- 
terida. De  modo  ^  que  una  opinión  5  que  gené- 
ricamente hablando  ->  parece  la  mas  probable, 
aplicada  a  las  circunftancias  del  cafo  ,  fale  im- 
probable 5  y  una  opinión ,  que  parece  impro- 
bable 5  es  la  mas  probable  en  algún  cafo.  Una 
opinión  5  pues^  viene  a  fer  como  limitación 
de  otra  ,  legun  la  variedad  de  cafos  ,  como 
reólamcnte  lo  pensó  el  Cardenal  de  Luca  (i). 

El  error  en  los  Jueces  ^  y  Abogados  confifte  Errores  en  u 
en  indagar  las  queftiones  de  Derecho  ^  antes  aSaíoSi 

1  Y  111  r  •  n  •  ac  las  opimo- 

de  ponderar  el  hecho  ^  y  lus  circuníianciasj  ne$. 
pues  efta  infpeccion  es  la  que  atrahe  el  Dere- 
cho 5  convenciendo  al  entendimiento  a  fu  apli- 
cación 5  fegun  las  circunftancias  del  cafo  refle- 
xionado. Efto  es  lo  que  me  mueve  muchas 
veces  a  decir  ^  que  en  práólíca  apenas  hay 
opiniones  5  pues  todos  los  diverfos  fentimien- 
tos  miran  a  lo  efpeculativo  ^  abftrahido  de  los 
cafos  5  que  fe  ponen  en  adual  controverfia; 
y  que  acafo  rara  opinión  hay  inútil  ^  pues 
Tom.  11.  F  3  pue-? 


ejfet  magis  ,  vel  minus  frobabi- 
lis  y  &  quifnam  defenforum  tn- 
jtfjlam  tueretur  caufam  arque 
ab  ífto  cafa  ad  altos  fimiles^ 
quorum  7nagna  pars  in  eodem 
aliifque    magnis    Tribunalibus  ^ 


diffutamur  ,  inferatur.  Con- 
fonat  Ídem  Card.  de  Luca  de 
Fídeicotmnif.  d.  179.  num.  5. 
(i)  Card.  de  Luca  de  ^udtk 
ciis  ^  di  fe.  35.  num,  79» 
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f)uedG  havcr  cafo  que  le  fea  adaptable. 
<  Es  fm  duda  alguna  digna  de  todo  elogio  k 
conduda  de  aquel  Juez  ^  que  inftruido  del  ca^ 
fo  5  y  fos  circunrtancias^  indaga  entre  fus  libros 
las  autoridades  ^  que  fe  le  proporcionan  ,  fin 
nías  inclinación  á  una  ^  que  á  otra  parte.  Pero 
ts  abominable  la  conduda  de  aquel  ^  que  in- 
clinado a  favorecer  una  parte^>  fin  peníar  fo- 
bre  las  circunftancias  del  hecho  ^  que  deter- 
minan toda  opinión  ;  y  aun  fin  embargo, 
tratando  de  cumplir  con  fu  conciencia  ^  folo 
indaga  entre  fus  libros  fi  hay  alguna  dodrina, 
b  autoridad ,  que  fufrague  á  la  parte  á  quien 
intenta  favorecer  y  y  como  entre  tanta  multi- 
tud de  efcritores  no  podra  faltar  algo  ,  que 
fe  pueda  reputar  favorable  ,  le  aplica  el  Juez, 
muy  fatisfecho  con  fu  conciencia ,  qualquier 
párrafo  de  un  efcritor  ,  que  en  nada  pensó 
menos ,  que  en  determinar  aquel  cafo ,  veftido 
fegun  las  aduales  circunftancias ,  en  que  fu  ve- 
hemente pafsion  no  le  dio  lugar  á  reflexionar; 
fiendo  muy  regular  parecemos  mejor  aquello 
que  defeamos  (i).  Acafo  efte  Juez,  teniendo  fo- 
lo 


(i)  Amor  ^  odium  ^  &  fro  \ 
fium  commodum  faciunt  fápe 
judicem  non  cognofcere  vermn. 
Ex  Ariftot.  líb.  I.  Rhetoric. 
ibptime  in  propofito  Segura  in 
iDireclorio  'Judiéis  Ecclef  p.  I. 
cap.  14.  n.  25.  nomines  yin- 
quit  ^facíliter  credunt  id  quod 
yellent ,  &  quod  fejus  eft  ,  & 
máxime  doUndum  ,  (¡Hod  ijii- 


üfmodi  fape  catifas  decidunty 
&  reíle  judicajfe  antummt ,  & 
inconfciemia  tutos  fe  ipfos  re- 
putant ,  inimo  aliquando  cre^ 
dunt  obfequíumfe  prsfiajfe  Veo» 
At  omnipotens  Ule  fcrutator 
cordium  ,  veritatem  non  igno^ 
rat  5  cui  de  bis  ómnibus  in  vero 
iudicio  ratio  reddenda  ejl.  :'^^ 


Or>.' 
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lo  prcfente  la  Ley  ^  y  íii  propria  reflexión  5  na 
hallaría  arbitrio  para  una  lentcncia  iniqua  ,  co- 
mo lo  encontró  ^  dexandofc  perfuadir  por  una 
letura  inconfiderada.  ^  ■ -^ 

Diremos  por  conclafion  de  efte  Difcurfo^que  coiiciufionJc 
reflexionado  bien  todo  lo  dicho  ^  y  cotejado  «ft^,  pírcurfo, 

-I  •  •         \     X  T         J  •Jr  '  y  ultima  con- 

cón la  experiencia  ,  lajarilprudencia,  delpues  jequencia 

de  haver  envejecido  por  tantos  íiglos ,  volvió  práctica, 
a  fu  infancia  ,  verificandofe  el  refrán  Éfpañoli 
Qae  defpues  de  años  mil  ,  buelven  las  aguas 
por  do  íblian  ir.  Quiero  decir  y  que  fiendo  él  - 
principio  de  las  Leyes  la  razón  natural  ^  y  el 
buen  fentido  5  y  no  conociendo  nuettros  anti- 
guos otras  Leyes  efcritas  y  mas  que  las  grava- 
das por  el  Sumo  Criador  en  nueftros  corazo- 
nes ,  fegiin  las  que  arreglaban  fus  negocios,^ 
havicndofe  defpues  promulgado  Leyes  para  fu 
rñejor  dirección  ^  traftornadas  eftas  por  la  di- 
verfidad  de  inteligencias^  opiniones ,  dcdiri-l 
ñas ,  y  otras  complicaciones  ^  que  hemos  re- ' 
fe'ridoj  y  apenas  nos  queda  otra  Ley  cierta,        ;;  ;'. 
que  la  inalterable ,  y  primitiva  ^  á  cuyos  vigo-     '^"^'"^'^^ 
rofos  llamamientos  no  podemos  negarnos  fin 
faltar  á  nofotros  mifmos  ^  con  cuya  obliga- 
ción fuimos  criados  :•  por  lo  que  Ínterin  dure 
la  turbación  de  las  Leyes  efcritas  ,  no  parece 
fea  improbable  la  conduóla  de  aquel  Juez ,  quc^ 
inftruído  con  la  literatura  ^  y  experiencia  con- 
veniente á  fu  empleo  5  y  fin  inclinación  ala-* 
do  alguno  ^  confidera  la  Ley  efcrita  fobre  los- 
fundamentos  de  la  razón  natural  ^  y  reflexio- 
nado el  hecho  con  todas  fus  circunftanclas\^  fe- 
gun  ellas  juzga  y  fin  mecerfe  en  el  laberyntor:.. 

F4  de 
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de  opiniones ,  del  que  por  mas  que  fe  fatigue^ 
y  fea  mas  valiente  que  Thefeo ,  no  le  facará 
otro  hilo  5  que  la  razón  natural ,  y  buen  fen- 
tido. 

DISCURSO    VI. 

D£  LOS  ABOGADOS ,  T  JZ^KISPERITOS, 

Elogio  de  la  T  A  profefslott  de  Jurífprudencia  es  en  todas 
junlpiuden—  |  ,  fus  partes  tan  laudable  ,  que  no  necefsira 
"*  de  grandes  elogios  para  perfuadir  es  de  las  mas 

heroycas  ocupaciones ,  que  haya  en  la  Repú- 
blica. Grande  en  fu  objeto ,  como  es  la  juftícia 
Reyna  de  las  virmdes  ,  ó  virtud  univerfal. 
Grande  en  fu  fin ,  dirigido  á  mantener  en  fu  de- 
bida proporción  todos  los  miembros  de  la  Re- 
publica,de  donde  refulte  una  perfeíla  fociedad. 
Por  efto  fus  ProfelTores  fiempre  fueron  los  mas 
juftos  acreedores  de  la  eftimacion  publica ,  co- 
mo de  quienes  depende  fu  confervacion. 
Elogio  <íé  lo*  Ellos  fon  los  que  con  fus  fanos  confejos  pre- 
junfperitos.  ylenen  el  mal  de  la  turbación ,  los  que  con  rec- 
tas decifiones  apagan  el  fuego  de  las  yá  encen- 
didas difcordias  5  los  que  velan  fobre  el  fofsie- 
go  publico  5  de  ellos  pende  el  confuelo  de  los 
miferables  :  pobres ,  viudas ,  y  huérfanos  ha- 
llan contra  la  oprefion  alivio  en  fus  arbitrios: 
fus  cafas  Templos  en  donde  fe  adora  la  jufti- 
cia :  fus  eftudios  Santuarios  de  la  paz ;  fus  bo- 
cas oráculos  de  las  Leyes :  fu  faber  brazo  de  los 
oprimidos.  Por  ellos  cada  uno  tiene  lo  fuyo, 
y  recupera  lo  perdido  :  a  fus  voces  huye  la  ini- 
guidad  5  fe  defcubrc  la  mentira ,  rompe  el  ve- 
lo 
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lo  la  falfcdad  -,  fe^  dcfticrra  el  vicio  5  y  tiene  fe- 
guro  apovo  la  virtud. 

No  me  detendré  en  defcribir  las  diferíencias  £tVur " 
de  empleos  que  ha  producido  efta  profefsion^  pciitos. 
y  diveríbs  grados  de  autoridad  de  las  refpueC- 
tas  de  los  Jurifconfultos ,  principalmente  en  la 
antigua  Roma  ^  de  que  ya  hemos  dado  alguna 
noticia  en  la  Hiftoria  del  Derecho  Romano^ 
ni  de  los  diferentes  nombres  de  Prudentes, 
Jurifconfultos ,  Patronos  de  Caufas  ^  Oradores, 
y  Abogados. 

Con  eíle  ultimo  nombre  fe  feñalan  hoy  ro-  Quiénes  fe  di- 
dos  los  que  toman  el  patrocinio  de  caufas  age-  f^^  ^^s^^ 
ñas  5  dirigiéndolas  a  la  decifion  ,  que  fegun  las 
Leyes  deban  tener  ,  fundando  en  efte  auxilio 
el  éxito  ,  que  en  la  caufa  defea  la  Parte  ,  cuya 
deícnfa  tomó  á  fu  cuidado.  Y  aunque  a  algu- 
nos ProfeíTores  no  propiamente  convenga  efte 
nombre ,  efto  es ,  a  aquellos  que  folo  fe  ocu- 
pan en  dar  refpueftas  del  Derecho  ,  que  deba 
obrar  en  el  calo  confultado  ;  y  por  efto  mas 
bien  les  fea  propio  el  de  Jurifconfulto  5  que  el 
de  Abogado  5  no  obftante  ,  todos  tienen  la  de- 
nominación general  de  Abogados :  ya  porque 
eftos  dos  empleos  fe  fuelen  exercer  a  un  tiem- 
po mifmo  5  ya  porque  no  puede  hallarfe  en  los 
tiempos  prcftntes  en  efiado  de  dar  refpueftas 
en  Derecho  -,  los  que  ^  ó  no  tienen  exercicio 
aólual  de  Abogacía  en  el  Fuero  ^  6  que  no  lo 
hayan  tenido  muchos  años  :  único  medio  de* 
adquirir  la  literatura  ^  experiencia  ,  y  corref- 
pondiente  fama  para  fer  bufcados  en  fus  cafas 
como  oráculos  de  Jurifprudencia. 
.u  DeG- 
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Origen  de  los      Dcrpucs  ouc  Lis  Lcves  fc  miiltiplicaron  a  un 

Abobado"  ••  ■'-  ■/      .      .      .  L 


punco  ,  que  iu  numero  huia  la  memoria  de  los 
particulares  ,  y  defpues  que  complicadas  unas 
con  otras,  y  variamente  interpretadas,  no  le  ha- 
llaban los  litigantes  en  eftado  de  poder  ellos 
mifmos  alegar  la  Ley ,  fue  preciio  ,  que  algu- 
nos hombres  hicieílen  particular  eftudio  ,  y 
profefsion  del  Derecho ,  y  que  eftos  ayudaííen 
en  la  defenfa  de  fus  pleycos  á  los  que  no  ha- 
yian  hecho  efte  eftudio ,  ni  fe  hallaban  en  ef- 
tado de  exponer  fu  jufticía.  Efte  es  el  origen  de 
•  ■  los  Abogados ,  cuya  necefsidad  fe  aumento ,  al 

paílb  que  las  Leyes  crecieron  en  numero ,  y 
en  confufion ,  y  que  fu  obfcuridad  fue  crecien- 
do con  la  variedad  de  interpretaciones. 
Primeros      Los  primcros  que  excrcieron  la  Abogacía, 
ín«riíd'/y  disputando  las  canias  en  el  Fuero ,  parece  fue- 
buena  fé ,'  y  ron  los  Athenienfcs ;  pero  efta  ocupación  fe  re- 
di lor'Tribi-  ducia  á  ponderar  el  cafo  ,  y  fus  circunftancias, 
nales  de  jufti-  para  atrahcr  la  difpoíicion  de  la  Ley ,  fiendo  fa- 
*^'^-  vorable ,  ó  evadirla  fiendo  odiofa.  Defcono- 

cida  entonces  otra  autoridad  que  la  razón ,  de 
ella  tomaban  todo  fu  vigor  los  argumentos, 
que  pcrfuadian  la  verdad  de  la  caufa.  Sola  la' 
eloquencia  era  la  que  dirigía  eftos  difcurfos, 
miniftrando  reglas  para  preparar  la  atencionv 
¿e  los  Jueces ,  intereífarlos  en  el  difcurfo  ,  ét 
inclinarlos  á  la  deciíion.  '" 

Executado  efto  delante  Jueces  íntegros  ,  é- 
incorruptibles ,  con  toda  la  buena  fé  que  debe* 
fer  el  efplendór  de  los  Tribunales ,  fe  concur-k^ 
riaáellos  nada  menos ,  que  como  á  Templos, ' 
en  donde  fe  veneraba  la  jufticia  ,  no  fiendo 

in- 
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inferior  el  refpeto  a  lus  íentcncias  ^  ^uc  el  cul- 
to que  fe  deBa  á  las  refpueílas  de  íus  orácu- 
los 5  pues  fi  en  eílos  ^  para  mantener  fu  lu- 
perfticion  ^  fingían  divinidad  ^  tenían  mas  mo- 
tivo de  perfuadiríe  de  la  integridad  de  aque- 
llas 5  por  las  prendas ,  y  buenas  difpoficiones, 
que  admiraban  en  los  empleados  en  la  difpenfa- 
cion  de  la  Ley  ^  no  recelandofe  jamás ,  que  efta 
pudicfíe  fer  traílornada  ^  por  efedo  de  m.ala  in- 
tención. 

La  integridad  del  mas  famofo  Tribunal,  lia-  Areopgo. 
mado  Areopago  ^  le  hizo  digno  de  que  los  Re- 
yes fuxtaíTená  fu  fentencia  fus  diferencias  5  y 
aun  fingieron  ,  que  los  Diofes  fe  humillaron  á 
pedir  fu  decifion  para  terminar  las  fuyas ,  lo 
que  manifiefta  fin  duda  el  común  concepto  de 
fu  entereza. 

Efte  modo  judicial  Athenienfe  fe  praólícó  en 
otras  Partes  de  la  Grecia.  Los  Romanos  ^^  Na- 
ción la  mas  prudente  en  legislación ,  oblcrva- 
Ton  el  mifmo  orden ,  que  havia  en  la  Repú- 
blica de  donde  traxeron  fus  Leyes  primitivas. 
Nada  havia  mas  en  los  Tribunales  ,  que  Jue- 
ces Íntegros  .j  y  Oradores  juiciofos.  En  una ,  y  ^cTceíó^'''' 
otra  República  Griega ,  y  Latina  florecieron  in-  ^ 
fignes  Abogados  5  ú  Oradores ,  entre  quienes 
Demofthenes ,  y  Cicerón  ,  Griego  el  uno ,  el 
otro  Ladno  ,  fiendo  jgualmente  dieftros  en  las 
Leyes  de  fus  Repiib-icas  ,  fe  difputan  defpues 
de  tantos  fi,i.,los  el  imperio  de  la  eloquencia. 

Pero  todas  las  cofis  mundanas  apenas  lie-  Abufo  de  la 
gan  a  el  punto  de  fu  perfección  ,  quando  de-  ^^""V--'-- 
clinan  a  fu  ruina.  No  hay  cofa  tan  perfecta  en- 
tre 


uencia. 
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tre  los  hombres ,  y  cuyo  buen  ufo  firva  á  la 
fociedad  ,  que  fu  abufo  no  la  pervierta.  La 
elqquencia  que  nació  para  pulir  un  lenguage 
toíco  ,  pintando  en  el  alma  con  el  pincel  de  la 
exprefsion  las  imágenes  reprefentativas  de  la 
verdad  ,  y  de  la  jufticia ,  fe  empicó  defpues  pa- 
ra perfuadir  igualmente  lo  iniquo  ,  é  injufto. 
Verdad  ,  y  mentira  igaalmeate  tomaban  fus 
armas  en  el  abundante  arfenal  de  la  eloquen- 
cia  ,  con  igual  intento  de  hacerfc  con  ella  ref- 
petables.  Tan  fabios  eran  los  verdaderos  Ora- 
dores para  perfuadir  la  verd :id,como  aftutos  los 
Sophiílas  para  defmentirla.  Los  exordios  en- 
gañofos ,  las  artificiólas  narraciones ,  las  con- 
firmaciones falaces ,  las  peroraciones  capciofas, 
veftidas  de  un  igual  aparato  ,  fegun  la  habili- 
dad del  Orador  ,  confpiraban  igualmente  a  la 
abfolucion  del  culpado  ,  y  á  la  condenación 
del  inocente. 

,  Defpues  que  en  los  Abogados  fe  defconoció 
la  pureza  de  buena  intención ,  y  que  con  racio- 
namientos frivolos  pretendían  eludir  las  Leyes^ 
fue  precifo  a  los  Jueces  foftenerfe  en  fu  letra  co- 
mo afylo  contra  fophifterias.  Pero  en  uno ,  y 
otro  extremo  la  Ley  fe  pervierte ,  y  pierde  toda 
fu  virtud.  La  dificultad  de  encontrar  el  jufto 
medio ,  ó  el  efpiritu  de  la  Ley  entre  tan  vicio- 
fos  extremos ,  es  la  de  la  ^urifprudencia. 
rmportaiicia      Mucíio  importa  al  fofsiego  publico  grandes 
<i^  Jjuenos  Abogados  ,  que  unen  muchas  letras ,  y  expe- 
A  oga  os.      j-j(.j-jcj^^  ^  m^^^  fólida  virtud.  Un  pleyto ,  como 
un  grande  fuego ,  principia  por  una  leve  chif- 
pa  5  que  apagada  oportunamente  en  fu  princi- 
pio, 
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'  pió  5  el  incendio  fe  evita-  Un  ligero  motivo  da  ^ 

principio  á  una  grave  controverfia  ^  que  un 
dieftro  ,  y  vírtuofo  Abogado  fucle  hallar  mo- 
do para  difsipar  ^  como  un  malo  para  darle  au- 
mento. Nada  menos  es  ^  que  una  enfermedad 
en  fu  princio  entre  las  manos  de  un  buen  ^  b 
mal  Medico.  En  fu  principio  eñán  difpueftos 
los  ánimos  a  una  pacificación  ^  que  dcfpues  de 
alterados  con  varios  incidentes,  es  difícil  unir. 
El  primer  conlejo  ,  o  calma  los  efpiritus  in- 
quietos 5  o  los  alborota  mas.  Según  figue  el 
pleyto  5  tanto  mas  fe  enciende  en  el  corazón 
la  fangre  ^  y  el  fuego  fe  hace  inextinguible. 
Aun  quando  el  pleyto  es  inevitable  ,  la  fanidad 
de  confejo  difpone  los  ánimos  a  no  dexar  paf- 
far  ocaíion  de  acomodamiento.  Además  del 
beneficio  que  mira  al  bien  publico,  fe  beneficia 
el  particular ,  ahorrando  el  buen  confejo  gran- 
des gaftos ,  y  íatigas ,  como  el  malo  aumen- 
tando expenfas,  y  moleftias.  Importando, pues^ 
tanto  el  primer  confejo  ,  mucho  importa  la  in- 
tegridad de  los  Abogados  ,  a  quienes  como  á 
quien  folo  puede  darlo ,  fe  recurre. 

^Pero  es  difícil  hallarfe  tan  grandes ,  y  tan   prendas  ne- 
bien  difpueftos  Abogados ,  de  quienes  la  Re-  ceifarias  a  ua 
publica  pueda  recibir  todas  eftas  utilidades.  Ef-  ^H^^^ 
ta  difícultad  no  nace  menos  de  la  obfcuridad 
del  objeto  ,  como  de  la  no  vulgar  unión  de  las 
prendas  pcrfonales  para  conftituir  un  Abogado 
perfedto  ,  en  que  debia  fer  mas  rígurolo  el 
examen  que  en  la  literatura.  No  hay  empIéo^ 
en  que  mas  fe  necefsite  redimd  de  intención^ 
verdad ,  fidelidad  ,  confumada  prudencia  ^  y 
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pureza  de  coftumbres  (i).  Pero  fiendo  aíTump- 
tos  niuy  diferentes  las  virtudes  del  Juriíperico, 
y  la  incertidumbre  ,  y  dificultad  de  la  Jurifpru- 
dencia,  de  que  folo  tratamos  ,  hablaré  íblo 
de  éfta  en  quanto  ocafiona  la  imperfección  de 
los  ProfeíTores. 
Dificultades  Efta  dificultad  yá  era  grande  en  tiempo  en 
'>n^deia"pe-  c[ue  cta  defconocído  otto  derecho  ,  que  uno 
¡a ,  coircf-  íolo  ,  que  indiferentemente  comprenendia  to- 
profeSorií  <ic)  genero  de  perfonas.  Qué  hirá,  pues,  en 
Abogado.  un  tiempo  en  que  tenemos  tan  diferentes  cuer- 
pos de  Derecho  ,  tan  variamente  complicados, 
y  mixtos  con  tanta  di verfidad  de  opiniones, 
ufos ,  prádicas  ,  y  coftumbres  ,  comprehen- 
diendo  en  sí  todos  los  aíTumptos ,  que  hacen 
la  materia  de  la  univerfal  policía ,  con  tan  vafta 
exteníion  ,  que  apenas  es  dable  humana  capa- 
cidad 5  que  pueda  con  alguna  perfección  com- 
prehenderla?  .  ; 

Si  fe  hicicííe  reflexión  fobre  la  exteníion 
enorme  ,  y  diíTonancias  de  los  tres  cuerpos  de 
Derecho  Romano  ,  Canónico  ,  y  Real  ,  la 
necefsidad  de  inftruirfe  en  ellos ,  la  precifion 
de  leer  los  volúmenes  de  los  Interpretes ,  y  de- 
cifiones  de  los  Tribunales ,  diftinguir  enrre  íus 
diverfas  claíTes ,  y  formar  concepto  entre  fus  di- 

ver- 


•  (i)  NuUumfane  (ut  meafert 
opimo)  vitugenus  hí  qno  pra- 
dentia  major ,  certior  fides,  mo- 
rum  probitas ,  veritatis  ajfertio, 
qiiam  in  Advocatorum.munere. 


fidiít ,  qUít  dehent  extingúete, 
&  foididxm  litigandi  artcm  do- 
ceant ,  qui  fanclifsimam  boni, 
&  ¡tqui  colunt ,  &  profitentar. 
Valeren  de  Tranfaói.  in  2roit-, 


Abfn  ut  'jurifcenfulti  alant  dif- 1  mto  ,  mm,  30.  ,¿,   ^  umj^j^ 


ciencias    ne- 
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verfas  opiniones  ^  y  adaptaciones  al  ufo  delPais, 
que  fin  efto  no  le  conleguia  lá  ciencia  necef- 
íaria  para  los  empleos  de  juttícia  ,  pocos  havria 
que  quifieíTen  cxponerfe  á  tan  moleftas  tareas*^ 
Se  hallaría  cfta  Facultad  defierta  de  ProfeíTores^^ 
rchufahdo  un  tan  penofo  trabajo,  de  que  tarde 
fe  debe  efperar  juíto  íruto  ^  con  muchas  con-^ 
tingencias  de  no  llegar  á  eftado  de  fazon  5  pero- 
comunmente  en  efto  no  fe  pienfa.  Es  la  jurifr; 
prudencia  un  genero  de  viña  ,  en  cuyo  confu^ 
fo  tropel  de  buenos ,  y  malos  trabajadores ,  fue- 
lefalir  mas  bien  bendimíada  por  aquellos  que 
menos  la  cultivaron. 

Haré  no  obftante  una  defcripcion  de  la  cien- 
cia neceílaria  en  un  Abogado  ,  y  de  los  difici-  ccíTarías  cu 
les  páíTos  5  que  le  es  preciío  correr  para  hacer-  ""^  ^^""^^  ^' 
fe  benemérito  de  efte  nombre  5  lo  que  también 
fe  entenderá  del  Juez ,  y  de  todo  profeíTor  ,  que 
con  qualquier  otro  nombre  efte  empleado  en 
minifterio  de  jufticia.  -  -um^iñ^^ 

El  que  pienfa  ceñir  con  folo  el  texto  de  las 
Leyes  la  facultad  legal ,  eftá  muy  lexos  de  lle- 
gar á  fer  Abogado  perfecto.  Si  la  Filófofia  le  es 
dcfcónocida ,  no  ferá  muy  ventajofo  el  aprove-  ^'  ^  °  ^* 
chamiento ,  que  haga  en  las  Leyes.  El  profef- 
for  de  Derecho  no  podrá  perfeccionarfe  no 
imitando  la  conduóta  de  los  Legisladores.  Los 
mas  infignes  de  eftos  fueron  grandes  Filofofos. 
No  quiero  decir  que  el  Abogado  deba  emplear- 
fe  en  una  Filófofia  meramente  contemplativa,  y 
abftraida  de  la  comunicación  cié  las  gentes,  co- 
mo la  de  DemoCtito.  Semejante  eftudio  le  haria 
inútil  en  el  trato  5  y  comercio  de  los  hombres, 

en 


lógica. 
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en  cuya  dirección  fe  empica  la  Jurifprudencia, 
íino  en  una  Filofofia  que  faca  fus  mayores  ven- 
tajas de  efte  mifmo  trato ,  y  que  conftituye  al 
hombre  en  un  ser  politico  como  la  de  Solón, 
Licurgo ,  y  otros  Legisladores ,  igualmente  in- 
íignes  Filofofos  ,  y  grandes  Políticos.  De  otro 
modo  nos  encontraríamos  en  un  cafo  femejan- 
te  al  de  grandes  Theologos  meramente  Efcolaf- 
ticos  5  de  quienes  fe  dice  no  firven  para  ConfeC- 
fores,  ni  para  otros  alTumptos  de  experiencia.  O 
como  muchos  Gramáticos,  que  fabiendo  infini- 
tas reglas  de  latinidad,  jamás  llegan  á.  fer  Latinos. 

La  defcripcion  de  algunas  partes  de  Filofofia 
demonftrarán  fu  necefsidad  en  el  Abogado. 

Sin  la  Lógica  no  podrá  concertadamente  fa-, 
car  de  las  Leyes  legitimas  confequencias ,  para 
diverfidad  de  cafos  ,  ni  conocer  el  vicio  de  las 
educidas  con  falacia.  De  la  buena ,  6  mala  ila- 
ción de  una  confequencia  legal ,  puede  pender 
el  honor ,  vida ,  ó  hacienda  de  un  Ciudadano. 
No  quiero  decir  que  haya  de  cargar  con  el  fardo 
aíTombrofo ,  que  fe  fucle  proponer  en  las  Efcue- 
las ,  fino  con  lo  que  bafte  al  aíTumpto  referido. 
M.«  1,  c.       No  debe  ignorar  la  Metaphyfica ,  para  acof- 

Metaphyfica.  ,  ,    t>  ,.     ,  \  \       r         \      '        J 

tumbrar  el  entendimiento  a  la  elpeculacion  de, 
las  efpecies  abftrahidas  de  las  cofas ,  y  por  efte 
medio  ponerfe  en  eftado  de  indagar  mas  bien 
la  verdad  en  los  objetos.  Eftoy  muy  lexos  de 
perfuadirme  con  la  vulgar  credulidad  de  la  Ín- 
fima claíTe  de  nueftros  Profeffores ,  de  que  los 
genios  metaphyficos  no  fon  á  propofito  para 
Juriftas ,  ni  para  otro  arte  de  gobierno  j  si 
bien  creeré  como  conftante  ,  que  no  es  menos 


a  propofito  la  Methaphyfica ,  con  prudencia 
para  cfpecular  fublimes  verdades ,  como  la  es 
fin  ella  para  traftornar  los  mas  taños  eftablc- 
cimientos.  í 

Debe  faber  la  Phyfica  ,  porque  no  ignore     ''^'y^^- 
la  naturaleza  de  las  cofas  que  le  rodean ,  y  fe 
acoftumbre  a  la  conexión ,  que  tienen  los  eiec-r 
tos  con  fus  caufas. 

No  debe  fer  huefped  en  la  Theología ,  por-  ''Moj'*- 
que  feria  irracional  en  un  Abogado ,  hombre 
de  un  tan  relevante  eftado ,  no  faber  de  Reli- 
gión mas  que  el  Cathecifmo  de  los  niños.  No 
digo  que  deba  profundar  en  la  Efcolaftici; 
pero  no  debe  ignorar  los  dogmas  principales  (i), 
ni  lo  perteneciente  a  la  Moralidad ,  cuyo  af- 
íiento  principal  efta  en  los  Cañones  y  ó  por  me- 
jor decir ,  no  es  la  Jurifprudencia  otra  cofa, 
que  la  Ciencia  moral  que  trata  de  conformar 
las  coftumbres  á  la  fana  razón ,  eftablecimien- 
tos  Eclefiafticos ,  y  Leyes  del  Pais. 

Debe  eftár  exadam.ente  inftruido  en  la  Hif-  «^«»n*- 
toria  5  tanto  Eclefiaftica ,  como  Profana.  La 
Hiftoria  es  el  Maeftro  del  mundo  ,  la  que  nos 
pone  prefentes  los  tiempos  paitados  ,  que  nos 
inftruye  en  los  venideros :  la  faifa  ,  y  verdade- 
ra Policía  en  ella  fe  defcubre :  nos  indica  los 
motivos  que  hicieron  promulgar  varias  Leyes, 
y  los  de  fu  corta  duración  ,  ó  permanencia. 
Con  la  Hiftoria  fe  concillan  muchas  aparen- 
tes contrariedades  en  los  Derechos ;  y  fin  ella 
muchas  Leyes  fon  imperceptibles.  Ultlmamen- 

Tom.  II, G te^ 

(i)  Card.  de  Luca  de  Judiciis ,  difc.  5  j.  mm.  ^, 


Otras  noti- 
cias. 
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te ,  efta  parte  de  literatura  cumula  en  si  con  el 
agrado  de  fu  leyenda ,  muchas  utilidades  reC- 
pedivas  á  las  mas  Facultades  ,  a  las  que  fi  la 
Hiftoria  es  folamente  útil ,  le  es  á  la  jurifpru- 
"^ivia     dencia  del  todo  neceíTaria. 

Debe  tener  noticia  de  otras  ciencias ,  pues 
rara  hay ,  que  en  la  JuriCprudencia  no  tenga 
alguna  parte  ,  6  la  Jurifprudencia  en  ella  (i). 
ÍÍ05IÍ  í  £{^g  eftudio ,  que  acabamos  de  referir ,  fiem- 
pre  ferá  neceíTario  en  el  Abogado.  Jamás  ha- 
vra  methodo  de  Jurifprudencia ,  que  de  él  le 
exima. 

Dentro  de  los  limites  folo  legales ,  necefsita. 
Derecho  Ro-  ^^^  cl  prcfente  eftado ,  un  largo ,  y  penofo 
mano.  eítudio  del  Derecho  Romano.  Quando  Jufti- 

niano  lo  pensó  confervar  fin  Gloüa  ,  ni  Inter- 
prete 5  pidió  cinco  años  de  tarea  ,  antes  de  po- 
der exercer  la  profefsion.  Es  fácil  coníiderar, 
que  Juftiniano  hablaba  de  un  Derecho  redu- 
cido a  compendio ,  libertado  fegun  fu  penfa- 
miento  de  las  incertidumbres ,  que  antes  le  obf- 
curecian.  De  un  Derecho  completo ,  en  cuyos 
cuerpos  fe  encerraban  todas  las  lecciones  ne- 
ceííarias  de  Jurifprudencia.  Hablaba  en  propio 
Pais ,  con  unos  Pueblos  ,  en  que  vivían  las  coí- 
tumores ,  que  havian  dado  caufa  a  fu  intro- 
ducción 5  y  que  eftaban  al  hecho  de  fus  difpo- 
ficiones  5  y  connaturalizados  en  ellas ;  y  aun 
por  efto  fe  podian  efcufar  Gloílas ,  ó  Interpre- 
tes ,  fegun  el  mifmo  Juftiniano  las  prohibió, 
ufando  inmediatamente  del  texto  de  la  Ley. 

Quán- 

"  (1)  Videfis  Loucrium  Ae  Re  benefic.  lib. }.  í-  7.  ^  «•  107* 
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Quántos  años  fe  necefsitarán  yá  hoy  ,  entre 
unos  Pueblos  en  todo  diferentes  de  aquellos, 
para  eftudiar  un  Derecho  eftrangcro  ,  en  que 
apenas  fe  puede  dar  paíTo  fin  conductor ,  6  In- 
terprete ,  cmbuelto  en  infinitas  contradiccio- 
nes ,  fino  de  las  Leyes  mifmas ,  entre  las  Glof- 
fas  y  é  Interpretes ,  que  fi  por  una  parte  las  ex- 
ponen ,  por  otra  mas  las  confunden? 

Quiero  que  bailen  los  cinco  años  fegun  el 
ufo  dé  las  Efcuelas ,  que  á  efte  tiempo  ,  ó  me- 
nos ( fin  reparar  mas  ,  que  a  fi  efte  tiempo  fe 
pafso ,  y  no  á  fi  fe  eftudio  ,  ó  aprovecho )  con- 
fieren el  Grado  de  Bachiller  j  aun  reftan  al  que 
ha  de  fer  ProfeíTor  de  la  ciencia  legal  otros  di- 
fíciles paíTos  que  andar.  El  Derecho  Canónico  oercck»  c«- 
debe  ocuparle  mucho  tiempo }  fus  materias  fon  "°"''=*- 
muy  diferentes  de  las  del  Derecho  Romano  j  y 
aun  en  aquellas  ,  que  parece  fer  unas  mifmas, 
hay  mucha  diítbnancia. 

Defpues  del  eftudio  del  Derecho  Canónico, 
prout  in corpore^hzy  otros  aíTumptos,  que  la  in- 
troducción de  nuevas  coftumbres  ,  y  la  utili- 
dad común ,  hizo  ventilar  en  los  Tribunales ,  y 
añadir  un  inexplicable  numero  de  conftituclo- 
nes  ,  como  dexamos  dicho  en  la  Hiftoria  del 
Derecho  Canónico.  ,.4.  «> . 

Añadiendo  a  efto  el  Derecho  Real ,  y  el  tra-  DercAoKe»!. 
bajo  que  hay  para  conformarlo ,  6  diftinguirlo 
de  los  dos.  Canónico ,  y  Romano,  y  la  práólica 
neceílaria  para  venir  en  conocimiento  de  las 
coftumbres  de  los  Tribunales ,  y  eftilos  del  País, 
fe  concebirá  bien  ,  qué  talentos  fe  necefsiten^ 
y  quánto  tiempo  fea  precifo  para  confeguir  la 

Qi  ¡nf- 


PiácUc». 
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inftruccion  neceíTaria  á  un  perfedo  Aboga- 
do (i). 
Pericia  regu-      SÍ  cl  exameii ,  y  licencia  para  exerccr  la  Abo- 
'"-'raduS  S^^^^  ^^  huvieíte  de  refcrvar  para  el  tiempo  de 
¿e  Abogado,   la  aílccucíon  de  la  pericia  neceíTaria ,  folo  regu- 
larmente fe  concedería  efta  graduación  en  los 
últimos  períodos  de  la  vida  5  pero  como  fe  fa- 
be  5  que  el  Abogado  no  adquiere  con  folo 
el  eftudio ,  fin  la  experiencia ,  y  fin  la  remu- 
neración que  anime  fus  tareas,  efta  pericia,  pru- 
dentemente acafo  enefto,  para  la  aprobación 
de  Abogado  folo  fe  requiere  fegun  eftilo ,  el 
que  defpues  del  Grado  de  Bachiller  en  qualquier 
Univerfidad ,  haya  afsiftído  tres ,  ó  quatro  años 
en  alguna  de  las  Paííantias  de  Práótica ,  que  fue- 
le  haver  en  los  lugares  en  donde  refiden  las 
Reales  Audiencias  ,  ó  Chanciilerías ,  ó  a  veces 
fola  la  Certificación  de  haver  afsiftído  en  el  Ef- 
tudio de  qualquier  Abogado.  Con  lo  que  fe  vé, 
que  efta  graduación  fe  debe  al  tiempo  ,  y  no  al 
eftudio.  El  examen  folo  fe  reduce,  a  que  el  exa- 
minado haga  concebir  efpcranza  de  fu  adelan- 
tamiento en  la  facultad  ,  en  que  apenas  hay, 
quien  falga  defgracíado. 
Frogretfos  ett      Defpucs  de  efta  recepción  de  Abogado  ,  fe- 
lá Abogacía,    gun  cada  uno  fe  aplica  al  eftudio  ,  y  trabajo,    | 
afsi  fon  fus  progreíTos.  El  lugar  de  fu  refiden- 
cia  ,  la  abundancia  mas ,  6  menos  de  litigios, 
y  fu  efpecíe,  hacen  la  fortuna ,  y  progreíTos  del 
Abogado.  Animado  fu  eftudio  con  la  utilidad, 

fue- 

(i)  VideCard.  deLuca  hac  I  cus  ,  difc,  35.a  mm.  9. 
4e  re  o^tim  a^entm  de  '¡udl-  |  ^í  •  • :   - -,  -    • 
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fuelc  crecer  tanto  fu  aplicación^  como  los  emo- 
lumentos  de  fu  empleo  ,  y  la  experiencia  le  va 
adieftrando  en  aquella  efpecie  de  pleytos ,  que 
fe  acoftumbran  ventilar  en  el  Pais  de  fu  refi- 
dencia  ^  fin  cuidar  de  otros.  De  donde  viene^ 
que  un  Abogado  dieftro  en  unas  materias^  fuelc 
fer  enteramente  idiota  en  otras  ^jeduciendofe 
la  regular  ciencia  de  eftos  Caufidicos  a  una  pe- 
ricia local ,  y  fiendo  perfeda  en  efte  particular, 
fon  acreedores  a  fu  mérito  (i). 

En  una  facultad  en  que  todo  es  incertidum-  a^k  li^ter^T^ 
bre  5  no  hay  que  bufcar  certeza  en  fus  Profef-  r^  jurídica. 
fores.  Eftos  ^  entre  quienes  hay  tanta  diferencia 
de  talentos ,  tanta  defigualdad  de  eftudio ,  apli-  Deformidací. 
cacion  5  V  experiencia ,  tan  diverla  graduación  ¿ion  en  ios 
de  virtud.  ^  y  tan  diverfos  modos  de  entender,  didamcncs. 
y  concebir  ,  conceptúan  las  cofas  tan  disfor- 
memente 5  que  no  es  fácil  el  convenirfe  en  al- 
gún acuerdo  ,  fino  acafo  en  cofas  obvias ,  y 
laciles  5  para  cuyo  conocimiento  no  necefsita- 
ba  fer  la  Jurifprudencia  una  ciencia ,  que  pí- 
dieíTe  tanto  eftudio.  Y  afsi  no  hay  que  admi- 
rar la  disformidad  ,  que  fe  experimenta  en  los 
diótamenes  ,   confejos  ^  fentencias  ^   y  otras 
producciones  de  literatura  jurídica ,  que  falc 

Torn.  II.  G  3  de 


(i)  Id  ipfum  ctiam  notavit 
Card.  de  Luca  de  ^udiciisy 
di  fe.  i'y.mm.  8.  dicens :  íí#- 
die  vero  tanta  eft  diverjitasy 
quGd  non  folum  feritifsmi ,  ac 
frimarú  profesores  unius  Ctyi 
tatis  y  vel  principatus ,  quodam- 


wedo  mtfme  digni  fmt  apud  \  ex¡ertiitt  alih. 


profejfores  alterius  ,  fed  quoi 
magis  ejl ,  in  una  eademque  ci-^ 
Vítate  illi  profíffores ,  qui  in  ali^ 
qnibus  Tribun.iltbus  verfantur^ 
peritifsimi  quidem  funt  in  illii 
materús  ,  quA  in  iis  Tribunali'^ 
bus  aguntur  ,  prorfus  amem  íft 
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de  los  eftudios  de  nueftros  Profeííores. 
confufioii ,  y  ^    SÍ  HO  coH  mas  crrou  5  á  lo  menos  con  mas 
ir^iof  "^con-  íncerddumbre^  embueko  en  díveiTidad  de  con- 
fukaiucs.       íejos  ^  fe  hilla  á  veces  el  coníliltante  ^  que  de- 
feofo  de  faber  el  éxito  de  un  pleyto  ,  que  le 
amenaza  ^  entra  en  cafa  d^  varios  Abogados^ 
para  feguír  el  rumbo  en  que  la  mayor  parte 
concuerde  ^  porque  fabe  que  no  haviendo  con- 
cordia entre  los  Derechos  ^  y  AA,  menos  pue- 
de haverla  entre  los  Abogados.  Unos  le  dicen 
de  un  modo  -,  otros  de  otro  5  de  fuerte  ^  que  el 
litigante  5  defpues  de  liaver  pagado  á  los  con- 
fultados  5  en  que  no  es  irregular ,  que  el  que 
mas  lo  erró  huvieíTe  falido  mas  bien  pagado ,  fe 
halla  mas  incierto  ,  que  al  principio  de  lo  que 
defeaba  faber  5  y  no  haciendo  queata  de  la 
impericia   de   muchos     á    quienes    confulta^ 
-  echando  Cobre  ladiverfidad  de  Leyes  ^  y  opi- 

niones ^  lo  que  no  es  á  veces  mas ,  que  efec- 
to de  de  la  ignorancia  ^  no  cree  deber  ceííar 
.  del  pleyto  ^  fmo  feguir  el  rumbo  de  fu  buena 
dicha.  Y  para  fu  dirección  elige  entre  los  con- 
fultados  el  que  diga  mejor  con  el  carader  del 
mifmo  litigante  5  y  de  quien  crea  fe  confor- 
mará mas  bien  con  las  medidas  que  pienfa  to- 
mar para  fu  defenfa. 
Rcfpueftas  No  cs  infrcqucntc  para  que  la  fama  del  Abo- 
cnigmaticas.  gado  qucde  a  todas  contingencias  cubierta  ^  ex- 
plicarfe  enigmáticamente  ^  a  modo  de  los  Ora- 
culos  de  la  Gentilidad^con  ambiguas  refpueftas-, 
que  folo  el  éxito  declara  5  pero  favorables  á 
entrambos  fentidos.  Y  ojalá  efte  enigmático 
modo  fe  uíTaíTe  foio  en  las  refpueftas  5  pero  no 

es 
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es  irregular  fu  ufo  en  las  fentcncias ,  cuya  exe-         1 
cucion  pide  un  nuevo  ^  y  mas  coftofo  pleyto 
para  darle  fu  inteligencia* 

No  dan  a  veces  los  Abogados ,  oido  el  cafo^  .  R^cfpucftas 
otra  refpuefta  mas  decifiva  ^  que  un :  To  de-- 
fendere  ¿  Kmd.  cuya  refpuefta  no  tiene  regu- 
larmente otro  fentldo  5  que  el  que  el  Abogado 
no  fabe  ^  qué  decifiott  de  Derecho  á  aquel  ca- 
fo correfponda  ^  ó  qué  duda  del  concepto  que 
formarán  los  Jue:es ;  y  que  apoyando  de  todo 
fu  faber  el  intento  de  la  Parte  confultante^  fubfi- 
diando  éfta  todos  los  gaftos ,  y  expenfas  preci-. 
fas ,  la  deciíion  de  la  caufa  la  cerciorará  á  fu  .  ;' 

eolia  de  fu  buen ,  ó  mal  éxito.  .. 

De  modo  ^  que  quando  de  la  multiplicidad  ¿^  Abo^icbs 
de  Abogados  debiera  efperarfe  la  multiplica-  nocibaaTbka 
cion  de  defengaños  ^  que  impidieíTen  el  origen  ^^^^^ 
de  tantos  plcytos  5  nada  menos  enfeña  la  expe- 
riencia 5  que  los  pleytos  fe  multiplican  ^  y  íc 
hacen  mas  prolongados  ^  y  difíciles  en  donde 
hay  mas  Abogados ,  deftruyendo  unos  quanto 
otros  edifican  ^  haciendo  bien  difícil  el  problcí» 
ma  5  fi^  el  daño  que  ocafionan  los  malos  en  la 
República  5  es  mayor  que  la  utilidad  que  de 
los  buenos  recibe  (i). 

Si  las  Partes  tuvicííen  iguales  Abogados  ert 

G4  vir^ 


(i)  Canusrfe  Loas  Theolog. 
l'tb.  10.  caf.^.  Cum  lites  ,  in- 
qtílt  ,  intmdat'íone  fuá  orbis 
^¡^riftiam  fines  pervaferint,  mif 
iuer'mt ,  confuderinr,  necejfe  eft 
e§s  Imore  fummo  afjiú  ,  (¡ul 


]urgtorum  comfonendorum  di-* 
cuntur  effe  per  ni  ;  compondría 
neme  ,  Ipfi  viderint  ;  hoc  noi 
certe  videmus ,  tninus  ibi  ejff 
lítium  y  ubi  minus  efi  htijns  ^i^ 
neris  HtieratorHtn^ 
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virtud  ^  y  letras  ^  no  llegarían  tantos  pleytos 
ajos  Tribunales  ^  pues  el  defengaño  perfuadi- 
ría  muchos  acomodamientos  5  íin  embargo  ve- 
'  mos  fer  raras  las  tranfacciones  refpeólive  a  los 
pleytos  controvertidos.  No  todo  lo  hemos  de 
echar  a  lajncertidumbre  del  Derecho  ,  pues  et 
ta  mifma  incertidumbre  conocida  por  los  Abo- 
gados 5  era  la  mas  razonable  caufa  de  compo- 
ficion  5  ni  fiempre  á  la  temeridad  de  las  Partes^ 
pues  eftas  no  profiguen  el  litigio  fin  protección 
de  Abogado  5  ni  fe  admiten  Pedimentos  en 
Derecho  ^  6  no  deben  admitirfe  fin  fu  firma: 
eon  que  fe  vé  fer  poco  difculpables  los  Abo- 
_.  gados  de  cargar  con  toda  efta  culpa* 

Abogados  pro      pQ|-  efto  nucftros  Catholicos  Reyes  Don  Fer- 
2t'iaAaiSicí  nando  ^  y  Doña  Ifabél  creyeron  fer  parte  de  fu 
^^       confumada  prudencia ,  el  prohibir  a  los  Aboga- 
dos el  que  paíTaíTen  á  la  America,  como  defpues 
de  Herrera ,  y  otros  ->  a  quien  cica,  los  refiere  Vi- 
llaroél  (i).  Se  perfuadieron  fin  duda,  que  fiendo 
la  muchedumbre  de  litigios  el  mal  mas  perni- 
ciofo  5  que  pueda  fufrir  unafociedad,  no  po- 
dian  difcurrir  medio  mas  feguro  para  preier- 
vár  el  nuevo  Orbe  de  tan  grave  contagio  ,  que 
el  alejar  de  eftos  Paífes  aquellos ,  cuyas  ocu- 
paciones folo  parece  en  gran  parte  fe  dirigen 
a  fomentar  difcordias. 
Abogados  un      No  obftante ,  no  fe  configuio  efte  fin,  ni 
maf  necefla-  j^q^^}}^  ptovideiicia  tuvo  larga  obfervancia-  El 
origen  de  los  pleytos  no  efta  en  los  Abogados^ 
íino  en  la  inquietud  natural  de  los  hombres. 

^^ Si 

(i)  Villarroel  GMetriQ  Eclefiajiicf  ^jf.i.q.ii.  an*  i .  w.  j . 
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Si  cfta  inquietud  halla  en  fu  principio  claras 
determinaciones  de  Derecho  ->  que  la  conten- 
gan ^  luego  fe  difsipa  5  fi  no  hay  eíle  freno ,  fe 
alienta  mas  ^  o  menos  con  la  perplexidad  de 
las  Leyes  j  y  fe  hacen  precifos  hombres  auto-, 
rizados  ^  que  fuplan  fu  incertidumbre  ^  deter- 
minándolas a  los  cafos  en  difputa  5  ó  por  via 
de  dirección  ^  y  confejo  ^  como  lo  hacen  los 
Abogados  5  6  por  fixa  decifion  ,  como  lo  de- 
terminan los  Jueces.  Y  fi  faltando  cíios  a  fu 
deber  ^  mas  turbación  caufan  que  fofyego  y  de 
una  de  dos  raices  debe  provenir  :  o  de  la  per- 
verfidad  de  fus  coílumbres  ^  6  del  dcfedo  de 
ciencia  neceíTaria :  uno ,  y  otro  fe  ocafiona^ 
y  fomenta  con  la  incertidumbre  legal  ^  pues 
igualmente  impide  la  affccucion  de  la  pericia 
neceííaria  5  y  encubre  la  mala  intención  de  los 
Miniftros  de  Jufticia  ^  que  regularmente  fe  pa- 
lia a  los  ojos  de  los  hombres  con  el  negro  ve- 
lo de  la  incertidumbre. 

Seria  ^  pues  ^  completo  el  defeo  de  nueílros 
Catholicos  Monarcas  ^  y  de  fu  fabio  ,  y  pru- 
dente Confejo  5  fi  junto  con  la  prohibición  de 
paíTar  los  Abogados  a  la  America  ^  fe  hiciera 
un  cuerpo  luminofo  de  Derecho  para  determi- 
nar las  diíTenfiones  de  los  Americanos.  No  hay^ 
duda  ^  qre  de  eñe  methodico  legal  cuerpo  ^  li- 
bertado de  las  voluntarias  interpretaciones  con 
que  eftán  confundidas  nueftras  Leyes,  fe  podían, 
efperar  todos  los  buenos  efcólos  á  que  aípiraba 
aquella  providencia.  En  Ínterin  que  efto  no  fe 
haga  vferán  los  Abogados ,  tanto  en  el  Nuevo 
Muudo^como  en  el  antiguo .  un  mal  neceíErlo- 

Si 


f-r'A 
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No  tocios  los  Sí  j.qJq5  \^^  q^^  confi:?uen  rccibiríe  de  Abo- 
Facultativos  gados  exercieraii  eite  ohcio  ^  no  naviera  rin- 
cmTéo  ""^^  ^^^^  ^^^  Abogado  ^  con  riefgo  de  abrafarCe  el 
cmp  co.  niundo  en  pleytos }  pero  felizmente  ^  unos  no 
afpiran  á  efta  graduación  ^  que  por  los  hono- 
res 5  y  privilegios  de  eftado  ^  adheridos  á  cfte 
empleo ;  otros  ^  no  pudiendo  foportar  fus  peno- 
fas  tareas  ^  y  enfados  ^  defiften  de  fu  exercicio. 
Algunos  verdaderamente  doólos ,  y  virtuofos^ 
aunque  no  abunden  de  conveniencias  tempo- 
rales 5  no  tienen  otro  motivo  de  defiftir  de  la 
Abogacía ,  que  el  no  fer  teftigos  de  los  frau- 
des 5  que  fe  )uegan  en  los  pleytos  ^  y  de  las  def- 
gracias  ^  y  calamidades  ^  que  no  pueden  re- 
parar a  fus  Clientulos  ^  aun  quando  con  evi- 
denre  jufticia  litigan  (i).  La  falca  de  convenien- 
te fubfiftencia  detiene  a  otros  en  efte  empleo, 
cfperando  con  anfia  algún  momento  bueno  de 
fu  fortuna ,  para  facudir  de  fus  hombros  efta 
pefada  carga.  Los  mas  honerofos  ,  y  perjudi- 
ciales a  la  República  5  fon  los  que  íin  cono- 
cer- 


(i)  Uc  Torreblanca  de  Se 
iffo  referens  in  Epifi.  Dedicat. 
Comiti  Olivarum ,  Duci  de  San- 
Lucar  ,  Operis  de  ^ure  fpiri- 
tuali  att :  Ego  tamen  Ihtera- 
riam  pdeftram  fecutus ,  f^epe 
in  Gymnajio  ,  f^pe  in  Foro  ,  de 
]ure  díílandi ,  refpondendi ,  & 
fatrmnandi  muñera  fubiviifed 
€um  leges  riderem  ad  comniu- 
nem  utilitatem  editas  ,  nec  ab 
illis  yqui  jura  darmt  cqU'i  ,  nea 


per  tnde ,  ut  oporteret  ,  perá^ 
pl\  doleremque  jas  dicendo  tilos 
plerumque  prajidere  ,  qui  eas^ 
vel  turpiter  ignorarent ,  vel  per 
gratiam  ,  aut  per  fordes  facile 
corrumpi  fineret  ;  a  Gymnajio^ 
&foro  difcefsi ,  &  in  paternam 
domum  ,  &  hareditatem  recep^ 
tus  facYofanñi  Sacerdotii  mu^ 
ñus  obtimá ,  non  div'ttiis  afluens^ 
aut  officiis  ,  fui  breyi  jenulá 
contentus^ 
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ccrfe  con  el  talento  precifo  ^  y  rebufando  el  Que  Aboga- 
clludio  5  y  trabajo  -,  aún  pretenden  ^  que  fola  ^^[^  ¡¡éniido'- 
la  razón  de  Abogado  les  fea  titulo  ,  ó  ayuda  ios  en  u  Re- 
de patrimonio  con  que  honradamente  vivan.  P'*^^^^** 

Aun  quando  elfos  eftimen  ^  y  aprecien  la  vir- 
tud 5  es  fiempre  fu  ignorancia  perjudicial  á  la 
fociedad.  Y  qué  fcrá  íi  a  un  muy  ligero  ^  y 
fuperficial  eftudio  5  juntan  inquietud  de  animo, 
ó  pervcríidad  de  coftumbres  ?  O  fi  abufando 
del  eftudio  del  Derecho  fe  íirvcn  perverfamente 
de  fus  noticias  para  confundir ,  y  eternizar  los 
pleytos?  No  fon  imaginables  mas  terribles  fie- 
ras en  la  República  -,  que  la  defpedacen  5  apro- 
vechandofe  de  las  incertídumbrcs  de  la  Jurif- 
prudencia  ^  é  incierta  fuerte  de  los  pleytos  ^  cq- 
mo  de  feguras  grutas  ^  para  mejor  hacer  fus 
aílaltos.  Eftos  fon  los  que  foplan  el  incendio 
de  las  difcordias  en  los  Pueblos  ^  haciendo  de 
leves  chifpas  graves  incendios.  De  efta  cafta  di 
Abogados  hablan  todos  los  que  los  tratan  coft 
defprecio  ,  y  el  mifmo  fentido  figo  yo  en  efta 
Obra  (i).  Y  fin  duda^  quanto  los  grandes  Abo- 
gados fon  dignos  de  los  mayores  elogios  ^  tan- 
to mas  eftos  leguleyos  fon  acreedores  a  los  ma- 
yores vituperios ,  pues  los  mifmos  motivos  que 
cnfalzan  el  grandor  de  unos  por  el  beneficio 

que 


(i)  Ofjimm  offuialium  efi 
hodie  \nYá  co^fiftdere  lites  fuf 
(ftare ,  trunfactiones  refcwdtre, 
ddíit'ionts  'innedere ,  fuppnwere 
veritatem  ,  fovere  mcnd^iáumy 
quajium  fequi ,  étquiíatem  yen- 


dere  ,  inhiare  aSlion'ibus  ,  ver- 
¡utUs  concindre ,  &  ut  ex  Petr^ 
Bleferifi.  Beyerlink  apud  Va- 
leron  de  TranfaU.  in  Prgíc* 
mió  y  num.  i^. 
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que  de  ellos  configue  la  República  ,  abate  á 
otros  por  los  perjuicios  que  le  ocafionan. 
Que  el  Pueblo      Lo  iTias  fatal  á  la  República  ,  y  que  mas  en- 


fe  halla  en  cubre  U  ígnorancia  de  los  que  fe  dicen  Jurif- 
eftado  de  dif-  ^^^-^^^^  ^  ^^  ^^  húhác  á  Pueblo  CU  eftado  de 


lio 

eft 

cernir      entre 


buenos,  y  ma-  dircemir  ¿c  fu  conduóla  5  rara  vez  fe  perfua- 
los  Abogados.  ^^^  que  un  grande  efcrito  no  contenga  otra 
cofa  5  que  ineptícias  5  y  defatinos.  No  fofpecha 
fácilmente  ^  que  un  Abogado  en  cuyo  Eftudio 
ye  una  gran  Bibliotheca  ^  hable  defarrcglado 
á  Derecho  5  y  razón.  El  éxito  del  pleyto  no 
fuele  defengañarle ,  echando  fobre  diveríidad 
de  opiniones  lo  que  acafo  folo  fué  efeólo  de 
la  ignorancia  de  fu  defenfor. 
coteio  de  la      Ocras  Faculcadcs  fe  calculan  por  los  efeólos^ 
gícofeS;  y  C^gun  la  bondad  de  eftos   fe  gradúa  la  pe- 
Facultades,     ricia  ^  O  impericia  de  fus  proieííbres.  No  alsi 
la  Jurifprudencia  ^  que  contemplandofe  facul- 
tad opinativa  ,  y  el  éxito  de  los  pleytos  fe- 
gun  el  diverfo  modo  de  conceptuar  ^  encubre 
el  Abogado  fu  impericia  ^  con  el  pretexto  de 
diverfo  concepto  del  Juez  ^  6  fu  AíTeíTor  5  ó 
confirma  el  vulgo  fu  indifcreclon  ^  porque  el 
Juez  5  o  fu  AíTeífor  figuib  aquel  perverfo  difa- 
men 5  y  la  pericia  de  un  dieftro  Abogado  fale 
equívoca  con  el  diverfo  juicio  del  que  juzga^ 
y  equivocados  buenos  ^  y  malos  éxitos ,  dexan 
al  Publico  ignorante  en  la  incapacidad  de  po- 
der diftinguir  entre  los  Profeflbres. 

Digamos  lo  que  es  notorio  a  los  inteligen- 
tes. Hay  efcritos  de  Abogados  ^  que  tienen  en 
el  vulgo  fu  genero  de  fama  ^  en  que  no  fe  vé 
la  mas  leve  apariencia  de  profefsion  legal^  y  en 

que 
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que  no  hay  mas  Jurifprudencia  ^  que  la  que  un 
hombre ,  que  jamás  la  haya  eftudiado-^  pudiera 
diftribuir.  A  tanto  llega  la  ceguedad  del  vulgo, 
é  incertidumbre  de  la  Legalidad. 

Aun  diré  mas  :  que  hay  algunos  de  cftos  ef-  ]^^^^^^^^^^^ 
critos  en  que  parece  faltar  las  luces  de  la  razón  ]ln¿h(lypzx- 
namral  ->  la  que  haciendofe  perceptible  a  otro  ^"^^^^^    ^^" 

r        ?       m-^  i«i  II»  r  •  eíludios       un 

no  facultativo ,  v  ubre  de  las  imprelsiones  que  mcthodo. 
fuelen  perturbarla ,  fe  le  ocultan  al  Abogado, 
cuya  imaginacion^confundida  con  efpecies  mal 
difpueftas ,  y  adquiridas  por  un  eftudio  inme- 
thodico  enmedio  de  Derechos,  y  opiniones 
complicadas ,  rompe  fm  concierto  ,  fin  otra 
dirección  ,  que  la  de  una  phantasía  deforde- 
nada  }  y  ojala  ,  que  recibiendo  el  Derecho  efte 
trato  de  fus  ProfeíTores ,  fe  confervaíTe  fideli- 
dad en  los  hechos ,  y  no  fe  empleaííe  todo  el 
cuidado  en  obfcurecer  efl:a  luz  ,  reduciendo  el 
^  pleyto  a  una  tenebrofidad  en  que  fea  cafual  el 
acierto. 

Si  no  viera  la  foraina  de  los  que  componen  Abogacía  c6- 
prognofticos  ^  cuya  facultad  ,  por  mas  incier-  '^'^  ^''la^^ 

^       r  1       V      1         1  1  •!  ^^^  ^^  Albo- 

ta  que  lea ,  le  da  el  vulgo  grandes  atributos  en  logia ,  y  Me- 
cí acierto  ,  no  folo  de  los  temporales  ,  fino  ^'^^^ 
también  de  otros  acontecimientos  5  y  por  mas 
que  por  todo  el  año  lo  yerren  ,  proclaman  de 
alguno  ,  o  algunos  dias  los  cafuales  aciertos  5  y; 
la  de  los  Médicos ,  que  defpues  de  havcr  re- 
ducido por  fu  impericia  a  un  enfermo  quafi  al 
extremo  de  la  vida  ,  próvida  la  naturaleza ,  lu- 
chando contra  un  Medico  necio ,  rcftituyó  á 
aquel  miferable  a  fu  antigua  robuftez  ,  y  no 
oblbnte  recibe  el  Medico  las  alabanzas ,  y^ 

gra- 


I  lo  Lih.  III  Dl/cur/o  VI 

gracificaciones  de  reftaurador  de  la  vida  j  fi  no 
viera  ,  digo  ,  eftos  exemplares ,  creyera  por  lo 
que  fucede  ,  que  no  liay  facultad  mas  faraute 
que  la  Abogacía  5  íiis  aciertos  fon  como  los 
ya  referidos.  Embuelve  un  Abogado  una  cau- 
ta, de  fuyo  clara,  y  de  fácil  aífecucion ,  con  mil 
impertinentes  embrollos ,  capaces  de  confundir 
,4a^',,  fu  julVicía  í  y  un  Juez  perito ,  apreciándola  en 
fu  debido  punto  ,  la  aplica  á  la  Parte  a  quien 
afsifte  ,  y  el  Abogado  fe  lleva  los  aplaufos. 

Pero  hay  una  notable  diferencia  entre  la 
Abogacía ,  y  las  otras  Facultades ,  y  muy  fu- 
nefta  para  aquella  ,  que  igualmente  caufa  fus 
mayores  deígracias  ,  como  ocafiona  fu  mayor 
farauteria.  El  Medico ,  v.  g.  diedro ,  y  experi- 
mentado ,  trata  con  un  Juez  fábio ,  é  incorrup- 
tible ,  que  jamas  íaltará  a  la  jufticia ,  liaviendo- 
la.  En  efta  feguridad  puede  obrar  con  la  cer- 
teza de  que ,  ó  no  hay  jufticia  á  vivir  el  enfer- 
mo mas  ,  ó  que  haviendola  no  faldrá  fruft ra- 
da la  aplicación  de  los  remedios  difpueftos, 
con  la  pericia  neceííaria ,  y  al  cafo  correfpon- 
diente.  No  afsi  el  Abogado ,  quien  jamas  ha- 
llará Juez  tan  conftante  ,  y  uniforme  en  fus 
medidas  ,  como  la  naturaleza  mifma.  Toda  fu 
fortuna  ferá  encontrar  un  Juez ,  6  AííeíTor 
perfedo ,  fegun  aquella  perfección  ,  que  con- 
viene á  la  humanidad.  Según  decayga  de  efta 
perfección  ,  tanto  crecerá  la  defgracia  del  Abo- 
gado ,  y  decaerá  la  jufticia  de  fus  litigantes.  Si 
ignorante  ,  yá  toda  la  ciencia  del  Abogado  fale 
inútil :  íi  apafsionado ,  yá  efta  cura  pertenece 
á  otro  arte :  ñ  ligero ,  Cx  vario ,  intrépido ,  6  te- 
me- 
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merario  ,  todo  excede  las  Facultades  del  Abo- 
gado ^  quien  con  los  revefes  de  fortuna  de  fus 
clíentulos  ^  además  de  la  interior  aflicción  ^  y 
defconfuelo  de  la  pérdida  de  una  jufta  caufa^ 
fuele  experimentar  graves  heridas  en  fu  fama^ 
la  que  el  vulgo  ^  y  mas  allá  del  vulgo  ^  en  nad^ 
mas  aprecia  que  en  quanto  valen  fus  buenos 
éxitos  ^  principalmente  %n  lugares  en  que  la 
falta  de  eftrados  ^  y  perfonas  entendidas  ^  no 
produce  teftigos  de  fu  conducta }  y  últimamen- 
te 5  quando  Tu  literatura  no  haya  padecido  en 
el  vulgo  otro  detrimento  ^  no  le  daña  poco  la 
nota  de  defafortunado. 

Pero  pueden  confolarfe  los  grandes  Aboga-  ¿""'^^'"¿"^ 
dos  con  lo  que  fucede  á  los  Capitanes  guerre-  miikar  equi- 
ros  5  á  quienes  el  Derecho  los  compara  (i)^  ocTclho    ^^ 
cuyas  acciones  en  nada  mas  fuele  eftimar  el 
vulgo  5  que  en  la  fuerte  que  han  tenido  :  pro- 
clamando el  cafual  buen  éxito  de  una  acción 
temeraria ,  como  condenando  una  conduela 
tomada  defpues  de  una  profunda  reflexión  ^  y 
de^  unas  medidas  dirigidas  en  todo  al  puntual 
acierto  ^   que  una  inopinada  cafualidad  ma- 
logro. 

Tanto  eftos  accidentes  minoran  el  crédito 
de  los  buenos  Abogados  ^  como  enfalza  el  de 

los 


(i)  Lcg.  Advocan  14.  Cod. 
de  AdxoCAtis  diverfor,  judiüor. 
Nff  enim  ,  inquh  ,  folos  noftro 
Imperto  m':ittare  credmus  ,  qui 
gUd'iis ,  &  dipeis  y  &  thora- 
ctbus  nitumuY ;  fed  etiam  Ad   , 


VQcati.  Militant  namque  caufa-- 
Tum  Patroni ,  qui  gloriofa  yo- 
cis  conjjfi  muninúne  Liborami^ 
bus  fpem  ,  &  vitam  ^  &  pof- 
teros  defendunt.  ^ 
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los  necios ,  pues  por  los  mirmos  paílbs  que  uno 
baja  5  otro  afciende.  Y  afsi ,  no  es  de  admirar 
el  que  principalmente  en  Lugares  pequeños  ten- 
gan algunos  Abogados  enteramente  ignoran- 
tes fu  fama ,  que  tanto  mas  crece ,  quanto  ef- 
tos  accidentes  fon  mas  frequentes. 
Origen  de  la  Efte  cs  cl  otigcn  de  la  intima  claíTe  de  Abo- 
dc  Abogada!  g^dos ,  quc  fon  conü)  eccs  de  la  Facultad ,  cu- 
ya tal  qual  fama  folo  fe  alimenta  de  exorbi- 
tantes cafualidades.  Si  la  República  eftuviera  li- 
bre de  eftos  monftruos ,  entonces  la  incerti- 
dumbre  de  la  Jurifprudencia  fuera  mas  tole- 
rable 5  pues  no  tuviera  los  inftrumentos  con 
que  hace  los  mayores  eftragos  y  pero  no  es 
pofsiblc  dexen  de  fubfiftir  ,  Ínterin  la  Jurif- 
prudencia fea  incierta ,  pues  que  de  efta  incer- 
tidumbre  nacen ,  y  de  ella  fe  alimentan,  como 
aquella  ferpiente ,  6  pithon  ,  que  fingió  la  fá- 
bula haver  nacido  de  la  podredumbre  ocafio- 
nada  en  la  tierra  de  las  aguas  en  el  diluvio  de 
Deucalion  ,  á  la  que  para  quitar  la  vida ,  fue 
neceífaria  toda  la  deftreza ,  y  valor  de  Apolo. 
. .  .  No  hablaré  de  la  avaricia  (i) ,  que  folo  en 

faiYo  coendú"-  cftc  cmpléo  parccc  tenga  falvocondu¿t:o,fiendo 
to  entre  los  Übrc  á  lus  Profcííores  el  hacerfe  arancel  de  fus 
fasfeyer  ^'  fakrios.  Y  eu  Verdad  ,  durante  la  incertidum- 
bre  de  la  Jurifprudencia  ,  no  parece  fea  efto 
fácilmente  remediable  5  pues  folo  el  Abogado, 

que 

(1)  Hodie  foli  avaritu  mili-  notal>Uivenalitatevilefcit;dum 

tant  Patroni  caufarum  ,  illud  \  mifer  ,&  perditus  linguam  ven- 

quA  quondam  yenembile  nomen,  dit ,  lites  emit.  Petrus  Bkíéan 

& ¿loriofí  profefsÍQ.  AdvoíMi,  ef'Ji.  z6. 
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que  trabajo  un  largo  ^  y  confufo  pleyto  ^  en 
que  entran  de  hecho  ^  V  de  derecho  muchas 
complicaciones ,  puede  fielmente  hacer  la  taíía 
de  fus  tareas  5  y  íi  otro  Abogado  entra  a  ha- 
cer efta  regulación  5  es  configulente  que  los  fa- 
latios  falgan  duplicados ,  pues  fe  duplica  el  tra- 
bajo 5  y  afsi  parece  un  mal  fin  remedio. 
Lo  peor  es  ^  que  fiendo  tan  disforme  el  mé- 
rito entre  los  Abogados  5  quieran  todos  hacerfe 
acreedores  á  iguales  eftipendios ,  como  fi  eftos 
fueran  folo  premio  de  la  denominación  de  Ju- 
rifperitos  ^  y  no  del  mérito  de  los  Profeííbres. 

Quifiera  en  honor  de  la  Jurifprudencia  no 
haver  hecho  memoria  de  eftos  viciofos  Legu- 
leyos 5  que  folo  exiftcn  para  humillar  á  los  ver- 
daderos Jurifperitos  5  pero  como  efte  deforden 
no  es  el  menor  de  los  que  produce  la  incerti- 
dumbre  del  Derecho  ^  no  debi  omitir  un  tan 
pernicibfo  efedo  ,  y  tan  intimamente  conexa 
con  efta  caufa.  Y  aun  añadiré  fin  mucha  de- 
tención algunos  feñales  por  donde  el  difcreto 
vulgo  pueda  conocerlos. 

El^  ton  de  feguridad  tan  proprio  de  la  ígno-  seaaicsporiafi. 
rancia  ^  en  quien  no  cabe  pudor  ,  y  á  quien  s«5fcpuccieu 

^  ^1  i  1-r       1        1  ^    J         ^  d  Iceinir     los 

no  pueden  detener  dincultades  ,  que  no  co-  Leguleyos,  de 
noce  5  ni  fe  halla  en  eftado  de  penetrar  ^  es  ^""^  I^^^íí^c"- 
muy  proprio  de  eftos  Abogados ,  aun  en  los  ^''*' 
cafos  mas  dudofos ,  y  perplexos ,  creyendo  quQ 
las  refpucftas  tímidas ,  denotan  un  genero  de 
cobardía  incompatible  con  la  fama  de  refuelto. 
^    Quanto  mas  do6to  ^  y  experimentado  es  un 
Abogado  5  mas  motivos  tiene  en  qué  dudar  de 
ladccifion  ;  y  por  efto  fu  refpucfta  al  conful- 
Tom.  II.  Y\  mi- 


1 1 4  Lih.  m.  T)¡fcUYfo  vt 

cante  en  algunos  cafos  no  puede  fer  dada  en  un 
ton  feguro  de  buen  éxito,  Efta  tibieza  de  áni- 
mo, nacida  de  una  madura  reflexión ,  largo  ef- 
tudio  5  y  experiencia,  fuele  por  algunos  rufticos 
litigantes  fer  reputada  por  ignorancia.  Corre 
al  Eftudio  de  otro  Abogado  ,  efte  le  aíTegura 
fu  buen  derecho ,  profigue  en  él  el  litigio  haf- 
ta  que ,  6  el  mal  éxito  le  hace  conocer  fu  te- 
meridad ,  6  alguna  cafualidad  le  confirma  en 
el  mal  juicio  que  hizo  del  primer  Abogado, 
y  dá  no  merecidos  triunfos  á  la  ignorancia  del 
legundo. 

Suelen  eftos  Abogados  ponderar  en  fu  abo- 
no las  cafualidades ,  que  los  hicieron  gloriofos, 
no  olvidando  alabarfe  entre  fus  rufticos  litigan- 
tes (porque  es  proprio  de  eftos  alabarfe  á  si  mif- 
mos)  de  hacer  relación  de  los  lances  en  que 
vencieron  á  aquellos  ,  cuya  literatura  tiene  en 
mayor  reputación. 

Claman  contra  las  defaprobaciones  de  fus 
diótamenes  5  calumniando  temerariamente  á 
otros,  y  aun  á  los  mifmos  Jueces  de  injufti- 
cia ,  y  los  que  lo  oyen,  fi  lo  entienden ,  fe  rien, 
y  entre  los  que  no  lo  alcanzan  creen  unos  al 
Abogado  ,  fe  inclinan  otros  al  Juez  ,  y  otros, 
portandofe  con  jufta  indiferencia,  lo  echan  á 
diverfidad  de  opiniones ,  que  faben  hay  en  De- 
recho ,  cuya  incertidumbre  es  la  que  hace  lu- 
gar á  eftos  defordenes. 

Sus  cftudios  parecen  Oficinas  en  donde  fé 
trabaja  en  todo  genero  5  ó  lonjas  en  donde 
quien  tiene  díhero  compra ,  fin  que  fe  le  pre-  J 
gunte  para  qué  íervicio.  ^^^^^  ^^  f 

No 
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No  pudiendo  echar  mano  en  fus  efcritos  de 
fundamentos  legales  ^^que  ignoran  5  fe  explican 
con  injuriofos  diderios ,  tanto  contra  el  coli- 
tigante 5  como  contra  el  Abogado  adverfo ,  no 
componiendofe  muchas  veces  fus  alegatos  mas 
que  de  mutuos  improperios  ^  con  lo  que  las 
Partes  viven  muy  fatisfechas  de  fus  defcnfores. 
Me  avergüenzo  decir  lo  que  en  efto  paíTa.  No 
es  inufitado  fe  toquen  en  fus  nacimientos ,  y 
olvidando  la  defenfa  de  las  Partes ,  fe  buelva. 
el  pleyto  en  querellas  entre  fus  Defenfores, 

Efte  genero  de  alegaf  ^  que  llaman  fatyrico^ 
no  fiendo  fino  muy  defvergonzado  5  es  muy 
raro  en  Tribunales  fuperiores  5  ni  aun  ante 
Jueces  inferiores  es  íguahnente  frequente  en  to- 
dos Paifes  5  hay  no  obftante  alguno  en  que  el 
ufo  lo  regularizo  de  modo  5  que  ya  no  fe  ef- 
traña  5  las  Partes  mifmas  lo  piden  ^  y  van  a  ve- 
ces defcontcntos  fi  no  fe  les  alega  en  efte  ne- 
cio 5  y  cruel  eftilo. 

No  procede  á  veces  eílo  tanto  de  defedo  de 
literatura  ^  como  de  falta  de  buena  educación. 
Y  fin  duda  es  fenfible  ^  que  algunos  obfcurez- 
can  fu  mérito  literario  con  kmejante  modo 
de  efcrlbir  ^  no  perdonando  ocafion  de  fati- 
rizar  los  efcritos  del  Abogado  adverfo ,  olvi- 
dando lo  que  fe  nos  advierte  en  los  Prover- 
bios (i). 

Aun  aquellos  que  mas  conocen  ^  que  efto 
defdice  á  toda  civilidad  ^  fe  fuelen  encender 
Hi nías 

(i)  UonoY  eft   bominl  ,   qui\  nes  autem  ftulti  miffentur  con* 
/eparat  fe  a  contentionibus:  Qm-  \  í«;wí/¿/;.Proverb.  cap.io.v.s* 
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mas  de  lo  que  pide  el  Derecho  jufto  de  repre- 
falia.  Bien  creo ,  que  efte  derecho  es  licito,  aun 
en  campañas  literarias  j  pero  no  debe  exceder  el 
modo  de  deíenfa  inculpable. 

A  vifta  de  tanta  confufion  entre  los  Profef- 
fores  de  Jurifprudencia ,  no  es  mucho  ,  no  To- 
lo que  los  Abogados  necios  fe  erijan  en  letra- 
dos ,  fino  también  ,  que  aquellos  que  fe  vén 
en  alguna  eftimacion ,  y  valimiento,  hagan  ve- 
nerarfc  por  fugetos  literatos  j  y  no  faltándoles 
para  igualarfe  con  los  primeros  mas ,  que  fir- 
marfe  de  Doólofes  ,  ó  Licenciados  ,  es  fácil 
confeguir  un  pergamino  ,  que  apoca  cofta  les 
viene  de  Italia,  para  fuplir  lo  que  con  poco  mas 
trabajo  fe  configue  en  Efpaña  (i).  Y  afsi  hemos 
vifto  fujetos  en  empleo  de  literatura ,  fin  otra 
graduación  ,  ni  eíludio  ,  con  vergüenza  de  la 
profefsion  legal,  cuyos  fugetos,  aunque  no  fean 
igualmente  dignos  ^  no  sé  que  exterior  comu- 
nica la  profefsion  a  los  que  entraron  en  fus 
clauftros  ,  que  minora  el  efcandalo  de  verlos 
empleados  en  ocupaciones  de  la  Facultad ,  que 
fuena  profeíTar  por  mas  que  no  la  poíTean. 
Emuiente  lí-      Por  couclufion  de  cftc  Dlfcurfo ,  diré ,  que 
tcratura  ,  ni  no  todos  los  Abogados  cn  que  falte  lireratu- 
r„tíí-l' "r!  ra  eminente  ,  ó  de  mayor  conveniencia  á  efte 
los  jurifpeii-  empleo  ,  deben  ler  reputados  entre  los  de  la 
tos  para  fer  jj-j|Qj-j^^  claíTc,  dc  que  acabamos  de  hablar.  Hay 

acreedores    a  ..  ?  ■*-        »        ^     r     ^      ^        T  1 

los  honores  de  muchos  ^  quc  conocicndole  a  si  mitmos  ^  y  las 
fus  empleos,   dificultades  5  é  incertidiimbres  de  la  Facultad 

que 

(i)  De   hujurccmocU    gra-  I  bemfic.  lib.  3.  qtt^Jl  /•  ^  ^^* 
duatis  vide    Lottcr.    de   Re  \mer.  123. 
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que  pfofeílan  ^  muy  lexos  de  contemplarfe  pof- 
íeedores  de  todo  el  caudal  que  los  pueda  lia-^ 
cer  ricos  en  ella  ^  al  mifmo  tiempo  que  por- 
fían con  eftudio  ,  y  aplicación  hacer  nuevas 
adquificiones  en  tan  dilatada  Provincia  ,  ex-i 
penden  con  mucha  prudencia ,  y  economía  lo 
que  van  adquiriendo.  ^  > 

En  efta  claíTe  de  Abogados  quifiera  yo  tener 
el  honor  de  colocarme,  pues  aunque  como  a 
otros  me  fea  connatural  el  defeo  de  penetrar 
todos  los  fecretos  de  la  Jurifprudencia ,  sé  muy 
bien  fer  impofsible  efta  aíTécucion ,  principal- 
mente en  el  eftado  en  que  hoy  la  vemos. 

Y  fin  embargo  de  la  multitud  de  efcritos  que 
han  dado  á  luz  fus  Literatos ,  y  que  ha  hecho 
decir  al  Cardenal  de  Luca  (1)  5  que  ya  todas 
las  queftiones  eran  de  hecho  y  efto  es ,  fobrc 
la  aplicación  del  hecho  á  los  cafos  contro- 
vertidos ,  y  decididos  en  los  A  A.  y  dcci- 
fiones  de  los  T'ribunáles  .^  aun  creeré  haya 
en  el  Reyno  de  la  jurifprudencia  algunas  re- 
giones poco  conocidas  ->  ó  tan  obfcuramentc 
tratadas  por  los  que  viajaron  en  ellas,  que  no 
nos  comuniquen  fino  unas  confufas  noticias, 
infuficientes  para  la  entera  inftruccion  ,  y  apli- 
cación a  los  cafos  que  fuceden  ventilarle. 

Finalmente ,  afirmando  nueftros  infignes  Li- 
teratos no  haver  vifto  alguno  en  grado  de  cien- 
cia eminente  en  alguna  de  las  Facultades  Ci- 
vil ^  y  Canónica  (i)  5  temeridad  feria  afpirar  a 
JTonUI. Hj ^efta 

(i)  Card.de  Luca  m  Relat.  I    (2)   Apud  Velafco  de'Jtidice 
'RgmmA  CurU^difc.^6.  á  «.  5  5 .  |  perfeól.  rubr.  1 5  •  mnot.  i  •»,44. 
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cfta  fuperior  graduacio ,  en  entrambas.  Si  bien 
debe  defearfe  mayor  facilidad  a  nueftros  veni- 
deros ,  para  que  a  lo  menos ,  libres  de  las  incer- 
tidumbres  ,  que  nos  impiden  cfta  aíTecucion y 
y  que  la  Suprema  Poteftad  puede  apartar  ,  lo- 
gren mas  pronta  ,  y  eficaz  inftruccion  en  la 
ciencia ,  y  difcernimiento  entre  lo  jufto ,  y  lo 
injufto  5  de  que  coníiga  la  República  los  frutos 
de  paz ,  y  juflicia ,  vinculo  de  la  mas  perfeóta 
fociedad ,  y  origen  de  todas  las  felicidades 
(del  Eftado. 


■»--      T:     ■i^S   '-f-'K  -' 
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LIBRO   QUARTO. 

DE    LA    KE  NV  NC  lAC  I  O  N" 

de  LeyeSt 

ENcro  con  gufto  en  la  materia  de  Renun-  propoCto  áe 
dación ,  no  porque  fea  efte  un  aílíimp-  ^^  ^^'^ 
to  fácil  de  tratar  ,  y  de  poner  breve ,  y 
fácilmente  ,  fegun  yo  quinera ,  á  los  ojos  del 
ledor  ,  las  incertidumores  ,  y  perplexidades 
que  hay  en  efta  parte  de  Jurifprudencia  y  fina 
porque  fin  falir  del  propofito  que  tenso  for- 
mado de  tratar  por  ahora  folamente  de  la  in-*- 
certidumbre  de  las  Leyes  en  general ,  hallare 
ocafion  de  particularizar  algunos  graves  lanceSj 
que  propondré  como  exemplos  demonftrati- 
vos  de  la  mas  perniciofa  irracionabilidad  ,  c 
incertidumbre ,  la  que  acafo  de  otro  modo  no 
fe  hiciera  creíble  á  los  no  experimentados.  En 
que  efpero  fcr  también  útil  á  los  que  defeáren 
inftruirfe  de  las  máximas  de  los  DD.  en  las  ma- 
terias concernientes  á  efte  libro  ,  proponién- 
dolas en  un  methodo  mas  claro ,  y  luminofoj 
que  el  con  que  comunmente  fe  tratan.  Y  u 
aun  huvierc  alguna  dificultad  en  fu  inteligen- 
cia ,  debe  hacerfc  cargo  el  ledor  de  la  perple-  • 
xidad ,  que  en  sí  embuelvc  el  aífumpto  j  y  que 
no  es  íuíceptible  de  una  inftantanea  inteugcn- 
cia ,  nccefsitando  mucha  reflexión. 

Las  Leyes ,  cuyo  fin  fue  conftituir  en  la  Rc- 

H4  pú- 
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fafScdTaen^^^'^'^^'^  ""^  determinacioii  en  las  acciones  de 
la  renuncia-  ws  micmbros  ,  dc   que  reiultaíle  concertada 
don^  de  las  harmonía  en  el  orden  publico  ,  y  privado ,  no 
^^"'  pueden  lograr  efte  fin  ,  fi  en  los  íubditos  hay 

facultades  para  difpenfarfe  de  fu  obediencia ,  y 
ídepcnde  de  fu  voluntad  el  fujetárfe  á  ellas. 
Quanto  mas  efta  Facultad  fea  libre  ,  tanto  cre- 
í  cera  la  inordinacion ,  pues  tanto  mas  fe  apar- 

ta de  las  reglas  que  miran  a  impedirla  ,  eli- 
giendo cada,  uno  las  que  le  parece  convertir 
á  fu  utilidad  particular  ,  fmrefpeótoal  bien 
común. 

,  1^  renunciación  de  Leyes ,  de  que  vamos  á 
tratar  en  efte  Libro  ,  es  el,  medio  por  donde 
los  hombres  fe  eximen  de  fu  obfervancia ,  ha- 
ciendo ceíTar  la  difpoficion  de  la  Ley  en  fus 
contratos  5  coii  lo  que  viene  á  pender  la  Ley 
de  fu  voluntad ,  fiendoles  libre  el  acetarla ,  o 
repudiarla.  De  que  también  fe  concibe  el  ori- 
gen de  lamas  extraña, y  nociva  incerddum- 
bre.  Pues  qué  mayor  incertidumbre ,  que  el 
no  eftár  la  República  cierta  de  fjs  Leyes  ?  O 
como  eftará  cierta  ,  fi  fu  obligación  no  pen- 
de del  brazo  legislativo ,  fino  de  la  voluntad 
de  los  fubditos  ?  Si  en  la  Ley  falta  la  razón  de 
pbligar  ,  falta  la  virtud  de  Ley  :  folo  es  tal  en. 
ú  nombre  ,  y  nada  en  el  efedo. 

Efto  ,  no  porque  no  fea  libre  dexar  de  ufar 
¡ífriarHtS  <íel  beneficio  de  algunas  Leyes ;  y  aunque  efte 
*«•  no  ufo  fe  fuela  explicar  con  el  nombre  de  re- 

nunciación de  Ley  ,  no  lo  es  propriamente^, 
fino  que  pertenece  á  la  libertad  natural  en  el 
el  modo  de  obligarfc  ,  y  á  la  diverfidad  de    „ 

.pac-  i 
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paílos  5  que  fegiui  variedad  de  formulas ,  que 
explican  la  intención  de  los  contratantes  ^  to- 
man diverfos  nombres  -,  é .  inducen  diverlas 
obligaciones  5  pero  fiempre  con  arreglo  a  las 
Leyes.  Tales  fon  las  que  difponen  entre  mu- 
chos obligados  en  un  mifmo  contrato  el  mo- 
do ^  y  orden  que  fe  deba  guardaren  pedir  en 
juicio  5  efto  es  5  la  divifion  de  obligación  que 
debe  entenderfe  (1)^6  efcufion  de  bienes  ^  que 
debe  preceder  (z).  Como  qualquiera  puede  obli- 
garfe  del  modo  que  le  parezca  ^  con  tal  ^  que 
no  contravenga  a  las  Leyes  5  afsi  puede  obli- 
garfe  como  principal ,  o  infolidum  ^  no  apro- 
vechandofe  de  aquellos  beneficios ,  6  íimple- 
mentc  como  fiador  gozando  de  ellos.  Son  ef- 
tos.  diverfos  modos  de  contraher  ^  aprobados 
por  las  Leyes  ^  que  qualquiera  puede  elegir  y  y 
de  aualquier  modo  que  fe  quiera  obligar  que- 
da obligado  (3)  ^  del  mifmo  modo  que  fe  puede 
uno  obligar  a  Solver  una  fuma  de  dinero  co- 
mo mumada  5  b  empreftada  5  6  como  depo- 
fitada  ^  6  á  Lev  de  depofito.  Todo  eílo  entra 
en  las  Facultaaes  de  quien  fe  obliga  ^  y  fe  con- 
tiene en  la  esfera  de  la  Ley  ^  la  que  tan  léxos 
de  prohibirlo  ^  lo  pone  en  la  voluntad  del 
contratante.  m  /'=  ^     <  > 

Solo  aqui  haT^lamos  de  aquellas  Leyes '5  qufé 

i.....  ..     .  dif- 


(I)  Leg.  Intfr fide]ujfores  1 6. 
jf.  de  Fídejujfor.  §.  4.  Infimta, 
eodetn  tit,  leg.  íy.tit.  i2./>.  5. 

(1)  Aíithenr.  Vráfente  yCod. 
de  ridejuffor.    &   Mandator* 


4^*— : ••'    •    '-'V"^- 


leg.  9»  tit.  12. /^.  5. 

(5)  Leg.  I.  tit.  16.  lih.  j. 
RecopiL  leg.  1.  eod.  Gutiérrez 
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diTponlendo ,  fegun  el  redo  gobierno  de  ad- 
niin i rt ración  de  la  República  cierto  orden  ,  y 
folemnidad  en  los  ados  ,  yá  refpe¿to  las  per- 
fonas  que  los  exercen  ,  yá  rcfpcóto  las  cofas 
fobre  que  fe  trata  ,  para  que  hechos  con  tal 
folemnidad ,  fean  válidos  ,  y  otorgados  de  otro 
modo ,  fean  de  ningún  valimiento  j  6  de  aque- 
llas ,  que  generalmente  prohibiendo  á  ciertas 
perfonas  elcxercicio  de  algún  ado ,  ó  contra- 
to ,  fino  en  determinadas  circunftancias  j  que- 
dan las  tales  Leyes  fruftradas  del  fin  que  fe  pro- 
pufieron  los  Legisladores  en  fu  eftablecimien- 
to  5  por  la  renunciación  que  de  ellas  hicieron 
las  Partes ,  á  quienes  eran  favorables. 

Es ,  pues ,  mi  propofito  notar  las  Incerti- 
dumbres ,  é  irracionabilidades ,  que  hay  en  ef- 
te  aííiimpto ,  y  primero  hablaré  de  la  renun- 
ciación en  general  ,  para  de  aquí  hacer  tran- 
íito  á  la  fuerza ,  y  eficacia  que  con  el  juramen- 
to recibe. 

DISCURSO    PRIMERO. 

DE    LA    KE  NV  NCl  AC  lOhJ 

de  la$  Leyes  en  general,  .     í 

Doarini  ge-  T    A  doítruia  comunmente  admitida  por  tra- 

fum  \o"'  *d¡  ■    '  dicion  de  nueftros  Interpretes ,  es  ,  que 

reiTundacioa^  fiendo,  conlo  cs  ,conforme  a  Derecho  natural, 

de  Leyes.       que  qualquiera  pueda  abrazar  ,  6  repudiar  fus 

utilidades  (i) ,  lo  miímo  puede  hacer  de  las  Lc- 

\ yes, 

(O  leg.  Si  quis  in  confcr'íhendo ,  C#rf.  de  PaSis  (um  tul¿. 
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yes  5  que  fe  la  procuren  .>  y  miren  a  fu  favor, 
como  no  fe  intereíTe  el  bien  común  ,  6  de  otro 
tercero  ^  el  que  no  eílando  en  poder  del  re-* 
nunciantep  menos  puede  renunciarlo  (i). 

Pero  difícilmente  fe  concibe  ^  como  haya  Le- 
yes que  miren  al  bien  de  un  particular  ^  fin  que 
le  intereíTe  el  bien  común  j  antes  si  del  bien 
común  ^  a  que  miran  las  Leyes  ,  deribanlas 
participaciones  de  los  particulares.  Las  Leyes 
no  fe  nicieron  diredamente  para  los  particu- 
lares 5  efto  es  5  para  Juan  ,  6  Diego.  Tan  lexos 
de  efto  dexariala  Ley  de  ferLey  ^  fi  mirara 
folo  a  comodidad  particular  (i). 

La  utilidad ,  pues  ^  común  es  eííenclal  á  las 
Leyes  :  parece  impofsible  faltar  eftas  en  los 
particulares  ,  íin  que  padezca  el  bien  comunj 
pues  efte  refulta  de  la  oofervancia  de  las  Leyes 
en  fus  individuos^  y  fe  hace  in  inteligible  razón 
de  común  utilidad,  en  la  Ley ,  íi  es  libre  en 
los  particulares  Licerla  inútil. 

Aun  los  que  fe  nombran  privilegios  ^  fin  em- 
bargo de  fu  odiofidad  ^  que  fon  como  llagas 
hechas  al  Derecho  univerfal  ^  impidiendo  fu 
circulación  en  algunos  miembros  ^  ó  perfonas 
particulares  ^  tienen  mucha  razón  de  Dien  co- 
mún-» 


(i)  ^as  pubUcum  privatorum 
faílis  derogari  non  fotefl.  Leg, 
'jus  publicum  ,jf.  de  Padis. 

(i)  Majores  nofiri  in  perfonas 
privatas  leges  noluerunt ,  id  efi 
entm  privilegium.  Cicero  //í.  j. 
de  Legibus.  Jura  n$n  adfmgu 


las  perfonas  ,  fed  generaliter 
conjlituuntur.  Leg.  2.ff.  de  Le-^ 
gthus.  Leg.  !•  út.  I.  Itb.  2.  Rr- 
iop.  Erit  AMtem  lex  jujia.,.  N«/- 
lo  privato  commodo  ,  fed  pro 
communi  cixium  uttlitate  conf- 
(ripta,  Qdp.lrtt  AHtetn  i.dtjl.4^ 
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mun  ,  á  (juien  conviene  la  eílencion  de  aque- 
llos miembros ,  b  perfonas  ,  y  aun  por  eílb 
hay  muchas  dificultades  en  fu  renuncia. 
Primera  ex-      Pero  íc  nos  díce  ,  que  aunque  toda  Ley  mi- 
fós^Do"  con^*^  á  publica  Utilidad  ,  hay  diíeriencia  en  efte 
la  diftincioii  modo  de  tendencias  j  pues  unas  miran  prima- 
de  fin  prima-  rianieute  á  utilidad  pública ,  y  folo  fecunda- 
rlo, y  lecun-    •  \       •!•  1    1  •      1  1 

dario.  ñámente  a  utilidad  particular  j  otras  al  con- 

trarío 5  miran  primariamente  á  utilidad  parti- 
cular ,  y  folo  fecundarlo  á  la  pública  5  de  cuya 
diftincion  infieren,  que  aunque  tas  primeras 
no  fean  renunciables ,  lo  fon  las  fegundas ,  pues 
en  ello  no  fe  renuncia  el  bien  común ,  fino  el 
beneficio  particular. 

Efta  diftincion  ,  que  parece  originalmente 
de  Acurfio  (i)  ■>  aunque  apreciada  por  muchos 
DD.  no  fue  del  gufto  de  otros  ,  que  juicio- 
famente  repararon  fer  imprefcindible  de  la  Ley 
la  razón ,  y  tendencia  primaria  al  bien  comunj 
pero  haciendofe  una  necefsidad  de  explicar  la 
común  tradición  de  la  renunciación  de  Leyes , 
excogitaron  otra  diftincion  mas  fublíme  ,  en 
que  íolo  miraron  a  reparar  la  imperfección  de 
la  primera  ,  realzando  fus  términos ,  y  coii- 
fervandola  en  fu  fubftancia. 
segunda  cjc-  Diftingucu ,  pucs ,  CU  Lis  Leyes  dos  fines  ^  y 
piicacion  de  cnCrambos  principales.  Uno  en  quanto  á  la  in- 
jos  DD.  tención  de  la  Ley  ,  y  otro  en  quanto  á  fu  exe- 
cucion.  Hay  Leyes ,  dicen  ,  que  miran  al  bien 
común ,  fegun  eftos  dos  fines  principales ,  tan- 
to en  la  intención  ,  como  en  la  cxecucíon: 

ef- 

^  .-,.1  — '    ■  »  ^ '" 

(i)  Acurfius  inleg.  i.  §.  HuJHsJludii^ff.  de  ^ujikia^  O*  jure. 
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eftas  fon  aquellas  ^  que  en  todo  difponen  cer- 
ca del  bien  común.  Hay  otras ,  que  íblo  tienen 
el  bien  común  ^  como  fin  principal  en  la  in- 
tención 5  jpero  en  la  execucion  miran  como 
principal  fin  el  bien  particular :  eftas  fon  las 
que  difponen  de  los  bienes  de  los  particularcSé; 
Y  afsi  componen  lo  primero  ,  que  toda  Ley^ 
fegun  fu  Intención ,  tenga  por  fin  principal  el 
bien  común.  Lo  fegundo  ^  que  haya  Leyes, 
que  además  del  fin  de  intención  ,  en  orden 
al  bien  común  ^  tengan  otro  fin  principal  en 
la  execucion  en  orden  al  bien  de  los  particu- 
lares. Lo  tercero  ,  que  unas  Leyes  fean  renun- 
ciables^  y  otras  no.  No  renunciables  las  que  mi- 
ran en  fus  dos  fines ,  efto  es ,  tanto  en  la  in- 
tención 5  como  en  la  execucion  del  bien  co- 
mún ;  renunciables  las  que ,  aunque  fegun  el 
orden  de  intención  ,  tengan  por  fin  principal 
el  bien  común  ,  tienen  fegun  el  de  la  execu- 
cion por  principal  fin  el  bien  de  los  particu- 
lares (i). 

Tampoco  efte  modo  de  difcurrír  es  de  la  Tercera  ex- 
aprobacion  de  otros  DD.  y  fingularmente  de  ¡¡^[^^^^''^  ¿ 
Pedro  Barbofa  (i) ,  quien  doótamente  lo  im-  ciaración  de 

t)Uff-  l^is  anteriores. 


(i)  D.  Covarrubias  in  cap. 
Ouamvis  paclum  de  Padh  in  6. 
/^.  2.  §.  I.  nunu  6.  Moría  in 
Emporio  5  pj.rt.  i.  in  Proosmio^ 
num.  1 8. 

(2)  Petrus  Barboía /«/f^.i. 
JT'  Solt4to  matrimonio  ^p,  i  .n. 
6 5-  ^^d   non  placeta   inquity 


debet  confidcrari  Jecundum  exe-^ 
cutionem  ,  fed  fecundum  finem 
prinúpditer  intentum ,  argunu 
cap.  Ltteris  de  Refcriptis.  ítem, 
ut  inquit  D.  Thom.  i.  i.  q. 
96.  art.  I.  Qtíod  fit  propter 
finem  debet  ejfe  illi  fini  propor- 
cfonatum  :Ji  ergo  finrs  legt^  efl 


h^c  falvatio  ,  quia  aclus  non    honum  commune ,  omnia  in  hgc 


Qon^. 
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pugna  ,  fundado  en  que  el  ado  debe  confide- 
rarfe  fegun  -el  fin  principal  á  que  fe  dirige  ,  y 
no  fegun  fu  execucion ,  y  lo  que  promedia  á 
la  aílecucion  del  fin  ,  debe  fer  al  mifmo  fin 
proporcionado.  Si ,  pues ,  el  fin  de  la  Ley  es 
el  bien  común  ,  todo  lo  que  la  Ley  difpone, 
y  no  menos  fu  execucion ,  debe  fer  á  efte  fin 
dirigido  ,  y  por  configuiente  mirar  al  bien  co- 
mún, como  fin  principal.  Efta  doóba  impug- 
nación de  efte  Autor ,  tampoco  tiene  otro  fin, 
que  el  corregir  el  modo  de  hablar  de  los  AA. 
á  quienes  impugna  5  porque  en  lo  demás  fubf- 
pancialmente  conviene  con  ellos  5  y  parecien- 
dole  mejor  los  términos  de  la  primer  diftin- 
cion  ,  folo  añade  para  fu  mas  conveniente  in- 
teligencia ,  que  aunque  toda  Ley  deba  mirar 
al  bien  público  como  fin  principal  5  no  obf- 
tante  hay  algunas  que  derechamente  difponen 
en  quanto  al  bien  público  ,  ó  común  j  y  otras, 
que  derechamente  folo  difponen  de  las  cofas  de 
los  particulares ,  para  que  de  la  reda  ordena- 
clon  ,  y  difpoficion  de  eftas ,  refulte  ,  como  en 
confequencia,  el  bien  común  ;  de  cuya  diftin- 
clon  de  Leyes  fon  renunciables  eftas  fegundas, 
no  las  primeras  (i). 

De- 


contenta  debent  ejfe  proporcio 
nata  ad  bonum  commune ,  & 
confequenter  omnia  debent  vi- 
der't  induña  propter  bonum  pu- 
blicum  principaiíter» 

(i)  Ex  quibus  colligitur  (ait 
Barbofa  loe.  cit.)  quod  licet 
cmnis  lex  debeat  rcfpicere  bo- 


num pubiícum  cixile  tamquam 
finem  ,  tamen  duobus  modts 
íllud  poteft  refpicere ;  vel  fia- 
tuendo  d'treüo  área  ea  ,  quA 
bonum  civile  in  communi  refpi^ 
ciunt  ;  vel  etiam  difponendo 
particulares  ,  ut  ex  illis  bene 
d'tfpnfitis  refuheí  illud  bonum 
'  com- 
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Debemos  alabar  el  fecundo  ingenio  de  nuef-  Refuitado  de 
tros  Efcritores^^que  aun  en  las  mayores  def-  rhlZZtTy 
gracias  de  la  Jurifprudencia  Tupieron  hallar  ra-  fu  impugna- 
zones  para  todo  ,  y  dar  color  a  opiniones ,  que  ^'^"• 
aunque  en  fu  principio  erróneas ,  lograron  la 
fortuna  de  hacerfe  comunes. 

Todo  lo  fublíme  de  quanta  diftincion  pue- 
da excogitarfe  ,  no  puede  pcrfuadir  otra  cofa^ 
que  el  que  la  utiliaad  publica  fea  perceptible 
en  unas  Leyes  mas  que  en  otras  5  pero  no  po- 
drá convencer  el  que  no  miren  todas ,  fegun 
fus  refpeólivas  utilidades,  al  bien  comunj  y  que 
efte  no  padezca  detrimento  ,  una  vez  que  la 
obfervancia  de  la  Ley  falte  en  los  particulares. 
Solo  si  el  bien  común  padecerá  mas,  ó  menos^ 
fegun  mas  5  ó  menos  fe  intereíTe  en  las  Leyes 
renunciadas ;  pero  efte  menos  mal  continuado 
no  puede  menos  de  ocafionar  un  grave  detri- 
mento en  la  República  (i).  Qué  querrá  decir, 

que 


commune  avile  :  &  hunc  fecun- 
dum    modum  dkunt  Doñores 
refpicere    utUitatem   pivatam 
frim'tpaliter ,  &  in  confequen 
tum  fublicam. 

(I)  Caftro  Palao  0/^m/ Mí?- 
TdLpart.  3.  tra¿l.  14.  difp.  1. 
punól.  8.  num.  6,  ubi  optimé 
ad  propofitum  air.  Vnde  enim 
conftat  legem  difponentem  de 
bonis  privatorum  ,  in  favorem 
boni  communis  imrnediate  non 
ejfe  ?  Nam  eflo  ReipubltCA  pa 
rum  interfit  ,  quod  bona  fint 
Afud  unum  >  yel  aitum  civenn 


eaque  de  catifa  prohibtndo  ,  v.¿. 
wulieribus  aliena: ionem  fundí 
dot.4is^&  minoribus  contraólus 
abfque  debitis  folemnitatibuSi 
videafnr  bmum  privatorum  rcf- 
ptcere  ,  &  in  favorem  ipforum 
difponere.  At  negari  non  potejl 
Reipublic<£  máxime  intereffe  ^  ne 
mulleres  indotatA  exiflant  ;  &^ 
ne  minores  in  contractibus  de^ 
fraudan  depxupenntur.  'Ergo 
lexde  bis  di f ponen s  cenfendx 
ejlpotius  in  favorem  ReipubUca, 
quam  cujufcumque  parúctíUrU 
difponere. 
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que  la  execucion  de  la  Ley  empiece  por  los  par- 
ticulares 5  y  de  aquí  redunde  en  el  bien  común? 
Qué  Ley  havra  ,  por  mas  que  el  bien  común 
fea  todo  fu  anhelo ,  cuya  execucion  no  empie- 
ce por  los  particulares  ?  No  podrá  darfe  Ley 
pofitiva  5  que  mire  mas  bien  en  todos  fus  fines 
al  bien  común  ^  que  la  que  ordena  las  partes 
al  todo  y  la  fujecion  de  los  miembros  a  fu  ca- 
beza 5  la  de  los  Subditos  al  Principe  5  y  no  obf- 
tante  ^  fu  obediencia ,  y  obfervancia  empieza 
por  los  particulares.  La  Comunidad,  en  quanto 
Comunidad  es  un  cuerpo  fióto,  incapaz  de  ope- 
ración alguna  5  y  folo  fe  dice ,  que  la  Comu- 
nidad opera  en  quanto  obran  las  partes  que  la 
componen  :  obedeciendo  eftos  la  Ley ,  fe  dice 
que  roda  la  Comunidad  la  obedece:  fi  algún  par- 
ticular falta  á  fu  obediencia ,  debe  fer  reducido 
á  ella  como  parte  al  todo  ,  miembro  á  fu  cuer- 
po 5  efto  es  ^  á  que  figa  la  Comunidad  a  quien 
conviene  fu  obíervañcia. 

Qué  querrá  del  mifmo  modo  decir  ^  que  al- 
gunas Leyes  ,  aunque  fegun  fu  intención  mi- 
ren por  nn  primario  al  bien  común  ^  folo  mi- 
ran en  fu  execucion  por  fin  primario  el  bien 
particular  ,  de  que  pueda  cada  uno  apartarfe? 
Por  ventura  ^  con  la  mifma  intención  con  que 
fe  quiere  el  fin ,  no  fe  intentan ,  proporcionan, 
y  difponen  los  medios  neceííarios  para  fu  aííe- 
cucion  (i)  ?  Confeguirá  acafo  la  Ley  el  fin  de  fu 
in- 

(i)  Qui  vult  finem  ,  vtilt  me  ramfcquuntur  fui  finís,  &  ab  eo 
di  a  ad  finem  :  Leg.  Ad  legatum^  regulmtur  ,  Leg.  Oratio.ff,  de 
jf.  d^  Precurat.EnnedianMU'  \  s^onf.Bavbofsí axiom.^^. n.i. 
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intención  ,  fi  le  falta  el  de  la  execucíon  ?  Efte 
fin  que  fe  dice  de  execucíon  no  es  propríamen- 
tc  otra  cofa  ^  que  un  medio  neccíTano  para  con- 
íeguir  el  verdadero  fin  de  fu  intención :  fi  los 
medios  neceíTarios  al  fin  no  fe  exercen ,  cómo 
fera  el  fin  aíTequible  ?  Lo  que  es  primero  en  la 
intención ,  es  poftrero  en  la  execucíon^,  por- 
que de  la  previa  execucion  de  los  medios  de- 
oende  el  logro  del  fin.  Si  yo  me  determino  ir 
a  México  ^  y  confidero  ,  como  prudentemente 
debo  5  fer  neceíTario  embarcarme  ^  y  difponer 
todo  lo  conducente  á  una  larga  navegación, 
fi  no  hago  efto  fegundo  ,  llegará  jamás  el  cafo 
¿tc  verme  en  la  Capital  de  la  Nueva  Efpaña? 
Del  mifmo  modo ,  licndo  como  medio  para  la 
aílecucion  del  bien  común  la  obfervancía  de  las 
Leyes ,  que  difponen  fobre  los  bienes  de  los 
particulares ,  fi  efte  medio  falta  ,  fiendo  libre 
el  renunciarlas  ->  jamás  fcrá  aquel  fin  aíTequible, 
la  Ley  quedará  fin  efedo  5  y  el  bien  común 
que  intenta  pervertido. 

Los  exemplos  perfuaden  efta  verdad.  Quán- 
tos  huérfanos  defpojados  de  fus  bienes ,  redu- 
cidos á  miferia  por  renunciar  las  Leyes  que  mi- 
raban a  fu  falud  ?  Quántas  defconíoladas  viu- 
das en  extrema  indigencia ,  vendidos,  y  difsipa- 
dos  fus  dotes  contra  la  prohibición  de  la  Ley, 
expueftas  á  una  vida  diíToluta ,  quedando  jo- 
venes  ,  fin  efperanza  de  cafarfe  por  fu  pobre- 
ra ,  ó  en  una  vida  miferable ,  quedando  an- 
cianas ?  Será  acafo  el  bien  común  infenfible  á 
cftos ,  y  otros  males ,  por  mas  que  fe  diga ,  que 
cftas  Leyes  miran  á  un  bien  particular  ,  de 

Tom.II.  l  "  que 
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que  es  libre  á  qualquiera  apartarfe  ?  Eftara  bien 
ordenada  la  República  donde  liaya  eftos  def- 
ordenes  ?  Hallarán  acafo  remedio  en  los  parios 
de  ia  Efcuelas ,  y  enmedio  de  las  diftinciones 
fublímes  ?  Qiiién  mejor  proveerá  a  eftos  defor- 
denes ,  ia  Metaphyfica ,  ó  la  razón  natural ,  y 
el  buen  fentido? 
?rá(ftica  de  la      Partícularicémos  mas  bien  la  materia ,  para 
Renunciación  haccr  mas  vifible  fu  irracionabilidad  ,  é  incer- 
eycs.       tidumbre.  Efta  renunciación  de  Leyes  fe  íiiele 
hacer  en  los  contratos  ,  ú  otros  ados  ,  que 
otorgan  los  hombres  j  y  fe  pradica  de  dos  mo- 
dos 5  b  apartandofe  generalmente  del  auxilio 
de  las  Leyes ,  que  podian  fufragar  al  otorgan- 
te para  la  everfion  de  aquel  contrato  en  quan- 
to  no  hecho  fegun  difpoficion  de  Ley  ,  b  re- 
nunciando efpecialmente  alguna  Ley  obftativa 
al  tal  z6to  ,  b  contrato.  Las  dos  renunciacio- 
nes fon  muy  frequentes  en  los  inftrumentos, 
en  que  defpues  de  la  renunciación  efpecial  fi- 
gue  la  general  j  y  para  que  no  quede  cofa  al- 
guna por  renunciar  ,  también  fe  renuncia  la 
Ley  prohibitiva  de  renunciación  j  de  modo, 
que  valga  mas  el  capricho  dé  los  contratantes 
en  aquel  aíto ,  que  la  difpoficion  de  las  Leyes: 
y  lo  que  no  fubíiftiera  como  injufto ,  atenta  la 
ordenación  legal ,  renunciada  efta ,  quede  '^ufto. 
.  .        La  renunciación  general  fe  concibe  bien  á 
general    del  quautas  m)ufticias  abra  cammo ,  y  a  quantas 
auxilio  de  las  ínccrtidumbres  efté  expuefta  5  pues  determi- 
^*'^"'  nando  las  Leyes  en  las  acciones  de  los  hom- 

bres lo  jufto  ,  y  honefto  ,  una  vez  que  aquellas 
fe  renuncien ,  fe  renuncia  á  la  jufticla  ,  y  á  la 

de- 
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decencia.  La  inccrtMumbre  efta  en  aveiiguar 
en  la  ocurrencia  de  los  cafos  ,  qué  Leyes  fe 
I  comprehendcn  bajo  cfta  general  renunciación, 
pues  el  comprehenderlas  todas  feria  indecen- 
cia 5  y  el  no  comprehender^  algunas ,  feria  na^ 
da  obrar  aquella  renunciación.  Efto^no  puede 
concebirfe  lino  como  un  caos  de  tinieblas ,  en 
que  los  DD.  figuen  los  rumbos^  que  a  cada  uno 
fe  le  acomodan  en  fu  modo  de  percibir  ^^  en 
que  no  diremos  otra  cofa  mas ,  que  referirnos 
á  ellos  (i). 

Quando  fe  renuncia  alguna  Ley  en  particu-  Renunciado» 
lar  ,  ya  entonces  fe  conoce  a  lo  menos  lo  que  ^.^  Y^^^  ^*^' 
le  renuncia  5  pero  en  orden  a  la  chcacia  de  el- 
ta  renunciación  5  profigue  la  mifma  incerti- 
dumbre  ^  tanto  en  averiguar  qué  Leyes  fcan, 
6  no  renunciables  ^  como  fobre  la  virtud  del 
juramento  ,  que  fe  fuele  añadir  para  corrobo- 
rar femejantes  renunciaciones.  Y  íin  duda ,  íi 
la  refolucion  pende  de  la  diftincion  de  fin  pri- 
mario 5  y  fecundario  ^  fin  de  intención ,  y  exe- 
cucion  ^  dificultofo  ferá  averiguar  5  quando  la 
Ley  mire  primario  al  bien  común  ,  y  folo  fe- 
cundario y  y  en  confequencia  al  particular  ,  co- 
mo dicen  unos^;  o  quando  concurren  en  la  Lcj 
los  fines  principales  de  intención ,  y  execucion^ 
ó  uno  folamente  ^  como  fe  explií:an  otros. 

Lo  cierto  es  ^  que  la  diftincion  de  beneficio 
común  ^  y  beneficio  particular ,  a  que  miran 
las  Leyes  5  afsi  como  es  la  llave  para  la  deci- 
____^ Iz fiotí 

(O  Hermolílla  /»  /f^.   $6.  \  cumfeq.ScsíWigi^náD.OkíLnx 
tic.  5.p,  ^'glof.  11.  num.  16.  [  de  Cefsiou.  tit.  j.  ^^  5,4  w.ia* 
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fion  de  fu  válida  ,  6  invílida  renuncia  ,  afsí 
también  es  el  origen  de  las  incertidumbres  en 
erta  materia.  Porque  afsi  como  no  fe  puede 
concebir  Ley  ,  que  mire  al,  beneficio  particu- 
lar ,  fin  atención  al  bien  comían  5  afsi  tampo- 
co fe  puede  concebir  beneficio  común  en  la 
Ley  ,  fm  relación  a  utilidad  particular  5  pues 
que  del  común  deriva  el  particular ,  y  del  par- 
ticular refulta  el  común.  Y  qualquier  renuncia- 
ción puede  también  foftenerfe  por  la  regla ,  de 
que  :  ¿  qualquiera  es  libre  renunciar  fu  dere- 
cho (i)  5  como  impugnarfe  por  la  de  que  :  el 
bien  común  no  puede  derogar/e  por  los  paHos  de 
los  particulares  {z).  Cada  uno  difcurrira  fegun 
le  parezca ,  reputando  por  toda  feguridad  arre- 
glarfe  á  las  propoficiones  comunmente  recibi- 
das por  los  DD.  y  admitidas  en  los  Tribuna- 
les ,  trabajofamente  bufcando  fus  dcclíiones  con 
trabajo,  como  dicen, de  hombros,  para  adaptar- 
las á  los  cafos  ocurrentes,  fin  que  en  efta,  como 
en  otras  materias,  tenga  mas  parte  el  difcurfo. 
Aun  efto  feria  menos  mal  fi  las  partes ,  al 

Los  contra-    .  ,  ,  «ir 

taiucs  igno-  ticmpo  del  Otorgamiento  de  lus  contratos ,  pa- 
ran regular-  y^  ^^yQ  niavor  vallmicnto  hacen  renunciación 

mente  las  Le-    ,      -   -^  ■'        .  r      ^     C     JT      r    • 

yes  que  fue-  oe  Lcves ,  tuvicrau  prelente  lu  diipoíicion ,  y 
na«  reftnn-  en  cfta  ccrtcza  las  renunciaran  5  pero  lo  regu- 
lar es  ,  que  los  contrayentes  nada  de  efto  fa- 
bcn  :  al  oficio  del  Efcribano ,  que  da  fe  del 
contrato  ,  pertenece  toda  efta  obra.  Aquellos 
otorgan  entre  si  el  contrato  comunmente  en 

unos  j 

(i)  Leg.Siquisintonfcnhn   I    (2)  leg.  Jus  fublicum  ,  jf.| 
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unos  términos  los  mas  naturales.  El  Efcribano 
lo  cfticndc  íegun  los  Formularios^  que  hay  pre- 
parados 5  yá  manufcritos  5  ya  impreííos,  para 
todo  genero  de  contratos ,  en  que  eftán  iníertas 
las  renunciaciones  de  Leyes. 

Conociendo  cfto  los  DD.  con  razón  defcon-  PerpicxMadcs 
fian  de  la  voluntad  délos  contratantes  en  fu-  £,í[^aaVio¡ 
jetarfe  á  todo  lo  que  los  Inftrumentos  expref-  contratantes 
fan  5  y  quando  llega  el  cafo  de  difputaríe  en  'l^l^'^^l 

{[uicio  femciantes  contratos,  fe  fuele  oponer  por 
os  Intereílados  5  que  la  renunciación  de  Leyes, 
como  otras  claufulas ,  fueron  ínfertadas  por  el 
eftilo ,  y  formula  del  Efcribano  5  fin  que  deban 
inducir  obligación  en  los  contrayentes. 

Y  omitiendo  los  varios  fentimicntos  de  los 
AA.  en  efte  punto  ,  creyendo  unos  deberfe  ef- 
tar  en  todo  al  contenido  en  el  Inftrumento, 
como  dimanado  de  la  voluntad  de  las  Partes, 

3ue  fiempre  fe  prefume  haver  rogado,  6  pe- 
ído al  Elcribano  la  infercion  de  todas  las  clau- 
fulas ,  que  comunmente  fe  infertan  en  las  Ef- 
crituras  ;  y  porfiando  otros  no  tener  fuerza 
de  obligación  otras  claufulas  mas  de  aquellas, 
con  que  confte  haverfe  querido  obligar  las 
Partes  5  y  diltínguiendo  otros  entre  otorgantes 
rufticos ,  y  entendidos ,  y  fi  el  tenor  del  Inf- 
trumento ,  defpues  de  eftendido  ,  fe  leyó ,  6  no 
álos  contrayentes  antes  de  fu  otorgamiento  (i); 
Tom.  ¡I.  1 3  pa- 


co^ Vide  D.Vela  díprt. 10. 
num^^o.  Fontanel.  de  Paólis 
nupt.  cUuf.  ^.glof.  I.  w«m.  58. 
&  glof.  z  I.  f.  2.  4  tium.  64, 


D.  MoHn.  de  li'iff,in.  p'mog. 
lib.  4.  caf.i.  num.  45.  Her- 
mofiUa  in  leg.  56.  t\t.  y  p.  5. 
glof.  iit  w.  40.  Gutiérrez  í« 
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parece  mas  razonable  la  dodrina  de  los  que 
diftinguen  dos  partes  en  los  Inftrumentos:  una, 
que  llaman  difpoficiva ,  en  que  los  contratan- 
tes difponen ,  6  hacen  el  ado  de  que  princi- 
palmente fe  trata }  otra  execuciva,  en  donde  fe 
liabla  de  dar  cumplimiento  á  lo  que  queda 
difpuefto  ,  y^  que  las  claufulas  infertas  en  la 
parte  difpoíitiva  fe  entienden  pueftas  por  vo- 
luntad de  las  partes ,  no  afsi  las  que  fe  hallan 
en  la  parte  executi va ,  debiendo  contemplarfe 
pueftas  por  eftüo ,  y  formula  de  los  Efcriba- 
nos(i). 

Con  que  fegun  efta  dodrina ,  toda  la  difi- 
cultad eltá  reducida  á  faber  ,  qué  parte  en 
«I  Inftrumento  fea  difpofiriva  ,  y  quál  fea  la 
executiva  ,  en  que  por  lo  regular  no  fe  ha- 
Jlará  fino  incertidumbre  (i).  . 

Si  hemos  de  eftár  á  la  verdad ,  y  experien- 
cia, no  hay  para  que  diftinguir  en  el  Inftru- 
inento  parte  difpoíitiva ,  y  executiva  ,  pues 
«na  ,  y  otra  pende  de  la  diípoficion  que  le  da  j 
el  Efcribano.  Rara  vez  la  parte  fe  qucxa  de  fu 
contratante  de  no  haver  confentido  en  las 
claufolas  5  que  juzga  neceííarias  para  algún  af-  i 

fump- 


Auth.  Sacramenta  fuberutn, 
Cod.  Si  adverfus  rendir,  n.ioi. 
Zícobar  ¿e  Ratiocin.  caf.  28. 
j».  45 .  Barboía  de  Clauf.  in  gen. 
n.  1.  Card.  de  Luca  de  "Judi 
fiis ,  difc.  lé.  rf  «.23.  Al  jos 
xefcrt  Faria  ad  D.  Covarrub. 
fib.  2.  Var.  cap.  4.  «.25. 
<i)  D.  Olea  deCtfúon.  tit. 


i,q.  3.  ».  10.  D.  Caftillo  tom. 
4.  Controv.  cap.  48.  Antunez 
Portugal  de  Donar.  Regits ,  lib. 
i.prdud.  2.  §.  3.  anum.  12. 
Yide  DD.  íupra  chatos. 

(z)  Barboía  de  Claufalisy 
clauf.  60.  num.  fin.  D.  Ortega 
Add.  ad  D.Covarriib.  deTef- 
tAtntm.f.z.  üMbíicA,  n.  9^. 
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fumpto  ,  fino  de  la  omilsion  del  Ercribano  en 
no  infercarlas. 

Aquella ,  pues ,  Jurirprudencia  tan  medida, 
V  tan  reflexionada  en  todas  fus  partes  :  aque- 
llas fagradas  vigilias  de  los  Legisladores  :  aque- 
lla tan  profunda  reflexión  de  nuertros  antiguos 
en  difponer  los  medios  de  hacer  una  Republi^ 
ca  bien  ordenada :  aquellas  tareas  de  tan  infig- 
nes  Efcritores ,  todo  efta  fujeto  á  la  pluma  de 
un  Efcribano :  él  hace  que  las  Leyes  no  ten- 
gan mas  efedo  de  lo  que  imagina  fu  idea» 
o  tiene  en  fus  Formularios  (i). 

Efto  5  no  porque  nueftras  Leyes  Reales  no 
hayan  prevenido  el  evitar  todas  eftas  perplcxi^ 
dades ,  mandando  feveramente  el  que  los  Ef- 
cribanos  no  pongan  en  los  Inftrumentos  mas 
claufulas  de  las  en  que  expreííamente  conven- 
gan los  contratantes  5  pero  la  dificultad  ertá  en 
la  obfervancia ,  a  que  impunemente  fe  falta. 
Si  la  Real  difpoficion  fe  obfervára ,  fe  reducí- 
rian  las  Efcrituras  á  bien  cortas  claufulas  ,  y  fe 
haria  menos  lugar  a  pleitos ;  pero  infelizmen- 
te no  firve  la  Real  difpoficion  para  que  los 
Efcribanos  la  obferven  ,  fino  para  que  fe  pre- 
fuma  haverla  obfervado  (i). 

Aun  es  mas  de  eftrafíar  el  efedo  que  hace, 

I4  y 


(i)  Mijferrimum  eft  ,  á  veri- 
tate  ,  &  jujlitia  adminifiratio- 
ne  alienum  ex  volúntate  Nota- 
tii ,  vel  e]us  confueto  ftjlo ,  om- 
niño  pártibus  ignoto  ,  (frequen^ 
tiufi¡ue  ,  etiam  ipfi  Notario ) 


difpofitiones  agent'tum  declara'' 
re  y  daufularumque  Inerd  inf" 
ciis  pártibus  infiftere.  Ut  Card* 
de  Luca  pluries  notat  in  Thea^ 
tro  Veritatis ,  &  ^ujlitia. 
(2)  D.Ych diprt.io.n.ió» 


1^6  Llb.ir.^Dlfcurfot 

t^TZ  \y  incercidumbre  que  ocafioiia  el  común  ef- 
dcn  puef-  tilo  clauíularío  de  los  Efcribanos  j  pues  fin  em- 


tienc 

tas  ,   aunque 


no  fe  leanen  ^''^^S'^  ^^  díclia  Real  prohíblcíon  5  no  dexan 
Us  EfcriíurS!  ^os  AA.  de  dar  a  efte  eftilo  la  fuerza  de  que  las 
claufulas  que  fe  fuelen  infertar  en  los  Inftru- 
nientos ,  fe  tengan  por  exiftentes ,  aunque  de 
hecho  en  él  no  fe  kan  5  y  efto  de  tal  modo, 
que  aunque  una  acción  no  pueda  exercltarfe, 
ú  oponerfe  alguna  excepción,  fino  en  virtud 
de  una  claufula  inftrumental  ,  fe  exerce  ,  no 
obftante  que  éfta  fe  halle  omitida  ,  folo  por- 
que el  común  eftilo  era  infertarla  (i)-  De  que 
íe  vé ,  que  los  contrayentes  jamás  eftarán  cier- 
tos del  modo,  y  firmeza  con  que  fe  obligaron, 
pues  por  mas  que  reflexionen  las  claufulas  de 
fus  contratos ,  fe  hallarán  quando  menos  píen- 
fen  con  una  claufula  de  eftilo ,  que  fe  tenga 
por  inferta  ,  por  mas  que  en  ella  no  hayan 
penfado.  Y  lo  peor ,  que  ni  aun  los  Abogados 
íe  podrán  dar  defengaño  ,  contradiciendofe 
en  efte  punto,  como  es  regular,  los  DD.  (i). 

Pero  no  nos  entremos  á  profundar  una  ma- 
teria ,  que  pide  feparada  infpeccion  :  profiga- 
mos  folo  la  de  renunciación  de  Leyes ,  que  es 
nueftro  efpecial  propofito. 

Los  DD.  no  dexan  de  advertir  ,  que  para 
que  efta  renunciación  fea  válida,  es  precifo  cer- 
ciorar á  las  partes  del  contenido  en  las  Leyes 

re- 


(i)  Faria  ad  Covarrub.  l'ib. 
2.  Variar,  cap.  15.  num.  ^^. 
íjutierrez  de  'juramento  ,p.  i. 
ívtf.  61.  a  num.  ij.  Cáncer. 


Variar.  Itb.  i.  caf.  14.  «.42. 
Card.  de  Luca  de  "Jud'tciis, 
d'tfc.  1 6.  num.  7. 
(2)  D.Vela  d'tjfert.io.  «.35. 


uc      renun- 
cian. 
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renunciadas ,  pues  de  otro  modo  la  renuncia- 
clon  feria  un  aólo  necio  de  apartarfe  uno  de 
un  beneficio  que  ignora.  Por  efio  fe  fuele  in- 
fertar  una  claufula  de  formulario  ,  de  que  no 
fe  fuelen  olvidar  los  Efcribanos ,  en  que  dicen, 
haver  avifado  á  los  contratantes  del  contenido 
en  las  Leyes  renunciadas. 

Pero  fobre  fi  efta  claufula  es ,  6  no  fuficiente  P«pie3^;«iadc» 

*  •  •  «/^  •  lobre  la   ccr- 

para  convencer  la  cercioracion  ^  es  gravilsima  doradon  ne- 
la  difputa.  Regularmente  ios  Efcribanos  poco  ceíTariadeíos 

t.  D  •JJlT  contratantes 

menos  ignoran  el  contenido  de  las  Leyes  re-  ¿^  las  Leyes 
nunciadas  ,  que  las  mifmas  paites  5  cómo  de-  q 
bremos ,  pues  5  perfuadirnos  ^  que  cercioraron  "^ 
de  aquello  ^  que  creemos  regularmente^  igno- 
rar ?  Llamaremos  acafo  a  juicio  ^al  lEfcribano^ 
para  que  examinado  del  contenido  de  dichas 
Leyes ,  fi  redámente  refponde ,  creamos  que 
cercioró  bien  a  las  partes  5  y  fi  no  da  razón  de 
fu  perfona  ^  hagamos  el  contrario  concepto? 
Aunque  parece  no  haver  algunos  DD.  contem- 
plado efta  diligencia  por  inútil  ^  no  es  prac- 
ticable ^i).  Veamos  ^  pues  ^  lo  que  nos  dicen^ 
fobre  fi  dicho  avifo  ^  ó  claufula  general  -»  csy 
ó  no  baftante  para  que  la  renunciación  furta 
efedo. 

Algunos  DD*  fe  perfuaden  a  que  es  fuficieiv 

te  ^  pues  la  fe  que  fe  merece  el  Efcribano  no 

^  da  lugar  á  prefumír  haya  faltado  en  cerciorar 

á  los  contratantes  de  aquello  que  él  mifmo  af- 

fegura  5  y  de  que  da  fe  haver  hecho.  Otros^ 

que 

(O  AntoD.  Gómez  rom.  1.  j  valles  Comm^qHdfi.  ^if.nu^ 
Variar,  cap.  1 3.  num.  17.  Ce-  [  mer.  4, 
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que  no  vén  por  lo  regular  ,  ni  tanta  pericia 
en  los  Efcribanos ,  para  que  tengan  prefente 
lo  contenido  en  las  Leyes  renunciadas ,  ni  tan- 
ta diligencia  en  el  otorgamiento  de  las  Efcri- 
turas  ,  para  que  fe  prefuman  haverfe  parado  en 
cerciorar  á  las  partes  del  contenido  de  dichas 
Leyes ,  no  reputan  fuíiciente  el  general  avifo, 
que  en  los  Inftrumentos  Tuena.  • 

Efte  punto  lo  hallo  el  célebre  Jafon  (i)  tan 
*'  difícil ,  y  perplexo  ,  que  haviendo  fido  de  él 

confultado  ,  no  fe  atrevió  á  dar  dictamen.  Ge- 
vallos  (z)  aífegura  fer  efla  una  queftion  pro 
amico  :  efto  es ,  en  que  el  Juez  puede  grati- 
ficar con  la  fentencia  a  la  parte  que  quiera ,  por 
la  contrariedad  de  dos  opiniones  igualmente 
probables ,  con  que  no  podemos  explicar  me- 
jor efta  incertidumbre. 

DISCURSO    IL 

DE  LA   VIKTVD  ,  T  EFICACIA 

del  juramento   en  la  renunciación 

de  las  Leyes» 

Renunciación  /^Omo  en  aíTumpto  de  limpie  renunciación 
jurada.         \^  dc  Lcycs  (fegun  de  lo  poco  que  queda  di- 
cho fe  dexa  concebir)  pueda  apenas  darfe  doc- 
trina ,  que  no  efté  cubierta  de  obfcuras  incer-  ¿ 
tidumbres ,  fe  recurre  comunmente  á  la  fagra- 

da 


(O  Jaíbn  in  Ug.  Si  duopa- 
troni ,  §.  ídem  "JaltanuSfjf.  de 
Jurejurando  ,  4  mm.  19. 


(z)  Cevallos  Comm.  íontr* 
Comm.  quítfi'  JiJ» 
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da  religión  del  juramento^^  como  el  mas  fegu- 
10  expediente  contra  la  virtud  legal. 

Cubierto  con  efte  Soberano  eícudo^  el  con- 
trato fe  cree  impenetrable  al  vigor  de  las  Lcycs^ 
por  mas  que  fus  agudos  filos  Intenten  diílol- 
verle.  Siendo  ,  pues ,  tan  frequente  en  la  prác- 
tica el  ufo  de  tan  fagrado  ado^con  que  con 
zelo  aparente  de  religión  fe  intenta  traftornar 
mucha  parte  de  Jurifprudencia  ,  y  hacer  in- 
útiles las  vigilias  de  los  Legisladores  ^  es^  iufto 
nos  detengamos  en  defcubrir  ks  incertidum- 
bres,  y  acafo  las  irracionabilidades  5  que  hay 
en  efto. 

Debemos  fentar  por  conclufion  ciertifsima^  cravcaad  dd 
e  innegable  verdad  ^  que  el  juramento  es  el  mas  juramento. 
fupremo^  y  fuerte  lazo  con  que  el  hombre 
]^uede  ligarfe  á  cumplir  fu  palabra.  El  que  falte 
a  un  contrato  hecho  con  efta  Religión  ,  no  fo- 
lo  falta  al  hombre  a  quien  fe  obligo  ^  fmo  tam- 
bién es  Infiel  al  mifmo  Dios  ^  a  quien ,  como 
infinita  Verdad  ^  invoco  por  infalible  teftigo  de 
la  fidelidad  prometida.  Para  íignificar  en  las 
Sagradas  Letras  la  Indefeótlbilldad  de  las  pro- 
meílas  de  Dios  ^  fe  dice  alegóricamente  haver- 
las  jurado  :  con  que  al  mlimo  tiempo  nos  íig- 
nifican  quánta  fea  la  eficacia  del  juramen- 
to (i).  No  debemos  detenernos  en  ponde- 
rar lo  que  aun  los  mifmos  Gentiles  conocie- 
ron. 


(i)  Deuteronom.  cap.  i. 
T^ominuscujlodivit  ]uramentumy 
qtiod  juravit  Patrihus  veftris. 
Pfalmo  lo^.^urmtDominus. 


&  non  pcenhebit  eum.  Píalmo 
131.  Jinav'ít  Dom'tntis  ÜAVtd 
veritatem  ,  &  non  frujlrubh 
tur  eum. 


Penas  del  per- 
juro. 


Comités     del 
juramento. 
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ron  (i).  No  sé  qué  pena^  por  mas  grave  que  fea^ 
pueda  fer  correfpondíente  a  la  malicia  de  un  per- 
juro. Siempre  las  Leyes  exercitaron  fu  feverídad 
contra  efte  execrable  delito  [i)  ^  aunque  por 
nueftra  infelicidad  no  dexa  de  fer  de  los  mas 
frequentes.  La  mifma  grandeza  del  juramento 
nos  avifa  de  la  círcunfpeccion  con  que  debe- 
mos tratar  tan  importante  ado  de  Religión. 
Las  circunftancias  que  le  deben  acompañar 
las  cxprefsb  el  Propheta  Jeremías  (3)  ^  es  á  ía- 
ber  5  verdad  ^  jufticia  ^  y  juicio  ^  que  con  ra- 
'^_ ^      -  zon 

de  perpetua  infamia.  D.  Goa- 
zalez  Teüez  in  cap,  Quia  tua^ 
II.  de  ^ure']ur.  á  num.  5^.  El 
Derecho  Canónico  impufo  á 
los  perjaros,entre  otras  penas, 
graves,  y  públicas  penitencias, 
que  duraban  por  muchos 
años;  ó  por  mejor  decir,  impu- 
íc>  par  efte  delito  perpetua  pc- 
nireacia.  Citp.  QjiicumquCy  f •  6» 
qusfi.  i.Nueftras  Leyes  üea- 


(i)  Ut  Cicero /i¿.  ^.  de  of 
ficiis  elegamer  notat.  Nullum^ 
inqmt  vtnculum  ,  ad  aftrmgen 
damfidem  ,  majsres  noflri  ]ure 
jurando  arltius  ejfe  yoluerunt. 
Id  indkant  Leges  in  Xll.  tabú- 
lis  indio ant  [acra  ,  indicant  fce 
dera ,  quibus  etiam  cum  hofte 
devincitur  fidcs ,  indicant  nota 
tionesy  animadverfionefqtte  Cen- 
foritm  ,  qú  nulla  de  re  d'digen- 
tius  ,  quam  de  'jurejurando  j«- 
dicabant. 

(2)  El  perjuro  entre  los 
Egypcios  perdía  fu  cabeza. 
Entre  los  Romanos  huvo  di- 
veríídad  de  penas ,  fegun  di- 
yerfidad  de  tiempos, y  quali- 
ficacion  de  efte  crimen:  ya  de 
amputación  de  lengua  ;  ya  de 
privación  de  entrambos  bra- 
zos ;  ya  de  azotes  públicos. 


les  demoftraron  en  efto  ,  co- 
mo en  todas  íus  declíiones,  fií 
zelo  religiofo ,  conftituyendo 
graves  penas  contra  los  reos 
de  efte  atroz  delito.  Vela  de 
Posnis  deltüorum  ,  cap.  28.  D. 
González Tellez  in  d.  cap.ii. 
de  'Jarejurando ,  num.  7. 

(5)  'Jnravis:  Vtvit  Dominus 
in  vcritate ,  )tídicio ,  &  ]i4fiit¿a. 
^QVQmix  cap, ^.  Cap.  Etfichrif" 


Minorábale  algunas  veces  el  I  tus  de  ]ure]urando,  D.  Thora. 
caftigo  ,  pero  nunca  fui  nota  |  2.  2.  qtiáifl.  8^.  art.  j 
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zon  llaman  los  DD.  los  tres  comités  ^  o  com- 
pañeros neccíTarios  del  juramento.  Uno  de  ellos 
que  falte  ,  tan  lexos  de  fer  el  juramento  aóto 
deReligion^  es  un  facrilegio*  San  Geronymo  le 
llama  expreíTamente  un  perjuro  (i)  *.  pide  el 
juicio  que  fe  jure  con  prudencia  ^  y  dífcrecion; 
pide  la  jufticia  ^  que  lo  que  fe  jura  fea  cofa  li- 
cita 5  y  honefta :  pide  la  verdad  ^  que  jamás  fa- 
lacia ,  ni  embufte  intervenga  en  el  juramento. 

Debiendo  ^  pues  ^  lo  que  fe  ha  de  jurar  ^  pa- 
ra que  el  juramento  no  fea  un  facrileglo  ,  fer 
licito  5  y  honefto  >  no  parece  pueda  jurarfe  un 
a¿lo  en  que  fe  contraviene  á  las  Leyes  ^  pues 
tanto  es  como  renunciar  lo  licito  ^  y  lionefto^ 
que  eftas  difponen  ^  no  pudiendo  haver  Ley 
que  tal  pueda  llamarfe  ^  que  no  eílé  fundada 
fcbre  fundamentos  de  efta  folidéz. 

Aunque  fe  intente  ^  como  algunos  han  pen-  Honefto  na- 
fado  (i)  5  abrir  camino  al  juramento  hecho  en  ^"^""^^^  ^''^'^' 
contravención  a  la  difpoficion  legal  ^  diftin- 
guiendo  entre  honefto  natural  5  encomendado 
por  la  Ley  natural  mifma  ^  y  honefto  civil  ^  en- 
comendado por  la  Ley  poHtiva  ^  para  que  cfte, 
y  no  el  primero  ^  fe  pueda  renunciar  por  el  ju- 
ramento 5  nada  fe  hace  5  pues  el  honefto  civil^ 

ade- 


(i)  D.  Hieronymus  nlatus 
in  cap.  2.  caj>.  22.  quafi.  2. 
-Anm adven endum  ^  inquit^  eft^ 


tum   pr]urtum. 

(?0  Vide    D.  Covarruvíatn 
in  cap,  Ouamvispaótíím  de  Pac- 


V^od  ]n$]urandum  hos  babear  \  ús  in  6.  p.  i.inlnitio  ^an.  i. 


comnes  ,  verltatem  ,  ytdc'mn, 
atque  iujlitiam.  Si  ijla  defue- 
rinty  nequáquam  eút  juramen- 


Gutiérrez  de  Juramento  con- 
firmat.  part.  i.  cap.  5.  ««- 
mer.  j. 
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además  de  no  eftár  jamás  feparado  de  la  lio- 
neftídad  natural  ,  confticuye  en  la  República 
un  eftado  de  reglamentos  ,  que  la  común  uti- 
lidad hallo  precifos  para  fu  íubfiftencia  ,  de 
modo ,  que  no  puedan  faltar  a  ellos  los  parti- 
culares ,  fin  el  traftorno  del  bien  común  }  y  fi 
por  el  juramento  reciben  los  fubditos  las  fa- 
cultades de  hacer  inútil  la  Ley  ,  fervirá  efte  fa- 
{pado  ad:o  para  la  perverfion  de  la  común  uti- 
idad  5  ó  por  mejor  decir  ,  para  la  fubverfion 
de  los  fundamentos  de  una  República  bien 
ordenada ,  lo  que  no  puede  decirfe  fin  abfurdo. 
Honcfto  cl-  No  es  mas  feliz  el  paíTo  ,  que  otros  (i)  pen- 
nico7  ^^"°'  faron  encontrar  para  la  introducción  del  jura- 
mento en  contradicción  á  la  Ley ,  diílinguien- 
do  entre  honefto  Canónico ,  y  honeílo  Civil, 
y  que  pueda  efte  renunciarfe  ,  y  no  aquelj 
pues  fin  duda  ,  como  los  Cañones  dirigen  las 
acciones  de  los  hombres  en  orden  á  la  falud 
eterna  ,  difponen  las  Leyes  eftas  mifmas  accio- 
aes  en  orden  á  la  paz  ,  y  tranquilidad  publica, 
viviendofe  honeftamente,  á  nadie  haciendo  da- 
ño ,  y  dando  á  cada  uno  lo  que  es  fuyo  (i), 
para  cuya  aíTecucion  fon  las  Leyes  otros  tantos 
medios  ,  que  los  Legisladores  iuzgaron  á  pro- 
pofito  ,  y  cuyo  traftorno  es  iniquidad  ,  que 
no  puede  recibir  fomento  alguno  por  el  jura- 
mento. 
No  folo  la  Ley  exercc  fu  poder  fobre  la  ex- 


te- 


(i)  Apud  D.  Covarruviam 
loco  Cítate. 
(2)  Jurts  enim  p&cefta.  funt: 


Uonefle  vivere  ,  alterum  non 
Uiere  ,  futim  cu'ique  túhuere. 
§.5.  InptHU  de  'jufiit.&jnr. 
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teríor  policía-!  fujetando  los  hombres  a  ella,  Poteft^ad de la 

(*!•         rii  •         •  1  1        Ley   íobre  las 

mo  también  lobre  las  conciencias  5  de  modo,  conciencias. 

que  el  que  refifte  á  la  Ley ,  no  tanto  fe  oponga 
á  la  potcftad  temporal  ,  como  á  la  voluntad 
de  Dios  (i).  Eludir  ,  pues ,  la  Ley  con  juramen- 
to ,  es  como  teftificar  al  Akirsimo^ ;  no  querer 
fujctarfe  á  fus  eftablecimientos ,  iniquidad  fin 
duda  execrable  (i). 

Efto  debió  hacer  fuerza  á  nueftros  Interpre-  ^^^^'^^^^  o^" 
tes ;  pero  la  necefsidad  de  explicar  algunos  Ca-.fobre  la enca- 
ñones ,  y  Textos  Civiles ,  en  que  parece  darfe  ^'^  "^^^  í'"^" 

*.         ^    ^  ,  •  t,-'  ^    y    ^        \       .  mentó  en  dc- 

al  juramento  la  virtud  de  prevalecer  a  ciertas  rogación  de 
difpoficiones  legales  ^  les  embolvio  en  varios  ^^^  ^^y^^. 
difcurfos^para  componer-^elquefin  embargo  del 
bien  común  ^  a  que  neceíTariamente  tienen  ref- 
peóto  las  Leyes  ^  obre  contra  ellas  el  juramento 
de  los  particulares.  Efto  fue  lo  que  principal- 
mente les  obligo  á  diftinguir  en  las  Leyes  los 
fines  primario  ^  y  fecundario  ^  de  antecedencia, 
y  eonfequencia  ^  de  intención  ^  y  execucion, 
de  que  ya  hemos  hablamos  en  el  Difcurfo  pre- 
cedente 5  y  que  no  es  neceíTario  repetir  ^  como 
ni  lo  que  contra  efte  fublíme  modo  de  dif- 
currir  queda  opuefto. 

Solo  aqui  examinaremos  ^  fi  la  necefsidad  de 
eftas  5  y  otras  obfcuras  diftinciones  fué  real  ^  o 

ñié 


(i)  Itaque  5  qui  refifiit  potef 
táú  ,  Dei  ordinationi  refiftit. 
Qui  autem  rcfifiunt ,  ipfi  fibi 
damnutionem  acquirunt.  Ad 
Román. cap.  1 5.  Caftro  Palao 
O^er.  MoraLfart.  i.traol.i^. 


diff.  2.  punñ.  8.  num.  4,  &  7. 
(2)  Ní?«  enim  eji  potejlas  nifi 
a  Deo  ,  qii£  autem  funt  i  De^ 
ordmatafunt.  Ad  Román,  d, 
cap,  13. 
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fué  folo  voluntaria ,  pudiendofe  explicar  muy 
bien  dichos  Cañones  ,  y  Textos ,  fin  aquel  te- 
nebrofo  recurio  ,  fin  agravio  alguno  de  la  Re- 
ligión ,  y  con  muchas  ventajas  del  bien  común. 
En  lo  que  para  evitar  deCde  luego  toda  preven- 
ción perjudicial ,  protePco  no  apartarme  de  lo 
que  enfeñan  infignes  DD.  que  á  la  fama  de  fu 
nombre ,  juntan  la  razón ,  y  bondad  de  fu  cau- 
fa ,  con  folo  la  defgracia  de  no  haver  tenido 
fu  doctrina  el  mayor  féquito.  Y  fe  me  difsimu- 
lará ,  el  que  en  efta  narración  me  detenga  al- 
go mas  de  lo  acoftumbrado  ,  pues  la  gravedad 
del  afíiimpto  no  fufre  fe  toque  fuperficialmente» 

Para  proceder  con  claridad ,  propondré  fe- 
paradamente  los  dos  fentimientos ,  opueftos  en 
cfte  aííiimpto. 

PRIMERA  OPINIÓN. 

ESta  opinión  conoce  ,  como  es  muy  jufto, 
un  íupremo  grado  de  honor  ,  y  reveren- 
cia debida  á  la  Religión  del  juramento ,  y  por 
configuiente  á  las  ateftaciones  juradas  j  pero 
defconoce  el  que  el  hombre  por  efte  medio 
pueda  en  algo  debilitar  las  Le^es  juilas  ,  y  fa- 
nos  eftablecimientos  de  la  República,  y  en  con- 
fcquencia ,  que  pueda  hacer  válidos  íiis  contra- 
tos en  contravención  de  eftas  mifmas  Leyes. 

Efto  nccefsita  alguna  mayor  explicación ,  pa- 
ra lo  que  es  precifo  diftinguir  entre  contratos 
jurados  ,  pues  no  en  todos  corre  la  mifma  ra- 
zón. O  el  contrato  efta  hecho  fcgun  la  forma- 
lidad de  las  Leyes  ,  para  cuya  mayor  firmeza 

fe 
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(c  añadió  juramento-,  y  fin  duda.>  de  tal  contrato   Díft;«g^íc«rc 

i'ii»        •  1  ^r  \  rr   dos  oblicacio- 

nacen  dos  obiígacioncs^cntrambas  por  si  lublii-  ^cs  cu  ci  con- 
tentes 5  una  de  hombre  a  hombre  ^  que  deben  ^^^t^  f^'^^^^- 
guardaríb  fidelidad  en  lo  paótado  5  y  otra  del 
hombre  á  Dios-,  a  quien  empcñó^como  ínefaBie 
teftigo  de  fu  fidelidad.  Eftas  dos  obligaciones^no 
folo  fon  de  por  si  fubfiftentes^  fino  también  tan 
firmes  5  que  folo  puede  defatarlas  aquel  a  cuyo 
favor  fe  hizo  el  contrato  5  de  modo  ,  aue  fi 
fucile  pofsible  diíTolver  la  una  ,  quedaba  la 
otra  en  fu  firmeza.  Pongamos  diííiielta  ,  ó  re- 
laxada la  divina  ^  quedaba  la  legal  obrando  to- 
do fu  efeóto  en  el  contrato.  Confiderémos  dit 
fuelta  la  humana  ,  por  otro  medio  del  que 
acabamos  de  decir  ^  aún  queda  en  fu  vigor  la 
fidelidad  a  Dios  prometida. 

Si  el  contrato  no  eftá  hecho  fegunlaLey, 
antes  bien  éfta  refifte  a  fu  otorgamiento ,  no 
puede  nacer  obligación  de  hombre  a  hombre; 
pues  la  Ley  ^  á  que  el  hombre  eftá  fujeto  5  y 
de  cuya  fujecion  no  puede  eximirfe  \>  es  per- 
petuo eftorvo  al  nacimiento  de  legal  obliga- 
ción. Y  fi  para  la  firmeza  del  tal  contrato  fe 
anadio  juramento  5  es  fuerza  ^  que  la  obliga- 
ción ,  que  nazca  de  el ,  efté  fola  5  y  fin  concur- 
rencia de  vinculo  legal  3  y  fi  el  hombre  ad- 
quirió algún  derecho  por  el  tal  contrato ,  no 
puede  tener  origen  de  la  Ley  que  lo  refifte^  -. 

fino  del  juramento  que  intervino  en  el  pado. 
Dependiendo  ,  pues  ^  toda  efta  adquificion  del 
juramento  ^  relaxado  ,  6  diíTuelto  éfte  ^  queda 
el  contrato  fin  eficacia  alguna ,  pues  toda  la 
que  tenia  dependió  del  juramento,     .im^o'^ui 

Torn.ll.  K  Pe- 


Él  juramento 

n 

y 

iniquidad 
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,   ,        Pero  aun  es  precifo  en  tales  contratos  ^  def- 

no  puede  ler.xj         j  •111         11  \        •     r 

yincuio  de  ticuidos  Qc  aucoridad  legal ,  hacer  dos  inlpec- 
ciones.  O  la  execucion  del  paóto  ^  fin  embar- 
go de  fer  hecho  contra  la  Ley  ^  no  embuclve 
iniquidad  ,  b  pecado  de  parre  del  que  cumple 
con  lo  padado  5  y  en  cfte  cafo  puede  tener  ca- 
bida lo  que  acabamos  de  decir  de  la  fideli- 
dad que  debe  guardarfe  al  juramento  en  honor 
del  Todo  Poderofo  ,  cuya  eterna  Verdad  fe 
invoco  en  fe  de  lo  prometido  5  6  la  execu- 
cion ^  y  cumplimiento  de  lo  paitado  embuelve 
iniquidad  5  y  entonces  ^  tan  lexos  de  nacer  obli- 
gación alguna  ^  y  poderfe  llamar  juramento^ 
es  femé  jante  adío  un  horrendo  facrilegio  in- 
vocar al  Aldfsimo  en  fe  de  dar  cumplimien- 
to a  una  inexcufable  maldad.  De  un  tal  jura- 
mento no  fe  debe  pedir  á  la  Poteftad  Eclefiaf- 
tica  relaiacion  ^  fino  mucho  dolor  ,  y  lagri- 
mas a  Dios  ^  para  .expiar  el  gravifsimo  pecado 
de  haver  afsi  abufado  de  fu  Santifsimo  nom- 
bre 5  con  una  digna  penitencia  (i).  Con  la  dif- 

tin- 


I 


(i)  Non  ejl  obligatorium  con 
tra  bonos  mores  prajlitum  jura 
tnentum^  Regula    58.   de   Re- 
pulís imis  in  6.  ca^,  ínter  ca 
teta  22.  c¿ip.2  2.  col, iz.  q.  4. 
No  obftante  ,  para  que  no 
haya  cofa  alguna  fin  contro- 
verfia^aun  no  falta  quien  pien- 
íe  neceíTaría  la  relajación  pa- 
ra obrar  contra  el  juramento 
intcrpucfto  fobre  materia  de 
fuyo  niala  ,  y  del  todo  itici- 


ta  ;  y  es  no  menos  que  la 
Glofla  in  cajf.  fin.  c.  22. 
quajl.  4.  a  quien  ,  aunque  re- 
probandola  ,  cita  Sánchez  in 
Precepto,  Decalogí ,  Itb,  3 .  caf* 
9.  nmn.  i  5.  Ciertamente  hay 
Cañones ,  que  tienen  aparien- 
cia de  íufragar  á  efta  opinión, 
como  el  Ciif.  Cum  quidum  12. 
§.  \.de^ure']iirandoy  en  don- 
de el  Papa  Urbano  III.  dice: 
Que  aquellos  que  juran  no 
Ss.  A  ha- 
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tinción  de  eftos  cafos  queda  explicado  loque  ^^^"""^«^  .^^ 
obra  el  juramento  en  los  contratos  ^  legun  los  primera! 
Cañones.  Se  jura  un  contrato  hecho  fcgun  los 
Ordenamientos  Legales :  efte  juramento^  y  efte 

Ki  con- 


hablar  á  (ü  psdre  ,  ó  madre, 
hermano ,  ó  hermana  ,  ni  ayu- 
darlos en  fus  indigencias  ,  ó 
miniftrarles  los  fublidios ,  que 
dlóla  la  humanidad  :  Aut  eis 
humanitatls  fubfidium  exhiberCy 
deben  íer  abfueltos  de  la  ob- 
íervancia  de  un  tal  juramento, 
con  impoficion  de  penitencia 
competente.  Diciendo  el  Pon- 
tífice, que  los  que  aísi  juraron, 
han  de  íer  abfueltos  de  la  ob 
fervancia  del  juramento  ,  pa- 
rece fupone  haverles  efte  li- 
gado ,  porque  toda  abfolu- 
cion  fupone  vinculo ;  y  el  que 
no  fue  ligado,  no  neceísita  íer 
abfuelto. 

Efte  texto  ha  dado  bien 
que  trabajar  á  los  DD.  Di 
xeron  algunos,  que  la  abíblu- 
cion  ,  que  manda  conceder  el 
Pontífice  ,  folo  fe  entiende 
para  mejor  cautela  ,  y  no  de 
rigor  de  Derecho.  Pero  ^fta 
interpretación  parece  fuponer 
a  lo  menos  alguna  duda  fobre 
la  obligación  del  juramento; 
lo  que  en  coía  tan  torpe  es 
indecible  ,  y  del  todo  inde 
cente.  El  feñor  Covarrubias 
in  cap.  Quamvis  pacluwydc  Pac- 


tis  in  6.  p.  2.  in  princ»  num  4. 
entiende  dicha  abíbluc¡on,no 
del  juramento ,  fino  del  peca- 
do ,  en  haver  pretendido  con- 
firmar una  coía  tan  impía  con 
tan  íanta  religión.  Mas  fútil- 
mente el  Padre  Suarez  ,  i 
quien  refiere  ,  y  figue  Barbo- 
ía  in  diít.  cap.  Cum  qtitdem^ 
num.  5.  explica  la  palabra  de 
abíolucion  ,  no  como  defuni- 
tiva  de  vinculo,  que  haya  oca- 
fionado  el  juramento  ,  fino 
como  declarativa  de  no  haver 
podido  jamás  caufar  obliga- 
ción alguna.  Efta  interpreta- 
ción es  fin  duda  ingenioía.  F¡-> 
nalmente,  elícñor  González 
Tellez  in  diól.  cap,  Cum  qtá- 
dam  ,  ayudado  de  la  integra 
leélura  de  la  reípueftade  Ur- 
bano al  Arzobifpo  de  Pifa,  de 
donde  íe  íacó  dicha  Decretal, 
dice,  defpues  de  otros,que  ha- 
viendo  pedido  los  mifmos  que 
juraron  la  abfi)lucíon  al  Papa, 
no  quilo  el  Sumo  Pontífice 
privarles  de  efte  confuelo, 
aun  quando  tal  abfolucion  no 
fueíle  neceííaiia.  Cada  uno 
juzgue  ,  y  elija  lo  que  quie- 
ra. 
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contrato  debe  fiempre  fer  fagrado  ^  é  inviola- 
ble (i).  Se  jura  un  contrato  ,  cuyo  cumpli- 
miento no  puede  exerckarfe  fin  pecado  ,  y  los 
Cañones  jucamente  repruebantal  juramento^ 
como  un  üicrilegio  (x).  Se  jura  un  contrato^ 
otorgado  a  la  verdad  contra  la  prohibición  le- 
gal 5  pero  cuya  execucion  de  parre  del  que 
cumple  no  es  pccaminoía  5  y  entonces  quieren 
los  Cañones  fe  cumpla  el  juramento  en  honor 
de  Dios  ,  a  quien  fe  invocó  en  fidelidad  de 
lo  prometido.  Hecho  efto  ^  6  ceíTando  de  . 
otro  modo  la  obligación  del  juramento  en  ^ 
quanto  juramento  ^  el  contrato  ->  como  defnudo 
de  fuerza  legal  ^  queda  íin  eficacia. 
conciuíiones  Dc  toda  cíla  dcótrina  fe  facan  dos  conclu- 
frlcTcacme  ^^<^i^^^s*  La  primera  ^  que  todo  juramento  ^  cu-  1 
¿oóbina.  ya  obfcrvancia  no  ceda  en  difpendio  de  la  fa- 
lud  eterna ,  ni  en  detrimento  de  tercero  ^  debe 
cumplirfe.  La  fegunda  ^  que  fi  el  juramento  in- 
tervino fobre  contrato  reprobado  por  las  Le- 
yes 5  cumplido  el  juramento  (en  quanto  fu  exe- 
cucion no  trahe  los  ya  expreííados  inconve- 
nientes) el  contrato  queda  reprobado  ^  y  fin 
virtud  5  ni  eficacia  alguna. 

Lo  que  decimos  quedar  fin  virtud  el  con- 
trato clefpues  de  cumplido  el  juramento  j  lo 
mifmo  entendemos  de  evaquado  el  juramen- 
to por  otros  medios  de  Derecho  ^  como  el 
de  relaxacion  5  y  en  los  cafos  en  que  el  que 

con- 

(i)  Vt  per  totum  tit.  Deere-  |  Cap.  ínter  cutera    ibui.   Cap. 

tdium  de^ure'yirando.  t  Ouc^into^deJuremrando.V^'^xboü. 

(2)  Céíf.  ín  malis  22.  q.  4.  j  inCAp.  Si  vero  8.  eod.  tií.  n.  3. 
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contraviene  al  contrato  ^^  no  puede  dccirfe  per- 
juro 5  por  no  fer  el  miímo  que  Juro  5  fino  fu 
heredero  ^  o  de  otros  moags  que  explican 
los  DD.  (i)- 

Uíemos  de  un  exemplo  bien  conocido  en  ^^^^"P^^^- 
los  Cañones.  Prohiben  eftos  ^  y  á  fu  imitación 
las  Leyes  Reales  ^  todo  paóto  ufurario  5  efto 
es  5  todo  contrato  5  en  que  por  razón  de  mu- 
tuo 5  6  empreftito  ^  ya  verdadero  ^  ya  palea- 
do 5  fe  promete  volver  mas  de  lo  que  fe  reci- 
be {z).  Se  obliga  uno  ^  no  obftante  ^bajo  jura- 
mento pagar  efte  lucro  :  qué  haremos  de  eltc 
contrato  ,  y  de  efte  juramento  ?  El  Derecha 
Canónico  decide  ^  que  el  tal  promitente  folo 
efta  obligado  en  quanto  á  Dios  á  obfervar  el 
juramento  5  pero  haviendo  guardado  efta  fide- 
lidad ,  y  pagado  la  ufura  ,  puede  muy  bien 
repetirla  como  padada  contra  el  eftablecimien- 
to  del  Derecho  (3). 

Confideraron  los  Cañones,  que  aunque  aquel 
aquien  fu  necefsidad  hizo  obligar  con  juramen- 
to a  pagar  la  ufura  ->  era  jufto  guardaíTe  el  ju- 
ramento ,  en  quanto  defembolfar  efte  lucra 
no  contenia  iniquidad  alguna  de  parte  del  que 
cumple  5  y  fe  aíleguraba  de  haver  fido  fiel  á 
Dios  5  á  quien  invoco  en  fe  de  lo  prometido? 
era  grave  iniquidad  de  parte  del  pretendida 
acreedor  apropriarfe  un  lucro  ilicito  5  y  repro- 

Tom.  II. K3 ba- 

(i)  Vide  D.  Covarrubiam  j  d^  Vfuris. 
in  cap.  Quamvis  faílum  y  de  \    (3)  Cap.  Dcbitores  6.    cum 
F aclis  in  6.  part.  2.  §.  i.  w.  7.  i  alus,  de  'Jurejurandg,        mxA 

(2)  Cap.  super  eo,  cum  alus,  \ 
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bado  por  todas  Leyes ;  y  por  efto  fériamente 
cuidaron  de  que  no  le  fueíTeutil  al  tal  acree- 
dor fu  fagacldad  y  concediendo  al  deudor  la 
repetición  de  lo  entregado  ,  puefto  que  verifi- 
cada con  la  fimple  entrega  la  fumifsion  ^  y 
reverencia  al  juramento  y  y  dado  cumplimien- 
to a  efta  obligación  y  nada  impide  el  que  el 
deudor  ^  entre  quien  y  y  fu  acreedor  no  pudo 
intervenir  obligación  legal  y  repita  como  inde- 
bito  lo  entregado  y  en  fuerza  de  un  paóto^  que 
no  pudo  en  perjuicio  del  bien  común  confir- 
mar el  juramento*  Efte  circuito  puede  también 
evitar  el  deudor  ,  fi  (fin  íer  morofo  en  cum- 
plir con  lo  padado  y  como  dicen  unos  5  ó  aun- 
que lo  fea  y  fegun  dicen  otros )  (i)  acude  ante  el 
Superior  Eclefiaílico  y  pidiendo  reláxacion  de 
un  juramento  5  cuyo  cumpliniienco  en  contra- 
vención legal  y  no  puede  fer  fubfiftente  (i). 
ExempioiL       Añadamos  otro  exemplo^  bien  conocido  en 
los  Cañones  y  aunque  no  íin  controverfia  en- 
tre nueftrosDD*  (3)  Con  terrores  y  y  amena- 
zas de  muerte  y  6  de  otro  grave  mal  y  ame- 
drentado uno  y  fe  obligo  con  juramento  a  dár^ 
6  hacer  alguna  cofa.  Qaalquicra  fe  perfuadirá^ 
que  eíle  juramento  no   obliga  á  fu  cumpli- 
miento y  porque  un  hombre  y  conftiaiído  en 
aquel  lance  de  morir  y  o  jurar  ^  no  tuvo  la  li- 
bertad fuficiente  para  el  otorgamiento  de  un 

con- 


(i)  Vide  Fariam  ad  D.  Co- 
Varrubíam  /¿¿.r.  Variar,  cap.^, 
num.  1^. 

(2)  D.  Covarrubías  in  cap» 


Qüamvispactum^de  Paclis  in  6. 
part,  1.  §v  5.  fíHm.  2. 

(3)  Cevallos  Comm.  contra 
Camm*  qu<&ft.  604.  rium.  2. 
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contrato.  No  obftante  ^  los  Cañones  ,  no  folo 
aconfejan  ^  fino  que  en  la  opinión  mas  común, 
mandan  cumplir  con  lo  jurado ,  ó  pedir  la  re- 
laxación  al  Superior  5  porque  la  reverencia  de- 
bida al  Alrifsimo  pide  ^  por  mas  que  la  princi- 
pal obligación  fea  contraria  a  las  Leyes ,  fe  dé 
cumplimiento  á  lo  paólado ,  fin  que  fin  em- 
bargo logre  el  que  iniquamente  pidió  el  ju- 
ramento el  fruto  de  fu  malicia ,  prevaleciendó- 
fe  el  que  juró  con  la  relaxacion  5  ó  con  la  re- 
petición de  lo  entregado  (i)^ 

Queda  5  pues  ^  explicado  la  intención  de  ^j^^^^^^^^T 
los  Cañones.  Y  fi  cfko  es  afsi  en  los  exemplos  prhner*^  opi* 
propueftos  ,  fin  contradicción  de  Doólor  al-  ^^^«• 
guno  5  por  qué  hemos  de  interpretar  otras  Le- 
yes  5  y  Cañones  en  fentido    diferente  ?   Y 
por  qué  no  fufragarán  a  los  mas  que  hayan  pa- 
decido la  debilidad  de  jurar  pacaos  contra  las 
Leyes ,  los  mifmos  recurfos? 

La  difpoficlon  Canónica  parece  la  mifma 
en  otros  aíTumptos  de  paólos  jurados  ^  en  con- 
travención a  las  Leyes ,  ó  en  renunciación  de 
fus  beneficios.  De  unas  mifmas  voces  ufan  los 
Cañones ,  no  indicando  mas  en  fus  exprefsio- 
nes  5  que  la  obligación  del  juramento ,  por  ref-^ 
peto  á  Dios  5  a  quien  fe  juró  ^  fin  q  le  efta- 
blezcan  firmeza  de  obligación  ^  en  quanto  al 
hombre ,  que  no  pudo  adquirirla  en  contra- 
dicción a  la  Ley  (1). 

:^ K4 Et 

(i)  DD.  In  cap.  Si  vero  8.  (2)  Si  vero  de  ipfarum  folu- 
de  ^urejurando.  D.  Thom.  2.  ttone  juraverint  íogendi  funt 
2.  qudfi.  89.  art*  7.  Domino    reddere    juramen* 

tum. 
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Eltrechar  los  Cañones  ^  que  no  atribuyen  al 
juramento  en  contratos  reprobados  otra  vir- 
aid  5  que  el  honor  al  Altifsimo  ^  a  los  preci- 
fos  cafos  de  que  hablan  ^  fin  extenderlos  á  otros 
en  que  milita  la  miíma  razón  ^  ampliando  de 
efte  modo  los  efedos  del  juramento  en  íu  ver- 
íion  de  las  Leyes  ^  no  parece  puede  caber  en 
una  íana  interpretación  legal  ^  6  canónica.  Y 
fi  no  ^  qué  íana  razón  havra  ^  en  que  uno  ^  á 
quien  fu  nccefsidad  obligo  á  recibir  cien  do- 
blones en  empreftito^  con  pa£lo  jurado  de  vol- 
ver ciento  y  cinco  ^  ó  ciento  y  diez  ^  el  jura- 
mento en  nada  mas  le  obligue  ^  que  en  quanto 
á  Dios  ^  fin  confirmación  del  contrato  -,  como 
queda  dicho  j  pudiendo  deípues  de  entregados 
repetirlos  ^  o  excufarfe  de  fu  entrega  ^  pidien- 
do la  relaxacion  del  juramento  5  y  otro  a  quien 
igual  necefsidad ,  por  no  haver  hallado  dinero 
en  empreftito ,  ni  con  ufura  ,  ni  fin  ella  ^  obli- 
gó V.  g.  vender  una  heredad  ^  que  valia  cien 
doblones  5  por  folos  quarenta  ^  jurando  igual- 
mente el  contrato  ^  no  pueda  repetir  efte  en- 
gaño ?  Y  en  el  primer  cafo ,  por  mas  que  fe 
obligaíTe  con  juramento  a  la  entrega  de  los 
ciento  y  cinco  y  ó   ciento  y   diez    por  folo 

los 


tum.  Cap.  Debitores  6.  de  Ja- 
rejurando.  Ne  tali  tamen  pvdí- 
textu  viam  contingat  perjuriis 
aperiri  :  Mulieres  ipfe  fervarc 
debenc  hujurmodi  juramenta, 


Debe  íer  guard-ada  ííi  jura,  Er 
itít  accipkndi  funt  textus  in 
cap.  Quamvis  pacluniy  de  Pdciis 
in  6.  Leg.  LÓ.tit.  íi.part.  3. 
C&ncardat    Autlu  Sacranientay 


Cap.  Cum  contingat  28.  eodem  \  Cod.  Si  adverfus  yenditíoncm, 
tit.  Leg.  6.  lit.   19.  p.  6,  ibi: 
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los  ciento  recibidos  ^  fiempre  tenga  fegurafu 
repetición  5  y  en  el  fegundo  5  tanto  mas  que- 
de feguro  el  engaño  ^  quanto  fe  multiplican 
los  juramentos  de  no  repetirlo ,  aunque  efte  ex- 
ceda mucho  mas  de  la  mitad  del  jufto  pre- 
cio? 

Afsi  como  en  el  primer  cafo  repugna  a  ía 
razón  namral  ,  que  los  cien  doblones  ^  que 
por  el  empreftito  dexaron  de  pertenecer  al  acree- 
dor 5  y  íe  hicieron  del  deudor  ^jeditúen  ya^ 
ó  produzcan  a  otro  que  a  fu  ducho  5  afsi  tam- 
bién repugna  a  la  mifma  razón  ,  que  lo  que 
vale  5  fegun  el  común  concepto  de  los  hom- 
bres 5  ciento  ->  fe  pague  por  folo  qu arenca.  Y  en 
conciencia,  a  que  principalmente  miran  los  Ca- 
ñones ,  es  igualmente  cierto  ,  que  no  me- 
nos el  inicuo  comprador  eftá  obligado  a  re- 
farcir  el  engaño  que  hizo  á  fu  próximo  ^  que 
el  ufurario  á  reftituir  la  ufura. 

Haya  aun  ,  o  difcurranfe  las  diferencias  que 
fe  quieran.  Es  confiante  5  que  a  la  razón  uno^ 
y  otro  repugna  :  la  Ley  uno  ,  y  otro  prohibes 
y  en  quanto  a  Dios ,  con  quien  fe  trata  quan- 
do  fe  hace  el  juramento  ,  no  hay  diferencia 
alguna.  El  miíhio  Señor ,  que  nos  dice  en  el 
Evangelio  (i) ,  que  ayudemos  á  nucftros  proxi-^ 
íiios  ^  haciéndolos  participantes  de  lo  que  poP 
feernos  ,  y  mutuandoles ,  ó  dándoles  en  em- 
preftito 5  fin  efperar  de  aqui  interés  alguno; 
también  nos  avifa  5  y  por  fus  Apoftoles  enfe- 
^ xh  ^%*i  e  vna^ 

(I)  BcHcfacíte  5  &  nnitttum  j  Luc^  6.  55.      !^v.'ííU;\  oit 
d^e  5    nih'd   hide   fperames. 
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ña  (i)  ^  que  no  les  defraudemos  en  cofa  algu- 
na. Por  qué  ^  pues  ^  la  mífma  regla  ^  que  nos 
{)refcriben  los  Cañones  en  el  primer  cafo  ,  no 
a  aceptaremos  en  el  fegundo  ^  y  otros  feme- 
jantes  ^  confervando  afsi  la  debida  fujecion  2l 
las  Leyes  5  con  la  correfpondiente  atención  al 
juramento? 

Efte  es  el  fentir  de  DD.  famofos ,  del  todo 
inocente  ^  conforme  á  razón  ^  y  muy  favorable 
al  bien  común  {^)  5  á  cuyo  fentimiento  fe  in- 
clina el  Padre  Caftro  Palao  {3)5  y  reputa  por  pro- 
bable  el  Padre  Suarez  (4). 

OPINIÓN   SEGUNDA. 

Doaiína  ge-  TT^  Sta  opinion  difcurre  por  fenda  en  todo 
coniiii  opi^  i  i  opuelta  a  la  pruncra  ^  interpretando  los 
"^^^^-  Cañones   ^  y  Leyes  ^  que   hablan  del   jura- 

mento interpuefto  en  contratos  hechos  en 
contravención  de  las  mífmas  Leyes  ^  co- 
mo  capaz    de  fub vertir  fu   difporicion  ^   y 

no 


(i)  Ne fraudemfcceris.M^V'' 
ci  I  o.  i^.  Sed  vos  injuriam 
faátis  ,  &  fraudatis ,  &  hoc 
fratrlbus.  An  mfáús  ^  quia  ini- 
qui  regnum  Dei  non  pfsidchunñ 
I.  Ad  Corinth.  cap.  6.  l^on 
fraudantes  ,  fei  ¡n  ómnibus  fi- 
dem  bonam  ofiendentes.  Ad  Ti- 


tum  cap.  2.  Ne  quis  fupergre-     pun£i»  9.  §.  3.  num.  4 


(2)  Apud  D.  Covarrubiam 
in  cap^Quamvis  pa^lum,  de  Pac- 
tis  in  6.  p.  2.  §.  I .  n,  7.  Apud 
Gutiérrez  in  Auth.  Sacramen^ 
ta  puberum.  Cod.  Si  adverfus 
yendit.  num.  26. 

(3)  Caftro  Palao  Operis  Mo^ 
ral.  part.  3 .  traíl.  1 4.  difp.  2. 


diatur  ,  ii^c  circumveniat  in  ne- 
gotio  fratrem  fuum.  i.  Ad 
Theílalonic.  cap.4.  6* 


(4)  P.  Suarez  tom.  2.  rf^  Re* 
Ugione ,  /¿¿.  2.  cap.  29.  w.  i. 


i; 
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no  folo  deberfe  obfervar^el  juramento  por  ref- 
peco  del  Altifsimo  ^  a  quien  fe  hace  ^  fino  tam- 
bién tener  el  efedo  de  confirmar  el  contrato: 
de  modo  ^  que  el  juramento  le  haya  comuni- 
cado tal  firmeza  5  y  virmd  ^  que  aun  diííiielto 
el  juramento  y  quede  aquel  indiíToluble  }  pues 
como  dicen  ,  aunque  la  firmeza  del  contrato 
dependió  del  juramento  en  hacerfe  ,  pero  no 
en  confervarfe  (i)» 

Efto  y  no  que  en  todos  los  contratos  afsí  ge- 
neralmente proceda*  Hay  cafos  ^  en  que  lolo 
del  juramento  refulta  obligación  de  fidelidad 
acia  Dios  j  a  quien  fe  invoco  5  como  Suprema 
Garante  ae  la  verdad  ^  fin  ulterior  producción 
de  obligación  en  quanto  al  hombre  5  y  cafos 
en  que  el  juramento  ^  no  folo  obliga  por  dicha 
refpeto  ^  fino  que  el  contrato  mifmo  queda 
confírmado^y  como  hecho  válido^  fiendo  antes 
nulo,  por  cuyo  medio  el  hombre,  a  cuyo  favory 
ó  utilidad  fe  otorgó ,  adquirió  obligación^ 

Solo  en  la  generalidad  de  efta  doólrina  fe  sub-apinío-. 
hallan  los  DD.  que  figuen  la  prefente  opinión,  aadaldoíd- 
conformcs.  De  aqui  adelante  ,  efto  es  ^  tanto  na  en  ios  dd. 
en  el  modo  de  enerar  el  juramento  efta  con-  ^^^^^.^^a-' 

6»  *•  •       t      •  I  ^         da  opinión, 

rmacion  ,  como  en  particularizar  los  calos^ 

y  explicar  los  dos  extremos  de  quándo  el  jura- 
mento confirma  el  contrato  ,  y  quándo  fola^ 
obligue  en  quanto  a  tal  ,  quedando  el  con-^ 
trato  defnudo  de  obligación  ,  van  muy  diftan- 
tes  unos  de  otros  ,  formando  nuevas  opinio- 
nes y  y  fub-opiniones» 
:: _^ ^ Y 

'W  Pnhiü^.adtn.  Decretal,  de jHrejur.num.  T^i. 


15^  UhAV,1>lfcuYfoIí, 

Q^h  quie-      Y  lo  primero  noferá  fuera  de  propofitoel 

ra  dec  r   ,o  .'  /  .      ^  ■,  ,- 

<ju¿  íea  en  cf-  quc  les  pregunteiiios ,  como  entiendan  coníir- 
ta     opinión  xx\2Cí  cl  juramento  un  contrato  nulo ,  y  repro- 
Pamewo  un  t>ado  por  Dcreclio  5  en  que  defde  luego  ha- 
contrato.       Harás  deformidad  en  fus  refpueftas.   Quieren 
unos  5  que  el  conErmar  el  juramento  un  con- 
trato nulo  ,  fea  immutarle  enteramente ,  extra- 
yéndole de  un  eftado  nulo  á  un  eftado  váli- 
do 5  y  en  efte  fentido  parece  hablan  mas  co- 
líiunmente  los  DD.  Quieren  otros ,  que  efto 
no  fe  haga  por  verdadera  immutacion  ,  y  que 
el  contrato  quede  nulo  como  antes  ,  y  folo 
configa  el  efeóto  de  válido ,  por  el  nuevo  pac- 
to con  que  el  que  juró  fe  obligó  á  no  contra- 
venir :  de  modo  ,  que  fu  validación  no  fea 
dire(íta  ,  fino  indireóla.  Efta  es  una  Metaphy- 
llca  de  que  al  ultimo  ,  como  de  otras  varias, 
nada  fe  eonfigue  en  la  práótica ,  en  que  los 
efeótos  fon  unos  mifmos  (i) ,  y  caufan  los  mif- 
mos  eftra^os. 
Formulas  del  ^\  configuiente ,  que  nos  inftmyamos  del 
juramento  modo  ,  y  toriTiula  cou  quc  debe  ler  conceoi- 
coiifirmato—  ¿^  ^  jurameuto ,  para  que  obre  dicho  efcóto 
de  confirmación  ,  en  que  hallaremos  no  po- 
cas incertidumbres. 

Comunmente  efta  recibido  entre  los  DD. 
que  para  que  el  juramento  confirme  el  contra- 
to ,  no  debe  fer  eftrechado  con  claufulas  meras 
de  prefente  j  pues  en  tal  cafo  nada  mas  fe  afir- 
maría con  el  juramento  ,  que  el  que  adual- 
mente  fe  otorgaba  un  contrato.  Debe ,  pues, 

^ íbr 

(i)  P.  Sánchez  in Puce^ta  Decalogi ,  lil>.  3.  wp.  1 1. ».  15. 
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fer  concebido  con  claufulas  de  futuro  5  o  que 
fucncn  a  afirmar  ^  que  en  lo  venidero  eftarán 
los  contratantes  a  lo  que  al  prefcnte  padan. 

La  dificultad  en  que  íe  cmbuelven  los  DD; 
eftá  en  averiguar  ^^  qué  claufula  tendrá  virtud 
dc'aíícgurar  efta  firmeza  en  lo  venidero:  fi 
ícrá  íuftciente  el  juramento  con  que  fe  prome- 
te la  fidelidad  de  eflár  ftemfre  al  contrato  5  ó 
fi  fe  neceísita  por  precifion  el  que  fe  haga 
formal  promcíía  de  no  contravenir  en  lo  Venidera. 

Algunos  DD.  no  parece  conocen  diferencia 
entre  eftas  dos  formulas  de  jurar  ^  y  á  entram- 
bas conceden  la  mifma  virtud  5  porque  ,  dicen, 
el  que  bajo  juramento  prometió  tener  por  fir- 
me el  contrato  ,  y  eftár  á  lo  en  él  paitado, 
virtualmcnte  prometió  no  contravenir  jamás; 
y  fi  alguna  vez  contraviene  ,  falta  de  hecho 
al  juramento  ,  por  el  que  fe  obligó  eftár  al 
contrato. 

Pero  mas  com.unmente  otros  DD.  hallan  en- 
tre las  dos  íormulas  mucha  diferencia ,  y  tan 
grande  ,  que  la  primera  nada  obre  en  confir-  ^  floftif^.^^/i 
macion  del  contrato  ,  atribuyendo  folo  efte 
efeóto  á  la  fegunda.  Porque ,  dicen  ,  fiendo,^  *^' 
como  debe  fuponerfe  ,  el  contrato  reprobado 
por  Derecho  ,  el  juramento  de  eftár  á  él  es 
un  juramento  de  eftár  á  un  contrato  nulo  ,  y 
reprobado ,  y  por  configuiente  es  impofsible 
obrar  fu  confirmación ,  pues  efta  recaería  fobre 
cofa  nula  ,  ó  por  mejor  decir,  fobre  nada  recae- 
ría ,  pues  el  contrato  nulo  no  es  verdaderamen- 
te contrato ,  y  lo  que  no  es ,  no  puede  reci- 
bir confirmación  por  el  juramento.  No  afsi 

en 
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en  la  fegunda  formula  ^  efto  es  ^  en  el  pacto  de 
no  contravenir  5  pues  aqui  ^  además  del  prin- 
cipal contrato  5  nulo  ^  y  reprobado  por  Dere- 
cho 5  hay  el  paElo  de  no  contrdl^emr  ^  que  pue- 
de recibir  confirmación  por  el  juramento  ^  y 
capacitarfe  para  producir  los  efeótos  precitos  á 
fu  cumplimiento. 

Entre  eftas  dos  extremas  fentencias  hay  otra^ 
que  promedia^  diftinguiendo  los  DD.  que  la  íi- 
guen^  de  efte  modo:  6  la  formularen  que  fe  pro- 
mete eftár  al  contrato  ^  incluye ,  fegun  la  na- 
turaleza de  éfte  ^  tácita ,  ó  virtualmente  el  pado 
de  no  revocar  5  ó  no  lo  incluye :  fi  lo  incluye^ 
ferá  baftante  la  primera  formula  para  la  con- 
firmación del  contrato.  Sino  lo  incluye, ferá 
infuficiente.  Pero  buelve  la  dificultad  en  efta 
fentencia  media  en  averiguar  ^  qué  contratos 
fean  los  que  de  fu  naturaleza  ,  puefto  el  pado 
de  eftár  a  lo  contratado  ,  incluyan ,  b  no  in- 
cluyan virtualmente  el  de  no  retratar ,  contra- 
venir 5  ó  revocar ,  en  que  todo  es  tinieblas  (i).  ^ 
Extenflon,  ó  Aiíu  hay  fobrc  la  formula  del  juramento 
^?.?5Í  ^''™  otras  dificultades ,  é  incertidumbres  de  diftin- 

non  aei  jura^  i  -^  •        i         1 

mqnto.  to  orden  5  porque  concurriendo  algunas  veces 
en  una  mifma  perfona  ^  b  en  un  mifmo  aólo 
dos ,  b  mas  defedos  ,  b  refiftencias  legales, 
que  deba  fubfanar  el  juramento/e  difputa  acre- 
mente,  fi  fe  nccefsiten  tantos  juramentos,  quaiv 
ios  fon  los  defedos  5  b  fi  bafte  uno  folo ,  y 


co- 


cí) VideCaftroPalaoOpm 
MoraL  f,  3.  traíl.  14.  d'tfp.z. 
funU.  9.  §.  2.  4  mm.  i.  San* 


chez  in  ?r Acepta  Vecalogí ,  lib. 
3*  cap.  12.  4  nunt*  17. 
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cómo  deba  fer  extendido, para  que  pueda  com- 
prehendcrlos  5  en  que ,  como  dice  el  Cardenal 
deLuca  (i)  ,fe  íuele  fuperíticiofamente  infirtir 
fobre  la  textura  ,  y  formalidad  de  las  palabras^ 
para  de  ellas  facar  la  refolucion  que  importe. 

Lo  cierto  es  5  que  arreglados  los  Eícribanos 
á  fus  Formularios ,  rara  vez  hacen  Jugar  en  la 
pradíca  a  ertas  difputas  ^  concibiendo  la  for- 
mula del  juramento  con  tanta  extenfion  ,  que 
no  folo  interviene  lo  que  regularmente  fe  ne- 
cefsita  5  fino  que  aun  fuele  haver  mucho  de  re- 
dundancia. 

Vamos ,  pues  ^  a  lo  que  hace  mas  á  nueftro    ^^  ^^"^T 

Gn  ^        r       C    r  ^  ^^^  reciban  lu 

co  y  elto  es ,  en  que  calos  le  ligue  ^  o  no  c^nfirmacioa 

el  efeólo  de  la  confirmación ,  en  que  encon-  p""'  ^^  í^T 

/  n  r  •11  N    •  ifien:o    ,    ím 

eraremos  monítruoias  variedades  5  e  irrecon-  cmba-.gocíefu 

Ciíiables  fub-OpiníoneS.  .  reprobación 

Algunos  quieren  ^  que  el  juramento  confir-  ^^^  * 
me  el  contrato  nulo  ^  y  reprobado  por  Dcre-  ^"/^^'^  f^^- 
cho  en  folos  dos  cafos  particulares  ^  expreííados  ""^ 
en  dos  Cañones  ^  en  que  fe  perfuaden  haver 
declarado  los  Pontífices  en  el  juramento  efte 
efeólo.  Eftos  fe  reducen  a  la  enagenacion  del 
fundo  dotal ,  hecha  por  la  muger  con  juramen- 
to 5  fin  dolo ,  violencia ,  ni  perjuicio  de  terce- 
ro (2).  Y  la  renunciación  ^  que  con  el  mifmo 
juramento  ,  y  circunftancias  hace  la  hija  de 
la  herencia  de  fus  padres  5  contenta  con  el 
dof 

(i)  Card.  deLuca  de  Dote^  \  ntim.  66.  Hermofilla  in  leg* 


di  fe.  i8o.  num.  6.  Videíis 
quos  refert  Fontanella  de  Pac- 
tis  nupt.  clauf.  ^.glof.  J.p.i. 


56.  tit.  5.  p. 5.  glof.  1 1 .  w.  6  J* 
(2;  Cap.cum  (ontin^at  a8, 
de  Jurejurandg. 


Sub-oplnlon 
fcguuda. 


-•j- 


Tercera   fub- 
opimoa. 
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idote  ,  que  para  cafarla  la  ofrecen  (i). 

Efta  es  la  fiib-opínion  mas  inocente  ^  que 
hay  en  el  aíTumpto  ^  pues  en  todo  concuerda 
con  la  primera  ^  de  la  que  folo  le  aparta  la  di- 
ficultad de  poder  explicar  con  fatisfaccion  aque- 
llos textos  Canónicos.  En  los  mas  contratos 
que  el  Derecho  reprueba  ^  yán  conformes  con 
dicha  primer  opinión  ^  de  que  el  juramento 
debe  obfervarfe  en  honor  del  Divino  nombre^ 
quedando  el  contrato  fin  fuerza  alguna  ^  y  del 
todo  invalido  (2). 

El  Padre  Azor  (3)  fe  hizo  Autor  de  otra  opi- 
nión ^  diftinguiendo  entre  contratos  reproba- 
dos por  Derecho  Civil  ^  y  reprobados  por  De- 
recho Canónico.  Y  en  quanto  a  los  primeros, 
dice  ,  reciben  confirmación  por  el  juramenroj 
pero  po  losfegundos,  Efta  opinión  folo  pone 
á  feguro  del  juramento  los  Cañones ,  dexando 
deícubiertas  las  Leyes.  $im 

Sin  diferencia  entre  Cañones  ^  y  Leyes  díf- 
tinguen  otros  entre  contratos  Írritos.  O  fon  de 

XI.  i  j  tal 


(i)  C4p.  Quamvis  paílum^de 
Paílis  in  6. 

-  (2)  Ant.  Faber  de  Lrroribus 
Pragmaücorum,  errore  41.  c.  5. 
quem  referens  íequitur  Caftro 
Palao  di£l.  trd¿l.  14.  difp.  2. 
ftmól.  9.  w.  4.  Et  hunc  etiam 
referens  íequi  vídetur  D.  Or- 
tega ad  D.  Covarrub.  de  Tef- 
tamem.  cap.  18.  §.  5.  «.  27. 

(5)  Azov  Injlitutp-  MoraLf. 
iJik.ii*  cap.j.qudíjl.  i.verf. 


Sed  concefsís.  Sed  cencefsis ,  ¿w- 
quh  ,  prima  ,  &  tenia  regulis 
BarthoU ,  cum  Imela  ,  ex  bis 
unam  efficimus ,  qua  quAJlioni 
profpofita.  in  univerfum  refpon^ 
demus.  Quando  contraüus  fo- 
liim  eji  de  jure  civili  interdiñusy 
jurejurando  interpojito  confr^ 
matur,.*  fi  tamen  contraílus  jíi- 
re  CanonicQfit  irritus  ,  jurein- 
TAudo  non  conjirmaturioi  tou. 
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tal  modo  reprobados^  que  ni  aun  produzcan 
obligación  natural  ^  y  entonces  no  pueden  re- 
cibir confirmación  por  el  juramento  j  pues  no 
naciendo  de  ellos  obligación  civil  ^  ni  natural^ 
nada  hay  fobre  que  el  juramento  recayga  ^  ni 
por  conliguiente  ^  que  pueda  confirmarfe.  O 
en  tales  contratos,  aunque  nulos,  por  mero  De- 
recho pofítivo ,  es  confiderable  obligación  na- 
tural ,  y  entonces ,  fortificada  éfta  con  el  jura- 
mento 5  puede  producir  todos  los  efeólos  de  un 
contrato  folemne  (i). 

Para  hacer  perceptible  la  íncertidumbre ,  que 
embuelve  efte  modo  de  difcurrir  ,  que  en  sí  pa- 
rece efpeciofo  5  digamos  lo  que  fe  entienda  por 
obligación  naturaL  Efta  es  un  '\>inculo  de  natu^ 
ralezjt  ^  y  equidad  ^  con  que  las  gentes  razj)nables 
fe  creen  preci/adas  a  hacer  ^  k  omitir  alguna  cofa^ 
aunque  ¿  ello  no  les  obliguen  las  Leyes.  Pero  pu- 
diendo  la  Ley  pofitiva  refiftir  al  nacimiento, 
o  mas  propiamente  á  la  eficacia  de  la  obliga- 
ción natural  ,  aun  en  quanto  natural  ,  debe 
éfta  5  para  que  pueda  confirmarfe  por  el  jura- 
mento 5  nacer  fin  efte  eftorvo.  De  aqui  viene 
la  mayor  Íncertidumbre  de  efta  opinión  ,  pues 
es  muy  incierto  quándo  el  nacimiento  de  la 
obligación  natural  tenga  ,  ó  no  efte  impedi- 
mento (i)  ;  V.  g.  comunmente  fe  cree  ,  que  de 

Tom.IL  L  la 

-1  — .____^__^___^_ ______————•  __^_________^__^_^__^^_^__-___^_^ 

(O  llomanus  Cí?w/í/.  12.  w.  j  ád  t'tt,  Infiitut.  de  Obligation» 
4.  Caldas  in  leg.SiCuratorem,  j  a  num.  5,  Videfis   Fontanel. 


Cod.  de  In  mtegtum  tejlitutio 
4ie ,  verb.  ^on  alfimtlis 


de  ? aclis  nupt.  cUuf.  4.  glof.ji 
an.  i.Sí  quüs  refert  D.  Olea 


(2)  Arnold.Vinn,  i»  Rubrica    de  Cefsion.  út.  5. ^,  8.  4».  3  3 


la  enagcnacion  del  fundo  dotal  no  jurada  ,  y 
de  la  de  los  bienes  del  menor  ,  fin  legitima  au- 
toridad ,  ni  juramento  ,  no  nace  obligación 
natural  por  la  rcfiftencia  de  la  Ley  pofitiva  5  y 
fin  embargo,  Tegun  efta  opinión,  íe  confirman 
femejantes  ados  por  el  juramento  (i)  3  cómo, 
pues ,  íucede  efto  afsi? 

De  efte  embarazo ,  que  parece  difícil ,  falen 
fácilmente  los  AA.  de  eíla  íentencia ,  dicien- 
.do  ,  que  aunque  de  eílos ,  y  otros  a¿los  no 
nazca  obligación  natural ,  nace  no  obftante  i 
'¿c  la  promifsion ,  que  hace  el  contratante  ,  la 
•xnuger  ,  v.  g.  b  el  menor  ^  deno  controTi^enir  a  \ 
■aquel  aElo  5  cuya  promifsion  no  tiene  refiften-  i 
cia  de  Derecho  ,  ni  por  configuiente  impedi- 
mento á  que  obligue  naturalmente  :  porque, 
dicen ,  que  aunque  el  Derecho  haya  prohibido 
el  principal  contrato  ,  v.  ^.  la  enagenacion  del  | 
fundo  dotal ,  no  prohibió  ,  ni  aquella  prohi- 
bición, como  odiofa ,  debe  eftenderfe  á  la  pro- 
meíía  de  lamuger ,  de  no  contr((\>enir  al  contra- 
to de  enagenacion  :  y  por  configuiente ,  nacien- 
do de  efte  prometimiento  obligación  natural, 
aunque  de  por  si  ineficaz ,  fe  hace  del  todo  fir- 
me con  la  confirmación  que  recibe  por  elju- 
.ramento  (2). 

c,    Yá  fe  conoce  quintas  incertldumbres  con- 
, tenga  efta  fub- opinión  ,  en  las  qiie  no  pre- 1 
tendo  pararme  ,  por  no  hacerme  tan  ininteligi- 
'ble  como  los  AA.  que  la  figuen ,  folo  diré  ,  que  j 

di-' 

'•^- ~— ...-- — ■ • — — •  ■■  

f  (i)  Sánchez  in  Decalogum.\  (2)  SudiVtz  rom.  1.  de  Relig. 
^á.Ub.  i.  cáf.  1 1.  num.  12.       |  lib.  2.  dejuram*  ^4^.29.  an.^ . 


y-' 
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dificulrofamcnte  puede  entenderfe  cómo  el 
principal  contrato  ^  v.  g.  la  enagenacion  del 
fundo  dotal ,  como  reprobada  por  Derecho^ 
no  pueda  confirmarfe  por  el  juramento ,  y  pue- 
da recibir  confirmación  la  ulterior  promeíía 
acceíToria  á  la  primera  ^  que  hace  la  muger ,  de 
no  contravenir  a  la  enagenacion  ^  que  de  hecho 
hizo.  Efte  nuevo  prometimiento  ^  como  en 
todo  acceíTorio  al  contrato  nulo  ^  debe  en  to- 
do feguir  fu  naturaleza  5  y  feria  una  perpetua 
perturbación  al  bien  común ,  por  no  decir  una 
irrifion  a  la  razón  natural ,  abrir  tales  medios 
para  hacer  inútiles  las  prohibiciones  abfolu  tas 
de  Derecho  (i). 

Pofpueftas  las  referidas  opiniones  ^  creyeron  Quarta  fuU 
con  mas  claridad  proceder  comunmente  los  ^p^"^^"- 
DD.  conftituyendo  ciertas  reglas  ^  fegun  las  que 
fe  venga  en  conocimiento  de  los  cafos  en  que 
el  juramento  confirme  el  contrato  }  pero  in- 
felizmente buelven  a  difcordar  ^  tanto  en  las 
reglas  -,  como  en  fu  inteligencia  :  cada  uno  fe 
explica  fegun  fu  methodo  5  y  por  hacerlo  yo 
con  alguna  claridad ,  reduciré  a  tres  reglas  la 
multitud  5  que  para  eíta  explicación  fuelen  fe- 
nalar  los  DD.  Todas  ^  fegun  parece  ^  giran 
a  libertar  el  a¿to   confirmado  por  el  jura- 

L2.  .  í-^T^->^i-^rl^^í^^  ■'  men- 


(i)  QHod  una  via  prohibetHry 
non  dtbet  alta  concedió  leg.  Ma- 
gis  futo  ,  §.  Sipupillus  y  jf.  de 
Rebus  eorum.  Regula  Cum  quid 
una  via  84.  de  ReguL  \uris  in 
6.  cum  alus  per  Barbolam 


axiom.  1 1  j  •  nunt.  i .  &  per  D. 

Salgado  de  Regia  proteíl.  p,  2. 
cap.  7.  nuw.  1 16.  Oprime  ad 
rem  Cañro  Palao  d.  tracl.i^m 
difp.  2.  pun[l.  9.  §.  3,  num.  4* 
yerf.  Nec  moius. 
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fnento  de  pecado  ^  y  torpeza. 
^  La  primera  regla  ^  pues  ^  es  ^  que  el  juramen- 
to pueda  ohfer'\^arfe  fin  pecado.  La  fegunda  ^  que 
no  intervenga  torpezji  en  el  acreedor  ^y  en  fu  odio 
no  efté  el  aíío  prohibido  por  la  Ley.  La  tercera^ 
que  no  refulte  perjuicio  de  tercero.  En  el  concur- 
lo  5  dicen  ^  de  todas  eftas  circunftancias  ^  el  ju- 
ramento confirma  ^  b  hace  válido  un  contra- 
to 5  aunque  de  otro  modo  efté  reprobado  por 
por  Derecho.  Examinemos  cada  regla  en  parti- 
cular^para  reconocer  mas  bien  fus  incertidunv 
bres. 

REGLA    PRIMEPvA. 

EN  quanto  a  la  primera  regla  ^  esto  es  -,  qu^ 
el  juramento  pueda  ohfer\>arfe  fin  pecado^ 
fe  hace  preciío  fuponcr  ^  que  a  nucftros  DD- 
en  orden  á  obligar  el  juramento  ^  y  confirmar 
el  contrato  ^  no  detiene  en  modo  alguno  el  que 
el  aólo  de  jurar  ^  o  en  el  juramento  le  haya 
pecado  5  Tolo  atienden  á  fi  el  a£lo  jurado  puede 
ciimplirfe  fm  pecar.  A  la  obligación  ^  pues ,  de 
cumplir  con  el  juramento  ,  una  vez  que  el  tal 
cumplimiento  no  embuelva  pecado  y  nada  in- 
fluye la  culpa  con  que  fe  hizo  (i). 
,  ,  ,  La  dificultad  efta  en  faber  ^  quándo  la  exe- 

obligue  eii  cucion  del  acto  que  le  )ura  ^  contrario  a  la  Le>s 
conciíncia  y  enibuclva  ^  6  no  pecado  5  6  lo  que  es  lo  mil- 
guLitcTuc-  nio  y  quando  la  Ley  obligue  en  conciencia.  No 
to    concraiio  fe  clebc  cfpcrar  ^  que  yo  entre  en  todas  l^s  in- 

V^^o!^^  certidumbres  de  efta  queftion  :  folo  tocaré  lo 

que 

(i)  Sánchez  \n  DccAlopm  ,  Ui^.  5.  f^p.  ^t  mm.  22. 
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que  conduzca  al  prefcnre  propofito.  La  mas 
común  doólrina  rcfuclvc  elta  queftion  ^  fcgun 
que  el  fin  de  la  Ley  fe  dirige  al  bien  publico, 
ó  al  bien  particular  ,  y  que  en  el  primer  cafo 
obligue  en  conciencia  la  Ley  5  y  no  en  el  fe- 
gundo.  Ya  fe  conoce  ,  que  para  efto  es  nc- 
ceíTario  entrar  en  el  laberynto  de  las  diftincio- 
nes  de  fin  primario  ,  y  fecundario  ,  de  ante- 
cedencia 5  y  confequencia ,  de  intención ,  y  de 
execucion ,  de  cuya  incerridumbre  no  faldrás 
fino  abforto  de  confufion ,  y  tinieblas  ,  por 
la  diverfidad  de  explicaciones  ,  é  inteligencias 
que  le  dan  los  DD.  (i) 

Pero  ni  aun  todos  concuerdan  en  la  gene- 
ralidad de  efta  doólrina ,  y  nada  menos  ca- 
minan 5  que  por  extremidades.  Algunos ,  con 
el  Padre  Suarez  (i) ,  no  creen  fer  fcñal  infali- 
ble 5  de  que  la  Ley  no  obligue  á  culpa ,  el  que 
mire  á  favor  particular. 

Otros  tampoco  conficnten  el  que  el  bien 
común,  á  que  mire  la  Ley  puramente  Civil ,  fea 
motivo  de  obligar  a  culpa  ,  y  por  configuien- 
te  fea  eftorvo  a  poderfe  fu  a¿lo  contrario 
confirmar  con  juramento  5  porque  ,  dicen, 
que  para  efto  es  neceíTario  la  infpeccion  de 
íi  los  Cañones  aprueban ,  6  no  dicha  Ley  ,  y 
fu  tendencia }  fiendo  cierto  ,  que  en  materia 
de  pecado ,  íiempre  los  Cañones  tienen  pre- 

TomJI.  L3  fe- 


(0  Vide  Caftro  Palao  dia. 
trañ.  14.  difp.  2.  funíl.  9.  §. 

(i)  P.  Suarez  de  iRdigme^ 


tom.  2.  l'tb.  2.  de  'Juram.  cap. 
20.  num.  8.&  II.  Matienzo 
in  Ug.  2.  tit  2.  glof.  3.  w.ii# 
itb.  5.  RecopiL 
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fercncía  fobre   las  Leyes  (i). 

Otros  hallan  por  inficiente  ^  para  que  la  Ley 
obligue  a  culpa  ,  y  por  configuiente  no  pueda 
renunciarle  con  juramento  ^  ni  coníirmarfe 
el  contrato  en  fu  contravención  ^  el  que  la  ten- 
dencia de  la  Ley  al  bien  común  fea  fecundar ia, 
aunque  primariamente  mire  a  favor  particu- 
lar. Y  folo  conceden  dicha  confirmación  en 
virtud  del  juramento  ^  quando  la  Ley  no  tie- 
ne influencia  alguna  en  el  bien  común  [x).  Se- 
gún lo  que ,  rara  fera  la  Ley  ,  cuyo  ado  con- 
trario pueda  confirmarfe  por  el  juramento^ 
pues  no  es  confiderable  Ley  ^  que  no  tenga  re- 
lación con  el  bien  común  (3). 
Doarina  de  En  cfte  aíTumpto  fon  famofas  tres  ^  entre 
Baithoio  fo-    j-j.^^  interpretaciones  de  Bartholo  ^  fegun  las 

bre  la  explí-  ^  i  ^        ^  ,  :>       t? 

cacionde  di-  quc  aunquc  la  Ley  mire  a  particular  lavor  ^  y 
í^a  ^^^^^^^  utilidad  ,  no  obftante  el  ado  hecho  en  fu  con- 
^^^  ^'  travencion,  no  lo  confirma  el  juramento.  Aun- 

^  que  Bartholo  (4)  diga  de  si  mifmo  5  qt4e  no  hu- 
yo otro  en  el  mundo  5  que  explicaíTe  mas  plena- 
mente efta  materia  ^  las  diftinciones  de  que  ha- 
blamos no  han  hecho  dem.afiada  fortuna5 
pues  aunque  no  le  faltan  fequaces  de  grave  au- 
toridad^  mas  comumnente  ^  y  con  razón  las  re- 
prueban  los  DD*  Hii 

La 


(i)  Imola  in  cap.  Cum  con- 
tingat  iS.de  'Jure]ur.  num.i6. 
cum  alus  apud  Sánchez  ¿«  De- 
caí, lib.  5*  cap.  9.  num.  3  2. 

(2)  Alciatus  in  leg.  Paílay 
Cod.  de  Paclis  ,  quem  concra- 


ríetatis  notat  Sánchez  di¿l.  lib. 
5.  cap,  12.  num.  48. 

(3)  Vt  inprdcedenúdifíurfii 
notavimus.  '^^  4*^  '^^ * 

(4)  Bartholus    in   leg.  Non 
dubium ,  Qad.  de  Legib.  in  fine* 


I 
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La  primera  confiftc  en  ponderar  las  palabras  ^5^*"^^»*^  ^^^- 
de  ía  Ley.  O  efta  ,  dice  ^  prohibe  folo  el  aóto,  BanhoU 
como  lo  hace  prohibiendo  los  contratos  de  los 
menores  de  edad  ^  enagenacton  del  fundo  dotaly 
ts^c.  y  en  efte  cafo  la  Ley  no  obliga  á  culpa^ 
y  por  configuiente  el  contrato  contra  fu  pro- 
hÍDÍcIon  fe  confirma  con  el  juramento.  Otra 
cofa  feria  íi  la  proliibicion  no  recayeíTe  fobrc      ' 
el  aóto  immediatamente ,  fino  fobrela  perfo- 
na  5  como 7?  prohibiejp  al  menor  contraher  fin 
tal  folemnidad  ,  ó  a  la  muger  enagenar  fu  do- 
te 5  porque  en  efle  cafo  la  Ley  obligaba  a  culpa, 
y  fu  contravención  ,  no  pudiendo  efcufarfe  de 
pecado ,  no  podría  confirmarfe  con  juramen- 
to (i). 

Pero  dicen  contra  Bartholo  otros  DD.  el  ac- 
to por  si  mifmo  no  fe  exerce  :  es  precifo  haya 
perfona  que  lo  exercite  :  qué  mas ,  pues  ^  ten- 
drá prohibir  la  Ley  un  a¿to  ,  que  prohibir  á  las 
perfonas  que  lo  cxerzan  ?  Y  qué  otra  intención 
es  la  de  los  Legisladores  en  prohibir  v.  g.  los 
contratos  de  los  menores  fin  cierta  folemnidad, 
que  el  prohibir  á  eftos  los  celebren  fin  ella  (i)? 

La  mifma  fortuna  corrió  otra  diftincion  del  segunda  dif- 
mifmo  Autor  5  y  reflexión  también  hecha  fo-  ^J^'f^r''  "^^ 

L4  bre 


(i)  Barthol.  tn  leg.  Si  quis 
froeo,ff.  de  Videjujfor.  in  frinc, 
n.  ^.&  II.  Etin  Auth. Sacra- 
menta ,  Cod.  si  adverfus  ven- 
dí t,  nam.  15,  Cujus  opinio- 
nem  commune  dicit  Cevallos 
Comm.  quajl.  loz. 


(2)  D.  Covarrubias  in  cap. 
Quamvis  paílum  de  PuHis  in  6. 
p.  2.  §.  2.  num.  7.  Gutiérrez 
in  Auth.  Sacramenta  >  Cod.  Si 
adverfus  vendit.  num.  ^6.  & 

39.  Parlad,  lib.i.  Quoítd,  Ctifi 
4.  num.  55.  infine. 


\i^y 
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bre  las  palabras  de  la  Ley  prohibitiva  del  con- 
trato. Importa  ^  dice  ^  mucho  obfervar  fi  la 
prohibición  ^  aunque  dimanada  a  favor  del 
deudor  ^  dirige  fus  exprefsiones  contra  el  acree- 
dor 5  prohibiendo  a  eñe  el  contrato  ;  porque 
en  tal  cafo  ^  por  mas  que  el  deudor  jure  obser- 
varlo 5  eftando  el  acreedor  prohibido  por  la 
Ley  de  aceptarlo  ^  nunca  puede  el  contrato  fa- 
lir  confirmado  por  el  juramento.  Y  afsi  ^  v.  g. 
quando  la  Ley  prohibió  los  contratos  de  los 
menores  fin  cierta  folemnidad ,  fi  huviera  pro- 
hibido 5  ({ue  ninguno  contraxejp  con  ellos  ^  en- 
tonces fu  juramento  no  confir;avih?i.d.  con- 
trato (i).  f.rin  ^-.n     hi^r-^-í 

Rara  prudencia  ,  y  circunípeccíon  fe  necef- 

íita  en  los  Legisladores !  Que  no  puedan  hacer 

fubfiftentcs  fus  Leyes  ^  prohibiendo  algún  ado^ 

ó  contrato  5  fino  que  neceíTariamente  hayan 

de  expreíTar ,  y  prohibir  a  las  perfonas  que  lo 

hagan.  Si  fe  prohibe  el  contrato  ^  a  quién  fe 

prohibe  fino  á  las  perfonas  ?  Y  prohibiendo  la 

Ley  la  enagenacion  de  los  bienes  del  menor 

fiin  cierta  folemnidad  ,  y  la  del  fundo  dotal^ 

con  quién  habla  fino  con  los  compradores ,  y 

.^i.J^i         vendedores  de  eftos  bienes  PEPca  doólrina  de 

.Mo^        Bartholo  también  fe  reprueba  comunmente  (i). 

Tercera  dif-      Coufintiendo  los  DD.  que  una  vez  que  el 

tinción  de  fj,^  prímatío  de  la  Ley -.  íegun  ambos  refpetos 

Bartholo.  i       .^  .  •  r         1  1   • 

de  intención  5  y  execucion  ^  lea  el  bien  comun.> 


Yih   $.h  ■: 


no 


(í)  Bartholus  in  din.  leg.  Si 
quis  fYQ  eo  ,  jf.  de  FideJHJfor.  in 
frsncip.  mm.  1 1 . 


(2)  D.  Covarrubias  in  diti- 
cap*  Qu^amvis  paíturfiy  de  P aclis 
in  6.  p.  2.  §.  ^.num.  7.   /^m> 
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no  puecíe  coníirmarfe  el  a¿to  ->  o  contrato  á' 
ella  opuefto  con  juramento.  Dixo  Bartholo^ 
que  era  para  eílo  fuficiente  el  que  la  Ley  pro- 
nibicíTe  el  tal  contrato  expreíTamente  por  ra- 
zón de  bien  común  ^  aunque  de  hecho  reful- 
taííe  folo  bien  particular  (i).  Pero  la  mas  co- 
mún fentencia  niega  ^  que  la  exprefsion  del  Le- 
gislador tenga  poteftad  de  comunicar  los  efec- 
tos de  bien  común  á  el  que  a  la  verdad  folo 
fea  bien  particular  5  en  cuyo  cafo  afsienta  ^  que 
fin  embargo  de  la  exprefsion  de  la  Ley  ^  el  pac- 
to contra  ella  hecho  fe  confirma  por  el  jura- 
mento (i).  Y  afsi  5  poco  harán  para  cftos  ca- 
fes los  Legisladores  en  invocar  al  bien  común 
en  focorro  de  fus  Leyes  5  pues  no  á  ellos  ^  fino 
á  los  Interpretes^  toca  determinar  fobre  fu  ver- 
dadera exiftencia  5  y  determinación. 

REGLA    SEGUNDA.  ^ 

NO  rnenos  íncertidumbres  hay  en  la  expli- 
cación de  la  fegunda  regia  arriba  fenala- 
da  5  eílo  es^  ^ue  el  juramento  no  con^rme  el  con- 
trato 5  quando  el  cumplimiento  de  tal  juramento 
embuche  torpeza  de  parte  del  acreedor  ^ y  en  fu 
odio  lo  prohibe  la  Ley.  En  la  generalidad  de  eíl^. 
regla  van  conformes  los  AA.  (3)  ..  'V-^l 
fifv^^  En 

(i)  h^xúioXvis'm  leg.^us  fu-  \  quecontrariandoíeásimifmo^ 
bltcum  ,jf.  de  P¿tcíts.  \  en  un  lugar  de   fus  obras   va 

(2)  Sánchez  tn   Decalogum, 
l'th,  5.  cxf.  ii.mwi.^6. 

(3)  Si  no  es  acafo  Bardiolo, 


con  efta  regla  ;  y  en  otro  di- 
ce ,  que  el  contrato  quedó 
confirmado  con  el  juramento, 

y 
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En  eftci  regla  comprehenden  el  juramento  de 
pagar  las  ufuras ,  y  dicen  ,  que  el  cal  juramen- 
to no  confirma  el  contrato, por  contener  fu 
cumplimiento  torpeza  de  parte  del  acreedor, 
y  en  fu  odio  eftár  prohibido  j  fin  embargo 
de  que  en  el  deudor  en  cumplir ,  y  fer  fiel  al 
juramento  ,  no  Cea  confiderable  culpa  ni  tor- 
peza alguna. 

A  efta  mifma  regla  fe  reducen  la  interven- 
ción de  miedo  ,  y  dolo  ,  que  dio  caufa  al  con- 
trato ,  y  por  configuiente  al  juramento  ,  con 
que  fe  intento  corroborar  5  y  en  que  fe  ma- 
nifiefta  mayor  torpeza. 
Qué  fe  entien-      F^eta  de  cftos  cafos ,  aunque  parezca  que  los 
ddpor  torpe-  DD.  fe  conformau  con  la  iregla  general,  van 
inpto!^''  ^^"  irreconciliables  en  fu  inteligencia  5  porque  fien- 
do  muy  lata  la  fignificacion  del  nombre  tor- 
pe ,  ó  torpeza ,  y  aun  pudiendo  muy  bien  de- 
nominarfe  torpe  todo  lo  que  es  contrario  a 
Leyes  juilas  ,  no  es.  fácil  determinar  quándo 
intervenga  la  que  fe  neceísice  para  el  efedro  de 
dicha  regla.  #"- 

Quieren  algunos  que  efta  torpeza  interven- 
ga fiempre  que  el  aólo  con  que  cumple  el 
juramento  fea  pecaminofo  de  parte  del  acree- 
dor ,  ó  á  favor  de  quien  fe  cumple.  Otros  folo 
requieren  ,  que  la  retención  de  la  cofa  recibi- 
da 


y  por  configuiente  el  deudor 
obligado  á  cumplir  lo  prome- 
tido ,  pero  con  el  recuríb  de 
repetir  lo  entregado.  La  va- 
riación de  efte  grave  Autor 


mereció  la  juila  reprehenfion 
del  íeñor  Covarrubias  in  cap. 
Qtíamvis  faílum  de  Pañis  in  6, 
fart.  z,  §.  3.  num,  z.         ".# 


L!h.  ir.  (Dl/cur/o  lí.  171 

da  fea  pccaminofa  ^  aunque  en  fu  recepción  no 
intcrvinieíle  pecado.  Otros  fe  explican  de  otros 
modos  (1). 

Como  la  torpeza  pueda  fer  Canónica ,  ó  Ci- 
vil 5  fcgun  que  por  eílos  dos  derechos  fea  indu- 
cida ^  entienden  algunos  torpeza  para  el  citado 
cfcdo  5  quando  es  contra  los  Cañones  ^  no 
contemplando  fuficicnte  la  que  fea  contra  las 
Leyes  [x).  Otros  dicen  ^  que  es  fuficiente  la 
torpeza  contra  las  Leyes  ^  fi  de  fu  tranfgref- 
fion  rcfulte  pecador^  (3).  Se  reconoce  ^  pues^ 
qué  incierta  fea  una  regla  ^  cuya  explicación 
embuelve  tanta  obfcuridad. 


V 


REGLA  TERCERA. 

Amos  a  la  tercer  regla  y  que  nos  prefcri- 
ben  los  DD.  de  efta  opinión  5jy  es ^que 
el  juramento  no  confirma  el  contrato  quando  in^ 
ter'\>iene  perjuicio  de  tercero.  Efta  regla  parece  del 
todo  clara  ^  pues  conteniendo  fiemprc  el  per- 
juicio de  tercero  injufticia  ^  fe  hace  impofsiblc, 
que  efta  reciba  confirmación  por  el  juramen- 
to. No  folo  es  clara  efta  regla  afsi  explicada^ 
fino  que  también  parece  ociofa  y  pues  embol- 
viendo  un  tal  juramento  pecado  en  fu  obfervan- 
cia  ^  es  fuficientemente  comprehendida  en  la* 
primera  ^  que  niega  al  juramento  el  efeólo 
de  confirniacion  ^  quando  de  la  obfervan- 

/»A...  viiv  vi  -  i^»r-,*  •  ''f<^   i   .  i  --.  ¿  .  cía 

firmar.  />.  i.  caf.  40.  num.^. 

(3)  Sánchez  Iqqo  citara  ^  un- 
mer.  j6..    . 


^         *Tft      ¿f 


(i)  Vide  P.  Sánchez/»  De- 
calog.  ith.  5  •  cap.  1 2 .  ^  w.  5  I . 
(2>  '.Gutiérrez  de  'Juram.  con- 
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cía  del  contrato  fe  figuc  pecado. 
;  Aun  no  obftante ,  condene  Tus  Incertidum- 
bres ,  porque  es  neceílario  faber  de  que  natu- 
raleza deba  fer  el  perjuicio  ,  que  al  tercero  fe 
ocafiona ,  para  que  pueda  impedir  en  el  jura- 
mento aquel  efecto.  Eftc  perjuicio  feni  de  la 
naturaleza  del  Derecho  ,  que  en  el  tercero  re- 
fida.  Es  precifo  que  fea  un  Derecho  bien  radi- 
cado ,  y  fundado ,  que  no  pueda  violarfe  fin 
ínjufticia  ,  y  por  configuiente  fin  pecado  (i). 
Un  perjuicio  feguido  del  juramento  direBe ,  O 
■principalith  ,  com.o  dicen  los  DD.  no  indirecie^ 
&*  in  confequentiam.  No  baila  que  fe  perjudi- 
que a  un  derecho  de  mera  efperanza  ,  qual 
V.  g.  es  el  de  los  hijos ,  que  efperan  fucceder 
en  el  dote  de  fu  madre  ,  á  cuyo  derecho  pue- 
de perjudicar  éfta ,  confirmando  con  fu  jura- 
mento la  cnagcnacion  del  fundo  dotal  (2). 

Fuera  de  ello ,  aun  quando  del  juramento 
fe  figa  verdadero  perjuicio  de  tercero  ,  fe  dif- 
puta  con  efcifura  de  opiniones ,  íi  el  derecho 
de  impugnar  efte  contrato  fea  tan  proprio ,  y 
peculiar  de  aquel  tercero  perjudicado  ,  que  fo- 
lo  él  5  y  no  el  que  juró,  pueda  impugnarle ,  de- 
biendo éfte  fer  fiel  á  lu  juramento ,  hafta  que 
confie  de  la  intención  contraria  del  perjudi- 
cado (3). 

De 


(i)  P.  Suircz  de  Religione, 
lii.  i.  de  'Juramento,  cap.  27. 
«um.  5.  tom.  2. 

(4)  P.  Sánchez  ,  &  alii  apud 
eum  in  Decalo^um ,  lil/,  3 .  (nf. 


5».  num,  59. 

(5)  Imola  m  d'tñ.  cap.  Ctm 
cont'tngat  iS.de  'jurejur.  «.14. 
Alexand,  de  Nevo  apud  Sán- 
chez di¿l,  <ap.  9.  num.  38. 


■f 


^ 
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De  eftos ,  y  otros  varios  modos  de  explica- 
ciones de  dichas  reglas  falen  confequcncias 
complicadas  ^  y  un  perpetuo^  conflído  de  opi- 
niones 5  reducido  todo  á  tinieblas  ^  é  incerti- 
dumbres  :  de  modo  ^  que  lexos  de  comuríicar 
luz  en  la  materia  ,  la  dexan  en  el  mifmo  efta- 
do  de  perplexid^d.  ^ 

Pero  fin  embargo  de  las  confufiones  en  que 
fe  embuelven  los  DD.  la  generalidad  de  doc- 
trina en  atribuir  al  juram.ento  la  eficacia  de 
confirmar  el  contrato  reprobado  por  Derecho^ 
fe  ha  grangcado  el  féquito  cbmun.  Puede  si  ha- 
ver  entre  los  DD.  inextinguibles  difuntas  fobrc 
el  modo  5  formula ,  y  calos  5  en  que  la  tal  con- 
firmación fe  figa  5  pero  en  atribuir  al  juramen- 
to efte  efe  ¿lo  ^  no  hallan  duda  que  los  conten- 
ga. La  interpretación  genuina  de  los  textos  ^  b 
Cañones ,  en  que  pretenden  fundarfc  ^  cftá  ya 
tan  arrinconada  en  las  Bibliothecas  ^  que  ape- 
nas fon  conocidos  los  AA.  que  la  figucn.  Sería 
hacerle  ridiculo  el  alegarla  en  los  Tribunales. 
Los  AA.  modernos  pcrdcrian  la  nota  de  jui- 
ciofos^  fi  pretendieran  aifcitarla.  Y  afsi^  las  mu- 
geres  5  que  venden^  y  difsipan  fus  dotes  -^  los  hi-^ 
jos  que  renuncian  las  herencias  íliiuras  de  fus 
padres  ->  por  mas  que  eftos ,  y  otros  a¿los  eftcn 
razonablemente  invalidados ,  hechos  con  jura- 
niento^  quedan  firmes ,  fin  efperanza  de  recla- 
mación 5 fuera  délos  largos  ^  y  difíciles  recur- 
fos  de  lefion  ^  y  engaño  ^  de  que  algo  tariibien 
adelante  diremos.  \  '- '  -      ' 

Y  no  folo  queda  el  aílo  firme  en  los  cxem- 
plos  propucílos  5  fino  también  generalmente 

en 


174  Lik  ir,  íDl/cur/o  II 

en  todos  los  que  la  Ley  invalida.  Pero  en  los 
exemplos  propueftos ,  como  concepcualmence 
cxpreíTados  en  dichos  Cañones  ,  los  AA.  de 
efte  partido  proceden  fin  dificultad  :  apartan- 
dofe  de  eílos  cafos ,  en  que  no  el  efpiritu ,  fino 
la  cafual  letra ,  les  unió  ,  yá  vuelven  á  difmem- 
brarfe ,  no  haviendo  calo  fin  ceñidas  difputas, 
y  divifiones  en  feótas  diferentes ,  volviendo  a 
reclamar  los  derechos  del  bien  común  ,  la  in- 
ordinacion  del  traftorno  de  las  Leyes ,  y  falud 
publica  5  porque  como  por  una  parte  la  equi- 
dad de  los  eftablecimientos  legales  fuerce  la  ra- 
zón á  fu  obfervancia ,  y  por  otra  fe  reconozca 
el  féquiro  de  atribuir  a  los  juramentos  la  fuer- 
za de  diífolver  las  Leyes ,  eftrechada  la  razón 
entre  extremos  tan  opueftos  en  la  refolucion 
de  los  cafos  particulares ,  fe  cmbuelve  en  inep- 
cias j  y  contradicciones  5  no  pudiendo  me- 
nos que  caminar  tropezando  ,  no  guiada  de 
félidos  principios  ,-  paralogizando  diverfi- 
mente ,  y  cubriendo  de  tinieblas  toda  efta  ma- 
teria. 

Tales  fon  las  interminables  difputas  fobre  la 
renunciación  del  Senado  Confulto  Macedonia- 
no  (i)  :  fobre  la  donación  jurada  de  todos  los 
bienes  prefentes ,  y  futuros  {i) :  fobre  el  excef- 
fo  de  la  decima  parte  de  los  bienes  del  marido 

en 


( I )  G  utierrez  de  "Juram,  con- 
firmat.  p,  t.  caf.  45.  cumaliis 
per  Ayllon  ad  Antón.  Gómez 
Variar,  tom.  2.  caf.  ó.fuhn.^. 

(i)  Ant.  Gómez  <«  leg.  6^. 


Taur't ,  num,  4.  Gutiérrez  de 
Juram.  p.  1.  cap.ii.  Antunez 
de  Donation.  Regiis,  itb.  i.  Pra^ 
ludio  1.  $.  7.  attum.  iS, 


U.lV.^lfcurfoH.  175 

en  la  promeíTa  de  arras  (i) :  fobre  la  revocación 
del  teftamcnto  jurado  (i)  :  fobre  la  convención 
penal  con  juramento  en  los  efponfales  (3). 

Seria  precifo  hacer  muchos  volúmenes  5  fi 
huviera  de  referir  las  incertidumbres  5  que  en 
la  difputacion  de  los  cafos  particulares  ^  aun 
defpues  de  fentar  la  propoficion  general  de  la 
eficacia  del  juramento  en  confirmar  el  contra^ 
to  5  hay  entre  nueftros  DD.  Me  contento  con 
lo  dicho  5  para  profeguir  otros  efedos  del  ju- 
ramento. 

DISCURSO    IIL 


SOBRE  OTROS  VARIOS  EFECTOS 

del  juramento  en  debilitar  las  Leyes. 

NO  fe  contentaron  los  Interpretes  en  atri- 
buir al  juramento  la  virtud  de  validar 
los  contratos  nulos  por  Derecho  ->  fino  que  paf- 
faron  á  dedicarle  otros  efedos  ^  aunque  fiem- 
pre  en  perpetua  difcordia  ->  é  incertidumbre; 
y^  no  ficndo  pofsible  ponerlos  todos  ^  me  ce- 
ñiré á  algunas  conclufiones  mas  fáciles  de  per- 
cibir 5  y  de  cuya  incertidumbre  fe  conciba  la 
obfcuridad  ^  que  debe  haver  en  los  cafos  par- 

ti- 


(i)  D.  Covarrubias  in  caf. 
Ouiímvis  paíluni^de  Paclis  in  6. 
p.  2.  §.  2.  nunu  8.  Ayora  de 
Partition.  f.  i .  cap.  7.  n.  19. 
,  (2)  Gutiérrez  de  JuramentOy 
p.  2.  Cap.  I.  cum  alus  congef- 
lís  per  D.  Ortegam  ad  D.  Co- 


varrubiam  deJefiamentiSyp.z. 
Rubrica,  an.  ')9.&  a  n.  102. 
(5)  P.  Caftro  Palao  Oper. 
Moral,  p.  j.  tráü.  14.  difp.  2, 
pttwíí.  8*  num.  9.  P.  Sánchez 
in  Decalogum ,  lib.  5.  cap.  12. 


num* 


\l 


infine^ 


T7^  L¡kir.{l)lfcurfQm. 

ticLilareSj,  que  fon  como  dimanaciones  de  ellas? 
pues  de  la  naturaleza  ,  y  de  la  bondad  de  la 
fuente  ,  fe  puede  inferir  la  de  fus  raudales, 
como  el  jura-      ^o  folo  íos  Contratantes  fe  firven  del  jura- 
mento %a  la  mentó ,  como  elcudo  contra  las  Leyes  impug- 
naturaiczadei  nadotas  de  fus  contratos,  fino  también  como 

contrato       a    j  r  n 

Huc rejunta.  «£  apoyo ,  y  mayor  nrmeza  para  aquellos  ac- 
tos ,  que  las  mifmas  Leyes  aprueban ,  como 
praóticados  fegun  fus  reglas.  Parece  que  el  ju- 
ramento en  efte  fegundo  cafo  ,  añadido  á  un 
contrato  ,  que  tiene  fu  eftabilidad  en  la  Ley, 
nada  deberá  obrar  en  fus  efeótos ,  ÍÍqo  como 
un  lazo  de  fuperior  orden  ,  con  que  mas  fir- 
memente fe  aíieguran.  Y  por  eílo  comunmen- 
Dos  reglas  tc  los  Interpretes  nos  feñalan  por  regla  :  ^e 

«ontraiias'.  el  juramento  añadido  a  los  contratos  hechos  fegun 
las  Leyes  ,  por  mas  cfue  ejie  f agrado  lazo  le^  cor-, 
robore ,  no  les  comunica  efeBo  alguno  de  exten- 
Jion  fuera  de  fu  esfera  ,  ftguiendo  el  juramento 
como  acceffório  la  naturaleza  del  contrato  princi- 
pal ,  y  obrando  los  niifmos  efecíos  j  intero retan- 
do afsi  la  intención  del  que  juró  ,  que  fiempre 
quifo  conformarfe  con  las  Leyes  ,  á  las  que 
por  orden  del  mifmo  Dios  eftá  fujeto  (i). 

Efta  bellifsima  conclufion  folo  tiene  de  bue- 
no las  palabras  j  pero  fu  explicación  es  tan  dif- 
forme ,  como  las  plumas  de  los  Efcritores ,  que 
en  ella  fe  cxercitaron. 

Tan  incierta  es  efta  regla ,  que  muchos  DD. 
no  dudaron  fijar  otra  en  todo  contraria :  efto 

es, 

(i)  Barbóla  cum  pluríbus,  I  varrub. //¿.  a .  Vmar.  cap.  4» 
axhm.  134.  FariaadD.  Co- 1  K«w.  4. 


ts  5  ^ue  el  juramento  añadido  al  contrato  ^>alido^ 
no  Jigüe  frecifamente  fu  naturalezji  ^fi^^o  que  It 
comunica  mucha  virtud  para  allanar  lo:;  eJtorVos^ 
que  en  fu  execucion  podia  recibir  de  las  Leyes  (i). 
Én  cfto  nueftros  AA.  y  por  configuiente  los 
Abogados^  juegan  de  eftas  doólrinas^  fcgun  mas 
conviene  al  particular  aíTumpto  de  que  tratan, 

{)rincipalmente  en  Alegaciones  ,  y  Confejos; 
laciendo  fu  fundamento  en  los  cafos  parti- 
culares 5  no  fobre  la  razón  ,  fino  fobre  la  gen- 
te^  que  pueden  juntar  en  el  féquito  de  un  parti-r 
do  ^  mas  que  de  otro. 

Quando  no  conviene  eftender  el  juramenta 
fuera  de  la  naturaleza  del  contrato ,  te  dará  una 
gran  lifta  de  A  A.  que  te  aííeguren  5  que  el  ju- 
lamento^  como  acceííbrio  5  figue  la  naturaleza 
del  contrato  principal  5  alzando ,  y  figuiendo, 

.como  divifa  ^  un  texto  (i). 

-  Quando  importa  hacer  obrar  el  juramento 
mas  allá  de  la  naturaleza  del  contrato,  te  dirán, 
<fi  es  que  en  efto  fe  paran)  que  aquella  regla  fe 
entienda ,  que  el  juramento  figa  la  naturaleza 

Xubftancial  ,  y  primordial  del  contrato  5  pero 
no  la  accidental.  Y  fobre  lo  que  fe  comprehcn- 
de  bajo  eftos  grandes  términos ,  te  llenarán  de 
incertidumbres,  ó  te  remitirán  á  otros,  para  que 
mas  te  confundas  (j)»)  nfiu[  j>  'ss,^o  yi]^  r^>i 

^i    Tom.  II.  íiifit .  m.  M  iÁ\%  '4>  Ó 


(i)  ^^foninleg.Sipecunianty 
jf.  de  Condit.  caufa  data ,  cau- 
fanón fequta.     il  íÍí 

(2)  Textus  in  leg.  fin.  God. 
de  Non  numerata  pecunia^  cum 


alus  per Barboíam  axiom*!^^. 
num.  I. 

(5)  Gmúqxxcz  de')uram.  00)1- 
firmat.  p.  i.  cap.  37.  w«w.  5, 


f  J-i  -«-^ 
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O  te  dirán  ^  que  el  juramento  en  el  contra- 
to no  obra  mas  que  efte  5  efto  es  ^  no  fe  ef- 
tiende  mas  allá  de  lo  en  que  ios  contratantes 
verofimílmente  confintieron  5  pero  obra  fegun 
la  verofimíl  extenfion  de  fu  voluntad  :  en  que 
fe  vé  bien  quán  grande  fera  ^  y  quán  incierto 
un  enfanche  ^  que  no  tiene  otros  limites  mas  í 
de  los  que  le  puede  poner  la  variedad  de  una  \ 
interpretación  ^  y  voluntariedad  de  un  cpn- 
-cepto.  •  ■^^'•í^a^ir.iio^ 

Excmpios.  Y  ^[^\  V,  g.  fi  te  obligarte  bajo  juramento 
pagar  á  Pedro  ducientos  doblones  ^  que  te  em-  I 
prefto  ^  y  cuyo  dinero  no  parece  prefente  quan- 
do  firmas  la  obligación  ^  y  folo  confieíTasha- 
verlo  recibido  :  quando  Pedro  te  los  pida ,  no 
te  obfta  el  juramento  ^  como  no  fe  hayan  paC 
fado  dos  años  para  oponer  á  efta  obligación^ 
que  no  recibirte  el  dinero  :  de  que  reíiiltara  la  | 
buena  confequencia  de  que  quedes  libre  de  pa- 
garlos ^  una  vez  que  el  acreedor  no  pruebe  na- 
vertelos  encregado5  porque  el  contrato  fufre  erta 
excepción  ^  que  llaman  de  non  numerata  pecu^ 
nia  ^  6  de  dinero  no  entregado  ,  y  el  juramen- 
to figue  en  todo  la  naturaleza  del  contrato  (i). 
Al  contrario ,  fi  fuirte  fimplemente  fiador  de 
Pedro  en  cierta  obligación  ^  por  la  que  fe  obli- 
>^  go  éfte  pagar  a  Juan  ducientos  doblones ,  y 
en  fuerza  de  erta  obligación  falio  Pedro  con- 
denado a  pagar  erta  cantidad  :  fi  contra  ti\  co- 
mo 


(O  Gu{krT(.z  de^tiram.con 
'firnh  p.  I.  cap.  57,   cum  aliis 
apud  D.  Oí' tigain  ad  D.  Co 


varrub.  de  Tejlament.p»  z.  R/l- 


^% 


%■ 
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mo  fu  fiador ,  fe  dirige  el  pago  ^  no  puedes 
oponer  fe  haga  excufion  en  ios  bienes  de  Pe- 
dro ;  efto  es  ^  que  fe  vendan  primero  fus  bie- 
nes ^  y  en  ellos  fe  Liga  pago  al  acreedor  ;  pues 
'  aunque  razonablemente  en  efto  te  fufrague  la 
Ley  5  ni  hayas  renunciado  fu  beneficio  5  ni  obli- 
gadote  injolidum  ^  de  mancomún  ^  ó  como 
principal  deudor  ;  ya  que  te  obligafte  con  ju- 
ramento 5  no  tienes  remedio  fino  pagar ,  6  fu- 
frir  fe  vendan  tus  bienes  ^  y  defpues  repetirás 
contra  los  de  Pedro.  t^íQÍbtrií 

f :  Si  alegares  ^  que  tu  juramento  debe  feguir 
la  naturaleza  del  contrato  ,  y  éfte  regularfe  fe- 
gun  las  Leyes  ^  te  refponderán  ,  que  la  excu- 
íion  de  los  bienes  del  principal  deudor  no 
pertenece  á  la  primordial  naturaleza  del  con- 
trato ,  fino  á  las  qualidades  accidentales  ;  o 
«que  haviendo  jurado  ^  fue  tu  verofimil  inten- 
ción obligarte  á  pagar  ^  fin  gozar  de  aquel  be- 
neficio. Y  fi  en  tu  defenfa  alegares  AA.  aun- 
que entre  ellos  cuentes  al  fenor  Covar rubias  (i)^ 
y  otros  gravifsimos  ^  te  oprimirán  con  varia 
multitud  de  otros  libros  ^  con  cuyo  pefo  que- 
:clarás  fufocado  ->  6  te  coftará  mucho  trabajo 
iá  vidoria  {i).  Dexemos  efi:e  efeóto  del  jura- 
ünento  ^  y  reconozcamos  otro  ^  no  menos  in- 
cierto. '":'^ 

Aunque  la  renunciación  fimple  de  las  Leyes, 
^para  fu  validación  pida  algunas  formalidades, 

—  _^     - 

(i)  Vide  Gutiérrez  de  Ju^ 
ram.  confirmar»  f.  !•  cap.  25. 


(i)  D.  Covarrubias  in  cap. 
Quamvis  fañum^de  Paíl'ís  in  6. 
f.  I .  §.  4.  num.  4. 


a  num* 


16. 


í  8 Q         Llh.  IV.  ^¡fimfo  m. 
Como  el  ju-  ¿Q  q^e  hemos  hablado  en  el  Difcurfo  precc^^ 
commo^tai-  dente  ->  a  todo  efto  fuple  el  juramento.  Y  lo  pri- 
ga  fuerza  de  meio  obra  contta  la  Ley  .  aun  quando  el  con- 

remover     las     ^  ^  i  .<   ^      •    r  ^  v.     j 

Leyes  obfta-^  trayente  no  la  renuncio  ^  ni  le  aparto  de  go- 
tivai.  zar  de  fu  beneficio.  De  modo  ^  que  el  juramen- 

to añadido  a  un  contrato  tiene  la  fuerza  de  re- 
mover todas  las  Leyes  ^  que  podian  fer  eftorvo 
al  contrato  ^  fin  que  fe  necefsite  fu  renuncia. 

En  efta  propoficion  convienen  comunmen- 
te los  DD.  pero  dificilmente  concuerdan  en  fu 
inteligencia.  ^  -^'^   -  ^  f-^-n-^^ 

*?*' Algunos  parece  quieren  ,  que  el  juramento 
tenga  fuerza  de  renunciación  de  aquellos  be- 
neficios legales  ^  de  que  el  que  juro  el  contra- 
to eftaba  cierto  podia  aprovecharfe  y  no  de 
aquellos,  que  ignoraba  favorecerle;  porque ,  dí^ 
cen  5  cómo  fe  puede  entender  apartarfe  uno 
de  un  beneficio  5  que  ignora?^* ^*  ^^^^  n^.?>. 

Otros  fon  tan  abfolutos  en  comunicar  al 
juramento  virtud  extenfiva  ,  que  folo  conocen 
á  la  ignorancia  por  limites  en  circunftancias 
de  hecho ;  pero  no  en  quanto  a  difpoficiones 
legales ,  por  mas  que  eftas  fean  adverfas  al  con- 
trato ,  y  f e  ignoren  por  el  contrayente ;  pues 
todas  quedan  tácitamente  con  el  juramento 
claufuladas  ^  y  renunciadas ,  fin  que  ya  pueda 
aprovecharfe  de  íu  beneficio  (i).  Mí'f^ii^ 

Excmpio.  Pongamos  un  exemplo^en  que  manifeftemos 
el  penfamiento  de  entrambos  fentimientos  ^  y 
ferá  en  las  fianzas  de  las  mugeres  ^  ó  en  los 

con- 


(i)  Cáncer,  píírf.  2.  Vmár.  i  de  Jurament.  confirmaí.f.  i 
(af.  8.  ¿  num*  45.  Gutiérrez  |  cap.  71.     .{,  a.  v;^  «f  *e  •'-  -í 


4    i 
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contratos^en  que  eftas  entran  afianzando  a  otros^ . 
á  quienes  principalmente  toca  la  utilidad  del 
aólo  y  haciéndole  jefponfables  ^  y  tomando  fo- 
bre  si  agena  obligación. 

La  regular  debilidad  de  juicio  de  cfte  fexo  ^'«^""  fi*- 

r  ^  .         N  1        T        •  1     1  doras. 

^ulo  en  atención  a  los  Legisladores  en  proveer 
a  fu  indemnidad  :  no  porque  los  Legisladores 
hayan  ignorado  fer  el  genio  de  las  mugeres 
regularmente  poco  inclinado  á  defperdiclosi 
fino  porque  no  confideraron  en  ellas  aquella 
fagacidad  preciía  para  ponerfe  á  cubierto  con- 
tra los  fraudes,  tan  comunes  en  el  mundo.  Es 
la  fianza  un  genero  de  obligación  ^  en  que  na- 
da al  principio  fe  expende ,  nada  fe  pide  al  fia- 
dor 5  fino  que  abone  una  perfona  de  fer  ca- 
paz de  cumplir  con  un  contrato  :  fuele  efta 
hacer  grandes  ofertas  de  dar  cumplimiento  á 
lo  jcratado  ^  a  cuyas  dulces  palabras  fuelen  en- 
gañarfe  los  hombres ,  quanto  mas  las  muge- 
res  ;  no  fe  hallan  tampoco  eftas  regularmente 
en  eftado  de  examinar  los  caudales  del  princi- 
pal deudor  ,  y  de  averiguar  los  empeños  en 
que  efta  fumergido.  Como  a  la  primer  inlpcc- 
cion  no  parece  riefgo ,  y  nada  fe  defemboUa, 
fácilmente  fe  cae  en  un  lazo ,  en  que  no  hay 
apariencia  de  peligro.  El  Senado  Confulto  Ve- 
leyano  proveyó  a  efte  riefgo ,  concediéndoles- 
el  beneficio  de  perpetua  excepción  contra  fus 
fianzas ,  para  que  en  ningún  tiempo  efte  con- 
trato les  fueíTe  nocivo  (i). 

Al  favor  de  efte  Senado  Confulto  fue  con- 

(  O  f  f  per  tQt.tn.Dig.  &  Cod.  i  Ad  Sin.  Confuir.  Vdlq^nuuu 
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figuieñtc  (pues  cíle  trabajo  fiempre  tuvieron 
las  Leyes)  (i)  el  bufcarfe una  cautela,  con  que 
hacerle  inútil ,  enlazando  á  las  mugeres  de  mo- 
do 5  que  no  les  aprovechaíTe.  Y  puefto  entre 
los  Interpretes  del  Derecho  Romano  en  dif- 
puta,  fi  podia,  6  no  renunciarfe  efta  difpoficion 
legal  ,  aunque  como  en  todo  figuieron  diver- 
fos^  rumbos  nueftras  Leyes  de  las  Partidas, 
fe  inclinaron  por  la  opinión  afirmativa  (i). 

Pero  aun  entre  los  mifmos  DD.  y  entre  los 
Expoficores  del  Derecho  Real  fe  volvió  á  en- 
cender la  difputa  ,  fobre  fi  para  que  fueíle  vá- 
lida la  renunciación  del  Veleyano  ,  fe  necef- 
fitaba  cerciorar  á  la  muger  de  efte  beneficioj 
puefto  que,  como  muger,debia  reputarfe  igno- 
rarlo. No  fue  dificultofo  concordar  comun- 
mente por  la  necefsidad  de  efta  cercioracion. 
Pero  haviendofe  adelantado  la  difputa  á  fi  la 
tal  cercioracion  fe  necefsitaba  en  el  contrato 
jurado,  tan  difícil  es  unir  los  fentimientos,  co- 
mo que  en  fentir  de  Cevallos  (3)  es  una  de  las 
qucñloncs  pro  amico^cn  que  el  Juez  puede  gra- 
tificar con  la  fentencia  a  quien  tenga  la  for- 
tuna de  fer  fu  mayor  amigo. 

Efte  es  un  cafo,  en  quefegun  mi  concepto, 
podemos  manifeftar  la  falta  de  unidos  princi- 
pios en  nueftra  Facultad  j  cuyo  defecto  pro- 

du- 


(í)VteJi  in  Itálico  Proverbio: 
Tdttd  U  lege ,  trovata  U  ma. 
litia.   Apud   Parlador,  differ. 
7J.  ^.  I.  ».  1. 

(z)  X(¿.  3 ,  tit.  1 2.  f.  j .  ubi 


D.  Grcgor.  López. 

(5)  Cevallos  Comm.  (ontr* 
Comm.  qutji.  jij.  num.  j. 
íum  fcfi 
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áuce  en  todas  materias  el  deforden  de  las  opi- 
niones. A  ninguna  de  las  dos ,  que  acabamos 
de  reíerir^  fe  le  puede  negar  grave  fundamento. 

La  que  dice  fer  neceílaria  la  cercioracion  fe 
funda  ,  en  que  Tiendo  impofsible  entender  fe 
renunciado  aquello  que  fe  ignora  5  y  por  lo 
mifmo  reputandofe  por  inválida  la  renuncia- 
ción fimple  5  no  precediendo  la  cercioracion^ 
del  mifmo  efeólo  debe  reputarfe  el  contrato  ju- 
rado ;  pues  la  interpoficion  del  juramento  no 
hace  al  contrayente  mas  prudente,  ni^fabedor 
de  las  Leyes ,  dexandole  en  la  mifma  ignoran- 
cia que  antes  tenia* 

Aunque  a  efte  fundamento  no  pueda  darfc 
congrua  refpuefta ,  no  creo  tampoco  la  tenga 
convincente  el  fundamento  de  que,  entre  otros, 
pueden  ufar  los  AA.  de  la  opinión  contraria; 
pues  fentado  que  el  juramento  tiene  fuerza  de 
deftruir  las  Leyes ,  aunque  eftas  no  fe  expref- 
fen  en  el  contrato,  fegun  la  inteligencia, que  co- 
munmente fe  da  á  los  Textos  Canónicos ,  mu- 
chas veces  repetidos  (i) ,  no  hay  mas  razón  pa- 
ra perfuadirfe  ,  que  valga  el  contrato  ,  v.  g.  en 
que  lamuger  enagena  fu  dote,en  contravención 
a  la  Ley  ,  fin  renunciarla ,  ni  cerciorarfe  de  fu 
beneficio5y  no  pueda  del  mifmo  modo  fer  váli- 
da fu  fianza,fm  renunciar  expreíTamente  el  Se- 
nado Confulto  Veleyano  ,  ni  cerciorarfe  de 
cfte  confuelo. 

Si  no  es  que  acafo  fe  diga  ,  que  el  juramen- 
^^ M  4 to 

(i)  Caf.  cum  conmgat   28.  I  Iteres  eoL  in  6.  cap.  Ouamvis 
dejurejurando  ,  caf.  L'tcet  mu    \  paílum,  de  Padis  eod.  libro. 
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to  en  la  enagenacion  doral  ncccíTariamente  de- 
bía obrar  fu  validación  ^  porque  el  contrato 
era  del  todo  nulo  ^  fin  el  auxilio  del  juramen- 
to 5  pero  en  el  contrato  en  que  la  muger  en- 
tra por  fiadora  ^  no  tiene  el  juramento  que 
obrar  validación  ,  atento  es  válido  por  mero 
Derecho,  y  la  muger  fale  verdaderamente  obli- 
gada ^  y  eíla  obligación  produce  fu  efedo  5  efto 
es  5  la  correfpondiente  acción  5  folo  que  la  ex- 
cepción del  S.  C.  Veleyano  elide  dicha  acción, 
y  la  hace  perpetuamente  ineficaz  (i).  Por  lo 
que  el  juramento  en  efte  cafo,  como  fobre  con- 
trato válido ,  debe  feguir  fu  naturaleza  ,  fí^n 
eftorvar  á  la  muger  el  ufo  de  dicha  excepción, 
no  haviendola  renunciado  con  entera  cercio- 
racion-  Efta  es  una  theorica  muy  profunda, 
que  no  creo  fea  del  gufto  de  todos  Lectores  el 
cxpecularla :  dcxemosla  ,  pues ,  en  efte  eftado, 
y  paíTemos  a  otros  efed:os ,  no  menos  incier- 
tos ,  del  juramento.. 
Juramento  HciTios  diclio  también  en  el  precedente  Dif- 
nunca  fe  en-  q^^[q    q^^  \^  fimplc  renuncIacIon  de  Leyes  fo- 

laconfuetuai-  lia  impugnaríc  ,  alegando  eliar  puelta  lin  con- 
"ííu!,,?^  ^^'  fentimiento  de  las  partes  ,  y  por  formulario 
del  Efcribano  }  y  también  hemos  hablado  de 
la  diftincion  ^  que  hacen  los  DD.  fobre  la  fi- 
tuacion  de  efi:a  claufula  entre  las  difpofitivas, 
o  folo  exccutivas  del  Inftrumento.  A  efta  im- 
pugnación cierra  también  el  paíTo ,  fegun  nuef- 

tros 


cribaiio. 


(i)  Arnold.  Vinn.  in  Ruhri" 
4A  ad  ñt.  Infi'ítut.  de  Obliga" 
tm^num.  8,D.  Gonz.  Tcll. 


in  6ap.  Ex  refcriptQ  9,  de  'jure- 
jar  and.  num*  6. 
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tros  Interpretes^el  juramento.  Interviniendo  cf- 
te  fagrado  lazo  en  el  contrato  ^  lo  mifmo  obra 
en  la  parte  executiva  ,  que  en  la  diípofitiva, 
no  atribuyendofe  á  formulario  de  Eícribano^ 
fino  a  pleno  confentimiento  de  las  Partes  (i). 

Y  fin  duda  parece  difícil  creer  ,  que  la  in- 
fercion  de  un  juramento  en  una  Efcritura  ha- 
ya procedido  de  mero  capricho  del  Efcribano^ 
fin  pleno  aíTenfo  de  los  contratantes }  fin  em- 
bargo ^  y  dexando  á  los  Efcribanos  en  fu  bue- 
na opinión  5  me  atrevo  a  aíTegurar  ^  que  fre- 
quentemente  las  Partes  lo  toman  como  claufu- 
la  general  del  Inftrumento  ,  fin  que  pienfen 
confiftir  en  él  toda  la  virtud  ^  y  eficacia  del 
contrato*  Y  los  DD,  ayudan  efte  mi  penfa- 
rniento  {z). 

Últimamente  ^  por  decir  mucho  en  pocas  pa- 
labras 5  hacen  los  DD.  del  juramento  una  pa- 
nacea ,  o  medicina  univerfal  contra  las  indif-  «niverfai 
poficiones  ^  ó  enfermedades  (  pues  con  efte 
nombre  fe  tratan  las  Leyes )  á  que  los  contra- 
tos 5  y  otros  aótos  ^  fegun  difpoficiones  civi- 
les ^  eftán  fujetos  (3).  Y  no  pudiendo  dete- 
nerme en  todas  las  maravillofas  curaciones^ 
que  opera  5  folo  referiré  la  mas  univerfal  ^  de 

que 


Jnramcnto 
panacea  ,  o 
medicamento 


(1)  Barbofa  clauful.  60.  nu- 
wer.  6. 

(2)  Card.  de  Luc.  de  DotCy 
dtfc.  180. «.  8.¿r  conjiia.  le- 
gis^ohferv.  7,  Cáncer,  f.  i. 
VarUr.c.i^.  n.i^.  Fontancl. 
de  P4CÍ.  tiuft,    cUuf.  4.  gloff. 


7.  p,  i.fub  n.  66. 

(5)  Curtius  apud  Gutierr. 
de  ^urament.  confirm.  p.  5 .  cap, 
4. ».  7.  &  9.  Juramemum/in' 
quit ,  efificut  herba  Bethonica 
adcmniamAUybona. 
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que  proceden  otras  fubalternas. 

Eíta  es  5  que  el  juramento  infunde  tanta 
validación  en  el  a¿to  ,  que  quando  éfte  no 
puede  valer  como  fe  hace,  vale  del  mejor  mo- 
do que  pueda :  no  yá  como  otros  aótos ,  cu- 
ya confervacion  determinaron  las  Leyes ,  pro- 
veyendo ,  que  fiempre  que  fegun  alguna  legal 
difpoficion  puedan  foftenerfe  ,  no  perezcan; 
V  aunque  no  valgan  en  el  modo  con  que  fe 
nacen ,  valgan  en  el  que  puedan  tener  me- 
jor éxito  (i)  ;  porque  efta  validación  nunca 
obra  fuera  de  los  limites  legales :  pero  el  ac- 
to jurado  ,  como  no  depende  de  las  Leyes 
Civiles ,  ni  á  ellas  conoce  fu jecion ,  tampoco 
pende  de  ellas  fu  valimiento.  Yafsi,  quan- 
do nueftros  DD.  dicen  que  el  aílo  jurado, 
que  no  puede  valer  como  fe  hace  ,  vale  del 
mejor  modo  que  pueda  ,  entienden ,  aunque 
fea  rompiendo  por  las  difpoficiones  legales, 
una  vez  que  no  haya  detrimento  de  tercero, 
ni  de  fatud  eterna  :  con  lo  que  perfuaden 
muchos  problemas ,  de  los  que  fumariamen- 
te  referiremos  los  que  mas  comunmente  fe 
hallan  en  los  DD.  aunque  no  por  efto  li- 
bres de  contradicciones  ,  é  incertidumbres, 
principalmente  en  los  cafos  particulares  {t). 

Hace  ceíTar  los  efedtos  de  la  patria  potef- 
tad, validando  los  aótos  entre  padre,é  hijo,  a  que 

aquel 


(i)  Leg.  Quetiens  yff.  de  Re- 
tnscredit.cum  vulgar.  D.  Sal- 
gado LabjX'  f  .2.«  f .  a  3 .  4  «.  5 . 


(2)  Vide  Gutiérrez  de  'jura- 
ment.  confirmar,  p,  2.  cap.  z. 
Caftejon ,  verbo  "Juramentump 


&  de  Ret.  p.  z.  cu,  §.  unk.  \fub  ».  34.  cr  per  tot» 
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nqucl  derecho  reriftla(i).  Suple  la  folemnidad 
de  la  ínfinuacion ,  6  aprobación  judicial  en  las 
donaciones  excefsivas  de  la  quantidad  ícñalada 
por  la  Ley  (i).  Tiene  fuerza  de  hacer  como  ex- 
preíío  lo  que  fe  omitió  (3)  Y  aun  de  efpecial 
confentimientoquandoéfte  fe  nccefsice^y  no 
bafta  el  general  (4). 

Sabefemuy  bien  las  circunftancias  de  laconf- 
titucion  de  hypotheca,  principalmente  efpe- 
cial 5  la  que  nunca  fe  prefume  ^  11  no  que  con  ri- 
gor fe  pruebe  (5)  jpero  el  juramento  tiene  la 
virtud  de  feñalamiento^  y  conftitucion  expreíTa 
de  hypotheca  (é).  Tiene  valor  de  ados  gemi- 
nados ^  ó  multiplicados  5  y  repetidos ->  quando 
éfte  fe  necefsite  para  algún  efedo  (7).  Tiene  efi- 
cacia de  hacer  divifible  lo  que  por  fu  naturaleza 
es  individuo  (8).  Da  fuerza  de  ado  difpofitivo 
alo  que  de  otro  modo  fe  entenderla  mera  con- 
vcrfacion  {9)*  Tiene  virtud  derogariva  de  otra 

an- 


(i)  Font.  de  Paíl.nuft^l^uf. 
4-glof.j.p.i.a  W.57.  ubi  alios 
referí. 

(i)Inhac  gí/rf/íí>we  ( ínquit 
Hermoíilla /w /í^.  9.  rir.  4.  p. 
5 . glojf.  15.  w.  1 8 .  )  Doótores 
yaritfunt  ^&  tain  dffirmativay 
quam  negativa  opinio  commu- 
nis  5  &ftre  pari  Auñorum  nu- 
mero comprobata.KtmiCswc  D. 
Olcz de  Ce f  tit.^.  q.^.n.  i). 

(3)  Cáncer.  Variar,  p.  2. cap. 
8,  «.  47.  opportune  ,  inquir, 
hic  (¡tidtri  poreji ,  qiiande  dica- 
tur  juramentum  habere  vim  ex- 


prefsi;  hoc  ejl ,  fpeáalts  exffef- 
Jionis :  innumeri  Jiquidem  funt^ 
qui  tenent  affir^nativám,  &  /o- 
tidem  ,  qui  negattvam . . .  Gu- 
tierr.  de  ^ur.  p.r.  c.i.n.  11. 

(4)  Cáncer,  d.  cap,  8.  w.1,5. 
Gutierr.  d,  í.i.w.i  3.  cumfeq. 

C5)  Nogucr.  pintes  nferens 
alleg.  1.  ».  I. 

(6)  Gutierr.  de  ^uram.  d.  p. 
2.  cap.  2.  w.  15. 

(j)Gúikvv.d.Cdp.  2.  w.ij. 

(5)  Gutierr.  d.  cap.  2.  «.19. 
(9)  Gutierr.  d.  cap.  1.  n.  jt 

&  20. 
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anterior  dirpoficlon ,  quando  en  efto  haya  du- 
da (i),  y  finalmente  obra  otros  prodigios ,  que 
feria  largo  referir ,  y  fe  pueden  reconocer  en 
los  DD. 

Dirás ,  que  el  juramento  traftorna  la  anti- 
gua Jurifprudencia ,  é  induce  a  otra  nueva.  Y 
afsi  es  fin  dudaj  y  ojalá  los  DD.  eftuvieran  cier- 
tos en  los  efedos ,  que  le  atribuyen  !  enton- 
ces feria  5  quando  mas ,  un  mal ,  pero  un  mal 
pacifico  5  mas  fegun  las  ínftrucciones  ,  que 
corren  ,  es  un  mal  lleno  de  turbaciones ,  oca- 
fionadas  por  la  incertidumbre  con  que  losDD. 
proceden  j  lo  que  aún  iremos  mas  bien  ma- 
nifeftando. 

DISCURSO    IV. 

DE  LA  KENZfNCIAClON^ 

y  juramento  de  los  menores  de  edad. 


A 


UN  mas  que  todo  lo  dicho  debe  admi- 
rar el  ufo  que  fe  hace  del  juramento^ 
en  traftorno  de  los  beneficios  ^  que  las  Leyes^ 
á  impulfo  de  una  natural  exigencia  ^  y  com- 
miferacion  ^  concedieron  á  la  menor  edad. 
Las  irracionabilidades  ^  é  incertidumbres  enef- 
te  aíTunto  ^ferá  el  del  prefente  Difcurfo. 
Precaución  de      Eutrc  los  cuidados  dc  los  Legisladores  en 
fayo^^ae'  los  P^oveer  á  la  República  de  convenientes  Le- 
huerfanos.      ycs  ^  uo  dcbío  fcr  cl  mcuor  la  atención  con 
los  huérfanos  5  efto  es  ^con  aquellos  que  que- 

dan 

(3)  Gutierr.  d.  cap.i.  n^fin*  \  &  e^d.f.  2,  caf.  i.  n.  7. 

,  I 
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dan  fin  padre  ^á  tiempo  que  por  fundad  no 
fon  fuficientes  para  fu  gobierno  ^  expueftos  á 
todas  las  aftucias  ^  y  engaños  con  que  la  ma- 
licia hace  fus  adquificiones.  De  aqui  el  efpe- 
cial cuidado  de  las  Leyesen  proveerles  deTu- 
/   tor  5  6  Curador ,  para  que  en  algún  modo  fu- 
plieíTcn  eftos  los  oficios   de   padre*   De  aqui 
también  las   folemnidades    en  fus  contratos^ 
invalidando  los  otorgados  fin   la   autoridad 
de  fus  defenfores,  y  aun  pidiendo  decreto^ y 
autoridad  del  Juez  ^  con  informe  de  utilidad 
para  enagenaciones  de  bienes  inmuebles  ^  o 
muebles  preciofos.  No  paro  aqui  el  zelo  de 
la  Ley  5  pues  no  foíTegando  con  eftas  precau- 
ciones 5  ni  creyendo  todavía  cerrados  todos 
>    los  paílbs  á  la  malicia  de  los  que  fe  prevale- 
;    cen  de  efte  miíerable  tiempo  para  hacer  in- 
luftos  lucros  en  los  bienes  de  eftos   mifera- 
bles  5  les  feñalo  un  general  recurfo  ^  y  abun- 
dante auxilio  de  reílitucion   in  integrum  en 
todos  los  cafos  en  que  ^  fin  embargo  de  las 
folemnidades  referidas  ^  les  huvieílen  falido  fus 
contratos  nocivos  (i), 
I       Todo  efte  tan  laudable  cuidado  de  las  Le-  Traftomo  de 
yes  lo  hace  nulo ,  en  pluma  de  algunos  de  ^^^^  ^^^^^' 
nueftros    DD.   que   lograron  el  féquito  co- 
mún 5  el  juramento  ^  con  que  el  menor  con- 
firma fu  contrato.  Lo   que  en   efte   aííunto 
fe  ha  fabricado  eftá  fobre    el   débil  funda- 
mento de  una  autentica  3  inferta  en  el  Codi- 

^^)  Vt  Utífsime  l'tb.  z6.  &\  fer  varios  títulos. 
27.     Djgefi.    &  lib.    j.  Qod.\  .  '.r    ' 
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go  de  Juftíi llano  (i). 

En  que  defcie  luego  fe  vé  una  notable  ir- 
racionabilidad 5  pues  no  Tiendo  aólo  de  Re- 
ligión ^  fino  perjurio  ^  todo  juramento  que  fe 
hace  fin  los  neceíTarios  comités  ^  fcgun  la  ex- 
preísion  de  los  Cañones  (i)  ^  y  hemos  ya  ad- 
vertido con  San  Geronymo  5  y  uno  de  eftos 
comités  5  fiendo  el  juicio  ^  y  la  cordura  ^  có- 
mo puede  intervenir  éfta  en  donde  falte  la 
prudencia  ^  y  juicio  ^  como  vemos  falta  en  los 
menores  ^  que  por  lo  mifmo  precauciono  tan- 
to la  Ley  en  fu  cuftodia  5  y  en  la  de  fus  bienes, 
y  contratos? 

Lo  fegundo  fe  vé ,  por  lo  regular  ^  el  de- 
fcdo  de  otro  neceíTario  comité  ->  que  es  la 
iufticia  5  pues  además  de  la  razón  general  de 
licito  5  y  honefto  en  las  Leyes  ^  que  auxilian 
á  efta  edad  ^  y  a  que  fe  contraviene  con  el 
juramento  ^  los  mifmos  DD,  que  figuen  la  ex* 
tenfion  de  dicha  autentica  ^  dicen  ^  que  fu  ma- 
teria es  peligrofa  ^  y  que  encamina  muchas  al- 
mas a  los  infiernos  (3).  Y  no  sé  que  fe  pueda 
reputar  por  materia  licita  del  juramento  un 
fendero  para  aquellas  cuebas  infernales* 
JcÍX?,^aÍi-  Antes  que  entremos  á  reconocer  la  dlfpo- 
tor  (ic  eíía  fa-  ficlon  de  cfta  autentica  ^  examinemos  fus  ex- 
mofa Auteu-  |.p^ 


tica. 


(1)  Amhenticx  Sacramenta pth 
lerum  ,  Cod.  Si  adverfus  ven- 
dit.  defumpta  ex  lib.  z.  Feudo- 
Yum^tit.  5j.  §.  5. 

(2)  Caf.  Animadvenendum 
2.  Can.  22.  qudíjl.  2. 


(3)  ExCyno,&  Paulo  de 
Caftro  Gutierr.  in  diít.  Auth. 
Sacrament.  w.  7.  Parlador. 
lib.  2.  Her.  quotidian*  capm 
4,  num.  28.        'i'  -^  ( 


■m.  Já 
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tenores.  Veamos  primero  quien  ^es  fu  Autor, 
y  iiallarémos  haverlo  fido  Federico  Primero 
de  efte  nombre  ,  Emperador  de  Alemania, 
llamado  también  Aenobarbo  ,  6  Barbaroja, 
bien  conocido  en  la  Hiftoria  por  las  contef- 
taciones ,  que  tuvo  con  el  Papa  Alexandro  Ter- 
cero 5  y  por  íu  funefta  muerte  en  las  fronteras 
de  Armenia ,  ahogado  en  un  ^eq^ueño  rio ,  en 
donde  fatigado  del  calor ,  entro  a  bañarfe  en 
el  tercer  viage  de  los  Cruzados  á  la  Conquif- 
ta  de  la  Tierra  Santa  ,  año  de  mil  ciento  y 
íioventaé.j;u)i  loa.  iM^^m  'V'  ífjc^D 

Pero  qué  tiene  que  ver  con  nofotros  el  En> 
perador  de  Alemania ,  para  que  nos  fujetemos 
a  fus  Leyes  ?  Es  la  Efpaña  un  Reyno ,  que  fue- 
ra de  la  de  fu  Rey  no  reconoce  otra  poteC- 
tad  temporal  (i),  Viofe  si  en  otro  tiempo  opri- 
mida por  las  tyranias  de  los  Romanos ,  y  fu- 
jeta  a  fu  yugo  :  pero  facudido  éfte ,  y  recu- 
perada fu  libertad  ,  nada  tiene  ya  que  ver 
con  el  Imperio  Romano  ^  ni  menos  con  el 
¿c  Alemania^ fea  imitación ^  idéalo  fombra 
del  primero.  Lo  mifmo  tiene  con  eftas  Po- 
teftades  ^  que  con  los  Sarracenos  ^  que  tam- 
bién la  oprimieron  ^  y  de  cuya  fujeción  fu 
valor  ^  y  el  de  fus  Auguftos  Reyes  5  y  Señores 
la  vindicaron. 

No  obftante,  aunque  fea  cierta  nueftraef-  Enquánto 
fenclon  de  dicha  autentica  en  quanto  Dere-  ¿StÜ.^^'^ 
^:;'^  >*^*cho 


nos 


(i)  D.  Solorzan.  torn.  i.  de 
'Jinelndtxr,  lib,  i.  cap.  21. 
4  «.  71.  cum  aliis  relatis  per 


D.  Caftejon  ,  verh.  Hifpaniay 
n.  1 7.  &  per  Carisv.  de  'Judi- 
áis ,  tit.  1.  difp.  2.  n.   I  ip. 


Explicación, 
y  exteníiones 
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cho  Imperial  5  no  podemos  eximirnos  de  fu 
obligación  en  quanto  Ley  Efpañola.  Hemos 
dicho  en  la  Hiftoria  de  nueftro  Derecho  Real^ 
que  las  Leyes  de  las  Siete  Partidas  fe  hicie- 
ron á  imitación  de  las  Romanas  5  y  havien- 
dofe  infertado  en  el  cuerpo  de  efte  Derecho 
la  Citada  Autentica  ^  fué  configuiente  darnos 
fu  decifion  por  Ley  (i). 

Pero  eftá  muy  lexos  de  fer  dicha  Autenti- 
que áe  dicha  ca  ^  y  dicha  Ley  tan  gravofa  á  la  República^ 
íc'liTos  DD  ^  como  quieren  muchos  de  fus  Interpretes.  Y 
aunque  debiéramos  tomar  por  texto  ^  no  las 
palabras  de  la  Autentica  ^  que  para  nofotros 
no  es  Ley  ^  fino  la  exprelsion  de  nueftras  Le- 
yes Reales  5  como  ni  en  uno  ^  ni  en  otro  texto 
fe  hallen  los  fundamentos  de  la  extenfion  ^  y 
tenebrofas  incertidumbres  5  que  fobre  ellos  fe 
erigieron^  ufaremos  indiferentemente  del  tex- 
to Imperial  5  y  de  la  Ley  Efpañola. 

Dice  5  pues ,  dicha  Autentica  ^  55  que  los  ju- 
ramentos de  los  menores  de  veinte  y  cinco 
años  5  mayores  de  los  catorce  ^  fobre  no  con- 
travenir á  fus  contratos-jfiendo  voluntarios^fc 
guarden  inviolablemente  5  pero  los  hechos 
con  violencia  ^  ó  miedo  5  aun  por  los  mayo- 
res de .  edad  5  lean  de  ningún  momento  (x).  ^ 


55 
55 
55 
55 
55 
55 


ípn-l 


(i)  Leg.  16.  üt.  lié  p.  5é 
/f¿.6.  út.  fin.  fart.  6. 

(i)  Sacramenta  puberumfpon- 
te  faíla  fuper  contradibus  re- 
rumfíiarum  non  retraílandisy 
inviolabiliter  cufiodiantur.  Fer 


vim  autení ,  vel  per  ]uftum  me- 
tum  extorta  ,  etiam  a  majori- 
bus . .  .  nullius  momenti  effe  ju- 
bemüs.  Amh.  Sacrament.  Cod. 
Si  adverfus  yenditioncm. 
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De  cftas  palabras  facan  los  DD.  una  uni- 
vcrfal  conclufioiTi ,  de  que  el  juramento  del  me- 
nor le  hace  mayor  :  efto  es ,  que  el  a¿to  ^  o 
contrato  hecho  por  el  menor  de  veinte  y  cin- 
co años  y  mayor  de  los  catorce  ,  aunque  en  él 
no  íe  haya  obfervado  folcmnidad  alguna  de 
las  juicioíamente  prevenidas   por   las  Leyes, 
tiene  todo  el  vigor ,  ficndo  jurado  y  que  tu- 
viera un  contrato  hecho  por  un  hombre  de  per- 
feóla  edad.  De  cuya  generalidad  de  doótrina 
es  fácil  inferir  las  confequencias.  ¿ri  4 
j*    Para  ligar 5 puesta  ellos  miferabics  en  to- 
:da  efpccie  de  contratos ,  y  que  queden  del  mit 
modo  obligados ,  que  los  mayores  de  edad ,  íin 
intervención  alguna  de  folemnidad  legal  j  no 
iiay  mas  que  hacerles  jurar.  Todo  el  cuida- 
do de  los  Legisladores  en  proveer  a  efta  edad 
-de  Tutores  ^  y  Curadores  :  todo  el  zelo  de 
céftos    en  cumplir  ^  fielmente  con  fus    encar- 

J^os(i) :  todo  el  oficio  del  juez  en  mirar  por 
US  utilidades  (x)  y  y  aun  el  ulterior    benefi- 
tcio  de  la  Ley  en  reftablecerlos  del  daño ,  que 
defpues  de  todo  efto  hayan  recibido  (3) ,  ha- 
ce ceíTar  y  fegun  dichos  Interpretes  y  el  jura- 
.xnento*     rv^- 

'  Será  creíble  ^  que  la  expreíTada  Autentica 
t  huvieííe  penfado  en  que  el  juramento  de  un 
menor  fueííe  fuficiente  para  fubvertir  todas 
^  cftas  faludables  difpoficioncs  ^  en  que  tanto 
;      TomJl.  M  fe 

.    (i;  Parlador.  V.ir^    quotid.     thentic.  Sdcramcí^t.ií.  11. 
lib.  2.  cap.  4.  ».  5,  (j)  Parlador.  cL  l\b.  2.  QtiQ- 

(2)  Gutiérrez  in  dicl*   Au  \  lidian.  ca¡^.  ^.n.z.  , 


iP4         LlLlV.íDlfcmfolV. 
fe  intereíTa  el  bien  común  ?  Y  quando  fucile 
efte  fu  intento  ,  ferá  creíble  lo  fueíTe  el  de 
nucftras  Leyes  Reales ,  hechas  con  tanta  equi- 
dad, como  todos  conocen? 

La  decifion  de  la  Autentica ,  y  la  de  nuef- 
tras  Leyes ,  es ,  que  el  juramento  fe  obferve 
del  mifmo  modo  ,  y  fegun  las  exprefsiones 
de  los  Cañones  citados  en  el  precedente  Dif- 
curfo  (i).  Evacuado  el  juramento ,  como  allí 
diximos,el  contrato  del  menor  debe  juzgar- 
fe  fegun  las  Leyes.  No  añadiré ,  por  obviar 
prolixidad ,  otra  cofa  á  lo  que  allí  queda  di- 
cho ,  que  el  que  efta  es  la  obfervancia  ,  que 
en  Francia  tiene  dicha  Autentica ,  en  donde, 
obtenida  la  relajación  del  Prelado^fe  defpachan 
Provifiones  Reales  fobre  la  eficacia  del  con- 
trato [t). 

Demos  por  condefcendencia ,  que  huvief- 
fen  pcnfado  los  Legisladores  en  el  cafo  de 
un  contrato  de  los  no  efpecialmente  prohi- 
bidos ,  hecho  por  el  menor ,  añadiendo  el  ju- 
ramento a  la  folemnidad  legal  5  no  parece 
defdecir  á  la  razón  dar  á  un  contrato  hecho 
de  efte  modo  mayor  firmeza ,  que  á  los  con- 
tratos 5  aunque  folemnemente  ,  fin  juramen- 
to 


(i)  Ufíürfo  U. 
(2)   Gothofrcdus    in  not'ts 
prafata  Atithentuttylit.  G.  Hoc, 


te*  y  tro  literas  impetrat  a  Re- 
ge ,  vel  ejus  CancellarUs  :  & 
ka  fervdtur  in  Curiis  ómnibus. 


inquit ,  nonfervatur  in  Galiia.  I  eúam  in  reflitutione  majorum. 
Mirior  enim  gratÍAm,five  dif-  \  Notat  ctiarn  ex  Rebuffo,  & 
Jenfationem  jtírisjurandi ,  petit     alus  BarboC  in  Colleíl.  *i   4. 
jti>  Epijíopo,  vel  ejus  Vicario,     Autbentic.  t).  z. 
quAHonfolet  «i  denegar  i  :pof-  j  *v    --^ 
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to  celebrados  ^  denegando  la  reftitucíon  in  tn^ 
tegrum.  Y  cfta  ,  qiiando  mas  perjudicial  al  me- 
nor es  la  decifion  de  la  Autentica  ^  y  de  nueC- 
tras  Leyes  Reales ,  jamás  fin  violencia  podrán 
eftenderfe  a  otro  cafo. 

Parala  inteligencia  de  efta  controverfialí-  wiíto^j.^^«í« 

,  r      1  T  r     •  exteníioncs 

teraria  5  le  hace  precito  ^  que  lucintamente  de  k  citada 
defcribamos  fu  hilloria.  Tenemos  una  Ley  Autentica. 
del  Emperador  Alexandro ,  entre  las  que  re- 
cogió Juftiniano  en  fu  Código  (i)  5  en  que 
aquel  Emperador  dice  ;  ^^  Que  fi  un  menor 
55  de  veinte  y  cinco  años  afleguro  al  com- 
55  prador  de  fu  edad  no  moverle  jamás  con- 
55  troverfia  fobre  la  compra  ^  y  efto  lo  con- 
55  firmó  con  juramento  ^  no  debe  efperar  del 
55  Emperador  el  que  fea  Autor  de  perfidia,  y 
5,  perjuro.  "  Expufieron  efta  Ley  dos  célebres 
GloíTadores ,  pero  muy  diftantes  en  fus  opi-  „  . 

r>    1  \  /      •  r     -U*  Búlgaro    ,    j 

nioncs  5  Búlgaro  5  y  Martino^que  clcnbicron  Martino  ciaC 
antes  que  la  Autentica  de  Federico  falieíTe  a  (?^^'^^  ^'^^*^ 

1'         ^Ni  ^      r      •    r       •  los. 

luz ,  O  a  lo  menos  antes  de  lu  inlercion  en 
el  Código  de  Juftiniano  ,  y  que  fueííe  co- 
munmente recibida  como  Ley  (i). 

Pufo  Búlgaro  el  cafo  de  la  Ley  en  un  me-  opinión    de 
ñor  5  que  con  autoridad  de  fu  Curador  ^  y  Buigaro. 

N  z  De- 


(i)  St  m'inor  annis  viginti 
quinqué  empíori  pradii  cavtjli 
nullaní  de  carero  te  ejfe  contro- 
verfiA-nificlurutn  ,  idque  etiam 
jure  jurando  corporalner  pr^g ¡li- 
to ferrare  confirmajii :  nec  per- 
fidia^ nec  perueriiy  me  auclorem 
tibi  futurum  fperare   dehuifii. 


Leg.  Si  mlnoY  ,  Cod.  Si  adver^ 
fus  vendit. 

(i)  Fontanella  de  Pacíisnup- 
tial.  clauful.  7.  glojf.  ^.part. 
1.  num.  19.^//-  dictes  Glojfa- 
teres   flloruijfe    circa ,  amum 

1100.  p.i.-ilí^^ii 
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Decreto  del  Juez  ,  vendió  fu  heredad,  y  con 
juramento  aüeguro  no  mover  jamás  contro- 
verfia  al  comprador  fobre efta  compra.  Aun 
tal  contrato ,  decía ,  hecho  con  la  convenien- 
te folemnidad  del  Derecho  ,  y  confirmado 
con  la  religión  del  juramento  ,  jamás  podrá 
si)ij,  el  menor  oponer  el  beneficio   de  la  reftitu- 

*'  •  cion  in  integrum  5  porque  aunque  la  obfer- 
vancia  de  la  folemnidad  legal  en  la  enagena- 
cion  de  los  bienes  del  menor  no  le  prive, 
faliendo  el  contrato  nocivo  de  dicha  reftitu- 
cion  ,  la  interpofieion  del  juramento  tiene  el  | 
cfc¿to  de  privarle  de  efte  beneficio  ,  obrando  el 
juramento  fobre  un  contrato  de  fu  natura- 
leza válido ,  efte  nuevo  vigor ,  fortaleza  ,  y 
efeólo.  No  afsi ,  fi  el  contrato  huvieííe  fido 
otorgado  fin  autoridad  del  Curador  ,  y  De- 
creto del  Juez  j  porque  fiendo  nulo  de  fu  na- 
turaleza,  nada  tenia  el  juramento  que  confir- 
mar ,  ni  podía  operar  la  privación  del  bene- 
ficio de  reftitucion  in  integrum  5  pues  fiendo 
el  contrato  nulo ,  fu  miíma  nulidad  le  def- 
truye  ,  fin  necefsidad  de  la  imploración  de 
dicho  beneficio.  '•  *' 

Opinión  ac  ¿^  contrario  decía  Martino ,  que  dicha  Ley 
Maiuno.  ^^  debía  reftringirfe  al  cafo  en  que  el  me- 
nor huvleíTe  vendido  fu  heredad  con  las  fo- 
lemnidades  del  Derecho,  fino  eftenderfe  a  to- 
do lance  en  que  el  menor  huvieíTe  confir- 
mado el  contrato  con  juramento  ,  íueíle  con 
folemnidad,  o  fin  ella?  porque  la  Ley  fe  ex- 
plicaba en  términos  generales  ,  y  fin  diftin- 
cion  alguna  j  y  quando  la  Ley  no  diílingue, 

tam- 


I 


Z¡h.  ir.  fDl/cür/o  ir.         í9i 
tampoco  el  Interprete  debe  diftínguir  (i). 
Havicndoíe  poíteriormente  entre  otras  Le- 
es ,  promulgadas  por  el  Emperador  Federico, 
echo  pública  dicha  Autentica  ^  íe  encendió   _,. 
mas  la  controvertía  entre  los  Interpretes  ^  en-  nos ,  y  cura- 
tendiéndola  unos  fcgun  la  opinión  deBulga-  montanos 
ro  5  y  otros  fegun  la  de  Martino  5  de  cuya  ef-  "^^^^  °*' 
cifura  fe  formaron  dos  partidos  ^  uno  de  Ul- 
tramontanos 5  figuiendo  el  primero  5  otro  de 
Citramontanos  5  figuiendo  el  íegundo(i).  Ef- 
^te  ultimo  partido  creció  con  el  tiempo  mu- 
idlo con  nueva  gente  5  y  defertores  que  fe  le 
juntaron  del  primero  5  perfuadidos  unos  5  por- 
que creyeron  pedirlo  afsi  la  gravedad  ^  y  re- 
ligión del  juramento  5  guiados  otros  de  la  dé- 
bil razón  de  que  haviendofe  promulgado  di- 
cha Autentica  á  tiempo  que  ya  entre  losDD- 
havia  efta  controvertía  5  y  debiendo  toda  ley 


Tom.II. 


N3 


(i)Vtínlcg.  Non  diflingüe- 
:fftus ,  jf.   de   Receptis  dtbitrisj 
jcum  vulg.  CoUed:.  per  Bar- 
boC  axiom,  1 5  6.  w.  4. 

(2)  Las  Montañas  de  los  Al- 
pes ,  terminando  la  Italia  por 
los  lados  en  que  no  topa  con 
el  Mar  Mediterráneo  ,  die- 
-  ron  ocafion  a  los  nombres  de 
;<ritramont3nos ,  y  Ultramon- 
tanos, íeñalando  con  el  pri- 
mero á  los  Eícritores  Italia 
nos ,  y  con  el  íegundo  á  los 
de  fuera  de  Italia.  Parece  que 
'  no  íblo  eftos  Montes  fon  ter 


n:iIno  de  Regiones  diferentes 


tra- 

fino  que  también  lo  fueron  de 
Dodfinas  ,  con  faccionaria 
opoficion  en  varios  puntos 
de  Derecho.  Pero  ya  eftos 
nombres  ,  fin  embargo  que 
íubfiftan  fus  efedos ,  fon  po- 
co ufados  entre  los  Modernos» 
De  efta  faccionaria ,  y  nacio- 
nal divifion  de  opiniones  ha- 
ce memoria  el  Cardenal  de 
Luca  Confticiu  legis ,  ohfervat. 
24.  y  en  nucftro  proprio  pro* 
pofito  Gutierr.  in  d.  Amhertt. 
Sacramenta ,  n,  9.  Parlad.  Re- 
Yum  quotid.  cap.  4.  «•  i. 


;l 
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trabemos  alguna  cofa  de  nuevo  (i) ,  nadatra- 
heria  á  la  Jurifprudencia  la  tal  Autentica ,  fi 
no  confirmaba  la  opinión  de  Martino  ,  diri- 
miendo afsi  la  antigua  difputa  entre  eftos  dos 
GloíTadores.  Otros ,  como  es  regular ,  fin  re- 
flexión de  fundamento  alguno ,  mas  de  la  ra- 
zón de  viva  quien  vence ,  figuieron  el  parti- 
do en  donde  encontraron  mas  gente. 
«S'con  mÍ-      Venció,  pues ,  Martino,  y  no  es  la  única 
tino  vcnccdo-  vcz  ,  quc  contta  Búlgaro  logro ,  fin  razón, 
"'•  triunfos  muy  perjudiciales  á  la  menor  edaa 

(i).  Los  partidarios  de  efte  GloíTador  ya  eran 
tantos  en  tiempo  del  célebre  Ciño  ,  que  di- 
xo  (3) ,  aunque  pefandole  mucho ,  que  el  mun- 
do errando  feguia  la  opinión  de  Martino.  So- 
lo de  la  opinión  de  Búlgaro  llegó  a  nueftros 
tiempos  la  fama,  y  evidentes  indicios  en  los 
DD.  de  que  fériamente  reflexionaron  la  mate- 
ria, de  que  contra  fu  voluntadles  llevó  la  cor- 
riente del  fentimiento  opuefto. 
hS^'^Til    .Funefta  fué  ,  fin  duda  ,  á  los  menores  la 
opinión  vic-  viótoriade  Martino ,  y  fus  Citramontanos  5  pe- 
toriofa.         J.Q  ^^]^J^  jgj  gg  j^^5  l^f^j  j^  extenfion  que  de 

dicha  dodrina  hicieron  pofl:criormente  los  DD, 
r^,..,<;„„  „,;  fegun  iremos  manifeftando. 

Exteníioii  pri-       =>       ,  .  •        i    1        r      1 

mera.  Y  lo  primero ,  pareciendoles  a  algunos  mu- 

cho efperar  el  tiempo  de  catorce  años  ,  el  mif- 

mo 


Pañis  nuptial.   clanf.  7.  glojf.^ 
3./).  2.  rf».  19 
(3)  Mundus errando  fequitur 


(i)  Ut  veluti  juris  axioma 
ínter  DD.  habetur  Barboía 
Axiom.  1 3  6.».  i^.&iit  pooe- 
ni'íoDecretal.n.  50.  i  opinioncm  Mar  mi.  Cinus  indél 

(z)  Vide    Fontancilarn  de  \  Authent.  Sacrament.  n.  9. 
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mo  efc£lo  atribuyeron  á  la  edad  pupílar ,  fi 
el  niño  es  capaz  de  dolo  ^  doli  capax.  Para 
efta  capacidad  de  malicia  feñalaron  el  tiem- 
po próximo  á  la  pubertad ;  Pubercati  proximus. 
No  porque  en  eftos  años  precifamente  inter- 
venga ^  lino  porque  fuele  concurrir.  Y  aun- 
que eflá  en  dif{)uta  ^  qué  tiempo  fea  éfte  ^  que- 
riendo unos  -íean  los  doce  años  completos? 
otros  los  trece  5  otros  feis  mefes  antes  de  la 
pubertad  ;  otros  ^  y  mas  comunmente  hom- 
Dres  5  diez  años  y  medio  ^  y  en  las  mugeres 
nueve  y  medio  (i)  :  todos  convienen  en  que 
para  que  el  niño  feí  obligue  con  juramento, 
deben  intervenir  las  dos  igualmente  incier- 
tas circundan cias  de  próximo  á  la  pubertad, 
y  capacidad  de  dolo. 

Aunque  efta  nueva  extcnfion  del  juramen- 

N4  to 

-  *  . 

fiflat  intra  prior em  ,  hicfit  in- 
fmt'ufroximusí  qui  hanc  egref 
fus  confijldt  intra  pojleriorem^ 
is  diiatur  proximus  pubertm* 
Cornmunemque  hanc  ejfefenten- 

tiam  tejiatnr  Decius  Vtgl 

Sunt  dentque ,  qui  Judiéis  po- 
teftati ,  &  arbitrio  hoc  commit- 
teninm  exijtimant.ut  is  non  tam 
ex  Atate.quam  captu^  &  ajlutia 
impuheris  exiftimet ,  qua  atate^ 
vel  infantia^yel  pubertati  prcxi- 
tem  femejlre  deeJi.Accurfius  cen-  I  mus  jit  habcndus ,  ut  alias  fieri 


(i)  Has  omncs  opiniones 
íummariécomprehendens  Ar- 
nbld.  Vinn.  /«  %.  9.  Inftitut. 
ielmtilihusflipulat.n.i.  ait: 
Alii  terminum  proximitatis  in- 
fantid  facíunt  annum  duod^ci- 
mum  completum  • . .  alii  annum 
duodecimum  tertium .  .  Quibuf- 
dam  pubertati  proxmus  dici  in- 
cipit^qui  reí  decimum  tertium^ 
reí  decimum  quartum  annum 
áttigit,  Ctíjacioy  cui  adpubertd- 


fet^totum  reitquum  tempus^quod 
infantiam  fequitur  ufque  ad  pu- 
lertatem^  dmdendum    effe  in 


duas  partes  aqualesy  ut  qui  con-  \  tenus  Vinnius. 


confuevit  in  his  ,  quA  certj  yuré 
de  finita  nonfunt.  Leg,  i.  §.  ul- 
timo de  Jure  deliberandi.  Hac- 


edad 


xoo  Lih.  ir.  ^¡/cur/o  W. 

to  á  la  pupilar  edad  fabiamente  impugnaron 
algunos  DD.  no  por  eílo  ha  dexado  de  lo- 
grar el  féquito  común  (i) :  irracionabilidad  de 
que  5  como  de  otras  5  fe  rie  el  prudente  Carde- 
nal de  Luca  {z)^ 
Cautela  prác-  ^^^^  proccder  con  toda  cautela  en  {emé- 
tica ,  y  perni-  jantcs  contratos  ^  quando  fe  duda  de  la  edad 
ghíkcont^^^^  del ^contray ente -^aconfe jan  los  DD.  y  eftáre- 
Fa  menor  cibido  cn  prá¿tica  (3)  5  le  hagan  jurar  ^  fi 
es  mayor  ^  ó  menor  de  los  veinte  y  cinco  años: 
íi  dice  fer  menor  ^  le  hacen  interponer  el  ju- 
ramento confirmatorio  de  la  Efcritura  con  las 
acoftumbradas  cautelas.  Si  con  embufte  afir- 
ma fer  mayor  ,  queda  por  el  mifmo  hecho 
aíícgurado  el  contrato  en  pena  de  la  menti- 
ra ;  y  efto  aunque  para  fu  confirmación  no  in- 
tervinÍ£Ííe  juramento.  Efta  cautela  fué  moti- 
vada de  las  Leyes  3  que  difponen  ^  que  fín- 
giendofe  el  menor  de  veinte  y  cinco  años 
mayor  de  efta  edad  ^  para  engañar  a  fu  con- 
tratante 5  pierde  los  privilegios  ^  que  como  a  tal 

me- 


(i)  D.  Greg.  Lop.  in  leg*6. 
íir.  19,  f'^'glojf.'y.  Hermoíiüa 
inLeg.  56.  tit.  5,  p.pglojf.  11^ 
n.  74.  Parlad,  UL  2.  Quetid. 
cap.  4.  H.  4. 

(zyCard.  de  Luc.  ConfUílu 
legis  ,  objerv.  7. 

(5)Gutierr. ¿fi  Authent.  Sa- 
€rament4  ,  «.  59.  ubi  hxc  ait: 
Htnc  foffumus  diccre  provenijje 
fraüicdm  hodiernam  ^  ut  quan- 
do dubiutur  án  cmtrahens  fie 


major  ,  vel  m'tnor  viginti  quin 
que  mnis ,  ipfejuret  fe  ejfe  ma^  i^ 
]Drem ,  ne  pofiea  pohet  mino-  $ 
remfmjfe  tmipore  coritraílus,  ut  | 
contrdlusfit  nullus ,  vel  adver-  f 
I  fus  eum   refiituatur.  Quod  fi^ 
quidem  ipfe  d'tcu  ejfe  mtnorem^ 
tune  juret  fe  non  contravemu- 
Yum    contraciui  ratione  mino- 
ris  dtatis  ^  nec  alia  quaitbts  rár 
t'wK  ,  &  bis  modis  contrañus 
firniifsmt  fum. 


I 
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menor^fegun  Derecho  ^  le  competían  (i).  Si 
bien  5  que  Cobre  la  inteligencia  de  eftas  Le- 
yes hay  las  mifmas  incertidumbres  ,  que  en 
todas  materias  (i). 

No  me  detendré  en  efto ;  folo  anotaré  la  ,  ampliación 

n^  r  jn.  .pcle  mena  cau- 

mas  eltrana  extenlion  ^  que  de  eltas  milmas  tela. 
fce^s  5  que  hablan  folo  de  los  mayores  de 
catorce  años  5  y  fe  fingen  mayores  de  los  vein- 
te y  cinco  ^  hacen  algunos  Interpretes  ^  am- 
pliando fu  decifion  á  los  menores  de  cator- 
ce años  ^  que  fe  fingen  mayores  de  efta  edad* 
Dicen  5  pues  5  que  fi  el  menor  de  catorce  años^ 
próximo  á  la  pubertad ,  juraííe  fer  mayor  de  los 
catorce  ,  aunque  de  hecho  no  tenga  efta  edad, 
le  fea  fu  cmbufte  caftigo  para  que  fe  contemple 
conftituido  en  la  edad  que  mentidamente  ju- 
ró,  y  por  configuiente  quede  aííegurado  el 
contrato  con  fu  juramento  confirmatorio  (3). 
Supuetta  la  fentencia  común  5  que  queda 
anotada  ^  y  que  iguala  en  quanto  al  juramen- 
to los  menores  de  catorce  años  ^  próximos  á 
ia  pubertad  5  a  los  ya  conftituidos  en  ella ,  de  , 
poco  firve  efta  extenfion  5  pues  obligando  el 
principal  juramento  ^  con  que  fe  confirma  el 
contrato^  iguahnente  en  entrambas  edades ,  na- 
da conduce  á  la  firmeza  del  aólo  el  que  un 
menor  de  catorce  años  ^  próximo  á  la  puber- 
^ tad. 


(i)  Leg.  1.  &  per  tot.  ttrnL 
Cod,  Si  vi'inor  fe  wajorem  diixe- 
rh.  Leg,  6,  t'ít,  fin.  p.  6. 

(2)Caid.  de  Luc.  ¿c  Aliena-  j  referms, 
tioH.  d'ifc.  ¿9.  i  w,  zz^&  coa*  [ 


flicl.  leg,  ohferv,  9. 

(5}  Gutierr.  ¿»  áiíf.  Authen^ 
tica  Sdcrameníaynum.  59.  alios 
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tad  ,  jure ,  o  no ,  fer  mayor  de  ella.  Pero  me 
pareció  no  olvidar  efta  doólrina  ,  que  la  prác- 
tica no  confidera  inútil  á  la  feguridad  del 
concrato ,  ocafionando,  á  lo  menos ,  nuevas  di- 
ficultades en  fu  diííblucion  ,  como  anualmen- 
te lo  eftoy  yo  experimentando  en  un  cafo  ,  en 
que  al  tiempo  mifmo  que  eftaba  efcribien- 
do  efte  Difcurfo  5  fui  coníultado. 
Cafo  reciente.  Un  niño  menot  de  doce  años,  jurando  en 
la  Efcritura  fer  mayor  de  catorce,  vendió, 
juntamente  con  otros  hermanos ,  todos  me- 
nores de  veinte  años  ,  ciertos  bienes  raices, 
fin  mas  folemoidad  que  la  del  juramento ,  en 
la  forma  regular  de  no  contravenir  en  modo 
alguno  á  la  tal  venta.  Preguntaba  efte  ven- 
dedor ,  que  ya  al  prefente  excede  de  treinta 
años  5  y  que  no  folo  no  fe  acuerda  de  los  ju- 
ramentos, que  por  él  fuenan  hechos  en  la  Ef- 
critura ,  pero  ni.  aun  conferva  la  mas  leve  ef- 
pecie ,  6  noticia  de  haver  otorgado  tal  venta, 
íi  efte  fu  contrato  en  tales  circunftancias  era 
válido  ,  y  fi  podría  jurídicamente  impug- 
narlo? 

Efte  cafo ,  mirado  fegun  la  común  tradi- 
ción de  los  DD.  y  fegun  lo  fuperficial  de  fus 
dodrinas ,  parece  debe  decidirfe  contra  el  ven- 
dedor ,  por  doble  motivo.  El  primero  de 
próximo  á  la  pubertad ,  cuyo  juramento ,  fe- 
gun común  opinión  ,  confirma  el  contrato. 
El  fegundo ,  por  deberfe  contemplar  en  el  eC- 
tado  de  pubertad,  en  pena  del  engaño, y  fic- 
ción jurada  de  efta  edad ,  en  la  que  puedo  muy 
bien  ,  fegun  la  común  tradición  ,•  confir- 
mar 
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mar  con  juramento  fu  venta. 

No  podemos  valemos  para  la  Impugnación 
de  cite  contrato  de  la  circunftancia  del  af- 
pedo  del  vendedor  ,  que  manifeftaria  al  tiem- 
po fu  edad  5  y  de  que  fe  podría  inferir  dolo 
en  el  comprador  5  pues  ya  no  podemos  faber 
fi  tendría  al  tiempo  el  afpedo  equivalente  á 
catorce  años  ^  que.  hicíeíle  una  jufta  equivo- 
cación en  el  comprador  ,  y  Efcribano  5  y  coa 
la  mifma  dificultad  fabremos  fi  era  al  tiem- 
po capaz  5  6  no  de  dolo  ^  doli  capax.  Omito 
el  poderofo  fundamento  de  la  tacita  ratifica- 
ción del  contrato ,  por  no  haverfe  reclama- 
do en  los  cinco  años  defpues  de  cumplida  la 
mayor  edad  (i) :  materia  en  las  prefentes  cir- 
cunítancias  bien  incierta.  Finalmente  ^  apenas 
podremos  valemos  de  motivo  alguno  en  im- 
pugnación de  efte  contrato  ^  que  no  pueda  fcr 
rebatido  con  eficacia  ^  á  lo  menos  fuficiente, 
para  hacer  un  pleyto  expuefto  á  todas  las 
incertidumbres  5  en  que  eftán  embueltos  otros 
muchos  5  capaz  de  ocafionar  a  las  Partes  cre- 
cidos diípendios  ^  y  moleftias  5  quando  la  mif- 
ma razón  natural  reclama  contra  un  tal  con- 
trato 5  y  contra  el  indecente  abufo  de  la  fa- 
grada  religión  del  juramento  5  para  encubrir 
injuftas  ufurpaciones  ^  dolos  ^  y  maquinacio- 
nes en  los  bienes  de  los  inocentes.  Profiga- 
^ mos 

(i)  Vide  DD.  congeftos  á  I  Antón.  Gómez  ,  tom.  2.  Var. 
Barboía/w  Colleñ.  ad  leg.  5.  |  cap.  14,  «.  12.  Antun.  Por- 
Cod.  Si  tnujor  facius  alien,  faci.  |  tugal.  de  Donat.  Reg.  lib.  i. 
fine  decret.  &  per  Ayllon  ad  [  caf.  19.  n.  42. 
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mos  ahora  nueftro  propofito. 
rxtcnfion  fe-      No  folo  exteiidícron  los  DD.  la  decifion 
gunda  de  la  ¿^  diclia  Autciitica ,  v  cfedos  del  juramento 

ia  opinión  ,y\i  A     \    •     r     •  ^    \  1  l  ^  i 

dodrina    de  a  la  cdad  interior  ^  a  la  pubertad  ^   y  a  toda 
Maitino  ,  y  fuerte  de  beneficios ,  con  .que  es  atendida  por 

Citramonta—  1t  r  \  •         ^         ^        r        •       \ 

j^os.  ias  Leyes  ^  lino  también  a  toda  eipecie  de  con- 

tratos 5  no  quedando  excepcionados  en  fus 
plumas  aun  aquellos  en  que  es  mas  común  el 
fraude  ^  y  mas  evidente  el  peligro.  El  contra- 
to de  fianza  ^  la  tranfaccion  ^  o  convenio  en 
cofas  litigiofas  ^  el  compromiíío  en  Arbitros, 
y  Arbitradores  ,  todo  corre  por  una  mifma 
medida  (i). 

Extenfionter-  No  íc  contcntaron  aún  en  contratos  cor- 
refpedivos  5  efto  es ,  en  que  de  una  ,  y  otra 
parte  nace  obligación  ^  y  en  que  en  algún  mo- 
do fe  intereíTa  la  utilidad  de  entrambos  con- 
tratantes y  pero  aun  eftieron  la  virtud  de  di- 
cha Autentica,  y  la  eficacia  del  juramento  á 
adiós  meramente  gratuitos ,  como  donaciones; 
de  modo  ,  que  aunque  la  Ley ,  en  punto  de 
donaciones ,  confiderando  que  eftas  miran  mas 
comunmente  al  detrimento  de  los  bienes  del 
donante,  que  a  fu  utilidad,  y  que  para  ha- 
cerlas mas  bien ,  que  para  otros  contratos ,  fe 
necefsitaba  diícrecion ,  y  juicio ,  las  prohibió 
á  los  menores  de  edad,  fuera  de  ciertos  ca- 
fos  ,  no  creyendo  para  femejanóles  aólos 
aun  fuficientes  las  precauciones  tomadas  con- 
tra 


cera. 


(i)  VIde  Gutiérrez /«  dicia 
Aíith.  Sacramento  a  n.  izi. 
Parlad,  lib.  z.  Quoúd.  cap.  4. 


anum.  12.  &  quos  retulit  D. 
Olea  de  Cefsion.  tit.  i.  q.  i.a 
nmi.  50, 


* 
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tra  el  engaño  en  otros  contratos  (i).  Todas  ef- 
tas  fanas  reflexiones  de  la  Ley  quedan  en  un 
inflante  fubvertídas  ^  ó  á  lo  menos  llenas  de 
incertidumbres ,  con  el  juramento  del  menor^ 
y  fus  donaciones  igualmente  válidas  ^  que 
otros  contratos  jurados  (i). 

No  ceíTa  aún  la  extcnfion  de  dicha  Auten-  Extcnfion 
tica.  Permitió  la  Ley  ,  no  diCminuyendo  en  ^'^^^^^' 
cofa  alguna  en  orden  á  los  mas  auxilios  del 
mcnot  5  a  los  mavores  de  catorce  años^  íi  es  que 
al  principio  no  lo  confmtieron  5  el  poder  go- 
bernarfe  fin  Curador  5  pero  no  moftró  indul- 
gencia alguna  en  quanto  á  los  juicios  5  en  que 
íicndo  tan  perjudiciales  ^  y  coftofos  ^  como 
ordinarios ,  los  fraudes  ^  no  creyó  deber  ex- 
poner al  menor  a  efte  riefgo  ^  precifandole  á 
que  tenga  Curador  fiempre  que  fe  ofrezca  li- 
tigar 5  por  mas  que  \o  refifta  ^  y  de  otro  mo- 
do fe  obra  con  nulidad  (3).  Todo  efte  zelo 
de  la  Ley  queda  inútil  con  el  juramento  ^  y 
el  que  litiga  con  el  menor  ^  precaucionando- 
fe  de  efte  modo  ,  procede^  válidamente  5  sí 
bien  5  que  en  un  perpetuo  riefgo  ^  é  incertl- 

dum- 


(i)  Leg.  firu  vcrf,  Cum  au- 
tem  y  CocL  Si  7J?ajor  facius^ 
alien,  faíi.  fias  decreto.  D. 
Canillo  líb.  3.  ContYoverfiar. 
cap,  2.  «um.  5.  &  alü  re- 
iati  á  Barbüía  in  ditt.  leg.firt. 
mm.  28. 

(2)  Gutiérrez  in  díü,   Au- 

thentic.  Sacramento  num.  1 1 8 . 

>iermoíiila  in  leg.    i.  ní.4. 


part.  ').gIoJf.  5.num.  5.  cuní 
alus  per  ipfos  lelat.  &  per 
Ayllon  ad  Antón.  Gómez 
2.  Variar,  cap.  14.  num.  21, 
verf  Ouod  donatio. 

(3)  %*lt€m  /;?v/r¿  5  ubi  DD. 
Infiítiit,  de  Curatoribus,  Leg.z. 
Cod.  Qui  legittmam  perfonam 
ftandi  in  judicio  hubeant  vel 
non.  Leg.  ij.m.  16.  p.  i. 
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dumbrejpor  las  contradicciones,  y  fubllmi- 
taciones  con  que  proceden  los  Interpretes  (i). 
Extenfion      Y  coiTio  íi  aun  cn  lo  hafta  aquí  dicho  no 
^  tuviera  la  avaricia  luhcientes  enlanches  para 

cncarnarfe  en  los  bienes  de  eftos  huérfanos, 
aún  fe  defcubrio  un  medio  por  donde  fin  ju- 
ramento aótual  del  menor  puedan  fer  váli- 
dos qualquier  contratos ,  que  otorgue  en  dif- 
fipacion  de  fus  bienes ,  cautelando  el  que  ha- 
ga un  juramento  general ,  por  el  que  aprue- 
be qualefquier  contratos  ,  que  en  lo  venide- 
ro  otorgue ,  renunciando  todas  las  Leyes ,  y 
auxilios  a  fu  edad  competentes  5  en  cuyo  ca- 
fo no  faltan  AA.  que ,  en  contradicción  de  - 
otros ,  aíTeguren  fer  válidos  qualefquier  con-  , 
tratos ,  que  el  menor  otorgue ,  aunque  fea  íin 
interpoficion  de  adual  juramento  ,  como  con- 
tenidos en  el  juramento  genérico  de  no  con- 
travenir ,  fin  embargo  que  los  intereíTados 
en  los  contratos  particulares  no  fe  hallaíTen 
prefentes ,  ní  fueíTen  partes  en  el  aólo  del  ju- 
ramento general ,  autorizandofe  dichos  Efcri- 
torcs  de  las  Leyes  del  Reyno ,  que  cuidando 
de  evitar  inútiles  circuitos ,  y  futilezas  del  De- 
recho Romano ,  en  nada  menos  penfaron ,  que 
en  traftornar  los  auxilios  de  la  menor  edad  {i),\ 
Finalmente ,  no  hay  peligro  alguno  en  efta 

me- 


Extenílon  in 

diferente. 


(i)  Vide  Gntierr.  in  d.  Au- 
tbentk.  Sacrament.  n.  1 27.  D. 
Greg.  López  in  din.  leg.  6. 
tit.  19.  p.  6.  glojf.  7.  Parlad. 
d.caf,  4. «.  18. 


(2)  Parlad,  lib.  2.  Ker.  qiio- 
tid.  d,  cap.  4.  n.  2 1 .  Gutierr. 
iitdíü.  Aiithemic.  Sacramenta 
piberuniyn.  1^0. -'W^.- 
«í  EÜÍl; 
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menor  edad  a  que  no  acudícííe  la  Ley  con 
el  remedio  5  y  con  tanta  mas  eficacia  ^  qnan- 
to  el  riefgo  fea  mas  immínente  5  y  no  hay 
faludable  diCpoficion  ->  ni  auxilio  5  que  los  In- 
interpretes  no  hayan  hecho  inútil  conlaex- 
renfion  del  juramento  (i). 

Pero  ya  fe  conoce  5  que  efto  no  puede  fer 
fin  perpetuas  contiendas ,  complicaciones  ^  é 
incertÍGumbreSj  en  que  ^  por  evitar  confufion^ 
ymoleftia^no  pienfo  entrar  por  ahora.  Solo 
notaré  las  que  hay  en  orden  á  la  precaución 
de  la  formula  con  que  debe  fer  concebido 
el  juramento  del  menor ,  para  que  fu  contra* ' 
to  c^uede  aíTegurado  contra  las  providencias 
legales. 

La  precaución  en  el  modo  de  extender  la  Formulas  ¿ri 

r  111*  r  iuramentodel 

formula  del  juramento  ^  le  reputa  por  muy  ne-  Mcaor. 
ceííaria ;  porque  teniendo  el  menor  tantos  re- 
curfos  para  obrar  contra  fu  contrato  ^  y  dc^ 
que  folo  puede  en  la  común  fentencia  privar- 
le el  juramento  5  fe  hace  precifo  5  para  el  fegu- 
ro  del  contrato  ^  que  éfte  los  cubra  todos; 
pues  alguno  que  quede  defcubierto  5  ferá  una 
brecha  por  donde  la  Ley  ^  haciendo  fu  oficio^ 
entrará  deftruyendo  un  pado  hecho  en  fu  con- 
travención. 

Si  5  pues  5  juro  el  menor  no  contravenir  a 
un  contrato  5  v.  g.  de  compra  5  y  venta  por  ra^ 


(2)  Ex  textu  in  d.  Authentic. 
Sacramenta  ,  qui  quidem  tex- 
tus  ex  communi  Doctorumfen- 
tentid  in  omni  mlnoris  dtffofiÚQ- 


ne  locum  habet^  referente  Her- 
mofillaí/j  leg.  i.  tit.  4.  p.  5. 
glof  j.  n.  j. 
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zj>n  de  menor  edad^  quedará  folo  privado  de 
los  recurfos ,  que  como  menor  le  competanj 
pero  no  de  los  de  Icíion ,  y  engaño  enorme, 
o  enormifsimo  ,  de  que.  también  gozan  los 
mayores  (i). 

Si  juro  no  contravenir  a  dicho  contrato 
por  razpn  de  mas  ,  ó  menos  ^alor  de  la  cofa 
de  que  fe  trata ,  quedará  folo  privado  de  los  , 
recurfos ,  que  immediatamente  fe  fundan  en  \ 
efte  engaño  j  pero  no  de  los  auxilios  de  la  me-  \ 
ñor  edad  ,  fundados  en  la  no  intervención  ' 
de  las  folemnidades  legales,  como  la  autori-  . 
dad  de  Tutor  ,  y  Curador  de  Decreto  del  \ 
Juez,  &c.  (i) 

Si  juro  fimplemente  ,jy  fn  exprefsion  de  mo^ 
tho  no  centra'venir  ,  entienden   comunmente 
nueftros  DD.  haverfe  folo  privado  de  los  re- 1 
curios  de  menor  edad ,  quedándole  íalvos  los  í 
que  competen  á  los  mayores  (3). 

No  hay,  pues  ,  feguridad  plena  contra  el 
menor  ,  á  no  fer  que  el  juramento  comprc- 
henda  todos  fus  recurfos  j  pero  no  fe  necefsi-  \ 
ta  exa¿ba  expecificacion  de  todos  ellos ,  fino 
que  es  fuficíente  que  fe  comprehendan  en  una 
claufula  general. 

Los  DD.  han  tenido  cuidado  de  defcubrir 
á  los  Efcribanos  el  fecreto  de  efta  claufula, 

yi 


(i)  Gutierr.  in  d.  Authentic. 
Sacramento  w.  65.  d^  89. 

(2)  Gutiérrez  ind.  Authent. 
Sacramcnt,  w.  9 1.  quem  refe- 
rcns  íequicur    Hermoülla  in 


leg.  56.  tit.  5.^.  5^  glojf.  II, 
num.  68. 

(5)HermofilL  diíl.glojf.ir. 
num.  65.  Gutiérrez  in  cit*  Aa- 
thcntn  n.  85). 


ry  es  5  que  el  menor  jure  tío  contra\>emr  al  coíu 
contrato  ^  tanto  por  la  menor  edad  ^  como  por 
otra  caufa  ^  ó  moti\>o  cjue  le  fufrague  j  o  gene- 
ralmente de  no  contravenir  al  contrato  por  nin^ 
gana  caufa ^  ó  motilo  {i).  Y  fin  duda^  fegun 
yo  concibo ,  fe  necefsita  la  autoridad,  de  los 
-Efcritores^  para  perfuadirfe  la  necefsidad  de  li- 
gar al  menor  con  dicha  claufula  j  de  otro 
modo  5  parecía  que  la  fimple  claufula  jurada 
V  de  no  contravenir  al  contrato  ^  era  fuficiente; 
pues  qué  mas  tendrá  jurar  ñmplemente  de  na 
contravenir  al  contrato  ^  que  jurar  de  no  contra^ 
Venir  por  qualquier  caufa ^6  motiw^Yk  fe  co- 
noce 5  que  una  vez  que  fe  contravenga  al 
contrato  5  fe  contraviene  por  algún  motivoj 
y  el  que  jura  abfolutamente  no  contravenir^ 
abraza  en  efta  generalidad  los  motivos  que 
pcdian  afsiftirle  para  la  contravención • 

Sea  como  fe  quiera  ^  la  intención  mas  co- 
mún de  nueftros  DD.  fegun  en  fus  efcritos 
fe  explican 5  es,  que  para  que  el  juramento 
del  menor  obre  fin  cfcrupulo  los  citados  efec- 
tos ,  y  haga  inútiles  los  beneficios  ,  que  el  De- 
recho concede  a  efta  edad  ^  fea  eftendido  en 
forma  plenifsima  ;  efto  es  ,  que  comprehenda 
en  fu  latitud  todos  los  cafos^en  que  la  Leyau-- 
xilia  al  menor  ;  pues  uno  folo ,  que  quedaíle 
defcubierto^  daria  mucho  que  hacer  ^  y  acafo 
-feria  fuficiente  para  fubvertir  el  contrato.  Es 
-como  el  que  defea  contener  en  cierto  efpa- 

Tom.IL O áo^ 

(O  Htrmofilla  In  leg.  56. 1  Gutierr.  i»¿.  Autbem.  Stucror 
út.  5.  p.  ^^glof  11.  i  ».  65. 1  mm.  n.  8.  &  88. 
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-  ció  el  elemento  del  ayre^  que  dexando  el  mas 
pequeño  refpiradero  ^  íe  huye  5  y  la  operación 
queda  íiii  efeólo. 

Bien  fe  concibe ,  que  la  obra  de  efta  ex- 
tenfion  pertenece  á  la  pericia  del  Efcribano^ 
ó  a  la  cautelofa  compollura  de  fus  formula- 
rios j  pues  un  niño  5  ó  fea  ya  un  mozo  ^  prin- 
cipalmente los  educados  en  trabajos  rufticos, 
que  nada  entiende  de  eftas  formalidades^  ni 
.acafo  lo  que  es  juramento  ^  apenas  hace  otra 
vCofa^que  manifeftar  fu  prefencia^y  hacer  la 
ibrmula  juratoria,  fegun  fe  le  pide  5  íiendo 
.no  pocas  veces  neceílario  ponerles  fus  manos 
,en  forma  de  cruz^  no  fabiendo  aún  de  por 
si  mifmos  executarloé 

^  Añadidas  á  las  incertidumbres  5  que  hay  en 
el  juramento  del  menor  ^  las  que  hemos  no- 
tado en  el  juramento  del  mayor  ,  fe  conoce 
hien  quán  tenebrofa  fea  la  Jurifprudencia  en 
efta  parte ,  en  cuyo  aíTunto  folo  añadiremos 
el  figuiente  paralelo. 

PARA  LE  LO  ENTRE;EL  MENOR 

de  edad  5  y  el  pródigo/ 

DEL  juramento  del  menor  de  edad  ^  no 
parece  debia  diftar  mucho  el  juramcn-j 
,to  del  pródigo  ^  pues  á  uno ,  y  á  otro  ^  por  1; 
debilidad  de  juicio  ^  da  el  Derecho  adminif-j 
.  trador  a  fus  bienes  5  no  obftante ,  hallan  los^ 
DD.  mucha  diferencia  para  decidir  el  que  el 
contrato  del  pródigo  no  reciba  confirmación 
por  el  juramento  5  pero  sí  el  del  menor  5  y 

pa- 
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para  que  fe  conozca  la  debilidad  ,  ínconne- 
xion  5  é  incertidiimbre  de  los  fundamentos  de 
unajurilprudencia  fabricada  por  el  concurfo 
de  opiniones  5  haremos  un  paralelo  enere  los 
menores  de  edad  ^  y  los  pródigos  proliibidos 
de  la  admlniftracion  de  fus  bienes. 

Digamos  primero  ^^  qué  entendamos  por  ¿^^  y^prec"au- 
pródígo.  Pródigo  fe  dice  ,  fegun  fu  figninca-  don  de  la  lcy 
Clon  latina ,  el  que  gafta  mucho  ^  y  fegun  el  ^r"  doíde"fu¡ 
ufo  dei  Derecho ,  el  que  no  tiene  modo  ^  ni  bienes, 
medida  en  expender.  A  quien  tan  fin  concier- 
to expende  fu  patrimonio ^  mandan  las  Leyes^  -  -^  • 
que  el  Juez  ,  recibida  información  del  hecho^ 
le  prive  de  la  adminiftracion   de    fus   bie- 
nes ^  nombrándole  Curador  ,  y  proclaman- 
do el  qie  ninguno  con    él  contrate.    Hecho 
efto  5  fi  no  obítante  el  pródigo  entraíTe  en  al- 
gún contrato  fin  autoridad  de  fu  Curador,  "es  de 
ningún  momento.  Efta  feveridad  ufa  la  Ley  con 
el  pródigo  ,  porque  no  le  contempla  con  jui- 
cio fuficlente  en  quanto  á  la  adminiftracion  de 
fus  bienes ,  aunque  por  otra  parte  fea  cabal 
en  otros  affuntos. 

Los  menores ,  pues,  de  edad .  y  los  pródigos,    í^cnores ,  y 

r        •  1  t^ '-  ^  Y  ^  J         11  1    Pródigos  ií;ua 

ion  Iguales  en  el  concepto  que  hace  de  ellos  el  lados  en  ei 
Derecho  en  quanto  á  la  adminiftracion  de  fus  concep   de 
bienes  j  alo  menos ,  no  hay  difparidad  alguna  ^"^"^  ""* 
en  quanto  a  los  menores ,  que  no  llegaron  a  los 
años  de  pubertad ,  los  que  fe  hallan  del  todo 
precifados ,  por  mas  advertidos  que  fean  ,  á ,  la 
fujecion  de  un  Tutor  (i). 
O^ SI 
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Si  alguna  mas  prefuncion  de  juicio  hace  la 
Ley  ^  es  acia  los  pródigos  ^  pues  fon  menos  las 
precauciones  en  efta  adminiftracion ;  y  fi  el 
pródigo  delinque  5  fe  hace  inexcufable  de  fo^ 
portar  la  pena  de  fu  delito  ^  la   que  en.  los 
menores  oe  edad  ^  principalmente  antes  de  los 
años  de  la  pubertad  ^ fuele  minorarfe  (i). 
£1  juramento      Sin  cmbargo  5  fi  confuirás  á  nueftros  DD^ 
pdvado'ae' k  (2^)  fobre  íi  el  pródigo  ^  folemnemente  priva- 
adminiftia-  do  de  la  adminiftracion  de  fus  bienes  5  puede 
firmVfuscoií^  obligarfc  ^en  algún  contrato  con  juramento^ 
tratos,  hallarás  ciertamente  algunos  ^  que  te  refpon- 

dan  que  si  ,  porque  el  tal  juramento  puede 
obfervarfe  fin  difpendio  de  la  falud  eterna^ 
que  es  el  único  fundamento  ^  que  hace  válido 
el  ado  jurado  en  contravención  legal.  Pero 
la  mas  común  opinión  te  dirá  que  no  5  por- 
que 5  dicen  ^  tal  juramento  feria  contra  el  bien 
de  la  República  ^  á  quien  importa  ->  que  nin- 
guno de  fus  miembros  ufe  mal  de  fus  co- 
ks (3).  Dexo  a  tu  prudencia  el  que  confide- 
rcs  ^  fi  efta  razón  conviene  ^  no  folo  á  los  me- 
nores de  edad  5  fino  también  á  otros  aíTun- 
tos  5  que  diariamente  ^  contra  lo  que  importa 


a 


(i)Vt  in  tit.  Decreta,  dv  De- 
Uílis  puerortim.  Antón.  Gó- 
mez tom.  5.  Var^iap.i,  n.6i. 
&    ibi  piares    referens   Ay- 

llOR. 

(1)  VideOutierr.  de'Jaram. 
íonfirm.  p.  i.  cap.  32.  Antón, 
Gómez  2.  Variar,  cap.  14. 
ií.  32,  ubiAyllon  n.  33.  D. 


Covarrub*    in  cap*  Ouamvis 
paíium^de  Paíiis  in  6.  p»  2.  §. 

(5)  Expedir  mm  'ReipühUc£^ 
ne  fuá  re  quis  male  utatur  ,  ut 
in  §.  Sed  &  major  afperitas  4. 
Inftitut.  de  His  qui  [uní  fui ^ 
vel  alieni  juris. 
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a  la  República  5  hace  válidos  la  religioii  del   ^ui  oUvr-A 
juramento^ 

^   Yo  convengo  de  toda  mi  Intención ,  que  por  qu¿  no 
a  opinión  común  de  que  el  juramento  del  ^qí^  ios  me, 
pródigo   nada  obra   en  confirmación  de  fu  noicidccdad. 
contrato  ^  no  tratado  con  fu  Curador ,  es  en 
todo  verdadera }  porque  no  feria  jufto  5  que 
una  providencia  legal  ^  tan  conveniente  á  la 
República ,  fe  hicieíle  inútil  por  el  abufo  de 
hí  fanta  religión  del  juramento  5  folo  hallo 
dificil  de  entender  5  porqué  cftamifma  Ju- 
íiíprudencia  no  deba  obrar  en  los  menores 
!de  edad  ^  principalmente  antes  cié  los  años  de 
la  pubertad.  Confultémos  a  los  DD.  por  fi  nos 
dan  luz  para  conocer  la  razón  de  diferencia^ 
que  delcamos.      ,<v^i  .^/j-íí^thuu  > 

V  Nos  dicen,  que  fiendo  precito  comité  deP'"''^ ^"""^^ 

\  1     ^  i-r  •  ^.     .    .  1      mentó  ,  y  fu 

)uramento  la  diícrecion^y  juicio  5  no  puede  adaptadoa  ai 
^fte  encontrarfe  en  quien  fe  halla  privado  de 
ia  adminittracion  de  fus  bienes  ^  por  la  debi- 
lidad de  razón  ,  que  en  él  fe  contempla. 
•  Efto  eftá  bien  i  pero  por  qué  razón  el  De- 
recho, ha  privado  á  los  menores  de  catorce 
años  de  la  adminiftracion  de  fus  bienes  ,  y 
aun  a  los  mayores  de  catorce  y  hafta  los  veinte  y 
cinco^  una  vez  que  huvieííen  recibido  Curador? 

Y  por  qué  ha  eftablecido  tantas  cautelas  con- 
cernientes a  la  reditud  de  aquella  adminif- 
tracion 5  fino  por  la  debilidad  de  juicio  en 
efta  edad?  Y  fi  en  los  dos  hay  la  mifmacau- 
f  1 5  y  el  mifmo  fundamento ,  por  qué  han  de 
fcr  tan  diverfos  los  efeólos  de  la  obligación 
jurada  ?  Profigamos*  ^t\?  ;sv^  .hú^.-) 

Tom.II.  O  3  Tam- 
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segundo  fuu-  Tambicn  nos  dan  por  grave  fundamento 
originario  de  Bartholo  ^  de  que  puelta  la  pro- 
hibición judicial  hecha  al  pródigo  de  no  ha- 
cer contrato  alguno  (obre  fus  bienes  ^  fe  ha- 
lla obligado  a  obedecerla ,  a  cuya  obediencia 
faltando  ^  no  puede  difpenfarfe  de  pecado  (i); 
y  confirmar  un  tal  contrato  con  juramento  ^  fe- 
ria roborar  con  juramento  un  ad:o  pecami- 
nofo  5  lo  que  es  abfurdo  (i). 

No  dificulto  de  la  gravedad  de  efte  moti- 
vo 5  pero  las  Leyes  ^  que  miran  á  la  reda  ad- 
miniftracion  de  los  bienes  de  los  huérfanos^ 
fon  acafo  menos  preceptivas ,  que  las  que  mi- 
ran al  cuidado  con  los  pródigos :  y  fi  a  to- 
das las  veftimos  con  igualdad  de  refpeto  ^  ts 
quantb  puede  defearfe.  Por  qué ,  pues ,  es  li- 
cita la  tranfgrefsion  jurada  de  las  primeras  ^  y 
no  de  las  fegundas  ?  Será  acafo  porque  al  me- 
nor no  fe  le  intima  precepto  del  Juez  para 
que  dexe  de  contraher  ^  pero  si  al  pródigo  ^  y, 
afsi  digamos  ^  que  el  menor  no  contraviene 
á  precepto  del  Juez  ^  y  por  lo  mifmo  no  fe 
diga  inobediente  ?  En  tal  eftado  eftá  la  Jurif- 
prudencia  ^  que  qualquier  razón  fe  reputa  bue- 
na, Pero  fi  el  menor  no  contraviene  al  pre-i 
cepto  del  Juez  ^  no  menos  contraviene  al  d 
la  Ley ,  y  que  hace  mas  el  Juez  en  fus  pre- 
ceptos 5  que  intimar  los  de  la  Ley  ,  de  que  el 
Juez  es  folo  voz. 
Aun 

(i)  Cíif.  2.  de  Majoritate,  &     de  ReguHs  juris  in  6.  cum  vul- 

obedientU.  gar.  Baríholus¿«  /e¿.  íj   QUiy 

(i)  C4jp.  ^on  ejl  obUgatorhm,    ff.  de  Verbor»obli^at> 


^  i) 
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,-  Aun  no  fe  olvidaren  los  DD.  cíe  tratar  la 
queftion  ^  de  fi  el  menor  ^  además  de  la  pro- 
hibición legal  5  tiene  la  del  Juez  ^  que  expref- 
famente  le  manda  no  otorgue  tal  contrato, 
fuio  obftante  lo  otorga  con  juramento ,  ferá, 
ó  no  válido} y  con  todo efto  refponden ^ que 
el  tal  contrato  queda  firme  con  el  juramen- 
to (i)  ;  para  que  fe  vea  quánto  valgan  eftos 
fundamentos. 

Finalmente  te  dirán ,  que  el  contrato  con  fundimcmta 
un  pródigo  ,  privado  de  la  adminiftracion  de  ^^"'"^* 
fus  bienes ,  no  puede  decirfe  proceda  de  bue- 
na fe  5  si  bien  debe  creerfe  procede  con  do- 
lo,  y  malicia ,  valiendofe  de  la  debilidad  de 
juicio  5  é  indifcrecion  de  un  hombre  como 
éfte  para  engañarle  j  y  afsi  ^  aunque  el  tal  pró- 
digo jure  5  debe  creerfe  fué  inducido  con  do- 
lo 5  y  aftucia  de  fu  contratante  ,  cuyo  dolo  in- 
terviniendo 5  no  puede  el  juramento  confirmar 
el  contrato. 

Eftá  bien }  pero  podemos  perfuadirnos  bue- 
na fe  en  el  que  contrata  con  un  menor  ,  hu- 
yendo la  avitoridad  de  fu  Tutor  ^  o  Curador, 
conocimiento  de  caufa  ^  y  Decreto  del  Juez, 
folemnídades  que  el  Derecho  halló  precifas  pa- 
ra el  feguro  de  efta  edad? 
^  Debemos ,  pues ,  confeíTar  ,  que  tan  irra- 
cionable  feria  el  permitir  que  las  providen- 
cias del  Juez  ^  y  del  Derecho  las  burlaíTe  el 
pródigo  con  fu  juramento  ,  como  lo  es  el 
^ O  4  que 

(i)  Gutiérrez  in  Authentica  \  fus  yeni'tt.  num.   144.  ■ 

SAcramenta  ,  Ced.  Si   adrer-  \ 
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qu€  el  juramento  de  los  menores  liagaínuti-' 
les  5  como  lo  hace  en  mucha  parte  ^  las  pro- 
videncias legales  5  eftablecidas   en  auxilio  de 
ellos  miferables, 

DISCURSO    V. 

DE   LOS  REMEDIOS  CONTRA 

la  renunciación  de  Leyes  ^  y  contratos 
jurados. 

SEnfibles  por  otra  parte  nueftros  DD.  á  los 
daños  5  que  de  la  renunciación  de  Leyes^ 
y  abufo  del  juramento ->  recibe  la  República 
en  la  perverfion  de  fus  {anos  eftablecimientos^ 
difpueftos  para  el  común  reglamento  ^  y  felici- 
dad de  fus  individuos  ^  imaginaron  varios  me- 
dios por  donde  los  damnificados  con  la  facili- 
dad de  jurar  fus  contratos  ->  pudieíTen  en  algún 
modo  fer  focorridos.  Ya  íe  conoce  ,  que  cer- 
rado el  paíío  con  el  juramento  a  las  comu- 
nes Leyes  ^  de  donde  debía  efperarfe  el  auxi- 
lio ,  debe  eíle  focorro  venir  por  fendas  tor- 
cidas^ y  caminos  difíciles^  en  que  deben  ex- 
perimentarfe   muchos  barrancos  ^  pantanos, 
desfiladeros  ^  y  otros  peligrofos  paííos  que  ven- 
cer i  y  al  ultimo  ^  entre  ios  efpefos  montes  de 
opiniones  ^  y  contradicciones  ^  fin  conduótor 
cierto  ^  ni  fenda  fegura  ^  todo  tinieblas  ^  é  in- 
certidumbre.  Quánto  mejor  feria  impedir  ori- 
ginariamente el  mal  5  conlervando  la  ialud  efta- 
blecida  por  lasLeyes^  que  elbufcartan  cofto- 
fos  ^  y  dificiles  remedios? 
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El  primer  movimiento  -.  que  debe  hacer  el  ,  Relajación 
que  píenla  reclamar  en  julticia  contra  un  con-  lo. 
trato  nocivo ,  y  en  que  el  iuramcnto  le  es  ef- 
torvo  á  implorar  el  beneficio  de  las  Leyes  ^  es 
pedir  fu  relaxacion.  La  veneración  debida  a  la 
religión  del  juramento ,  pide  ^  que  con  ningún 
pretexto  ^  aun  quando  mas  pienfe  el  que  juró^ 
que  fu  juramento  no  le  obliga  ^Je  propaíTe  de 
íu  propria  autoridad  á  procedimientos  contra- 
rios a  la  fidelidad  prometida ,  acudiendo  ^  antes 
de  otra  cofa^  al  Superior  Eclefiaftico ,  para  ob- 
tener la  relaxacion  del  juramento  5  fi  fuere 
jufto  concederfela. 

Quánta  ligereza  haya  en  el  ufo  del  juramen-  J'^ciiMad  con 
to  5  y  el  concepto  que  hace  la  Iglefia  de  la  fal-  ^.^  ^  ^  "^'" 
ta  del  juicio  con  que  Cuelen  hacer  fe  ;  efto  es, 
de  la  indifcrecíon  ,  e  imprudencia  con  que  fe 
jura  5  fe  concibe  bien  por  la  facilidad  con  que,' 
kgun  el  corriente  eftilo  de  los  Tribunales  Ecle- 
íiaíticos ,  fe  concede  la  relaxacion  :  no  fe  ne- 
cefsita  otro  conocimiento  de  caufa ,  otro  jui- 
cio ,  ni  otra  formalidad  ,  que  una  Petición 
breve  ,  y  fimple  ,  a  la  que  fe  provee  la  relaxa- 
cion con  una  ligera  multa ,  en  pena  de  la  faci- 
lidad de  jurar.  De  efte  modo  fe  diíTuelve  la 
obligación  del  hombre  acia  Dios  ,  á  quien  em- 
peño fu  palabra ,  é  invocó  por  teftigo  en  fe- 
guro  de  fu  fidelidad.  ' 

Y  fin  duda  ,  debiendo  diítar  tanto  la  fnnta      y«^^^^^<^ra 

r*    •  II-  1  11  cau'a  pava  al- 

igion  del  juramento   de  todo  lo  oue  ten-  canzar  la  re- 

ga  efpecic  de  iniquidad  ^  no  parece  debía  buf-  i^^^^cion. 

carie  otro  mas  feguro  motivo  de  relaxacion^ 

que  el  haverfe  pretendido  roborar  con  tan  fa- 

gra- 
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grado  lazo  un  paóto  reprobado  por  la  Ley^ 
pues  no  puede  darfe  mayor  perverfion  en  or- 
den al  bien  común  ,  que  la  falta  de  fujecion 
á  las  Leyes  ^  y  el  valerfe  del  juramento  ^  como 
abrigo  de  un  rebelión  ^  en  que  Igualmente  fe 
ofende  al  bien  publico  ^  á  quien  contradice  ^  y 
á  la  religión  del  juramento  ,  de  que  fe  vale 
como  medio  para  encubrir  una  iniquidad  5  y 
afsi  parecía  ^  que  no  folo  el  motivo  de  fer  el 
juramento  contrario  a  la  Ley  era  razón  fu- 
ficiente  para  fu  relaxacion  ^  fino  también  cor- 
refpondiente  delito  á  un  fevero  caftigo  de  ha- 
ver  afsi  abufado  de  tan  fanta  Religión*  ^r 
Efte  parece  fué  el  fentir  de  los  graves  DD. 
que  figuen  la  primer  opinión  ^  que  en  el  fe- 
gundo  Difcurfo  de  cfte  libro  propufimos  5  efto 
es  5  que  no  pudieron  perfuadirfe  a  que  el  jura- 
mento pudieíTe  fervir  de  medio  para  la  fub- 
verfion  de  las  Leyes  ^  y  que  dexando  eftas  in- 
tadas  en  fu  vigor  ^  folo  defieren  al  juramen- 
to interpuefto  en  ados  reprobados  por  Dere- 
cho 5  como  capaz  de  obligar  al  que  juró  ^  en 
quanto  á  Dios^  cuyo  honor  debe  fer  inviola^i 
blemente  refpetado  ^  y  que  fe  conferva  pidien- 
do humildemente  la  relaxacion  5  pero  no  en 
quanto  al  hombre  ^  que  intenta  valerfe  de  la 
autoridad  del  Altifsimo  para  traftornar  las 
Leyes  ^  de  las  que  el  Todo  Poderofo  es  fu  pri- 
mer Autor.  Si  efta  opinión  ^  que  es  la  mas  ver- 
dadera 5  huvieíTe  tenido  la  fortuna  del  féquito 
común  5  no  folo  fuera  mas  feliz  la  Repúbli- 
ca en  la  eftabilidad  de  fus  Leyes  5  pero  tam- 
bién la  Jurifprudencia  no  padeciera  las  incer-r 

ti- 
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tidumbres  ^  que  fufre  en  las  confequencías  de 
conocer  en  el  juramento  el  efedo  de  hacer  vá- 
lido el  contrato  en  contravención  legal.  Pero 
veamos  qué  folemnidad ,  y  qué  efeótos  ponen 
los  DD.  de  la  fentencla  opuefta  ^  que  en  el  ci- 
tado lugar  hemos  referido  ,  en  la  relaxacion 
del  juramento  ^  en  que  hallaremos  notables 
confufiones  ^  y  no  menos  irracionabilidades, 

Y  fupuefta  la  diftincion  ^  que  con  eftos  miC-  Perpicxidadcs 
mos  DD.  hemos  notado  en  el  repetido  fegun-  fe^'^ndcnda 
do  Difcurfo  de  efte  libro  ^  de  oue  no  fiempre  ppr    lekxa- 
el  juramento  en  contravención  legal  confirma  fcrnídadls^r^ 
el  contrato }  pues  algunas  veces  folo  obliga  por  efeoos. 
refpeto   del   Divino  Nombre  que  Te  invoco, 
fin  comunicar  al  a¿to  efeóto  de  confirmación, 
como  V.  g.  en  el  exemplo  de  la  ufura  ;  y  otras 
veces  produce  entrambos  efeótos ,  obligando, 
no  folo  por  refpeto  del  Altifsimo ,  fino  tam- 
bién por   derecho   adquirido  en  fu  virtud  al 
contratante  5  lo  que  llaman  confirmar  el  contra* 
to.  Efto  fupueíto ,  digo ,  que  algunos  AA.  prin- 
cipalmente entre  los  antiguos ,  fe  explican  de 
un  modo  ^  que  parece  fentir  el  que  no  fe  de-^ 
be  conceder   relaxacion  del  juramento  quan- 
do  confirma  el  contrato  5  y  entonces ,  dicen, 
deber  ^relaxarfe  ,  quando  fin  obrar  dicha  con- 
firmación, folo  obliga  en  quanto  á  Dios*  Y  fin 
duda  no  puede  negarfe  a  efte  fentimiento  con- 
formidad con  la  razón.  Porque  de  qué  fervi- 
ra  relaxar  un  juramento  ,  cuyos  efectos  que- 
dan permanentes  en  un  contrato  inalterable. 

Pero  con  efta  dodrina  folo  convienen  otros 
DD.  quando  la  relaxacion  fe  concede  en  juicio 

pie- 


^ 
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plenarlo  con  entero  conocimiento  de  caufa. 
Mas  no  fiempre  en  efte  modo  fe  concede  ,  fi- 
no ,  y  con  mas  frequencia ,  íiimariamente  j  y 
entonces  folo ,  dicen ,  firve  ad  effeBum  agendí^ 
O"  excípiendi  j  eño  es ,  para  que  fin  peligro  de 
perjuro ,  pueda  difputarfe  en  juicio  plenario ,  y 
competente  fobre  la  confirmación  del  con- 
trato (i). 
Defcubrenfc  ^  ^%  petplcxidad  ,  y  confufion  de  doótrí- 
las  caufas  de  nas  ,  dió  (fcgun  mi  concepto)  motivo  el  que 
áad/"^'^^'''~  perteneciendo  por  Derecho  Canónico  al  Fue- 
ro Eclefiaftico  el  conocimiento  de  todo  a¿bo,en 
que  intervenga  juramento  {^) ,  y  fegun^  efta  de- 
cifion,  afsi  generalmente  entendida,  difputan- 
dofe  antiguamente  todo  efte  genero  de  caufas  I 
ante  los  Jueces  Eclefiafticos ,  en  quienes  igual-  \ 
mente  concurría  la  poteftad  de  relaxar  ,  y  el 
conocimiento  fobre  la  confirmación  del  con- 
trato ;  todo  fe  difputaba  ,  y  contendía  en  un 
mifmo  juicio ,  y  lo  mifmo  era  conceder  la  re- 
laxacion  ,  que  pronunciar  fobre  la  nulidad  del 
contrato  j  y  al  contrario ,  fi  fe  contemplaba 
liaver  furtido  el  juramento  el  efeóto  de  con- 
firmación 5  no  havia  para  qué  relaxarle.  Y  afsi, 
en  pluma  de  los  Efcritores  de  efta  antigüedad, 
en  nada  fe  diftinguen  la  relaxacion  del  jura- 
mento 5  de  la  pronunciación  de  la  nulidad 
del  contrato. 
Pero  como  con  el  tiempo  los  Tribunales  Se- 


(i)  Vide  quos  refert  Faría 
ad  D.  Covarrub.  lib,  i.  Va- 
riar, cap.  4.  a  mm,  25. 


(2)  Cap.  fm.  de  loro  compe- 
tenti  in  6.  ubi  DD.  Faria  ad 
D.  Covarrub.  loe  át.  n.  48. 
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culcires  no  pudieíTen  llevar  á  bien  efte  modo  de 
atribuírfe  el  Fuero  Eclefiaftico  el  conocimien- 
to de  tanta  multitud  de  aótos ,  y  de  otro  mo- 
do profanos  ^  en  que  folia  intervenir  juramen^ 
to  5  y  pretendiendo  fer  de  fu  infpeccion  mu- 
chos de  eftos  negocios ,  en  que  temerariamen- 
te 5  y  fin  arreglo  legal  fe  infertaban  juramentos^ 
principalmente  deípues  de  relaxados  5  y  no  ha- 
viendo  menos  contiendas  5  con  varios  infor- 
tunios de  los  litigantes  ^  entre  los  mifmos  Jue- 
ces Eclefiafticos  5  efto  es  5  entre  el  Juez  de  la 
parte  que  hizo  el  juramento  ^  y  el  de  la  a  cu- 
yo favor  fe  hizo  ,  fobre  a  quién  tocaba  el  co- 
nocimiento (i)  5  fe  principiaron  a  abrir  en  efte 
aííiimpto  dos  juicios  ^  uno  fobre  la  relaxacion 
del  juramento,  y  otro  fobre  la  confirmación  del 
contrato  5  preparatorio  el  primero  del  fegundo^ 
y  como  paíTo  del  todo  neceííario  para  la  difputa 
principal  fobre  dicha  validación  ,  ó  confirma- 
ción. De  aqui ,  pues ,  principio  la  prádica  de  las 
relaxaciones  ad  effeBu?n  agendi ,  Cjs^  excipiendi. 

Efta  práótica  dio  origen  a  nuevas  difputas^  ^^«c^o  oñgcn 
eon  varia  efcifura  de  opiniones ,  ya  fobre  la  fo-   ^  «P^^^^^^s. 
lemnidad  de  efta  relaxacion  ->  fi  ha  de  fer  pre- 
cifamente  citada  la  parte  ,  y  fobre  la  qualidad 
de  la  prueba ,  que  deba  preceder  para  conce- 
derla (1)  5  ya  fobre  fi  el  Juez  5  que  prepara  la 

cau- 


(1)  Carleval  áe  7«¿ií/¿/,  ííf. 
J.  d'tff^  2.  i  num^  196*  Vide 
Fariam  ad  D/Covarrub.  lib. 
j^  Vjiriar,  cap.  4.  a  num^  26. 

(z)  D.CovarrubJ/K  i.r^- 


YUY.  cap.  4.  num.  5.  ubi  Pa- 
ría a  num,  22.  Gutiérrez  m 
Auth.  Sacramenta  pubcYum^ 
Cod.  Si  adver/us  yjcndtt.  num» 
III.  cum  y} j. 
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c-aufa  por  la  relaxacion ,  fea  por  efto  mifmo 
competente  para  conocer  de  toda  ella ,  y  pue- 
da introducirfe  en  el   conocimiento  fobrc  la 
confirmación  del  contrato  :  queftion  muy  per- 
plexa  ,'y  en  que  con  varias  diftinciones  ,  y 
lub-diftinciones  luchan  graves  A  A.  (i) 
Funáamemo     En  nada  de  efto ,  como  ni  en  otras  perple- 
Sdinarifm  xídades ,  me  detengo  ;  folo  digo  ,  que  fegun 
las  reiaxacio-  qüeda  notado ,  la  relaxacion  del  juramento  a^á, 
'^"'  effeHum  agendi ,  ^  excipiendi  ^  fe  concede  y á 

fin  juicio  alguno ,  plenario,  ni  fumarlo-,  en 
vífta  folo  de  una  fimple  Petición  de  la  parte, 
ó  como  dicen  ,  por  rotulo  ordinario.  Efte 
modo  de  proceder  difcurro  fe  funda ,  en  que 
debiendofe  pofteriormente  difputar  en  pleno 
juicio  fobre  el  valimiento  ,  ó  confirmación 
del  contrato  ,  fi  éfte  fale  válido.,  la  relaxacion 
no  obra  efedto  alguno  perjudicial ,  y  lo  mif- 
mo es,  que  fi  jamás  fe  huvieíTe  concedido.  Si 
fále  ,  y  fe  declara  nulo ,  la  relaxacion  es  de- 
bida de  jufticia  ,  y  por  configuiente  no  pue- 
de pretender  agravio  la  parte ,  a  cuyo  favor  fe 
hizo  el  juramento ,  de  que  éfte  fe  haya  rela- 
xado en  un  atto  en  que  no  pudo  tener  efedo. 
Y  aunque  el  feñor  Covarrubias  (i)  aconfeja, 
como  mas  feguro ,  volver  al  Juez  Eclefi^aftico, 
y  obtener ,  en  vifta  de  la  fentencia ,  nueva  rela- 
xacion abfoluta ,  en  la  práótica  no  fe  figue  fu 

dic- 


(i)  D.  Covarrub.  loe.  citat. 
num.  8.  &  ibi  Faria  plures  re- 
ferens ,  num.  46.  cumfeq.  Gu- 
tiérrez de  'jaram.f.  3 .  cap.  i  x. 


num.  6,  Paz  in  Praxi ,  tom.  2. 
pralud.  2.  num.  59. 

(2)  D.  Covarrub.  d.  lib.  i. 
Var.  cap.  ^.n>6.  verf.  Ex  bis. 
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dídamen  ^  y  fe  cree  ,  que  la  primer  relaxaclon 
es  del  todo  íuíiciente  para  diíTolver  la  obliga- 
ción en  quanto  a  Dios.^ 

Sea  efto  como  fe  quiera ,  lo  cierto  es  ^  que  eauteías  cen- 
ia relaxaclon  del  juramento  del  Superior  Ecle-  doil^con  nue- 
fiaftico  es  el  primer  movimiento  ^  que  debe  vos  juramen- 
hacer  el  que  juro  ,  para  poner  en  juicio  las  '''^* 
razones  que  tenga  para  diíTolverle  .5  de  otro 
modo  ferá  repelido  defde  la  entrada  del  pley- 
to  5  como  perjuro  (i).  Siendo  ^  pues  j  la  relaxa- 
clon  el  primer  paílb  para  la  diíTolucion  del 
contrato  ^  no  es  mucho  fe  pienfe  tan  de  pro.- 

{')orito  él  cerrarle  por  aquellos  que  juzgan  ha- 
lar en  el  juramento  ^  y  fu  multiplicidad  fe- 
guro  arbitrio  para^ eludir  las  Leyes.  Para  efto 
le  ha  difcurrido  añadir  en  las  Efcrituras  ^  ade- 

'  más  del  juramento  principal ,  otro  ^  de  no  pedir 
r el ax ación  a  fu  Santidad  ^  ni  a  otro  Superior 
*EcleJíaflico.  Pero  cómo  podría  concederfe  la 

*  relaxaclon  con  la  claufula  motu  proprio  ^  que 
tiene  la  virtud  de  obrar  ^  como  fi  el  fuperior 

^  de  fu  proprio  movimiento  y  y,  fin  petición  de 

f>arte  la  concedieíTe  ?  (i)  Por  efto  ,  acafo^  fe  fue- 
e  añadir  juramento  en  las  Efcrituras ,  no  fplo 
de  no  pedir  relaxaclon  ,  fino  también  de  no 
ufar  de  ella  ^  aunque  proprio  mota  le  fea  con- 
cedida. 

Efte  nuevo  juramento  dixeron  algunos  DD. 
cerraba  todo  paíTo  á  la  contravención }  por- 
que no  pudiendo  el  que  afsi  juro  5  fin  nota  de 
per- 

(0  Hermofilla  m  leg.  56.  j     (2)  Barboía /r^S.  de  Clau^ 
tU.^.f.  ^.oiof.  11.  4  w.  102.  [fulis^claufj^.num.  6. 
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perjuro  5  pedir  larelaxacion  ,  ni  ufar  de  ella, 
y  fin  efte  paíTo  ,  no  pudiendo  hacer  cofa  algu- 
na  judicial  ,  b  extrajudicialmente   contra  el 
contrato  ,  eftaba  de  tal  modo  ligado  ,  que  le 
era  impofsible  defafirfe.  Mas  razonablemente 
penfaron  otros  ,  que  el  hombre  no  podia  por 
fus  juramentos  cerrar  la  puerta  para  relaxarlos, 
y  que  el  nuevo  juramento  no  eftá  mas  eílen- 
to  de  la  mifma  poteftad  3  y  relaxacionjque  el 
primero. 
Nuevas  cautc-      Efto  cs  lo  quc  motiva  la  coftumbre  de  aña- 
reía'^íacLi!  ^^^  ^^  ^^^  Efcritutas ,  además  de  los  juramen- 
multiplicando  tos  de  ptefentc  ,  de  no  pedir  abfolucion ,  ni 
juramcinos.    relaxacion  ,  y  de  no  ufar  de  ella  ,  aunque  de 
hecho  le  fea  concedida ,  otros  condicionales  de 
futuro ,  para  el  cafo  en  que  fe  intente  relaxa- 
cion  :  de  modo ,  que  confeguida  éfta ,  entra 
otro  nuevo  juramento  confirmatorio  ,  cuya 
condición  fe  purifico  en  el  mifmo  hecho  de 
haver  confeguido  relaxacion  de  los  primeros; 
y  para  obviar  el  cafo  ,  que  del  nuevo  juramen- 
to fe  pida  relaxacion  ,  tantas  relaxaciones  como 
fe  pidan  ,  tantos  nue'Vos  juramentos  añaden  ,  y 
uno  fiempre  de  mas  ,  para  que  los  juramentos  fo- 
brepujen  a  las  relaxaciones  ,  y  haya  fiempre  un 
juramento  irrelaxable  ,  y  de  efte  modo  fe  aííe- 
'     gure  la  firmeza  del  contrato.  Toda  efta  obra 
pertenece  a  la  deftreza  de  los  Eícribanos  ,  y; 
fus  Formularios. 

Tal  juguete  de  juramentos  no  parece  com- 
ponible con  el  Evangelio  ,  en  que  ninguno 
duda  fe  prohibe  la  frequencia  de  jurar ,  aun- 
que fea  con  verdad.  La  fola  reverencia ,  que  fe  i 

per- 


catite- 
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percibe  en  tratar  con  el  Sumo  Criador ,  y  Po- 
tcftad  (uprema ,  como  Garante  de  todos  eftos 
aótos  5  nace  deteftar  tanta  ligereza  en  repe- 
tirlos. 

Si  en  los  Tribunales  de  Athenas  ^  o  de  Ro- 
ma ^  quando  eftaban  entregados  á  la  adora- 
ción de  fus  Ídolos  ^  fe  leyeran  algunas  de  nuef- 
tras  Efcrituras,  fe  efcandalizarian  de  tanta  mul- 
titud de  juramentos  ^  hechos  al  verdadero  Dios^ 
quando  aquella  Gentilidad  miraba  con  tanta 
circunfpeccíon  un  folo  juramento  hecho  a 
Diofes  fingidos  5  de  que  algo  en  otra  parte  di- 
remos. 

Y  volviendo  a  la  propuefta  cautela  de  la  muí-  ^^  j.^^ 

tiplicidad  de  juramentos  ^  tampoco  en  la  opi-  i^.  en  la  opi- 
nion  mas  común  puede  impedir  la  relaxacion^  munconua'í^ 
porque  éfta  obra  fobre  toaos  los  juramentos  reiaxadondei 
imaginables  ^  ya  fean  de  prefente  5  ya  fean  de  i"'^"^^^^- 
futuro  5  ya  fean  puros  ^  ya  fean  condicionales. 

Aunque  fea  efte  el  común  fentir  de  los  DD. 
no  dexan  de  tener  fus  alteraciones  entre  si  fo- 
bre el  modo  de  efta  relaxacion  ^  queriendo 
unos  fer  tan  precifas  tantas  relaxaciones^  como 
juramentos  hechos  5  fegun  el  orden  de  eftos; 
y  diciendo  otros  fer  funciente  una  relaxacion 
general  para  todos  (i). 

De  cualquier  modo  que  fea  la  íimplc  reía*  /^"^^^  ^^  ^* 

•  t  j.    1  r  1  11  umple  relaxa- 

xacion  ^  como  hemos  dicho  ^  ioio  puede  obrar  cioL 
en  la  fentencia  de  eftos  DD.  el  efedo  de  po- 
der fin  nota  de  perjuro  fer  oido  el  que  hizo 
Torn^  IL P__^ el 

(i)  Vide  D.  Salgado  L^í^r.  i  Hermofilla  ¿« /í¿.  56.  út.  %• 
cndit.  p.  I.  caf.  57,  a  n*  4^.  [  p.  ^•glof*  1 1.  num.  52. 


^  1 6  Ub,  IV.  (Dlfcurfo  V. 

el  juramento  en  juicio  ,  pero  no  la  dlíTolucion 
del  contrato  (i).  Si ,  pues ,  de  la  relaxacion  del 
juramento ,  fegun  comunmente  Te  pradíca ,  no 
viene  otro  alivio  al  que  juró  ,  que  el  que  fe  le 
dé  entrada  en  los  Tribunales  para  fer  oido  en 
las  quejas  que  tenga  contra  fu  contrato ,  de- 
xémos  las  incertidumbres  que  hay  en  la  rela- 
xacion ,  y  examinemos  con  qué  fundamen- 
tos deban  fer  motivadas  eftas  quexas ,  y  qué 
medios  nos  propongan  los  DD.  para  que  fe 
configa  la  entera  fubverfion  del  contrato, 
miquidad  del      £[  jj^^s  comuu  ,  Y  ftcquente  es  valerfe  de 

contrato  obra  c      »    »       *  \     \  T        ir»         i 

la  ineficacia  lu  miquidad  j  porque  no  pudiendo  lervir  el 
del  juraincn-  juramento  de  vinculo  con  que  éfta  fe  enlace, 
no  puede  tener  firmeza  un  contrato  en  que 
intervenga  ,  por  mas  que  fe  pretenda  roborar 
con  juramento  (i). 
Qu¿fcentien-      No  fe  llama  iniquidad  en  efte  fentido  el 
da  p  jr  ¡niqui-  quc  cl  conttato  huvieííe  fido  hecho  contra  las 
efeao*"  *^^'  Leyes ,  que  fe  creen  hechas  en  favor  particu- 
lar 5  cuya  derogación  tiene  fuerza  el  juramen- 
to ,  como  hemos  vifto  ^  fe  llama  folo  iniqui- 
dad el  dolo  ,  ó  animo  perverfo  del  contratan- 
te ,  que  induxo  al  juramento.  El  dolo  por  re- 
gla general  nunca  fe  prefume,íino  que  fe  prue-, 
be ,  y  fu  probanza  es  difícil  j  pero  fe  fuele  in- 
ferir de  varias  circunftancias^,  y  principalmen- 
te de  la  quantidad  del  engaño  ,  que  intervino 
en  el  contrato. 

El 


(i)  Hermofillaíwrf. /f¿.  56. 
^o[^  II.  num.  102. 
(2)  £x  refctita  regula  ,  non 


ejl  obligatorium.,  deRegulis  ju- 
ris  m  6.  cum  aliis  juribus  yul- 
gat.  y  .i  . 
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El  engaño  no  es  por  lo  regular  fuficientc  á 
cflc  fin  el  que  fea  en  poco  mas  de  la  mitad 
del  interés  ,  que  llaman  lefion  enorme  ;  porque 
aunque  feria  bailante  para  refcindir  un  con- 
trato no  jurado  ,  no  arguye  por  lo  regular 
dolo  por  sí  folo  5  ni  por  configuiente  es  baf- 
tante  para  anular  un  contrato  en  que  intervi- 
no juramento.  Además  ,  de  que  efte  engaño 
es  renunciable  ,  cuya  renunciación,  tan  fácil- 
mente fe  hace  ,  como  el  juramento  con  que  fe 
confirma 5 y  aunque  hay  graves  AA.  quedan 
á  la  lefion  enorme  mas  vigorofos  efeílos  con- 
tra el  juramento  ,  no  obftante  el  mas  común 
fentir  eftá  en  opuerto  (i). 

Es ,  pues ,  precifo  ,  para  reclamar  con  pro- 
babilidad contra  el  contrato  un  engaño  ,  ó 
lefion ,  que  llaman  eiiormifsima }  pero  vuelven 
las  mifmas  tinieblas ,  tanto  fobre  la  quantidad 
del  engaño  ,  para  que  la  lefion  tome  el  nom- 
bre de  enormifsima  ,  como  fobre  fi  efte  recur- 
fo  es  5  ó  no  renunciable  con  el  mifmo  jura- 
mento 5  negando  muchos  DD.  por  la  razón  de 
que  un  contrato  celebrado  con  tanto  engaño, 
arguye  dolo  en  el  decipiente ,  a  quien  no  de- 
be auxiliar  el  juramentó  j  y  afirmando  otros 
con  el  flmdamento  ,  de  que  aunque  de  tan 
grave  lefion  fea  prefumptible  dolo  ,  es  folo  ua 
dolo  por  prefumpcion  ,  que  no  tiene  fuerza  de 
debilitar  el  juramento  ,  como  la  tuviera  el  do- 
lo verdadero.  No  me  detendré  por  ahora  mas 
en  efto  ,  refervando  para  el  figuiente  Difcurfo 

^ Vx los 

(I)  Vealé  en  el  Difcuríb  lexto -figuiente,  exemplo  tercero. 


memo. 
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los  exemplos  en  que  manifeftémos  mejor  efta 
incertidumbre  (1). 
Cautela  con-  Haciendofc  ,  pues,  el  contrato  jurado  Im- 
tra  ia obiga-  penetrable  al  vigor  de  las  Leyes ,  ó  á lo  menos 
macion''efec-  "O  pudíeudo  ímpugnarfe  fin  largos ,  y  cofto- 
tuabie  por  el  fos  pleytos ,  por  las  incertidumbres ,  y  contra- 
ion  o«o"n-  %cion  de  opiniones  ,  que  a  cada  paflb  fe  ma- 
terior  jura-  nífieílau  ,  fc  imagino  contra  el  juramento  la 
cautela  de  oponerle  un  muro  igualmente  fuer- 
te 5  y  no  pudiendo  haverlo  tan  igual  como  el 
juramento  mifmo ,  difcurrieron  algunos ,  que 
un  juramento  anterior  del  contrayente ,  b  una 
proteflacion  jurada ,  en  que  afirme  no  fer  fu 
intención  obligarfe  por  el  juramento  futuro 
contrario  a  la  Ley ,  tendria  como  primero  en 
tiempo  la  eficacia  de  prevalecer  á  otro  jura- 
mento contrario  poílerior.  Una  muger ,  v.  g. 
^ue  no  pienfa  lionefto  defagradar  a  fu  marido, 
b  teme  en  fu  cafa  perpetuos  diíguftos  ,  no 
confintiendo  en  la  enagenacion ,  ú  otra  obli- 
gación jurada  en  los  bienes  dótales ,  puede  li- 
bertarfe  de  efte  trabajo  ,  haciendo  a  efcondi- 
te  del  marido  una  proteftacion  jurada ,  en  que 
exponga  fer  fu  intención  obfervar  fielmente  las 
Leyes  ,  que  miran  á  la  confervacion  de  fu  do-! 
te  ,  y  que  jura  no  enagenarle  ,  ú  obligarle  en 
modo  alguno  ,  afianzando  ,  liypotecando  ,  b 
en  otro  modo  contratando  5  y  que  fi  de  ne- 
cho  paíTaíTe  á  hacer  lo  contrario ,  fea  vifto  ha- 
cerlo por  miedo ,  y  reverencia  a  fu  marido, 
fin 

(i)  Veafe  el  citado  Difcur-  I  exemplo  tercero. 
fo  en  el  Preludio  ,  y  en  el  j 


fin  ínreíicion  alguna  de  conlendr  en  tal  acto* 
Lo  mifmo  que  digo  de  la  muger  ,  fe  entiende; 
en  el  menor ,  y  en  todo  otro  a  quien  auxilie 
la  Ley  contra  algún  contrato  ^  y  de  cuyo  au- 
xilio 5  quedando  privado  por  el  juramento  ^  fe 
preferve  con  otro  anterior  juramento  de  efta 
defgracia. 

Los  DD.  comunmente  no  dudan  del  valor^ 
y  eficacia  del  primer  juramento  ^  ó  protefl:a-^> 
recayendo  ^  como  recae  ^  fobre  cota  honefta  ^  y 
conforme  á  la  Ley  ^  pudiendo  obfcrvarfe  fia 
detrimento  de  tercero  ^  y  fin  difpendio  de  k 
falud  eterna.  Y  fin  duda ,  fi  por  folo  efte  reC- 
peto  el  juramento  contrario  a  la  Ley  es  válido^ 
y  firme ,  con  mayor  razón  ferá  firme  ^  y  vá- 
lido el  juramento  con  que  fe  confirma  la  Ley 
mifma. 

El  fegundo  juramento  ^  por  el  que  confien- 
te  la  muger  ^  v.  g.  en  la  enagcnacion  de  fu  do- 
te,  y  promete  no  contravenir  a  efta  tal  ena-» 
genaclon  ,  no  es  ya  folo  contra  la  Ley  que  la 
prohibe  5  fino  también  contra  el  juramento  an- 
terior ,  por  el  que  la  muger  fe  obligo  de  guar- 
darla. Y  aunque  la  Ley  defnuda  ^  6  por  si  fola 
no  podia  fer  eftorvo  a  la  enagenacion  jurada^ 
lo  es  invencible  quando  bajo  juramento  efta- 
ba  obligado  el  contrayente  a  fu  cuftodia  ^  ha- 
ciendofe  de  otro  modo  la  muger  en  nueftro 
cxemplo ,  no  folo  infiel  á  la  Ley ,  fino  tam- 
bién á  Dios ,  a  quien  con  juramento  prome- 
tió guardarla  (i), 

Tom.II,  p  3^ No 

(i)  Parlador  /¿¿.  i,  Quetid.  caf.  4.  num.  35. 
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No  obílante  ^  por  mas  fegura  que  parezca 
efta  cautela  ^  fe  halla  entrelazada  de  muchas  in- 
certidumbres  j  pues  además  de  que  no  faltan 
DD.  que  conocen  mayor  eficacia  en  el  fegundo 
juramento  ,  que  en  el  primero  (i)  5  aun  la  co- 
mún opinión  5  que  favorece  al  primer  juramen- 
to 5  padece  tantas  limitaciones  ^  y  tan  diftin- 
tos  modos  en  fu  explicación  ^  que  apenas  pue- 
de darfe  cafo  fin  muchas  perplexidades  (x). 

Pero  fin  duda  ^  por  mas  incertidumbres  que 
padezca  efta  cautela  ^  fiempre  dará  mucho  que 
hacer  al  fegundo  juramento  ^  que  intervino 
en  el  contrato  5  haciendo  un  pleyto  bien  di- 
ficultofo  en  fu  deterniinacion. 

Para  evitar  ^  pues  5  efta  cautela  fe  ha  dado 
en  otra ,  no  menos  fútil  ^  que  ingeniofa  ,  fi  fu 
formación  no  dependiera  de  multiplicidad  de 
Juramentos  ^  y  fi  no  expufiera  las  conciencias 
á  un  manifiefto  peligro.  Se  imagino  5  pues  ^  el 
que  á  la  muger  ^  v.  g.  en  el  cafo  propuefto  fe 
le  haga  añadir  un  juramento  :  De  que  no  tie^ 
ne  hecho  juramento  anterior  de  no  enagenar  fu 
dote  :  b  al  menor  de  edad  :  §lue  no  tiene  he^ 
cho  juramento  de  no  hacer  contratos  fin  la  fo^ 
lemnidad  legal.  En  efte  cafo  ,  dicen  ^  fi  los  con- 
trayentes juran  tener  hecho  el  juramento  ante- 
rior 5  efta  defcubierto  el  engaño  j  fi  niegan  c\ 
tal  juramentó  anterior  ^  o  protefta  ^  nada  obra 
aunque  defpues  parezca  ^  en  favor  de  quien  fe 

CO-. 


(1)  Ant.  Gómez  tn  leg.  5  3. 
tauri ,  num.  57, 
(z)  Barboía  y  oto  87. 41  num. 


14.  Gutiérrez  de  ^uramenr\ 
confirnidt.  fart,  i  •  í^p.  i 
num.  7í?. 
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conoce  liaver  de  cafo  pcnfado  tirado  a  enga- 
viar. Efta  cautela  ,  y  nuevo  juramento  afirma 
Gutiérrez  (i)  haver  fido  en  fu  tiempo  frequen- 
te  claufula  en  las  Elcrituras  de  efte  ordenj 
quien  también  en  efte  punto  ^  fin  embargo 
de  aprobar  dicha  cautwla  ,  da  un  confejo  muy 
jeligiofo^  que  deben  pradicar  todos  los  que  en- 
-tran  en  efta  cafta  de  contratos ,  de  que  ^  digo 
,yo  ^  íuera  mas  conveniente  al  Pueblo  ChriC- 
tiano  abftenerfe  en  un  todo  ,  guardando  fieU 
-mente  las  Leyes  ^  fin  valeríe  de  lubterfugios ,  y 
mucho  menos  de  la  fagrada  religión  del  jura- 
•mentó  5  para  defraudarlas. 

f    -  DISCURSO    VI. 

ir 

•EN  ^JE  SE  PONEN  ALGVNOS 

,.     exemplares  en  manifejiacion  de  las  incerti^ 
;  dumbres  propuejias  en  ejie  Libro. 

PAra  dar  mayor  claridad  á  las  materias^  que 
fe  trataron  en  efte  Libro ,  y  manifeftar 
mas  al  vivo  las  incertidumbres  de  que  dexa- 
mos  dado  razón ,  he  refervado  para  efte  Dif- 
curfo  el  proponer  algunos  exemplos  elegidos 
de  los  aííumptos  mas  frequentes  en  la  prác- 
tica ,  que  por  lo  mifmo  fe  harán  mas  percep- 
tibles 5  y  en  que*  no  folo  fe  advertirán  las  no- 
: ^_ P4  ta- 


(i)  Gutiérrez  de  'juramento 
din,  p.  I.  caf.  I.  num.  89.  in 
fine.  Qu£  cautela  ,  inquit ,  efi 
fummopere  notanda  ,  quia  eji 


de  jure  vera  ,  &  fundara  com- 
munibus  tradltionibus  ,  &  quo- 
t'td'te  utitur ,  &  apponitur  im 
infirumentis. 
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tadas  inccrtidumbres  ^  íino  también  algunas 
irracionabilidades  ^  que  hay  en  la  renunciación, 
ya  fimple  ^  ya  jurada  de  las  Leyes.  Y  por  ob- 
viar multiplicidad  de  exemplares  ^  propondré 
folo  tres  variados ,  fcgun  la  diverfidad  de  cir- 
cunftancias  conducentes  á  efte  propofito* 

Siendo  ,  pues  ^  la  renunciación  de  Leyes, 
ya  expreíTa  ,  ya  fubentendida  en  el  juramen- 
to con  que  fe  confirma  el  contrato  un  efcudo, 
de  que  tan  frequcntemente  fe  ufa  para  cubrir 
los  engaiios ;  y  Tiendo  el  engaño  mifmo  el  ar- 
ma mas  fuerte  contra  la  renunciación  ,  y  jura- 
mento 5  por  no  poder  fer  efte  vinculo  de  ini- 
quidad ,  proporcionaré  los  exemplos  á  efta  ma- 
teria de  engaño  5  pero  no  pudiendo  darme  á 
entender  al  común  de  los  Ledores  ,  lin 
explicar  primero  qué  fea  leíion  ,  6  enga- 
ño ,  hablaré  de  él  primeramente  en  general, 
y  como  preludio ,  para  la  inteligencia  de  los 
exemplares  ,  que  haya  de  proponer  ,  lo  que 
hago  con  tanto  mas  gufto  ^  quanto  en  efte 
mifmo  Preludió  hallaré  ocafion  de  notar  de 
pafíb  varias  incertidumbres  fobre  fu  compu- 
tación. 

PRELUDIO  SOBRE  EL  ENGAÑO, 

y  lefion  en  los  contratos ,  y  fu  cómputo. 

AUnque  debiera  defearfc  el  que  los  hom- 
bres en  fus  contratos  procedieíTen  tan 
arreglados  a  una  jufta  igualdad  en  lo  que  dan, 
y  reciben  ,  que  no  fe  hicicííe  lugar  á  agra- 
viaríe  de  damnificación  ,  y  engaño  3  tampo- 
co 
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co  era  razonable  el  que  qualquier  leve  defpro- 
porcion  5  que  acoiitecieíle ,  fueííe  motivo  de 
refclndirlos  5  efto  feria  en  la  República  un  fe- 
minario  de  diíTeníiones  ^  y  un  grande  emba- 
razo al  comercio  público.  Por  efto  debieron 
los  Legisladores  fériamente  peníar  en  un  me- 
dio 5  6  proporción  en  los  engaños  incidentes 
en  los  contratos  ^  fegun  el  que ,  fin  eftorvo 
perjudicial  al  publico  comercio  5  tan  frequente^ 
y  neceílario  en  la  fociedad ,  y  fin  romper  la 
Duena  fe ,  del  mifmo  modo  neceíTaria  entre 
los  contratantes  ^  fe  reprimieíTe  la  libertad  de 
engañar  fe  unos  a  otros. 

No  entraré  aqui  en  la  diftincíon  de  precios. 
Ínfimo  5  medio  ^y  fupremo  5  ni  menos  en  la  fú- 
til diferencia  ^  que  algunos  hallan  entre  precio^ 
y  \alor  de  la  cofa  (i).  Tampoco  hablaré  de  la 
graduación  de  las  lefiones  ^  mínima,  ^  módica^ 
y  magna  \  ni  de  la  lefion  magna  ^  mayor  ^  y 
\  máxima  :  enorme  ^  mas  que  enorme  ^  y  enormif-- 
\  ftma  (z)  ^  y  otras  femejantes  ^  que  fin  duda  fe 
difcurricron  á  propofito  ^  y  ferian  útiles  ^  fi  no 
fe  hallaíTen  alteradas  entre  los  DD.  con  diver- 
fidad  de  nombres ,  efedlos  ^  y  aplicaciones. 

Solo  me  detendré  en  lo  mas  conducente  a 
mi  propofito  5  efto  es  ^  en  la  diftincíon  entre 
las  dos  mas  comunes  lefiones  5  enorme  ^y  enor^ 
mifsima  \  voces^  á  la  verdad^  muy  frequentadas 
en  la  prádica  5  pero  por  muy  pocos  enten- 
didas 5  fegun  toda  fu  extenfion.  Y  para  comu- 

ni- 


(i)  Faria  ad  D.  Covairub. 
lib.  z.  Variar,  cap.  ^.num.  27, 


(2)  HcrriK  filia  in  leg.    5Í« 
ttt.  ^. p.  5.  glof  II.  a  n.  I. 
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nicar  al  Lcdor  una  exaóta  noticia  en  cíle  aC- 
fumpto^  traheré  fucintamente  efta  Hiftoria  def- 
de  íu  origen. 

Notaron  algunos  entre  nueftros  mas  clafsi- 
cos  DD.  (i)  a  los  Romanos  en  efte  particular 
de  iniquidad  ^  é  injufticia  ^  como  que  fus  Le- 
yes permitieron  á  los  contratantes   la  mutua^ 
círcunvencion  5  y  engaño  en  el  precio  de  las 
coías.  Y  ciertamente  las  reípueftas  de  los  Ju-  I 
riíconíultos  Pomponio  ^  Paulo  ^  y  Ulpiano  (i)  I 
eftán  concebidas  en  unos  términos  tan  equi-  ^ 
vocos  5  que  han  dado  mucho  que  hacer  a  los  | 
DD.  para  conciliarias  con  la  razón  natural  ^  y  j 
buen  fentido  (3).  i 

Qualquiera  que  confidere  la  fuma  equidad^ 
que  comunmente  fe  encuentra  en  las  Leyes 
Romanas  ^  que  es  la  mas  eííencial  qualidad^ 
que  atraxo  a  quafi  toda  la  Europa  a  lu  obfer- 
vancia  ,  dificultofamente  fe  perfuadirá  ^  que 
huvieíícn  penfado  eftos  tan  célebres  Jurifcon- 
fultos  5  tan  doótamente  inílruidos  5  aunque 

Gen 


(i)  Fontanella  rfed/.  6o. 

(2)  Ulpianus  Itb.  ii.  ad 
Ediílum  relat.  in  leg.  In  caufí 
cognitione  1 6.  Dlg.  de  Minori" 
bus  ,  ubi  §,  4»  Ex  Pomponio 
ait :  In  f  retío  emptionh  ,  & 
venditionis  naturaitter  licere 
contrahentibus  fe  circumvenire. 
Et  Paulus  lib.  54.  ad  EdiSlum 
relat.  in  leg.  ítem  22.  Dig.  Lo- 
cm  :  Id  veluti  certum  antece- 
dens  fupponens  inde  inferí  ad 


Locationem ,  &  conduílionem 
dicens  ,  §.  fin.  Quemadmodum 
in  emendo  ,  &  vendendo  nata* 
raitter  concejfum  eji ,  quod  f  In- 
ris fit ,  minoris  emere ;  &  quod 
minorisfit ,  pluris  venderé  ,  & 
ita  invicem  fe  circumfcribereiita 
in  locationtbtts  quoque  ,  &  con- 
duHionibus  juris  efi.  '^^*--' 
(5)  Vide  Cevallos  Cí7ww«». 
quAfl.  5 1 1 .  num.  j .  cum  feq. 


■t^» 


:í^;í»^ 


/  Likir.fDi/cur/ori.      135 

Gentiles ,  en  los  principios  de  la  Fllofofia  Mo- 
ral 5  en  la  tolerancia  de  que  los  hombres  em- 
pleaíTen  artificios  de  dolo  .5  y  engaño  en  fus 
comercios ,  en  que  tanto  importa  la  buena  fe. 
Solo  si^  no  fiendo  pofsible  arreglar  el  precio  de 
las  cofas  a  un  punto  indivifible  ^  recibiendo 
varia  extenfion  ^  fegun  las  ocurrentes  circunf- 
tancias ,  fin  falir  los  limites  de  lo  jufto  ^  en-' 
tendieron  acafo  los  Jurifconfultos  ^  que  los 
contratantes  podian  entre  efte  enfanche ,  que 
admite  el  jufto  precio  ,  eftender  fu  conven- 
ción fin  iniquidad.  Acafo  poco  menos  pcn- 
faron  ^  que*  nueftros  Morales  en  la  diftincion 
que  hacen  de  precio  Ínfimo  ,  medio  3  y  fu- 
premo  (i). 

Sea  como  fe  quiera  ,  no  parece  que  hafta 
el  tiempo  de  los  Emperadores  Diocleciano  5  y 
Maximiano  tuvieíTen  los  Romanos  fija  determi^ 
nación  ,  fegun  la  que  ^  la  defproporcion  de  pre- 
cio fuefíe  motivo  de  diííolver  los  contratos  {i). 

Eftos  5  pues  5  Emperadores  ^  aunque  fangui^ 
narios  ^  y  crueles  ^  y  cuya  memoria  fiempre   ^^onftítucion 
fera  odiofa  en  los  Aúnales  Chriftianos ,  halla-^  1V°'  ^"^^r 

j,  «  ,v  ••  1      raaorcs    Dio- 

ron  un  medio ,  que  les  pareció  equitativo ,  de  cicciano  ,  y 
oir  a  los  engañados^para  la  refcifion  de  fus  con-  Maximiano. 
tratos  5  ó  reíntegrarfe  en  fu  verdadero  precio^ 

ex- 


(i)  VideD.  Covarrub. /ii. 
2.  Variar,  cap.  3.  num.  i.  ubi 
Faria  a  num.  1 1.  Moría  in  Em- 
forio ,  p.  1 .  tit.  9.  qudfi.  8. 

(2)  D.  Salgado  Labjr.  cred. 
p.  ^.cap.  I,  §.  2.  a  num.  15. 


Vide  tamen  D.  Amayam  in 
leg.  }.  Cod.  de  Jure  Tifcij  lib. 
10.  num.  40.  cum  alus ,  quos 
retulit  D.  Olea  de  Ce/sione^ 
add.  ad  tit.  4.  quajl.  3 .  poji 
n.  9,  num.  7. 


ClOH.  ^  N 
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excediendo  el  engaño  la  mitad  de  fu  jufto 
valor  (i). 

Aunque  no  faltan  DD.  que  reclaman  con- 
^  ,    .  ^    era  efta  Ley ,  como  injufta  ,  é  indii^na  de  prac- 

Dudas  lobre     •         r  lr>         'll'/^l     TL*  r  i 

la  juítcia  de  ticarle  en  la  República  Chriltiana  ,  elperando 
^í^^conftitu-  con  anfia  fu  derogación  ,  y  reducción  del  en- 
gaño á  menos  valor  ,  para  hacer  lugar  a  la 
refcifion  de  los  contratos  (x)  5  puede  muy  bien 
dudarfe ,  que  fu  defeo  fea  jufto  j  pues  la  ra- 
zón de  franqueza  en  el  comercio  publico  ,  y 
el  cortar  motivos  adiarlos  pleytos,  fon  razo- 
nes mas  fuertes  en  orden  al  bien  común ,  que 
los  engaños  que  reciben  los  particulares,  qu an- 
do no  excede  a  la  mitad  del  jufto  precio  5  prin- 
cipalmente no  tocando  efta  providencia  en  el 
fuero  interior  ,  y  quedando  en  el  juicio  de 
Dios  refponfible  el  que  engaño  á  fu  próximo 
con  precio  injufto  ,  aunque  fea  dentro  de  la 
mirad  del  jufto  valor  (3)-  Y  afsi  vemos ,  que 
los  Cañones,  a  quienes  jamás  fe  podrá  culpar 
de  iniquidad  en  fus  decifiones  ,  figuieron  la 
mifma  determinación  en  quanto  al  fuero  ex- 
terno (4).  Lo  mifmo  practicaron  nueftras  Le- 
yes Reales ,  émulas  fiempre  de  las  juftas  provi- 
dencias eftablecidas  por  las  Romanas ,  y  Ca- 
nónicas (s)» 

Aun 

^1  I  .1111 I  1 1         II   ■  >       -   «i» ,      « 

6,  qudfi»  10.  nmn.  27.  &  pia- 
res alios  Faria  ad  D.  Covar- 
rub.  üh.  2.  Var.  cap,  4.  w.  5^^ 

(4)  Cap.  Cum  dileóli,  5 .  cap» 
Cum  califa  6.  de  Empt.  &  vend. 

(5)  Leg.^6.m.^.p.<i.Leg. 


(i)  Leg.  2.  Cod.  de  IRefcind. 
emptune^ 

(2)  Vide  Fontanellam  de- 
cif.  60. 

(5)  Leotardus  de  Vfuris ,  q. 
40.  num..jj.  quem  ,  &  alios 


refert  D.  Olea  de  Cefsione  tit.     i.  tit,  i  i.lib.  5,  RecopiL 
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Aun  hallaron  las  Leyes  Reales  conveniente   Termino  tn 

-  1  •  I        n      I  r    •      ^  '  que  el  cnM- 

hjar  el  termino  de  elte  benehcio  a  quatro  anos,  nado  debe 
para  que  reclamando  el  engañado  dentro  de  apioyecharfe 

f^T^.  c  \i  1    C  r  dfl    beneficio 

efte  termino  ->  lea  oído  5  y  no  delpues  5  íin  em-  ¿c  dicha  conf- 
bargo  de  la  reñida  contienda  entre  los  Expo-  tkucion  ,  y 
fitores  del  Derecho  Común  fobre  el  termino  de  "^^  x^^ll^^ 
efte  beneficio  ,  que  unos  coartan  á  los  quatro  prueban. 
años  5  como  imploración  del  oficio  del  Juez, 
y  otros  eftienden  a  treinta  ^  como  verdadera  ac- 
ción perfonal ,  que  deba  durar  efte  tiempo  (i)* 

Hablando  dicha  Conftitucion  Imperial  en  Dudafi  dkho 
términos  folo  del  vendedor  engañado  ^  no  qui-  ^^^^^tl  am^ 
fieron  muchos  grandes  Interpretes  ,  y  entre  tos   contra^ 
ellos  el  infigne  Cu  jacio  (i)  5  extenderla  al  com-  ^^^^^' 
prador  3  porque  ^  dicen  y  aquel  vende  por  lo 
regular  con  urgencia  ^  y  lu  necefsidad  preocu- 
pa fu  reflexión  fobre  el  verdadero  precio  5  no 
afsi  el  comprador  5  quien  regularmente  com- 
pra muy  fobre  si  5  y  fin  urgencia  alguna.  Y 
íin  duda  vemos  por   experiencia  ->    que  rara 
vez  los  compradores  necefsitan  efte  auxilio^ 
necefsitandolo  tantas  veces  los  vendedores.  Sin 
embargo  ^  la  mas  común  opinión^  á  que  fe 
inclino  nueftra  Ley  Real  (3)  ^  favorece  igual- 
mente á  los  dos  contratantes. 

Aunque  efte  fea  el  común  fentimiento  de  los  i^íícordia  fo- 
DD.  eftán  muy  difcordes  en  el  modo  de  com-  pu^tacion''''dd 


pU-   engaño. 


(i)  Ce  val  los  Comm.  eontra 
Camm^  qusft.  5  5  6.  ¿  num.  1 2. 
Faria  ad  ü.  Covarrub.  lib.  z. 
Variar,  cap^  l.amm.i^. 

(z)  CujaciusW.  16.  Obfer- 


yat.  cap»  18. 

(3;  FontatKÜa  deáf.  6 jé 
alios  referens.  Le¿.  56,  tit.  5. 
part»  5. 
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putacion  de  engaño  en  mas  de  la  mkad  del 
jufto  precio  ,  refpecto  del  comprador. 
Antinomia, ó  Nueftras  Lcycs  de  las  Partidas ,  que  algunas 
contrariedad  veccs  nos  confuelan  5  decidiendo  puntos  obf- 
yesdeíasp^r-  ^^^^^  ^^  ^^  Dcreclio^  Romauo  ,  contienen  en 
tidas.  efte  particular  las  mifmas  contradicciones  de 

fus  Expoficorás ,  haciendofe  entre  si  irrecon- 
ciliables (i).  Ácafo  los  perfonages  dedicados  á 
efta  compoficion ,  tuvieron  diverfas  opiniones 
en  el  modo  de  efte  cómputo  ,  ó  un  natural 
olvido  dio  lugar  á  efta  contradicción. 
Pero  felizmente  una  Ley  de  la  Nueva  Reco- 

f>elacíon  (x)  remedio  a  efta  antinomia ,  fegun 
a  que  yá  no  puede  hoy  dudarfc  ,  que  el  en- 
gaño en  la  mitad  del  jufto  precio ,  es  refpeíto 
del  vendedor  ,  fi  no  recibió  la  mitad  del  valor 
jufto  de  la  cofa ,  como  íi  valiendo  diez ,  la  ven- 
dieííe  por  menos  de  cinco  j   y  refpedo  del 
comprador  ,  fi  además  del  jufto  valor  de  la 
cofa ,  huvieíTe  numerado  mas  que  otra  mitad, 
como  fi  valiendo  diez ,  la  compraíTe  por  mas 
de  quince  {3). 
El  beneficio      La  determinación  del  engaíío  en  la  mitad 
referido  es  ge-  del  jufto  prccío  para  la  refcifslon  delcontra- 
nerai  en  todos  j.       ^  ^    rcduccíon  á  fu  jufto  valor  ,  no  folo 

los  contrato&i        , '        ,  ,  '  ' 

mira  el  contrato  de  compra ,  y  venta  ,  en  que 
efpeclalmente  habla  la  Ley  ,  fino  á  todos  los 

mas 


(i)  Confaantm  Uges  ^6.tit. 
5./».  5.  &  16.  tit.  II.  /».  4. 
Notavit  poft  alios  Fontanella 
d.  decif.  67.  num.  15. 

(2)  Leg.  I.  tit.  II.  lih.   5. 


Recopil. 

(5)  D.  Caftülo  l'tb.  7.  Cott- 
trov.  cap.  18.  num.  80.  Gu- 
tiérrez Praílíc.  qudjl.  135. 
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mas  contratos  en  que  milite  la  mifma  jazon. 
Aunque  nueftros  DD.  conocen  la  equidad  de 
eíie  enfanche  de  la  Ley  a  los  contratos  ^  que 
llaman  bon^  fdei  ^  de  buena  ft ,  fe  diferencian 
mucho  en  quanto  a  los  contratos ,  que  llaman 
¡triñi  juris  5  de  derecho  efirecho  ^  en  que  hay  no 
menos  incertidumbres  ,  que  en  averiguar  la 
diferencia  de  eftos  contratos ,  y  como  proce- 
da hoy  tiempo  en  que  tanto  fe  proclama  la 
buena  fe  en  todo ,  y  en  que  tampoco  fe  prac- 
tica (i). 

Para  que  efta  leíion  tenga  fu  efeílo  ,  no  Lcfion  cnor- 
fe  necefsita  que  el  exceíío  del  engaño  fobre  ^^^* 
la  mitad  del  jufto  precio  fea  grande  5  qual- 
quier  mínimo  exceíío  5  aunque  fea  de  un  ma- 
ravedí 5  ó  como  dicen  ^  de  un  obulo  ^  es  fufi- 
ciente  (2) :  y  a  una  damnificación  en  efta  quan- 
tidad  llaman  comunmente  lejion  enorme. 

Si  el  engaño  excede  mucho  de  la  mitad  mir^ma!'"^'^ 
del  jufto  precio  ^  dexa  ya  la  lefion  de  fer  enor^ 
me  ^  y  toma  ^  fegun  común  opinión  de  los 
DD.  el  grado  fuperlativo  de  enormifsima  ,  con 
cfedos  mas  fatales  al  contrato ,  que  la  fimplc 
enorme.  Pero  qué  exceíío  deba  fer  efte  para 
que  el  engaño  reciba  efta  graduación ,  no  es 
fácil  concordar  los  ^DD.  Seis  opiniones  fe  variedad  de 
cuentan  en  efte  particular ;  y  al  ultimo  ^  def-  ^^,^  ^^'  ^"  ^^ 

y     r    •        \         y         -r-r     •  •  computo. 

pues  de  fatigados  los  Elcntores  en  vanos  mo- 
dos 

(1)  Hermofilla/w  d.  leg.^6.]  hd.  dtfferent.  42. 
m.  5.p.  ^.glüf  4.  w.  2  5.§.  I     (2)  Faria  ad  D.  Covarru- 
Añtonum  28.  inftttm.  de  Ac-  I  biam /¿¿.   2.  Vmur.  cap.    j. 
t'm.  ubiArnold.  Vinn.  Par*  I  num.  2i, 
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dos  de  computar ,  lo  dexan  á  la  diTcrecíon, 
y  arbicrío  del  Juez  (i) ,  confeíTando  en  efto 
mífmo  fer  efta  una  diftinclon  defconocida  por 
las  Leyes  ,  y  folo  imaginada  por  el  difcurío 
de  los  particulares. 

Por  efto ,  con  mucho  juicio  ,  fe  burlo  con 
otros  de  efta  diftincion  un  célebre  Autor  (x), 
que  no  conoce  otra  lefion  mas  que  la  ^wor- 
»?^  j,  capaz  de  obrar  todos  los  efedos ,  que  fe 
atribuyen  á  la  emrmifsima  ,  fegun  fus  circunC 
rancias.  Y  aunque  Fontanela (3),  Autor  muy 
grave  ,  y  prudente  ,  le  nota  de  alucinación, 
no  creo  merezca  efte  defprecio  unEfcritortan 
advertido  como  Juan  Garcia ,  que  no  es  úni- 
co en  fu  opinión ,  refiriendo  tantos  Hermo- 
iiila  (4) ,  que  la  figuen. 

Y  por  ninguno  menos  debió  fer  notado 
de  alucinado  ,  que  por  Fontanela ,  quien  re- 
puta por  iniqua  la  Conftitucion  de  los  Em- 
peradores ,  que  no  requieren  menos  que  la  le- 
fion en  masí  de  la  mitad  del  jufto  precio,  pa- 
ra que  fe  refcinda  el  contrato  (5) ,  quanto  mas 
debió  defear  el  diótamen  de  graves  AA.  pa* 
ra  con  ellos  inclinarfe  a  que  una  tan  grave 
Icíion  tuvieíTe ,  fegun  circunftancias ,  no  folo 

los 


(i)  LatéHermofill. ind.  leg.  \  fenf.  &  meíiorment.  cap.  i8, 

uum.  21. 
(5)    Fontanel.    deáf.     64. 


i»  d.  leg.  í 
56.  tit.  5.  p.  j.  gbjf.  1 1,  á  «.  [ 
5.  T>.  Caftill.  ¡ib.  7.  Controv. 
(Ap.  18.  B,  96.  Noguetol  alie- 
gAt.  18.  «.  58.  Card.  de  Lú- 
ea de  Emption.  in  Summ.n.  z  6. 
(2)  Joann.  Garcia  de  £x- 


niim.  5. 

(4)  Hermofill.  d'iíl.  gkff.  1 1 
num.  49. 

( j )  Fontanel.  decif.  60. 


\ 


los  cfe(í^os  de  fimple  enorme  ,  fino  tambicá 
los  de  la  que  llaman  enormifsima^ 
*  Al  ultimo 5  García^  Pínelo ,  y  otros  DD¿ 
gravlísimos  ^  que  defconocen  la  cííferencui  en- 
tre enorme  ^  y  enormifsíma  ^  no  dudaron  en 
que  el  contrato  fe  hace  mas  injufto  ^  quanto 
la  lefion  es  mayor} pero  creyeron  bien,  que 
el  dolo,  y  malicia, que  los  DD.  regularmen- 
te inducen  de  la  lefion  enormifsima,  concur- 
re con  mucha  frequencia  en  folo  la  enorme^ 
para  obrar  los  milmos  efedos  que  la  enor- 
mifsima.  El  dolo ,  dice  una  Ley  de  los  mif- 
mos  Emperadores ,  en  el  mifmo  titulo  (i) ,  no 
fe  eftima  por  la  quantidad  del  precio  ,  fino 
por  las  circunftancias  del  hecho. 

Es  efto  tan  manifiefto  ,  que  no  sé  que  ha-  ^""^"^  ^^^^* 
ya  Autor  que  lo  contradiga :  y  te  ve  la  del-  carfcios  h\y. 
gracia  de  la  Turifprudencia  ,  que  aun  quando  ^"^"^   *p^" 

!r     J        1         rxr^     r  1  «r  •     •  1  rentes  contra- 

tocios  los  DD.  Ion  de  una  milma  opinión  ,  hay  dícciones,aun 
en  ellos  tanta  diverfidad  en  el  modo  de  ex-  quanaonoias 
plicarfe ,  que  parecen  de  fentimientos  en  to-  ¿X 
cío  opueftos  5  de  que  no  puede  refultar  otra 
cofa ,  que  un  trabajo  inútil  á  los  eftudiofos, 
un  lazo  de   engaño  para  los   no  advertidos, 
una  confiifion  en  las  alegaciones ,  una  equi- 
vocación en  las  fentencias ,  y  una  pena ,  y  gaf- 
to  inmenfo  para  los  litigantes. 

No  folo  la  lefion  enormifsima  es  incierta  riicertidum- 
€n  fu  origen  ,  y  en  el  exceffo  de  engaño,  que  J[!^a/aerJ: 
la  denomine  tal  ,  lino  también  en  el  modo  ei  computo 
de  fu  cómputo  :  queriendo  algunos  fe  deba  ^"^  ^^  •r^/'"'' 

i^^_*JJ- V^  ha-  en  quanto  al 

CO  Leg.  Boltísy  Cod.  de  Refcind.  emftme.  ^^^^' 
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hacer  con  refpeóto  á  los  bienes ,  ó  patrimo- 
nio ,  que  queda  al  engañado  5  y  otros ,  que  fe 
haya  de  hacer  folo  con  atención  refpediva  al 
valor  de  la  cofa  en  que  acaeció  el  engaño  (i). 
Pero  a  la  verdad ,  aunque  confufamente  fe  ha- 
llen eftos  dos  modos  de  cómputos  en  algu- 
nos AA.  no  fuelen  ufar  del  primero ,  á  no  fer 
en  ados  no  correfpeótivos  5  lo  que  mas  dif- 
tintamente  vamos  a  explicar.  , 

Hetpos  dicho  ,  que  los  AA.  ampliaron  ell 
remedio  refclforio  de  la  lefion  enorme,  que' 
originalmente  falló  para  los  contratos  de  com-  j 
pra ,  y  venta,  á  otras  efpecies  de  contratos; 
pero  no  a  todos  es  igual  la  aplicación  de  ef- 
te  recurfo  j  pues  no  en  todos  fe  halla  la  cor- 
refpedibilidad  de  los  extremos  de  dar ,  y  re- 
cibir ,  para  medir  en  ellos  la  juila  igualdad 
del  contrato  ,  y  conocer  el  engaño,  fegun 
que  el  interés  de  los  contratantes  defvia  de 
la  regla  proporcional ,  con  que  fe  deban  tratar. 
Diferencia  en-      Eftos  exttcmos  fe  percibcn  bien  enlascom- 
correTedr-'  pras ,  y  vcntas ,  arriendos,  trueques,  y  otros 
Tos7y'gratu¡-  femcjantes ,  en  que  ambos  contrayentes  dan, 
tos.  y  reciben  ;  pues  confiriendo  la  juflicia  del 

contrato  en  la  proporción  del  precio  ,  y  la  co- 
fa, fegun  la  deformidad  de  eftos  dos  extre- 
mos ,  ó  fegun  faltare  aquella  proporción ,  afsi 
crecerá  el  engaño ,  y  la  injufticia ;  pero  cómo 
conoceremos  efto  en  los  contratos  no  corref- 
pedivos  ,  en  donde  no  hay  eftos  dos  extre-' 
mos ,  que  puedan  comenfurarfe ,  v.  g.  en  un 

con 


(i)  Vid.  Gonz.  ái  Regul.  S.CanuU,  gloff.  2;.  4  ».  zi 


contrato  dé  fianza ,  ó  en  otro  ado  gratuito, 
en  que  uno  folo  es  el  que  expende  ,  y  el  otro 
nada  comunica ,  recibiendo  folamente  el  be- 
neficio 5  que  fe  le  hace  ?  Siendo  efta  una  natu- 
raleza de  contrato ,  en  que  uno  todo  lo  da, 
no  puede  haver  menos  engaño^  que  una  le- 
fion  total  5  y  por  configuiente  íiempre  enor- 
mifsima. 

Diremos^  pues,  que  en  tales  aólos,  quando  fe 
hallan  por  Derecho  reprobados,  naaa  obra  el 
juramento  ,  porque  fiempre  hay  engaño  enor- 
mifsimo  ?  Efto  no  lo  creen  comunmente  los 
DD,  porque  fuera  defdecirfe  de  la  propofi- 
cion  común,  de  que  el  juramento  confirma 
efta  efpecie  de  contratos  ,  como  los  demás. 
Pero  parece ,  que  fiendo  en  ellos  impofsible 
cómputo  de  lefion  enorme  ,  ó  enormifsima, 
I  no  hay  recurfo  a  refcindirlos  por  efte  moti- 
vo ;  con  lo  que  el  menor  ,  v.  g.  que  otorgo 
con  juramento  una  donación ,  ó  entró  en  una 
fianza  ,  por  damnificado  que  falga  de  eftos 
aólos ,  quedará  fin  remedio ,  a  lo  menos  no 
I  lo  tendrá  por  motivo  de  lefion. 

I  Aún  5  no  obftante,  los  DD.  en  favor  de   cómputo  de 
íí  los  menores ,  y  otros ,  cuyos  contratos  repro-  ^^^'^"  ^"  ""r" 

11  t    -^  f  ^r  1  •  l^^  ^        tos  no  correl- 

j  Dados  por  la  Ley  conhrma  el  juramento ,  m-  pedivos  ,  ó 
[¡  ventaron  el    cómputo  de  lefion  refpediva  al  g^^^^^^os. 
'í  patrimonio  del  que  expende.  El  patrimonio, 

I I  pues ,  que  queda  al  que  exerce  un  a¿lo  gra- 
1 1  tuito ,  en  que  nada  recibe ,  y  la  auantidad  que 

¡expende,  es  lo  que  entra  en  la  bafcula,  ó  ba- 
lanza ,  en  que  fe  pefa  efte  engaño ,  con  refpec- 
tivo  cómputo  de  uno  á  otro  extremo  :  de 
^  Qj.  mo- 
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modo^  que  refpedoun  patrimonio  ^  que  val-^ 
ga  mil  doblones  ^  no  fe  reputa  engaño  enor- 
me 5  ó  enormifsimo  la  pérdida  en  una  fianza^ 
V.  g.  de  cien  ^  o  ducientos  doblones  ^  porque  ^ 
citas  cantidades  poco  contrapefan  con  la  de 
mil.  Y  de  efte  modo  los  ricos  ^  y  poderofos 
rara  vez  faldrán  enormifsimamente  lefos  en 
cftos  contratos.  Es  ^  pues  ^  neceíTario  para  eC- 
to  5  que  la  pérdida  ocupe  la  mayor  parte  del 
patrimonio ,  6  a  lo  menos  la  mitad.  En  que 
le  vé  la  notable  diferencia  de  computación 
entre  contratos  gratuitos,  una  fianza ,  ó  do- 
nación ,  V.  g.  y  los  correfpedivos ,  como  en 
compra  5  y  venta ;  pues  fi  uno  vendieíTe  cofa 
que  vale  cien  doblones  por  menos  que  cin- 
quenta ,  ya  hay  engaño  enorme  j  y  fegun  ef- 
te engaño  crecieíTe ,  v.  g.  fi  el  precio  fué  fo- 
lo  veinte  y  cinco  ,  fe  dirá  enormifsimo ,  aun- 
que el  engañado  tenga  un  patrimonio  de  diez^ 
o  veinte  mil  doblones.  Quando  refpedo  un 
tal  patrimonio  ,  la  pérdida  de  trecientos  ,  ó 
quinientos  doblones  en  una  fianza ,  ó  dona- 
ción 3  no  feria  reputada  por  enormemente  le 
íiva. 

En  toda  efta  dodrina^y  modo  de  cómpu- 
to no  hay  cofa  que  defdiga  á  la  razón ,  an- 
tes bien  es  laudable  el  que  fupuefto  el  ócQto 
del  juramento  en  confirmar  a6tos  meramen- 
te gratuitos ,  fe  huvieííe  hallado  arbitrio  parai 
refcindirlos  ,  quando ,  además  de  la  reproba- 
ción ,  que  tengan  en  Derecho ,  fe  encuentranl 
•demafiadamente  nocivos.  Pero  fiemprees  muyi 
perjudicial  la  incertidumbre  conque  losDD.f 

pro-' 
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proceden  5  porque  fi  bien  que  algunos  fe  in- 
clinen a  cfte  modo  de  computación  ,  otros 
la  defprecian ,  afirmando  ,  que  una  vez  que 
falte  correfpeólibilidad  en  el  contrato ,  es  ir- 
fefcifible  con  pretexto  de  lefion  y  íin  diftin- 
cion  de  perfonas  ,  ó  contratantes ,  y  fin  que 
hallen  inconveniente  en  que  quanto  uno  Ca- 
le mas  engañado,  menos  remedio  tenga  (i). 

Y  afsi ,  una  hija ,  que  con  trefcientos  duca- 
dos, que  recibió  en  dote , renunció  conjura- 
mento el  refto  de  la  legitima  herencia  de  fus 
4)adres  ,  fi  defpues  fe  verifica  ,  que  le  tocaban 
mil ,  fe  halla  fin  duda  enormiísimamente  le- 
ía ,  y  puede  repetir  los  fetecientos ,  que  le  fal- 
tan para  el  complemento  de  fu  legitima.  Pe- 
yó fi  al  tiempo  de  la  renuncia  no  recibió  co- 
fa alguna ,  aunque  por  lo  mifmo  haya  falido 
mas  engañada,  haviendo  jurado  el  contrato^ 
no  tiene  recurfo.  De  eíb  deformidad  ridicu- 
la no  hay  otra  raíon  ,  mas  de  que  en  el  pri- 
nier  cafo  huvo  correfpedibllidad  de  los  tref- 
cientos ducados  con  los  mil  5  no  afsi  en  el  fe- 
gundo(i). 

Aun  infelizmente  entre  los  mifmos  DD. 
que  admiten  el  cómputo  refpedivo  al  patri- 
monio ,  no  es  facil^  la  concordia  fobre  que 
contratos  no  refpedivos  logren  cfte  recurfo, 
-porque  entre^  los  no  refpedivos  ,  contemplan 
algunos  Efcritores  mas  ,  ó  menos  defedo  de 
JISI^i QL3 r^ 

.  (O  Videquosrefert  D.Olea  |    (2)Cancer.  j.p.  YmAt.tAf, 
deCefíiori.  tit.   8.  tjuafi.  i.  «.     7.  4  num.  187.  -/«Ui..«i-r.d 
24.  Barbof.  voto  2  5 .  4  «.6 1 .  .h 
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refpedibiUdad^  quejes  proporcione  á  dicha 
computación  ,  no  midiendo  con  la  mifma  me- 
dida una  donación  ^  v.  g,  gratuita  ^  y  un  con- 
trato de  fianza  (i).  Finalmente  ^  tampoco  en- 
tre eftos  mifmos  DD.  hallarás  regla  cierta^ 
qué  quantidad  de  lefion  precifamente  fea  la 
que  en  tales  contratos  fe  deba  nombrar  enor- 
me ^  o  enormifsima  ^  ni  diferencia  en  fus  efec- 
tos ;  hallarás  sí  ^  que  indiferentemente  llaman 
enormiísima  ^  damnificando  en  todo  ^  en  la 
la  mayor  parte  ^  en  mas  de  la  mitad ,  ó  en  fo- 
lo  la  mitad  del  patrimonio  ^  dexandolo  final- 
mente a  difcrecion,y  arbitrio  del  Juez  (i). 

Baile  de  preludio  ^  y  vamos  a  los  exem- 
píos  ^  en  que  he  prometido  recapitular  las  in- 
certidumbres  de  que  hemos  hablado  en  efte 
Libro.  Pondré  uno  en  contratos  correfpeóti- 

vos: 


(i)Fontanel.  de  Pa5l.  nuft. 
cUuf.  4.  glof.    1 8 .  fart.  3 .  n, 
48.  ^quiparaüenem ,  inquit, 
defimplici  donuúone  cum  fide- 
jufs'ione  negligo  :   in  illa   enhn 
verifsmuw  efi  ,  quod  nulU  cor* 
tefpellivttas  potefi    confiderari 
talher  enim  damnum   continere 
ínfea¿li4s  d'uitur  ut  nullo  mo 
do  pofsit  non  continere  ,  7iullo 
etiam   modo  utilis  efi  :   nofir¿i 
lamen  fidejufsio  licet    milita 
tem  nttnquam  afferre  pojfe  ri- 
deatur  ^  potefi  ramen  quando- 
que  non  ajf erre  incommoduWyVe- 
luti  quundo  debitor  efi  folven- 
do  ,&  huc  innat  correfpecliyi- 


tas  *  &  reáprocatio  ,  omnino  in 
fimpUci^onatione  inconfiderabl* 
lis ,  &  huc  intrat  Ufio  jfi  fue- 
cedat  y  quod  prdter  fpem  ,  qua 
in  ómnibus  fidejufforibus  efi ,  de 
ftrvandis  indemnibus  a  debitor e^ 
ut  efi  natura  contrañusyfolvere 
pro  ipfo  habeant  jfine  [pe  recu^ 
perationis  :  Et  hac  (  proíequi- 
tur  Fontantlla  )  efi  ratio  nata- 
ralis  ,  qudí  nulla  eget  comprobd-^ 
tione...^ 

(2)  Fontanella  loco  nufer  cit. 
num.  55.  Hermofilla  in  cit* 
leg.  56.  tit.yp.  5-  á'í^/'il» 
a  n.  54%  .  •' 


I 
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vos :  otro  en  los  que  no  lo  fon  5  y  finalmen- 
te otro  análogo  á  entrambos  contratos, 

EXEMPLO  PRIMERO  EN  CONTRATOS 

correfpedivos, 

NO  hay  cofa  mas  frequente  en  el  huma-    Lefion  en 
no  comercio ,  que  la  compra ,  y  venta,  contrato    de 
Hemos  dicho  ,  que  efte  ,  y  á  fu  imitación  ^enu!*  '  ^ 
otros  contratos ,  eftá  fujeto  á  refcifion  por  en- 
gaño en  mas  de  la  mitad  del  jufto  precio.Por  ef 
te ,  pues ,  beneficio  de  la  Ley ,  puede  el  enga- 
ñado ,  yá  fea  el  comprador  ,  yá  fea  el  vende- 
dor 5  pedir  en  el  termino  prefinido  la  refcifion 
del  contrato  ,  ó  que  fe  desnaga  el  engaño.  Pe-  Renunciación 
ro  fuelen  los  contratantes  prevenir  efte  cafo,  ñof  ókfioir 
haciendo  renunciar  ,  y  renunciando  el  legal 
beneficio ,  con  que  pienfan  poner  el  contrato 
a  feguro  de  efte  contratiempo  :  lo  que  fe  prac- 
tica de  dos  modos ,  ó  fe  ufa  de  ambos  junta- 
rnente ,  renunciando  expreflamente  el  benefi- 
cio de  la  Ley,  o  haciendo  donación  del  en- 
gaño j  efto  es ,  donando  el  vendedor  lo  que 
vale  de  mas  la  cofa ,  y  el  comprador  el  precio 
que  haya  entregado  de  mas  del  jufto  valor. 

Aunque  no  dudan  comunmente  los  DD.  po-   Formula,  y 
der  los  contratantes  renunciar  á  efte  benefi-  ^r£t un- 
ció (i),  eítan  muy  lejos  de  conformarfe  fo-  ciadon. 
bre  fi  pnra  la  firmeza  de  efta  renunciación 
fea  precifo  que  el  renunciante  efte  cerciora- 
do del  valor  de  la  cofa  5  porque  fi  lo  igno- 
Qj- ra, 

(O  HermoliUa  d.gloff.  1 1.  |  Ug.  j<5.  tit.^.f.  j. ».  21. 
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ra  5  dicen  unos  ^  no  fe  puede  entender  de  ve- 
ras renunciar  ^^ó  hacer  donación  á  fu  con- 
tratante de  un jnterés  deque  no  tiene  cono- 
cimiento (i)  ;  diftinguiendo  otros  para  efte  mif- 
mo  efcdo  entre  la  claufula  de  donación  del 
cxceílo  del  valor  5  y  la  renunciación  del  bene- 
ficio de  la  Ley  ^  y  atribuyendo  mas  eficacia  á 
la  claufula  de  efpecial  renunciación  5  que  á  la 
de  donación  (t). 

^  Debo  confeííar ,  que  efta  renunciación  no 
tiene  los  inconvenientes  ^  que  hemos  notado 
en  la  renunciación  de  las  Leyes.  Pero  la  ra- 
zón de  ceíTar  eftos  inconvenientes  ^  es^  por 
paííar  el  contrato  a  la  naturaleza  de  otro  no 
prohibido  5 efto  es,  a  donación  (3).  Mas  aun- 
que ceíTcn  dichos  inconvenientes ,  hay  otros, 
que  deben  advertirfe.  Cómo  creeremos ,  que 
el  vendedor  de  una  cofa ,  que  vende  ,  o  con 
neccfsidad  ,  ó  á  perfona  que  no  conoce  ,  ó 
acia  quien  no  tiene  motivo  de  efpecial  afec- 
to 5  mezcle  con  la  venta  una  donación  gra- 
ciofa? 

Pero  fentado ,  con  la  común  de  nueftros 
DD.  que  dicha  renunciación  fea  válida ,  tam- 
bién pcnfaron  comunmente  ,  que  femejante 
renunciación  ^  y  donación  hecha  en  el  prin- 
cipal contrato  es  de  ningún  momento ,  pre- 
fumicndo  5  que  la  mifma  facilidad  ^  que  moti- 
vó 


(i)  Vide  Fáriam  ad  D.  Co- 
varr,  lib.   i.  P'uriar*  cap.  4. 


n.   11.  Gutiérrez  de  Juram^ 
confirm.  p.  i,  cap.  26.  n.  1. 
(3)  Vr  natavimus  fupra  ho€ 
üb.inpunápw. 


i«UV 
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vó  el  engaño  ^  havria  dado    caufa  á  fu  re- 
nunciación* Y  aisi  folo  la  conocen  por   efi- 
caz ,  quando  fe  hace  en  un  inftrumento  fepa- 
rado(i). 

No  obftance,  el  feñor  Covarrubías  ^  a  quien 
figiiicron  otros  ^  dice  ^  que  aunque  vio  difpu- 
tar  efte  punto  en  controverfias  forenfes  ,  y 
diverfos  didamenes  en  los  Jueces  ^  no  halla 
razón  por  donde  dicha  claufula  no  deba  fur- 
tir  fu  etedo ,  limitándolo  folo  en  quanto  a  mu- 
geres ,  y  míticos  (2). 

Aun  no  ceíTan  aquí  las  controverfias.  Se  ^"^^¿"f  ^""'7 
buelvc  á  difputar  fobre  fi  para  que  efta  re-  pS '  ^  ^ " 
nunciacion  fea  firme  ^  haya  de  fer  efpecial  del 
beneficio  de  la  Ley  5  ó  bafte  que  fea  general^ 
en  que  el  contratante  diga  5  que  en  fe  de  eftár  á 
fu  contrato  ^  renuncia  todo  el  beneficio  5  y 
auxilio  de  las  Leyes ,  que  le  fufragan.  En  ef- 
te punto  ,  aunque  el  común  fentir  efta  por 
la  neccfsidad  de  renunciación  efpecial  ^  aun 
hay  algunos  ^  que  quieren  ,  que  una  vez  que  el 
renunciante  eftuvieíle  cierto  del  verdadero  va- 
lor de  la  cofa  ^  fea  fuficiente  la  general  (3). 

No  piden  aún  algunos  DD.  renunciación  f/^^^^^^^^^^ 
cxprcíTa  ^  hallando  por  fuficiente  lá  tacita  ^  in-  preia*,' 

du- 


(i)  Matienzo  mleg.  i.rif. 
II.  ixh^  5.  Recopil.  num.  43, 
Sí  alii ,  quos  íequendo  referí 
Faria  ad  D.  Cóvarr.  itb.  2. 
cap.^.num.  20. 

(2)  D.  Covarrtibjas /í¿.  1. 
Variar,  cap.  4,  huhk  i.  quem 


íequuntur  relati   per  Fariam 
ib'inum.  14. 

(5)  Videfis  Farlam  ubi  pro* 
xtnie  A  num.  1.  Hermcfiüa  in 
diU.Ug.  56.  tit.j.p.  j,¿/. 
I  i.num.  26. 


jurada. 


z  5  O  Uk  ir.  ^ifcurfo  VI 

ducida  de  que  el  vendedor  ^  v.  g.  engañado^ 
deípues  que  conozca  fu  engaño  ^  aún  pida^  ó 
reciba  el  precio  del  comprador ;  como  fi  la  ne- 
cefsídad  muchas  veces  no  obligara  á  efto  ^  ha- 
ciendo olvidar  toda  proteft ación  (i). 
^^^Af^''^''''  No  pudiendo  refukar  de  todas  las  doótri-. 
ñas  5  y  contradicciones  referidas  hafta  aqui ,  fi- 
no confufion  ^  é  incertidumbre  ,  fe  echa  ma- 
no del  juramento  ^  con  cuyo  fagrado  lazo  af- 
fegurado  el  contrato  ^  fe  cree  impenetrable  á 
todos  los  medios  con  que  fe  intente  fubver- 
tirle.  Pero  veamos  cómo  efto  procede  ^  y  re- 
conoceremos iguales  incertidumbres. 

Según  la  regla  muy  frequentada  de  que  el 
juramento  en  el  contrato  válido  figue  fu  na- 
turaleza fin  alterarla  5  parecía  que  intervinien- 
do en  un  contrato  ,  en  que  incidíeííe  aquel 
enorme  engaño  ^  no  debia  impedir  la  reíci- 
fion  dífpueíla  por  la  Ley  en  la  ocurrencia 
de  un  tan  confiderable  motivo.  Y  de  hecho 
afsi  lo  fintieron  graves  DD.  (2)  principahnen- 
te  en  mugeres  ,  y  perfonas  ^  que  no  tienen 
conocimiento  de  negocios  (3).  Y  no  folo  en 
el  cafo  5  que  fimplemente  fe  haya  roborado 
el  contrato  con  juramento  5  pero  aun  en  el 
de  que  fe  haya  renunciado  el  recurfo  de  la 
lefion  5  y  engaño  5  atribuyendo  efta  renuncia- 
ción mas  al  formulario  de  la  Efcritura  ^  que 
á  la  voluntad  de  la  parte  ^  de  quien  verofi- 

mil- 


(1)  Hermofilla  d.  glojf.   1 1. 
w«m.  28. 

(2)  Cáncer,  üb.    i.  Variar. 


cap.  15.  num.  22. 

(5)  Noguerol  allegat.  18. 
num.  6o, 
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milmenre  fe  conoce  ^  no^  trataba  en  aquel  ac- 
to de  hacer  remifsion  j  o  condonación  del  ex- 
ceíTo  de  valor  ^  fino  ae  comprar  ^  ó  vender 
por  el  jufto  precio  (i). 

No  obftante  ,  la  opinión  contraria  parece 
fe  ha  grangeado  el  fequito  común  ^  fcgun  la 
que  la  intervención  del  juramento  excluye  ef-^ 
te  recurfo ,  no  folo  quando  expreííamente  fe 
renuncio  ^  fino  también  quando  folamente  fe 
haya  jurado  no  contravenir  al  contrato  :  obran- 
do efta  fimple  promifsion  jurada  tanto  como  fi 
fe  huvíeíTe  renunciado  expreííamente  el  benefi- 
cio de  la  Ley  (i).  Pero  en  efto^aunque  unos  DD. 
hablan  abfolutamente  ^  otros  lo  limitan  ^  y  en- 
tienden quando  el  juramento  intervino  de 
cierta  ciencia  del  que  juró ,  cerciorado  del  va- 
lor ^  y  del  beneficio^ que  en  tal  cafo  lecom^ 
petia  por  la  Ley  (3)  ,  en  que  entran  las  in- 
certidumbres  5  que  es  fácil  percibir  ^  y  que  en 
otra  hemos  notado  (4)  ^  con  lo  que  á  quien 
haya  interpuefto  juramento  en  el  contrato^^ 
huvieííe  ^  ó  no  renunciado  los  beneficios  ref- 
ciforios  5  pley  to  muy  trabajofo  le  pronoftican 
los  Abogados. 

Compadecidos  algunos  DD.  del  pobre  enMiS^'de^To^ 
ganado  ^  aún  difcurrieron  por  otros  medios,  ^^'    contra 

el       contrato 
^^  jurado. 


(l)Cancer.  í/.  itb.  i.  Variar, 
cap,  13.  w.  28. 

(2)  Utapud  Fariam  ad  D. 
Covarrub.  d.  lib.  i.  Variar. 
f^/p.  4.  «.  4.  licet  ipíe  contra- 
rium  fcntiat  Hcrmofilla  dict. 


gloff.  I  I .  w.  50. 

(5)  Hermolilla  in  leg.  56!. 
tit,  5.  p.  5.  d.  glof  II.  »«- 
mer.  50.  N 

(4)  En  el  Difcurfo  primero  de 
ejle  Libro. 
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no  obftante  la  eficacia  del  juramento ,  el  con- 
folarle  con  fubíidiarios  arbitrios  por  donde 
refarcir  íu  pérdida. 

Dicen  5  pues ,  que  el  tal  engañado  ponga  fu 
acción  en^  inicia,  en  que  concluya  pidiendo, 
no  la  refcifíon  del  concrato ,  fino  el  que  fe 
deshaga  el  engaño^  Hay  mucha  diferencia, 
dicen ,  en  efto ,  y  muy  peligrofa  la  equivoca- 
ción J  porqui-  pidiendo  la  relcifion  del  contra- 
to,  feri^  venir  concra  un  paóto  .,  que  confir- 
mo el  juramento  ,  y  por  configulente  feria 
venir  contra,  el  juramento  mifmo  5  pero  pi- 
diendo íiuc  fe  í'eshaga  el  engaño  ,  no  feria 
contravenir  at  juraaiento ,  el  que  aunque  pu- 
do muy  bien  fer  vinculo  del  contrato  ,  no 
pudo  en  modo  alguno  confirmar  el  engaño. 
Según  efto  .  el  que  ufe  de  efta  acción  debe 
tener  gran  cuidado  en  proponerla ,  verifican- 
dofe  aqui ,  que  ií  fe  pierde  una  fylaba ,  fe  pier- 
de el  i?lcyto  (i).  Sin  duda  efta  doctrina  es  muy 
fútil ,  íin  dexar  de  fer  verdadera  5  pero  no  ha 
confeguido  grande  féquito  ,  porque  ufando 
bien  de  ella  ,  de  poco  efeólo  ferviria  el  jura- 
mento en  tal  contrato. 

Difcurrieron  otros  de  otro  modo ,  y  con 
igual  futileza  ,  diciendo  ,  que  la  acción  del 
damnificado  no  fe  dirija  á  la  refcifion  del  con- 
trato ,  por  la  razón  yá  dicha  del  obftaculo  del 
juramento ,  fino  á  que  fe  fupla  el  verdadero 
precio  de  la  cofa ,  á  lo  que  el  juramento  no 
puede  fer  eftorvo  5  pues  la  fanta  religión  del 

ju- 


co HermoíiU.  cit.  gloff.  1 1.  «.  34. 
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juramento  no  puede  traherfe  por  Impedimen- 
to del  jufto  arreglo  del  verdadero  precio  en 
las  cofas.  Efte  modo  de  difcurrir ,  aunque  á 
muchos  DD.  pareció  bien  ^  otros  lo  defapro- 
baron  3  de  moco  ^  que  es  dificultofo  faber  quál 
de  los  dos  fentimientos  fea  el  que  fe  deba 
feguir  :  verificandofe  lo  que  es  muy  frequen- 
te  en  materia  de  opiniones  ,  que  una  fuele 
fer  la  mas  verdadera  ^  y  conforme  á  Derecho, 
y  otra  la  mas  común  (i). 

Eftos  recurfos  ,  que  los  engañados  hallaron 
en  la  compafsion  de  nucftros  UD.  no  folo 
tienen  la  incertidumbrc  de  la  perpetua  con- 
tradicción de  opiniones  ^  fino  también  los  di- 
ferentes modos  con  que  los  Efcribanos  con- 
ciben las  claufulas  juratorias  5  pues  íi  en  el 
inftru  mentó  fuena  haverfe  renunciado  el  be- 
neficio de  la  Ley^fegun  es  regular  ^  y  fobre 
ello  fe  añade  juramento  ^  principalmente  ha- 
vlcndo  cercioracion  ^  no  parece  quede  recur- 
fo  5  ni  a  pedir  fe  deshaga  el  engaño  5  ni  alfu- 
.plemento  del  precio  5  y  los  DD*  vanamente 
le  canfan  en  difcurrir  arbitrios  ,  pues  todos 
los  hace  nulos  el  fimple  formulario  de  un 
Efcrlbano  ,  no  quedando  refervado  a  los  Abo- 
gados otro  confuelo  que  dar  á  fus  litigan- 
tes ^  defpues  de  mortificados  en  leer  5  y  efiu- 

dlar 


(i)  De  his  opinión  ¡bus  pau- 
ló aliter  judicat  Heríiiofilb  in 
d.  kg.  5  6Mt.  5  .gloff.  1 1  .n.  53. 
1/  hAC  ^  inquir ,  ofinlo  (  nem-  I  mis  y  &  nugis  aqud. 
fe  qtu  auxilium  ]urmú  denc-  I 


gat  ,  etiam  ad  pretii  fuppíe- 
meñtum  )  efl  infunño  jur'ts  ve- 
riorifed  contraria  juri  confor* 
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diar  las  Leyes ,  y  fus  Interpretes ,  y  las  confu- 
fas alteraciones  de  eftos  entre  si ,  que  el  def- 
cuido  de  un  Efcribano :  él  hace  que  las  Le- 
yes tanto  valgan ,  quanto  él  quiera ,  y  que  los 
DD.  eftcn  fujetos  al  golpe  de  fu  pluma.  Po- 
bre Jurifprudencia! 
Menor  de       Hafta  aquí  hcmos  hablado  en  el  cafo  de 

edad  engaña-  i  ^ir"         i  lí  r  r\         ^ 

do  en  el  con-  ^uc  cl  cnganado  lea  de  edad  perteCta  ^  o  ma- 
tratodecom- yor  dc  vcínte  y  cluco  afíos,  á  quien  las  Le- 
pia,y  venta.  ^^^  coufian  cl  gobicmo  dc  fus  cofas.  Ponga- 
mos ahora  ,  que  el  engañado  fea  un  menor 
de  veinte  y  cinco  años ,  que  fe  gobierne  por 
Tutor ,  ó  Curador ,  y  que  huyendo  la  auto- 
ridad de  éftos ,  y  la  del  Juez  ,  haya  por  si  fo- 
lo  otorgado  un  contrato  de  compra ,  y  ven- 
ta ,  confirmándolo  con  juramento ,  y  en  que, 
como  es  regular ,  haya  falido  engañado.  Ya 
dexamos  dicho  en  el  Difcurfo  tercero  ,  con  la 
común  de  nueftros  Interpretes,  que  el  jura- 
mento del  menor  tiene  fuerza  de  fuplir  toda 
la  vigilancia  de  los  Tutores  ,  y  Curadores, 
todo  el  zelo ,  y  autoridad  de  los  Jueces ,  y 
en  una  palabra ,  toda  la  folemnidad  legal  en 
aíllinto  de  la  confervacion  de  fus  bienes  ,  y 
que  aun  también  les  priva  del  beneficio  de  la 
reftitucion  in  integrum.  También  hemos  ad- 
vertido ,  que  los  DD.  confervan  alguna  efpe- 
cial  atención  con  los  menores ,  auxiliándolos 
en  los  engaños  ,  que  fon  tan  frequentes  en 
efta  edad.  Veamos  ahora  en  qué  quanti- 
dad  deba  fer  engaño^  para  mover  fu  compaf- 
fion. 

En  efto  fe  hallará  mucha  variedad ,  é  in- 

cer- 
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certidumbre.  Algunos  creen  fer  neceílario  le-  aux'jios  dei 

^  -^  ^        '^  n.  menor     con- 

fion ,  o  engaño  enorme  j  elto  es ,  mas  que  en  tra  fu  contra- 
ía mitad  del  )ufto  precio^  arguyendo  afsi'.El  to  jurado. 
juramento  del  menor  le  nace  mayor  :  luego 
jurando  el  contrato  ,  aún  gozar<á  de  los  be-  . 
neficios  que  la  Ley  concede  a  los  mayores ,  y 
nada  mas.  El  beneficio  de  la  Ley ,  en  quanto 
á  los  mayores,  es  refcindir  los  contratos  en 
que  interviene  lefion  enorme  :  luego  tal  ,  y 
nada  mas ,  quedará  el  menor  haviendo  jura- 
do el  contrato  (i). 

Se  perfuaden  otros  no  deberfe  tratar  a  los 
menores  ,  aun  defpues  de  haver  jurado  fus 
contratos ,  con  el  mifmo  rigor  que  a  los  ma- 
yores. Pues  el  juramento^,  aunque  fuple  la  edad, 
no  añade  en  el  muchacho  dilcrecion ,  ni  pru- 
dencia ,  por  lo  que  reputan  fuficiente  un  en- 
gaño inferior  al  que  fe  llama  enorme  (i). 

Mas  razonablemente  otros  miden  efte  pun- 
to por  las  cincunftancias  del  contrato ,  fegun 
fe  echa  por  ellas  de  ver  el  dolo  ,  y  circun- 
vencion  con  que  fe  ha  tratado ,  yá  con  un  jo- 
ven advertido ,  yá  con  un  inocente  (3). 

Mas  jufto  feria  decidir  por  regla  general  la 
invalidación  de  tales  aótos ;  pues  jamás  puede 
faltar  dolo,  ni  malicia  en  huir  la  autoriaad  le- 
_  __^^_^_    gal) 


(i)  Gutierr.i»  Auth,  Sacra- 
menta puberum  ,  Cod.  Si  adver 
fusvendit.  n.  88.  Hermofilla 
inUg.  56.  tit.  5.  p.  5.  gloff. 
11.  n.  58.  Parlad,  lib.  i.Re- 
rum  quotid.  c.  4.  n.  iS.&  29. 


(2)  Fontanella  de  Paíl.  nupr. 
cUuf./^.  glojf.  18.  fart.  3.  ¿ 
num.  3  I. 

(3)  DD.  communiter  apud 
Fontanellam  ubi  froxim.  n.  5  6, 
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gal ,  y  folemiildades  fériamente  penfadas  ,  y 
juftamente  eítablecidas  ,  valiendofe  de  la  Tan- 
ta Religión  del  juramento  para  tralier  al  me- 
nor á  un  a¿to  clandeftino ,  en  que  es  coníi- 
guiente  el  engaño  (i). 
Cautela  con      Toda  la  bueiia  voluntad   de  nueftros  In- 
dredar^uc-  f^í'Pr^f^s ,  que  dexamos  infinuado ,  eftá  pen- 
da ^  igualando  diente  de  la  pluma  de  un  ECcribano.   Si  la 
coa  el  mayor,  ckufula  del  jutamento  del  menor  fe  extien- 
te a  renunciar  el  beneficio  de  la  lefion  ^y  en- 
gaño ,  ó  con  palabras  equivalentes  promete 
no  venir  contra  el  contrato  ,  tanto  por  razón 
de  la  menor  edad ,  como  por  lefion ,  enga- 
ño, ú  otra  caufa,  y  motivo  ,  ya  entonces,  no 
folo  queda  igual  con  el  mayor  de  edad  como 
quiera  ,  fino  como  un  mayor ,  que  renuncio 
el  beneficio  de  la  Ley ,  de  que  ya  no  puede 
aprovecharfe  (z).  o 

Pero  el  mayor  de  edad ,  hemos  dicho  con 
la  común  de  los  DD.  debe  jurar  de  cierta 
ciencia ,  y  fer  cerciorado  del  beneficio  de  la 
Ley ,  para  que  fu  renunciación  obre  los  efec- 
tos de  quedar  privado  de  fu  beneficio.  YeG 
ta  cercioracion  debemos  también  entender  fer 
neceílaria  en  los  menores  ;  pues  feria  irrifi- 
ble ,  que  el  mayor  fuelle  de  mejor  condición 
que  el  menor  en  iguales  berieficios. 

Pero  fi  el  menor  quifieíle  aprovecharfe  de 

un 


(i)  Omnis  qui  male *gtt  vdit 
lucem :  &  non  venit  ad  lucem, 
ut  non  arguAntur  opera  eyts, 
Joann.  cap.  j.verC  zo. 


(z)  HermofiUa  irt  diíl.  leg. 
56.  t'it.  5.  f.  5.  gloff.  II.  ». 
70. Parlad. /i¿.  z.Quoúd.  (..^ 
n.  zS.df  Z9. 
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tin  beneficio  efpecial  fuyo  de  refiítucion  in  tn^ 
tep'um  5  en  calo  de  algún  engaño ,  aunque  no 
l'egue  a  enorme  ^  ó  enormifsimo ,  una  vez  que 
haya  jurado  el  contrato  ^  la  mas  común  opi- 
nión le  priva  de  efte  beneficb  ^  aun  en  cafo 
que  de  el  no  fueíTe  avifado^,  ni  jamás  tuvlef- 
fe  noticia  de  eftarle  concedido  ^  induciendo 
para  efte  particular  cierta  Ley  Real  de  las  Par- 
tidas 5  que  podrá  fer  no  haya  penfado  jamás 
en  efte  cafo  (i). 

Como  la  leíion  enorme  ,  fegun  la  variedad  ^«^-^'^^  ^^  í^ 
ác  lentimientos  de  nueltros  Interpretes  ^  no  fima. 
fea  fuficiente  auxilio  contra  el  juramento ->  prin- 
cipalmente concebido  con  formula  derogatí- 
va  de  efte  recurfo  5^  imaginaron  los  DD.  otro 
ínedio  de  lefion  enormifsima.   Efte  nombre 
dan  ,  como  dexamos  dicho  ^  en  el  Preludio 
de  efte  Difcurfo  ^  al  engaño  ^  quando  no  como 
quiera  excede  la  mitad  del  jufto  precio ,  fino 
en  mucha  cantidad.  Interviniendo  en  algún 
tr^to  un  engaño  de  efte  tamaño  ->  fe  prefume 
dolo  en  el  que  fe  intereíTa  en  el  aólo  ^  y  por 
configuiente  no  puede  confirmarlo  el  juramen- 
[jto  5  pues  feria  injuriofo  á  cftc  el  que  íueííc 
vinculo  de  iniquidad  (i). 
I   Tom.II.  R  Quan^ 


(1)  Cevallos  Comm.  qudtft. 
'¡72 5.  Hermofillarf.  glof.  ii. 

»«m.  61.  Parlador //¿.  2.  jQ«a- 
t'id.  cap.  4.  num,  1 1 . 

(2)  Caf.  QuáHto  de  JfneJH' 
T4>ido  cmn  vtdg.  D.  Gregor. 
ho^tzinleg.  ^6.tit.  yf.  ^. 


glof.  ult.  D.  Caftillo  5.  cen^ 
tY9\\  cap.  2.  a  nutn....  D.  Mo- 
lina de  Hifpan.  frimog.  lit.  2. 
Cap.  5.  w.  18.  verf.  Quod  tem- 
perandum,  D.Olea  de  Cefsione^ 
tit.  2.  quéíjl.  I,  uum.  50.  cum 


nilfsíma. 
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Qiíando  concurre  efta  cfpecie  de  engaño^ 
no  hay  diíVmcioii  entre  mayores  ^  y  menores 
de  edad  ^  tratando  a  todos  los  Interpretes  con 
igual  medida  5  aunque  regularmente  confer- 
van  por  los  menores  efpecial  atención  ^  como 
mas  fufceptibles  de  dolo  ^  encargando  ,  y  con 
razón  ^  a  los  Jueces  la  propeníion  de  fu  ánimo 
en  favorecer  a  efta  edad* 
Renunciacioa      Efto  cs  muy  jufto  3  pcro  la  pluma  de  los  Ef- 
aeiefionenor  cribanos  dcxará  gozar  en  paz  de  eftos  fofsie- 
gos  ^  fi  es  que  afsi  puedan  llamarfe  ?  Efto  ferá 
11  ellos  quieren^  pues  en  lo  mas^  con  un  li- 
gero rafguñode  que  el  juramento  fuene  a  re- 
nunciación de  enormifsima  ^  ya  ponen  en  tur- 
bación todo  el  piélago  jurídico.  Con  un  tan 
leve  movimiento  de  fu  mano  ^  ya  harán  levan^ 
tar  efquadrones  de  DD.  por  una  ^  y  otra  par- 
te (i)  ,  diciendo  unos  ^  que  la  efpecial  renun- 
ciación de  enormifsima  ^  confirmada  por  el  ju- 
ramento 5  excluye  de  todo  punto  al  engaña-l 
do  (i)  5  y  porfiando  otros  -^  que  tal  renuncia- 
ción 5  y  juramento  de  nada  firve  ^  como  do^o-l 
fa  5  obrando  en  efte  punto   el    dolo  que  fe 
prefume  á  vifta  de  una  tan  excefsiva  lefion^ 
nada  menos   que  el  dolo  verdadero  ^  qued; 
•caufa  al  contrato  ^  cuya  intervención  hace  e] 
acto  del  todo  irrito  ^  incapaz  por  fu  iniquída< 

4< 


.  (i)  ücapud  Fariam  ad  D. 
Covarrub.  /iK'i.  VmAY.  up. 
^4.  num^  i^.cumfeq,  H^rmo- 
filla  in  diEt.  leg.  56.  tk.  5. 
pAYt.  ^•glof.  ii.Anum.  1$. 


(2)  Antón.  Goniez  tome  2 
Variar,  cap.  14,  num.  20.  verfj 
5.  inferoy  &  relaci  pjer  Fariafal 
locoátat.  &  per  Hernaofülaaij 
nnm.  36. 
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de  recibir  vigor  alguno  por  el  juramento  ^  ni 
de  renunciarle  por  efte  medio ,  pues  no  debe 
ferio  para  dárpaíTo  á  la  maldad  (i). 

Si  quifieíTes  examinar  las  armas  con  que  \\i- 
chan  los  primeros  ^  las  hallarás  can  fuertes ,  que 
te  obligarán  á  confeíTar  ,  6  que  fu  fentencia  es 
fegura  ^  ó  que  el  juramento  en  contradicción 
á  la  Ley  ^  fiempre  es  irrito.  Porque  ^  dicen, 
todo  juramento  en  que  no  intervenga  violen- 
cia ^  ni  haya  detrimento  de  tercero  ^  y  pueda 
obfervarfe  fin  difpendio  de  la  falúa  eterna, 
confirma  el  a£lo  jurado  5  pues  no  por  otra  ra- 
zón fe  atribuye  al  juramento  la  eficacia  de 
confirmar  los  aótos  hechos  en  contravención 
legal  5  y  ceíTando  los  tres  referidos  inconve- 
nientes en  la  renunciación  de  la  enormifsima, 
fe  figue ,  que  el  juramento  con  que  fe  robo- 
ra la  debe  hacer  firme ,  é  inviolable-  Si  opo- 
nes a  eftos  DD.  el  que  no  deba  confirmar  el 
contrato  un  juramento  ^  a  cuya  interpoficion 
dio  caufa  el  dolo  ,  y  aftucia  del  contratante, 
te  refponderán  ,  que  efto  fe  entiende  en  do- 
lo verdadero ,  no  en  el  que  folo  fe  prefume 
por  la  lefion  incidente  en  el  contrato.  De  otro 
modo ,  debiendofe  fiempre  prefumir  dolo  en  el 
que  obra  contra  la  Ley  ,  de  nada  ferviria  el 
juramento  interpuefto  en  ado  por  ella  repro- 
bado. .    'r  ot-\.  '         . 

Desellas  difputasfe  debe  inferir  una  confe- 
qucncia  infalible, que  muchas  veces  repetimos; 
Ri ^y 

(1)  D.  Molina  rfiíí.  cap.  5.  I  i.mm.  28.  cwiw/f^.  &alüre- 
num.  19.  D.  Caftillo  diíl.  C4p.  \  lati  per  Fariam  num.  29. 
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y  es  ,  que  traftornada  la  Turifprudenda  en  fus 
principios ,  y  fundamentales  Leyes ,  no  pudien- 
do  ya  de  ella  facarfe  ordenadas  confequencias, 
no  puede  menos  de  refolverfc  en  tropezones. 

En  lo  dicho  hafta  aqui ,  folo  fe  hizo  ,  con  la 
ínas  pofsible  claridad  ,  un  ligero  diíTeño  de 
cxemplar  de  incertidumbres  en  la  refcifiondc 
contratos  correfpeílivos ,  fin  profundar  ,  ni 
en  lo  interior  de  las  diíputas ,  ni  en  la  partí* 
cularidad  délos  cafos.  El  entrar  mas  adentre^* 
fuera  hacerme  ininteligible  a  muchos  Lecítores: 
baila  lo  dicho  para  que  fe  conciba ,  que  de  todo 
el  conjunto  de  opiniones  ,  que  quedan  referí-^ 
das  ,  ó  folo  anotadas ,  no  puede  refultar  otra 
cofa ,  que  un  tenebrofo  laberynto ,  en  que  los 
cftudiofos,quanto  mas  quieren  penetrar ,  tan* | 
ta  mas  confufion  defcubren  5  en  que  tienen  fe- 
guro  afilo  los  dolos  ,  fraudes ,  y  perfidias ,  en 
que  los  litigantes  fe  pierden ,  y  los  Oficiales 
ce  las  Curias ,  con  detrimento  del  bien  común, 
fe  enriquecen.  A  tanto  como  efio  hace  lugar 
el  abufo  de  la  fanta  religión  del  juramento ,  y 
valerfe  de  él  como  medio  para  fraudar  las 
Leyes.  ^  ^       "  ^  ,  ^*--  {i 

Podríamos  aun  variar  de  perfonas  en  nuefJ 
tro  exemplo  ,  y  poner ,  que  una  muger  en  lá 
venta  de  fu  dote  fueííe  la  engañada ;  pero  por 
obviar  repeticiorics  ,  lo  refervamos  al  exem- 
plo tercero.  ^— 
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EXEMPLO  SEGUNDO  EN  CONTRATOS 
no  correfpedivos.  > 

YA  hemos  dicho  en  el  Preludio  de  eíle  Dif- 
curfo  la  diílbnancia  entre  los  DD.  en  adr 
mitir  el  recurfo  de  lefion  enorme  ,  y  enormif- 
íima  en  efta  efpecie  de  contratos  ,^  en  que  fieni- 
do  uno  folo  el  que  expende ,  no  ion  dables  los 
dos  ttrminos ,  6  extremos ,  de  cuya  propor- 
cional igualdad  ,  ó  deíiguaídad  fe  pueda  en- 
tender la  del  contrato.  Propongamos  ahora  un 
cxemplo,  en  que  mas  bien  fe  pueda  reparar  con 
quán  diverfa  infpeccion  miren  efto  los  DD.  de 
donde  podamos  inferir  la  incertidumbre  ,  y 
perplexidad  de  la  Jurifprudencia ,  que  deba 
obrar. 

.    Pongamos  que  un  menor  de  edad  entro  en     Menor  de 
un  contrato  de  fianza  ,  que  confirmó  con  fu  e<<ad ,  damni- 
juramcnto  j  pero  en  que,  como  es  regular ,  an-  foníato"  Te 
•duvo  con  tanta  imprecaución  ,  que  no  con-  fia»*»- 
ífidcro  el  riefgo  en  que  actualmente  fe  vé  de 
|>agar  la  deuda ,  que  afianzó  fin  recurfo  con- 
tra el  deudor  principal ,  que  ,  ó  no  tiene  bie- 
nes algunos,,  o  los  tiene  tan  enredados ,  que 
•con  infinitas  dificultades  puede  de  ellos  recu- 
perar alguna  parte  del  importe  de  la  fianza, 
«que  debe  fatisiacer. 

•    Yá   queda   dicho  no   puede  aprovechar-    sentimíent» 
le  de  las  Leyes  ,  que  miran  diredamente  á  ^^^z^^*^ 
la  falud  de  efta  edad.  Solo  ,  pues  ,  le  que- 
da el  auxilio  de  reclamar  en  razón  de  al- 
gún grande  engaño.  Veamos  la  incertidum- 
TomJI,  R^  t)rc 
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bre  con  que  efto  procede  (i). 

Lo  primero  hallarás  DD.  que  te  aíleguren, 
que  en  un  tal  contrato  no  puede  menos  el  me- 
nor de  confiderarfe  enormifsimamente  leíb: 
porque  en  cafo  ,  que  fe  fupone  ,  de  que  el  deu- 
dor principal  no  tenga  con  que  pagar ,  todo 
el  pefo  del  contrato  carga  íbbre  el  menor, 
quien  por  configuiente  fe  halla  lefo  ,  no  como 
quiera  en  parte  confiderable  ,  fino  en  el  to- 
do (i).  Aun  no  fe  necefsita ,  que  el  menbr  fal- 
ga  damnificado  en  el  toral  del  contrato ,  fino 
en  la  mayor  parte  de  fu  importe  ,  fegun  la  de- 
cifion  de  un  grave  Tribunal ,  que  figuen  mu- 
chos AA.  (3)  Según  efta  opinión  ,  á  la  que  no 
puede  negarfe  razonable  fundamento ,  el  jura- 
mento del  menor  en  efte  genero  de  contratos, 
en  que  haya  tan  grave  damnificación  ,  nada 
obra  j  no  porque  el  juramento  no  fea  capaz 
de  operar  ,  fino  porque  la  lefion  le  es  un  per- 
petuo eftorvo.  O  por  hablar  jurídicamente,  el 
juramento  confirma  fin  duda  el  contrato  j  pe- 
ro la  reftitucion  in  integrum  ^  que  no  puede 
negarfe  al  menor,  fegun  eftos  DD.  á  vifta  de  un 
tan  grave  detrimento  ,  vuelve  á  fubvertirlo. 
:>i   Como  efto ,  a  la  verdad ,  no  fea  otra  cofa, 

'    •    .   que 


(i)  Videfis  D.  Caftillo  itb. 
5.  Controv.  />.  i.  five  tomo  6. 
cap-  168.  §.  mico,  a  num.  30. 

(2)  Antón.  Faber  ¿«/h9  Coa. 
lib.  z.  tit.  9.  de  In  integrutn 
reftitut.  defin.  \.def.  8.  &  10. 
&  alii  apud  Fontanellam  de 
faSis  nuft.  clauf.  4.  glof.  18. 


p.  3 .  mm.  3  2.  cum  feq. 

(3)  Decifio  Senatus  Siciliae 
apud  Giurbatn  decif.  110. 
cui  aílentire  videtur  Fontanel. 
de  Paít.  nupt.  clauf  7.  glof, 
3.  p.  13.  ».  25.  &  5 
guerol  alleg.  50.  mm. 
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que  el  juramento  no  poder  hacer  perfcdamen-  ^r^ 
te  fu  operación  ^  contradicen  a  eftc  fentlmien- 
to  otros  DD.  El  menor  ,  dicen  ^  puede  guar- 
(lar  efte  juramento  fin  agravio  de  tercero  ^  f 
íín  difpendio  de  la  falud  eterna  :  luego  debe 
cumplirlo.  El  que  falga  damnificado  pagando 
el  importe  de  la  fianza  ^  no  debe  fer  cftorvo 
al  efedto  del  juramento  ^  porque  efta  damni- 
ficación la  trahe  el  aólo  de  fu  propria  natura- 
leza ;  y  no  fiiendo  correfpeólivo ,  no  es  en  él 
confiderable  lefion  enorme  ^  ó  enormifsima, 
que  produce  la  refcifion  de  los  contratos  (i). 

Eftas  opiniones  no  pueden  entre  si  eftár  Medio  entre 
mas  diftantes  :  veamos  qué  medio  entre  ellas  n^ncr  ""^^^ 
hallan  otros  DD-  en  confuelo  del  menor. 

Efte  medio  no  puede  fer  otro ,  que  hacer 
ver  el  dolo  ^  y  circunvencion  practicada  con 
el  menor  ^  que  dio  caufa  a  hacerle  entrar  en 
un  tan  nocivo  contrato*  Pero  una  vez  que 
al  contrato  huvieííe  dado  caufa  un  dolo  co- 
nocido 5  y  como  tal  probado  ,  la  menor  edad 
corre  igual  con  la  edad  madura  ^  fin  que  aque- 
lla tenga  mas  auxilio  que  efta  ^  fino  es  alguna 
mayor  inclinación  en  el  Juez. 

Aun  no  obftante,  creyeron  muchos  DD.  de-   ^^^  ^^^j"^ 
bcr  mirar  con  mejor  femblante  los  negocios  ^fLo'labic''í 
de  los  menores  ^  y  de  otras  perfonas  ^  á  cu-  i^^  menores. 
yos  contratos  folo  el  juramento  infunde  la  va- 
• R4   í    f  * ':  ll- 


(i)  Cardin.  Mantica  de  Am 
higms  conven,  lib.  1 6.  tit.  4.  & 
alii  apud  Fontanel,  de  Paílis 
fiHft.Uauf.^.glof.  18.  ;.  3. 


n.  57.  Cáncer,  itb.  3 .  Variar, 
cap.  7.W.  159.  Ant.  Gómez 
1.  Variar,  cap.  14.  n.  20.  yerf. 
Quarto  infero. 


lidacion ,  a  que  la  Ley  refifte.  Y  apartandofe 
de  la  primera  opinión  ,  que  les  pareció  muy 
relaxada  ,  y  reputando  por  demafiado  dura  la 
fegunda  ,  diícurrierori  el  cómputo  de  lefion 
refpediva  al  patrimonio  del  otorgante  :  reíbl- 
viendo ,  que  fi  v,  g.  en  nueftro  exemplo  la  fian- 
xa  ocupa  todo ,  ó  la  mayor  parte  del  patrimo- 
nio del  menor  ,  fe  debe  reputar  lefion.  enor- 
mifsima,  con  los  efeótos  de  dolo  preíunto  ope- 
rativo de  la  deftruccion  del  contrato  (i).  De 
ffte  modo  ,  por  grave  que  fea  el  detrimento^ 
^ue  padezca  el  menor,  fi  nt)  toca  en  todo, 
o  en  la  mayor  parte  de  fu  patrimonio ,  que- 
,<..  da  fin  remedio  ,  y  folo  el  confuelo  de  efta  opr- 
nion  media  fufraga  a  la  pérdida  entera  ,  ó  de 
la  mayor  parte  los  bienes. 
Kueras  M-  i  Pero  yá  efto  fuera ,  fin  incertídumbres ,  reC- 
?»í°f?/jl  tan  aún  á  nueftro  menor  auxiliado  muchas  di- 

tic  IOS  íA/a..  QC    /^  1  T  t"!  \ 

cíte^uxiiio.  ncultadcs  que  vencer  ^  antes  qne  llegue  a  po- 
ncrfc  en  la  libertad  que  le  aíTeguraba  la  Ley, 
y  deque  fe  privó  por  el  juramento^  porque 
cftos  miímos  DD.  que  efcribieron  en  fu  auxi-^ 
lio  y  vuelven  a  defmembrarfe  fobre  fi  para  la 
certeza  de  la  computación  refpeótiva  al  patri- 

''  monio,  fe  deban  efperar todos  los  éxitos  co- 

munes del  contrato  y  efto  es  ^  que  primero  íe 
ponga  en  execucion  el  inftrumento  de  fianza, 
pagando  el  menor  fu  importe  fegun  efté  oblif- 
gado  5  para  que  beclii  la  repetición  contra  los 
bienes  del  principal  deudor  y  fe  vea^  en  quan-  J 
ío  quede  defcubierto ,  y  por  configuiente  lefo, 


( r )  Fontanclla-rf^ BaB.  mip.  dmf.^.gÍ9f. i S . f.  3 .  «.  5 z 
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y  damnificado  ,  pues  tan  grande  fera  la  dam- 
nificación ,  quanco  quede  dercubierta  de  Tu 
patrimonio.  Si  es  precifo  todo  elle  viage  para 
que  fe  conozca  la  lefion^  mucho  tendrá  c|ue 
padecer  el  pobre  mc^or  antes  que  llegue  el  ca- 
fo de  fu  confuelo  5  que  fin  duda  havrá  com-^ 
prado  bien  caro. 

Con  mejor  femblante  dlfcurriendo  otros  j  no 
creen  fuficientemente  focorrido  al  menor  ^  no 
libertándole  de  las  penofas  moleftias  ^  que  es 
precifo  experimentar  en  eftos  largos  ^  y  cofto- 
los  tramites  judiciales  j  y  pienfan  deber  fcr  aur- 
íxiliado  5  fiempre  que  prudencialmente  fe  co- 
nozca el  riefgo  en  que  le  halla  fumcrgido  ,  que 
fegun  las  ocurrentes  circunftancias^fe  pueda  na^ 
cer  juicio  de  hallarfe  aiormifsimamente  danir 
nificado.  En  todo  lo  que  es  vifible  un  conflic^ 
to  de  incertidumbres  (i)* 

Qué  diremos  fi  el  menor  ^  o  diciendo  mas  otras  ínccrd- 
bien  5  el  Efcribano  eftendió  el  juramento  a  la  ^^^"^^^s- 
renunciación  de  eftos  recurfos?  Dcxo  á  la  dif- 
crecion  del  prudente  la  decifion  de  éfte  ^  y 
otros  cafos  complicados  ,  en  que  puede  entrar 
tanta  complicada  variedad  ¿c  opiniones  ^  y 
autoridades  ^  fcgun  lo  que  ya  dexamos  infínua- 
'do  5  que  con  dificultad  el  entendimiento  mas 
claro  hallara  medio  por  donde  pueda  con  fe- 
-guridad  refolverfe,. 


(O  Vide    Fontanellam    de  t  i?.  p,trr.  j,  num.  J(?. 


íañis  nuftlál.  dauf.  4.  gloffa 
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EXEMPLO   TERCERO. 

AUnque  el  arbitrio  de  lefion  enormifsima 
en  los  contratos  no  correfpedivos  pa-. 
dezca  las  incertídumbres  que  acabamos  de  no- 
tar en  fu  exemplo  ^  aun  fon  dignos  de  muchos 
elogios  los  inventores  de  efte  difcurfo  ^  por  ha- 
ver  fubftituido  efte  auxilio  al  de  las  Leyes  ^  cu- 
yo favor  traftornb  el  juramento. 

Conocieron  bien  eftosDD.  quán  razonable- 
mente refiften  las  Leyes  a  el  otorgamiento  de 
algunos  contratos  perniciofos  á  la  fociedad: 
contemplaron ,  que  prevaleciendo  el  juramen- 
to contra  aquellas  faludables  Leyes  ,  no  podia 
menos  de  feguirfe  graves  perjuicios  al  bien 
común. 

No  les  pareció  deber  apartarfe  del  común 
fyftéma  ^  que  pone  en  el  juramento  virtud 
de  vencer  a  las  Leyes  5  y  reparando  5  que  los 
agraviados  podian  én  los  contratos  correfpec- 
tivos  refpirar  por  los  motivos  de  lefion  5  y  en- 
gaño 5  el  mifmo  recurfo  incroduxeron  en  los 
no  refpeótivos  ^  6  gratuitos  ^  computando  la 
lefion  ^  no  en  los  extremos  de  mutuamente 
dar  5  y  recibir  ^  que  no  hay  ^  fino  en  los  de  lo 
que  fe  da  5  y  lo  que  queda  en  el  patrimonio 
del  que  exerce  fu  liberalidad  5  con  lo  que^  aun- 
que no  todos  los  agraviados  configan  remedio^ 
no  dexarán  algunos  de  hallar  alivio. 

Bien  es  verdad  ^  que  efte  fuplemento  no  lle- 
ga^ ni  con  mucheta  adequar  el  beneficio  perdi- 
do de  las  Leyes  por  la  interpoficion  del  jura- 

men- 
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mentó  ;  pero  no  dexa  de  fer  un  confuclo  con 
que  al  ultimo  fe  configue  ^  aunque  con  traba-'' 
jofas  dificultades  ^  y  expenfas  ^  la  falud  que 
contenían  las  Leyes  renunciadas  ^  que  naufra- 
garon con  el  juramento.  Es  como  el  recurfo 
de  una  tabla  ^  con  la  que  el  naufragante^ fale 
á  puerto  j  no  a  la  verdad  con  la  comodidad 
con  que  lo  hiciera  en  la  nave  5  pero  gracias  á 
fu  fortuna  ^  que  halló  medio  con  que  confer- 
var  la  vida. 

Si  efta  tabla  falta  ^  efto  es  ^  fi  faltan  los  tcr-. . 
minos  de  eftos  dos  recurfos  de  lefion ,  y  en- 
gaño 5  que  dexamos  propuefto  ,  tanto  en  con- 
tratos refpeítivos  5  como  no  refpeótivos ,  no 
infiriendofe  por  otra  parte  dolo ,  ni  perjuicio 
de  tercero  ^  entonces  el  contratante  ^  por  mas 

?,ue  fu  contrato  repugne  á  las  Leyes  ^  queda 
in  remedio  5  el  juramento  produce  fin  eítor- 
Vo  los  perpetuos  efeótos  de  validación  ,  que  le 
dá  la  común  opinión  de  los  DD.  Pero  no  ha- 
vrá  á  lo  menos  para  algunas  perfonas  algún 
confuelo  ? 

Efto  es  lo  que  vamos  á  examinar  en  el  pre-   Dote  de  una 
fente  exemplo ,  que  pondremos  en  una  afli-  "^«g«^  ^'^^-^ 
gida  muger  ^  á  quien  fus  contratos  jurados  def-  ^^  ^' 
pojaron  de  fus  bienes  dótales  ^  y  defconfolada  , 
invoca  los  auxilios  de  la  Jurifprudencia  ,  y  el 
favor  délos  DD.  por  fi  halla  algún  alivio  en 
fus  aflicciones. 

Ya  hemos  infinuado  algunas  veces  la  razón  Dote  de  las 
de  bien  común  ^  que  hallo  el  Derecho  en  con-  mugcres/iem 
fervar  a  las  mugeres  fus  dotes  5  previniendo  cío  f^Yo^eci^ 
principalmente  el  cafo  ^  que  el  defedo  de  do-  ^o- 

te 
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te  fuficícnte  morívaíTe  la  menos  freqiiencia  del 
matrimonio  ^  en  perjuicio  de  la  multiplicación, 
que  tanto  importa  al  Eílado  (i).  Por  efto ,  y 
N          atendiendo  á  la  fragilidad  de  efte  fexo  ,  no 
confiando  al  miüno   tiempo  las  Leyes  de  un 
confentimiento  ^  en  que  el  amor  ^  ó   mie- 
do reverencial  al  marido  ,  tenga  mas  parte  que 
la  voluntad  de  la  muger-^  íiempre  atajaron  á 
la  difsipacion  de  los  dotes ,  prohibiendo  final- 
mente la  enagenacion  del  fundo  dotal  ^  (lo  que 
fácilmente  eftienden  los  DD,  á  muebles  pre- 
ciofos)  de  modo  ,  que  ni  el  marido  ^  ni  la  mu- 
ger  5  ni  ambos  de  común  acuerdo ,  puedan  re- 
gularmente enagenarle  ^  m  hacer  otro  ado  de 
que  fe  figa  la  enagenacion  (i). 
Dote  con  el      También  hemos  dicho  ,  que  fegun  el  co-t 
^IxiéllV  ^^^^  fentimiento  de  nueftros  DD.  todo  eftc 
perju  ica  o.    ^^jj^^^  Icgislativo  dc  la  confcrvacíon  del  do- 
te 5  y  prohibiciones  contra  fu  difsipacion,  ceíTa, 
interviniendo  jurarnento  de  la  muger  ,  en  cu-^ 
yo  cafo^  no  folo  el  jur amento ,  en  quanto  a  tal^ 
obliga  a  fu  obfervancia  ^  fino  que  el  contrata 
,  ■  ■'  ^       de  enagenacion  queda  confirmado. 
'- j                Veamos  ahora  como  nueftros  DD.  fe  cx^ 
plican  en  favor  de  las  muger  es  ^  pues  no  c? 
_^ creí- 

que  liberis  Civ'ítatem  ,  máxime 
fit  necejfarium. 

(2)  Vt  toto  titulo  ,jf.  de  Vun- 
do  dotali.  Leg.  unic.  §.  Cum, 
lex  I  $.  Cod.  de  Rei  uxoria  ac- 
tionty  §.  Init.  Injlit.  Ouibus  alié* 
narc  liceat ,  yel  non.  Icg.  7. 
tit.  II.  f.  4.    ^**-- 1— '^       r 


(i)  Vt  in  leg.  !•  ff.  Soluto 
piatrimonio  ,  ubi  Jur.  Conf. 
Pomponiíis ,  ait :  Dotium  cau- 
fa  femper  ,  &  ubique  yrdcipua 
ejl.  Nam ,  &  publice  interejl  do- 
tes miiUeribus  confervari :  cum 
do  tatas  ejfe  f cerninas  ,  ad  fobo- 
lem  pr  ocre  and  am  ,  replendam- 
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Creíble  5  que  la  razón  fundamental  de  dichas 
Leyes ,  no  les  haga  fuerza  ^  para  a  lo  menos 
fubíBtuir  akun  conCuclo  a  eíie  fcxo^  en  lugar 
de  los  eftablecimíentos  legales  ,  que  íus  plumas 
han  hecho  nulos* 

Parece  que  equiparándolas  con  los  menores  f,a'''erjH''ra- 
de  edad  ^  no  tiene  que  quexarfe  (i) ;  y  afsi  de-  mentó  en  la 
penderá  fu  fortuna  del  modo  con  que  en  la  ¿S"^^'^** 
Eícritura  fe  conciba  el  juramento.  Si  es  folo 
íimplemente  confirmatorio  del  contrato  ^  aun 
gozarán  del  recurfo  de  lefion  enorme  ,  por- 
que la  interveiKion  fimple  del  juramento  ^  fo- 
lo fe  entiende  dirigida  á  validar  un  contrato, 
que  fin  aquella  religión  era  nulo  5  y  no  á  con- 
firmar vicios  de  otra  efpecie  (i).  Si  efle  recur- 
fo fuena  general  5  ó  efpccialmente  renunciado 
con  el  mifmo  juramento  ,  tendrán  paciencia,, 
y  echenfe  la  culpa  a  si  mifmas  ,  6  al  Efcri- 
baño  ^  que  afsi  ordenó  la  Efcritura  (3).  Sobre 
la  cercioracion  ncceíTaiia^  6  no  del  beneficio 
refciííbrio  de  la  Ley ,  dilcurro  fera  queftion 
pro  amico  (4). 

'  Si  hay  lefion  cnormifsima ,  correrán  con  la 
fortuna  común  a  mayores ,  y  menores.  Si  bien, 
que  en  codos  eftos  cafos  fiempre  milita  en  h- 
_______  vor 

(1)  Uc  exCurcionotatNo-  ivírf^Teuio  infero.  Gutiérrez 
gucrol  dleg.  29.  num.  102.     |  fariter  loe.  cit.  ubi  fe  refert  áÍ 


(2)  Antón.  Gómez  tom.  2, 
Variar,  cap.  14.  num.  lo.verf. 
Secundo  infero.  Gutiérrez  de 
'JHram.  confirmat.  fart.  1.  cap. 
I.  num.  91. 

(3)  Ant.  Gómez  di£l.  11.20.' 


cautelam  ab  eofcriptam  inAu- 
tb.  Sacramenta  ,  tmw.  88. 

(4)  Ex  Cevallos  Comm.  q. 
515.  F/ie  notata  fupra  di  fe. 
1*  &  .1.  &  hoc  dife.  exewf.  .1. 
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vor  de  las  mugercs  la  prelumpcion  de  miedo 
al  marido  ^  á  -lo  menos  rara  vez  falta  el  reve- 
rencial ^  que  junto  con  grave  engaño  5  mueve 
mucho  la  compafsion  de  los  Jueces  ^  y  no  me- 
nos la  de  los  DD.  aunque  fm  limites  ciertos  (i), 
pcnfamicnto      El  feíiot  Covatrubías  (z) ,  cuya  literatura  le 
viS'^cr;  j^^^c^  ^^^%no  de  grandes  elogios ,  no  íolo  entre 
cftcaíTumpto,  los  Elpanolcs  ^  íiíio  también  entre  los  Eftran- 
dcína  íueía  §^^^^  ^  confideraudo  las  incertidumbres  ^  que 
Ley,  ocafiona  el  juramento  en  los  contratos  5  y  ef- 

pecialmente  haviendole  demoftrado  la  expe- 
riencia los  frequentes  pleytos  \  que  nacen  de 
la  enagenacion  hecha  por  las  mugeres  de  fü 
dote  ^  y  los  perjuicios  ^  que  de  aquí  provienen 
al  bien  común  5  dimanados  de  lasrefpueftas 
Pontificias  en  los  Textos  Canónicos  (3)  ^  en  que 
fe  manda  a  las  mugeres  obfervar  los  juramen- 
tos hechos  en  tales  contratos  ^  defeaba  el  que 
fe  hicieííe  Ley  para  remedio  de  eftos  males.  En 
cfta  nueva  Ley  ^  dice  ^  fe  podia  difponer  5  el 
que  fin  embargo  del  juramento  de  la  muger 
en  femejante  zdio  ^  atento  regularmente  con- 
curre miedo  ^  á  lo  menos  reverencial  de  mü- 
ger  á  marido  ^  fueíTe  fiempre  nulo.  O  fe  podia 
mandar^  dice  efte  grave  Autor ^  que  íiempre 
que  hüvieííe  urgente  motivo  de  enagenar  al- 
gún fundo  dotal  ^  no  fe  hicieííe  menos  que 

con 


( I )  Fontanella  de  ?aüi$  nup- 
tul.  clauf.  7'glof.  2.  pan.  6, 


a  num.  2. 


(z)  D.  Covarrublas  in  cap. 
Quamvis  paílum  ,  de  Paclis  in 


6.p.  2.  §•  I.  num.  8. 
C5)  In  cap.  Cum  cantingat 
1%.  de  'Jarejur.  cap.  Licetma* 
Iteres^  eod.  tit.  in  60 


»■■*•.'■   »-iti*k'     ». 
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ccn  Decreto  del  Juez,  recibida  primero  inior- 
niacion  de  utilidad ,  y  juramento  á  la  mugcr  de 
lli  libre  confcnti miento  en  dicha  enagenacionj 
y  de  otro  modo  hecha  ^fueíTc  de  ningún  mo- 
mento 5  aunque  fucíTe  jurada. 

Lo  que  el  íeñor  Covarrubias  dice  en  eftc  par- 
ticular 5  fe  debe  entender  también  en  otros 
contratos  jurados  y  en  donde  hay  los  mifmos^ 
y  aun  acafo  mayores  perjuicios  al  bien  comun^ 
como  en  la  enagenacion  de  bienes  de  meno- 
res ,  &c. 

Si  no  fuera  atrevimiento  derogar  en  algo  ^  al 
penfamiento  de  efte  meritifsimo  Prelado ,  dig- 
no de  la  mayor  veneración ,  dixera  ,  que  el  ju- 
ramento de  la  muger  en  fu  nueva  forma  de 
contrato  5  podía  efcufarfe* 

Hay  5  fin  duda  ,  cafos  en  que  la  muger ,  no 
folo  juftamente  confiente  ,  Imo  que  le  es  útil 
enagenar  íu  dote  ;  como  los  hay  de  la  venta 
de  bienes  de  menores ,  y  en  que  generalmente 
varias  prohibiciones  de  contratos  hechas  por  lá 
Ley  deben  cefar  5  pero  tales  cafos  pueden  pro- 
videnciarfe  de  otros  modos  y  con  que  verofi- 
milmente  ceíTen  los  fraudes  \  cuya  jufla  pre- 
funcion  ha  motivado  el  prohibirlos.  El  exa- 
men y  y  autoridad  del  Juez ,  principalmente  re- 
cibiendo información  de  los  parientes  del  con- 
trayente y  de  cuyo  perjuicio  fe  trata  ,  ó  de  los 
ancianos  del  Pais  y  es  muy  fano  ,  y  razonable. 
^  Si  cfto  no  produce  el  acierto  y  es  muy  recular 
tenga  buenos  eíedos ,  y  es  quanto  cabe  en  la 
humana  providencia.  El  juramento  nunca  fu- 
ple  el  fraude  y  y  el  engaño  5  pues  con  la  míf- 

ma 
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ma  facilidad  con  que  uno  fe  mueve  á  cohtra- 
her ,  fe  perfuadc  a  jurar. 

Sea  como  fe  quiera  ,  lia  cerca  de  dos  figlos 
fe  miirlo  (i)  el  feñor  Covarrubias.  Cada  dia  fe 
miilciplicín  mas ,  y  mas  los  fraudes ,  los  per- 
juicios al  publico ,  y  por  coníiguiente  los  pley- 
tos  ,  creciendo  en  confufion  fus  incertidum- 
bres ,  fin  que  hafta  ahora  aquellos  buenos  de- 
feos ,  no  folo  no  hayan  tenido  cumplimiento, 
pero  ni  aun  efperanza  de  tenerlo ;  pero  en  Ín- 
terin que  los  defeos  de  efte  Iluftrifsimo  Autor 
fe  cumplen ,  veamos  lo  que  adelantaron  en  de- 
feco de  Ley  los  DD. 

Si  no  hay  la  grave  Icfion ,  que  arriba  hemos 
referido  en  las  enagenaciones  de  la  dote ,  aun- 
que cfta  fe  difsipe  enteramente ,  quedará  la  mu- 
ger  fin  dote ,  y  fin  recurfo.  Nada  menos  que 
con  efta  afpereza    hablaron  los  DD.    anti- 
guos (2). 
Bfpeciai  be-      Aun  uo  obftante,  las  mugercs,  fiempre  aeree- 
"hado  or*Ío¡  ^^^^5  ^  fingulares  atenciones ,  traftornado  con 
ModciiiM  ^1  el  juramento  el  efcudo  de  fus  Leyes  proteóto- 
favor  de  i«  j-as    hallaron  en  nueftrosDD.  un  fecundo  ar- 
bitrio  en  lus  delconluelos. 

Efte  arbitrio  ,  aunque  defconocido  por  las 
Leyes ,  y  por  los  DD.  antiguos ,  no  es  menos 
frequente  en  los  Tribunales ,  porque  fon  mu- 
chos los  cafos  en  que  los  contratos  jurados  con- 
tra 


(i)  D.Didacus  Covarrubias 
de  Leyva  oh'út  Matriti  amo 
Vomini  1577.  d'tefrimA  OÜo- 
hús ,  fejultHs  Segoy'u. 


(a)  Apud  Cevallos  Comm,  o 
contra  Comm.  quxfi.  717.  a 
nutn.  I.  &  apud  Noguerolá/- 
leg.  z^.  nutn.  97.   ^  ^^  -►'  -¿    S 


rccur- 


Ira  el  auxilio  legal  ponen  á  las  mugcrcs  en  cf- 
tado  de  invocar  con  lagrimas  los  recurfos  de 
la  Jurií  prudencia. 

He  determinado  hacer  de  el  efpccial  memo^ 
ria  5  porque  fi  no  me  engaño  ^  es  un  recurfo^ 
que  demueílra  bien  en  codas  fus  incertidum- 
bres  la  irracionabilidad  de  permitir  a  los  par- 
ticulares 5  con  pretexto  de  juramento ,  el  traf- 
torno  de  las  Leyes ,  fm  cuya  confervacion  no 
puede  mantenerfe  el  orden  publico. 

Efte  recurfo  no  fe  funda  en  engaño  ^  que  j'"'^^*™^^*» 

h,    w,     ,  .1  1  .1^  ^   ^        de  cite 

uvieíle  intervenido  en  las  particulares  enage-  fo. 

naciones  5  efto  es  5  en  que  las  piezas  dótales 
huvieíTen  fido  vendidas  por  menos  del  jufto 
valor  5  folo  tiene  por  fundamento  la  indota- 
cion  5  la  que  fe  verifica  llegando  el  cafo  en  que 
la  muger  fe  halle  fin  dote  5  aunque  fuelTe  ven- 
dido por  fu  jufto  precio. 

Dixeron  ^  pues ,  algunos  DD.  á  quienes  fá- 
cilmente otros  figuieron  ,  que  íiendo  perjudi- 
cial al  bien  común  el  que  el  juramento  de  las 
mugeres  dieíTe  caufa  á  fu  indotacion  ^  una  vez 
que  fe  verificaíTe  hallarfe  indotada  5  efto  esy 
naver  perdido  fu  dote  ,  6  mucha  parte  de  él 
con  las  enagenaciones  juradas  ^  y  fin  recurfo 
a  los  bienes  de  fu  marido ,  porque  ,  6  nunca 
tuvo  bienes  fuficientes ,  6  también  los  difsipo^ 
debia  fer  restituida  ^  ó  reintegrada  en  fu  dote^ 
contra  los  compradores  ^  6  poíTeedores  de  los 
bienes  vendidos. 

Si  opones  a  los  inventores  de  efte  arbitrio, 
c^mo  la  muger  puede  fer  oida  contra  fu  pro- 
prio  juramento  5  que  fegun  ellos  mifmos  fobre- 
^    Tom.  II.  S    *  pu- 
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puja  la  dirpoficion  de  la  Ley  ^  que  prohibe  la 
enagenacion  del  fundo  dotal  3  debiendo  obfer-^ 
varíe  todo  paólo  jurado  ,  una  yez  que  en  él 
no  intervenga  dolo  ^  ni  violencia ,  ni  perjuicio 
de  tercero  ^  y  en  que  no  haya  difpendio  de  la 
falud  eterna  ^  como  no  lo  hay  en  que  la  mu- 
ger  pierda  Tu  dote  :  te  refponderán  ^  que  erií 
el  cafo  de  indotacion  fe  debe  prefumir  haver 
intervenido  dolo  ^  y  violencia  del  marido ^  pues 
fin  efto  no  feria  creíble  ^  que  la  muger  llegaííe 
al  cafo  por  fus  contratos  jurados  de  hallarle  in- 
dotada y  y  que  hay  perjuicio  de  tercero  5  efto 
es  5  del  bien  común  ^  á  quien  perjudica  la  in- 
dotacion de  las  muger  es.  ? 
Son  ^  pues  y  dos  las  razones  ^  que  motivan  ef- 
te  arbitrio  ^  c  impiden  la  eficacia  del  juramen-^ 
to  :  una  el  dolo  ^  y  violencia  ^  no  que  precifa^ 
mente  intervenga  ^  fino  que  tal  fe  prefume: 
otra  el  perjuicio  publico  de  la  indotacion  de 
las  mugeres* 

Pero  importaba  mucho  faber  ^  quál  de  eftas 
dos  razones  era  la  principal  ^  6  fundamental 
del  recurfo  ^  ó  fi  lo  fon  igualmente  entrambas, 
porque  fon  muy  diferentes  las  confcquencias^ 
ue  de  una  ^  y  otra  fe  deducen  para  la  decifion 
e  los  cafos  particulares  y  que  ocafionan  opi- 


i 


Ilíones ,  y  rentiniientos  encontrados ,  en  que 
es  difícil  tomar  partido ,  por  la  autoridad  exce- 
ripr  con  que  unos ,  y  otros,  fe  roboran  ,  y  al 
ultimo ,  confundidos  los  principios  de  donde 
proceden,  nada  mas  comunican  a  los  Tribunales 
para  la  decifion  de  los  negocios ,  que  tinieblas,- 
c  incertldumbres, 

.  "        ,.,,,.Qual- 
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:  Qaalquiera  fe  perfuadira^  y  fácilmente  fe  in-  ^^  razón  fdn- 
ficre  de  las  refolucíoncs  particulares  de  bs  DD.  eSneLÍ 
que  la  razon^  que  ha  motivado  erte  arbitrio^  no  no  es  otra  que 
fue  otra^  que  la  de  la  Ley  prohibitiva  de  la  ena-  ¡frohibkiya  de 
genacion  ael  fundo  dotal  5  efto  es  ^  la  imbeci-  la  enagena- 
üdad  de  las  mugeres  ^  Éicilmente  fufceptibles  ¿^  doui/'^''' 
4e  dolo  5  y  violencia  ^  y  el  interés  publico  en 
la  confervacion  de  fus  dotes.  Y  fi  efto  es  afsí, 
quánto  mejor  fuera  dexar  a  la  Ley  en  fu  vigor, 
obrando  los  efeótos  a  que  fue  deftinada  ^  que 
traítornarla  con  el  juramentoj  y  defpues,  a  vífta 
de  los  eftragos,  que  produce  efte  traftorno,  buf- 
car  auxilios  para  el  remedio  ^  fubftituyendo  te- 
iiebrofos  recurfos,  entre  infinitos  gaftos^  y  mo- 
leftias  5  a  la  decifion  clara  ^  y  conftante  de  la 
•Ley  j  que  en  fu  principio  refiftia  a  eftos  con- 
tratos 5  previniendo  los  amargos  rodeos  de  fu 
xefcifsion.  Efto  feria  tanto  mejor  ^  como  es  pre- 
ferible 5  y  fin  duda  mas  apreclable  5  confervar 
la  falud  del  cuerpo  con  un  conveniente  régi- 
men de  vida  ^  que  el  deftruir  la  mifma  falud 
por  medios  opueftos  a  fu  confervacion  5  y  def- 
:pues  de  desbaratada  tratar  de  recuperarla  a  cof- 
ta  de  muchos  dolores ,  trabajos  5  y  expenfas, 
con  que  fe  puede  a  lo  mas  confeguir  algún  ali- 
vio 5  pero  nunca  bolver  al  primer  eftado  de 
robuftéz.  Demoftraré  mi  penfamiento  ^  notan- 
-do  las  inccrtidumbres  de  efte  nuevo  arbitrio, 
(Cn  que  fácilmente  fe  advertirá ,  que  la  inob- 
fervancia  de  la  Ley  prohibitiva  ,  ocafionada 
por  el  juramento ,  fue  un  traftorno  de  la  razón, 
cuyas  luces  no  pudieron  defpues  explicarfe, 
fino  entre  efpeías  tinieblas  de  ambigüedades. 

Sz  Y 


%n6  Llk  IV.  ^Ifcurfo  VI 

X^'^Tef uifo      ^  ^^  primero  hizo  la  necefsidad  tan  frequente 

en  los  Tribu-  cftc  rccurfo  ^  quc  apenas  entre  los  Curiales  hay 

nales.  quien  lo  ignore  5  pero  infelizmente  fe  fabe  el 

^  remedio^  y  fe  ignora  tanto  el  prepararlo^  como 

hafta  dónde  deban  llegar  fus  efedlos.  Si  a  cien 

Abogados  5  ó  aun  a  cien  Jueces  de  los  que  fe 

llaman  Letrados ,  dice  el  Cardenal  de  Luca  (i)^ 

preguntares  la  razón  ^  y  fundamento  de  efte 

recurfo  ^  como  de  otras  varias  prácticas  ^  que 

fe  exercen  diariamente  ^  fcra  forama  5  que  folo 

los  noventa  lo  ignoren  ^  fin  poderte  dar  otra 

reípuefta  mas  ->  que  el  haverlo  vifto  pradicar  1 

muchas  veces.  ^  *" '  ' 

t\  prefentc      No  hay  Ley  ^  ni  Canon  ^  que  determine  efte 

arbitrio  ,  ó  auxilio  5  folo  cl  motivo  de  prefumpto  dolo  ^  y 

bcnehcio     no      •    1  ¿  ^  1      1  •  1 

tiene  Ley  de-  violcncia  5  y  la  tazon  de  bien  común  de  con- 
ciTiya.  fervar  a  las  mugeres  fus  dotes  ^  inclino  los  DD. 

a  efta  equidad  ,  y  á  los  Tribunales  a  pradicar- 
la.  No  haviendo^  pues  ^  Ley  que  lo  determine^ 
tiene  cada  Autor  en  efte  ^  como  en  otros  af- 
íumptos  ,  fuerza  legislativa  ^  difcurriendo  cada 
uno  ^  fegun  los  alcances  de  fu  difcuríb  ^  y  pro- 
penfiones  de  fu  animosa  la  equidad^  ó  al  rigorj 
y  fegun  algún  particular  interés ,  ó  afedo  en 
la  caufa  le  mueve  efcribiendo  alegaciones  ^  6 
confejos* 
^s  feentien-  L  Veamos  ^  pucs  5  lo  primcro  ^  qué  entien- 
^^  .por  í»^¿o-  dan  por  indotacion,  para  que  tenga  entrada  efte 
recurfo.  Lo  que  mas  comunmente  fe  cree  es, 

2ue  entonces  fe  dice  la  muger  indotada  ^  quan- 
o  5  o  pierde  enteramente  fu  dote  5  ó  la  mayor 

par- 


tacion. 


(í)  Card,  de  Luca  C^nfliíl.  le^is  ^  Qbferyíit.  37. 
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parte ;  cfto  es ,  quando  no  le  queda  falva  la  mi- 
tad. Efta  fue  la  medida  que  hallo  jufta  el  Con- 
fe)o  ^  ó  Senado  Pedemontano ,  cuya  dccífion 
refiere  Antonio  Thefauro  (i)  ^  y  que  comun- 
mente fe  cita  5  como  el  mas  infigne ,  y  antiguo 
documento  ^  en  que  efte  arbitrio  fe  confirmó 
con  la  autoridad  de  un  Tribunal  refpetable^ 
á  quien  defpues  figuieron  otros  (2). 

Aun  no  obftante ,  creyeron  varios ,  que  re- 
fiere 1  y  ^  quienes  figueNoguerol  (3)5  nofer 
neceíTaría  la  damnificación  en  tanta  cantidad, 
para  que  fe  diga  ^  que  la  muger  quede  indota- 
da 5  dexando  efta  clecifion  al  arbitrio  del  Juez, 
fegun  las  ocurrentes  circunftancias. 
.  El  Cardenal  de  Luca  (4)  ^  no  folo  confirma, 
cfte  penfamíento  ,  fino  que  añade  ,  que  fegun 
diferentes  circunftancias  en  el  cafo  ,  puede  de- 
cirfe  una  muger  indotada  ^  aun  quando  no  fo- 
lo noliaya  perdido  la  mitad  del  dote  ->  fino  mu- 
cho menos  ^  o  acafo  una  corta  parte  5  y  al  con- 
trario ,  no  fe  dirá  otra  muger  indotada ,  aun- 
que haya  perdido  mucho  mas  de  la  mitad  de 
íu  dote  adual.  Porque ,  dice  ^  una  muger  pue- 
de fer,  fegun  fus  circimftancias^acreedora  a  diez 
.mil  ducados  de  dote  ,  y  no  haver  podido,  fe- 
gun fu  fuerte  infeliz ,  confeguir  mas  de  mil, 

Tom.II.  S3  qual- 


(0  Ancón.  Thefaurus  de- 
¿if  125.  fium.  1 3. 

(2)  Vide  Pontanellam  de 
Pactis  nupt.  clauf.  7.  glojfa  2. 
fart.  6.  4  num.  j, 

(3)  Nüguerol  alle^.   jo.    a 


num.  1 6.  &  cogitandum  re- 
linquit  Fontanella  di¿l.  clauf. 
J.glof.  l*part.  15.  num.  31. 
(4)  Card.  de  Luca  Cgnfitífk 
UgtSyobfery.i;i,  ,    , 
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cualquier  poco  que  de  los  mil  le  falte^  fe  dira  in- 
dotada. Al  contrario  otra  ^  á  quien  íu  fortuna 
iproveyó  con  diez  mil  ducados  de  dote  ^  no  ferá 
-acreedora^  fegun  (lis  particulares  circunftancias^ 
mas  que  a  mil  5  y  aunque  efta  huvieíTe  perdido  .| 
íiete  5  ocho  ^  6  nueve  mil  ducados  y  no  podrá 
decirfe  indotada.  Efte  penfamiento  es  jufto  ^  te- 
gun  el  eftado  de  incertidumbre^  en  que  nos  pu- 
lo el  apartarnos  de  la  razón  original  ^  6  pro- 
hibición de  la  Ley.  Todo  ^  pues  ^  es  incerti- 
dumbre* 
En  qué  tiem-      jj     Profigamos ,  y  reconozcamos  lo  fegun- 

po     fe     deba    j  v      •    ^  r      J    1  i  i* 

confiderar  la  clo  5  quc  ticmpo  Ic  dcDa  atender  para  medii; 

indotacion.  ^{^^^  íudotacion  ^  y  encontraremos  las  mifmas 
tinieblas.  Unos  te  dicen^  íe  debe  atender  el 
tiempo  de  la  enagenacion  del  dote  ^  ú  obliga- 
ción de  la  muger  5  de  modo^  ^que  íi  en  aquel 
tiempo  tenia  bienes  fuficientes  el  marido  con 
que  fuplir  el  desfalco  dotal  ^  aunque  defpues  fe 
difminuyan  5  6  en  todo  fe  pierdan  ^  quedan 
feguros  los  compradores^o,  de  otro  modo,  pof- 
feedores  de  los  bienes  dótales.  Afsi  lo  fíente  el  < 
feñor  Salgado  (i)  ,  citando  en  fu  abono  una 
decifion  de  la  Real  Chancilleria  de  Valladolid. 
.Otros  te  aíTeguran  deber  atenderfe  el  tiempo 
déla  folucion  del  matrimonio ,  en  que  la  mu- 
ger pide  el  reintegro  en  íu  dote  5  de  modo^ 
que  los  compradores  vivan  en  perpetuo  riefgo 
'en  fus  compras ,  dependiendo  fu  firmeza  de  íi 
^.al  tiempo  de  la  muerte  del  marido  queda,  ó 
no  feguro  fuficience  para  fu  dotación.  Y  afsi  lo 
ob- 

{i)  D.  Salgado  L^byr*  credn.part.  z.  cap.  4.  w«/^i.  77. 


bbfervá  en  fus  dccifibnes  la  Real  Audiencia 
de  Barcelona  ^^Tegun  afirma  Cancerio  (i).  Tan 
incierto  es  elíe  punto ,  que  la  Rota  vario  en 
él  5  decidiendo  unas  veces  de  un  aiiodo  ^  otras 
de  otro(i).  Buen  exemplo  para  libertar  de  ef^ 
crupulosá  los  Abogados. 

III.     Lo  tercero  ^  los  bienes  de  la  muger  Diftindoticíi. 
reciben  diverfos  nombres  ^  fegun  fu  deftina-  "c^bienesdo^ 
cion.    Se  llama,  dote  aquellos  bienes  ^quc  fe  fLnaícI^^'*" 
entregan  al  marido  para  fuftentar  las  cargas 
del  matrimonio.  Todo  lo  mas  que  tiene  la 
muger  fuera  de  efte  dote,  fe  llama  generaU 
mente  extradotal  ,  y  fe  denota  con  el  nom- 
bre griego  parafemal  ^  que  íignifica  lo  mif- 
mo.  Efta  diftincion  de  bienes  produce  en  De- 
recho diverfidad  de  efeótos  ,  principalmente 
fegun  los  principios  del  Derecho  Romano.  Y 
el  principal  en  el  aííunto  es  ,  que  la  prohi- 
bición de  la  enagenaclon  de  los  bienes  dóta- 
les no  fe  extiende  a  los  parafernales  (3-).  i 

No  obftante  fe  duda,  fi  para  gozar  del  pre-  ^<^3"M"^jí- 

r  i..p  •lini*  «ad  deban  fer 

lente  arbitrio  le  entiendan  todos  eitos  bienes  ios  bienes  pa^ 
de  una  mifma  qualidad.  De  modo ,  que  fi  las  ^^  g^^^r  dei 
enagenaciones  hechas  por  la  muger  no  fue-  nefido!^  ^^" 
ron  en  bienes  dótales ,  fino  en  parafernales^ 
deba  gozar  de  efte  recurfo  5  o  fi  aunque  que- 
daíle  indotada  en  quanto  á  los  bienes  en  qué 
fe  conftituyo  el  dote,  fi  le  quedaron  bienes 

S4  pa- 


(1)  Cáncer,  p^rf.  5.  Variar, 
cjp.  15.  num.  102. 

(2)  Apud  Card.  deLuca  de 
Boteydtfc.  95.  w.  12.. 


(3)  Leg.  De  í/í ,  Cod.  de  Do^ 
nat'ton.  imer  virunij  &  uxorem^i 
Parlador,  di^er.  1 24,  n.  p#    . 
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parafernales  fuficicntes ,  deba  utilizarfe  del  pre- 
lente  beneficio.  La  mifma  duda  fe  puede  for- 
mar en  quanto  á  las  arrhas  prometidas  por  el 
marido ,  y  en  el  aumento  de  dote  ,  fi  todo  | 
efto  debe, y  cómo  venir  a  computación.  En 
todo  lo  que  no  hallaremos  fino  incertidum- 
bres,  y  contradicciones  de  los  DD.  y  final- 
mente todo  tinieblas  (i). 
¿^.:l^  Se  aumentará  la  incertidumbre ,  fi  fupuef- 
to  que  folo  el  dote,  y  no  otros  bienes  de  la 
muger  deban  gozar  efl:e  auxilio ,  fegun  lo  fin- 
tió  el  feñor  Larrea  (z)  ,  nos  metemos  en 
la  neceíTaria  queftion  de  quándo ,  y  cómo ,  en 
defedo  de  Efcritura  dotal ,  fe  entiendan ,  6  no 
dados  en  dore  los  haberes  de  la  muger  ,  y 
quándo  queden  parafernales  ,  ó  extradotales, 
en  que  todo  es  confufion(3).  ^ 

^  Algunos  A  A.  Efpañoles ,  arguyendo  ,  feguft 
difpoíiclon  de  ciertas  Leyes  Reales ,  de  la  co- 
municación de  todos  los  frutos ,  é  intereííes 
adquiridos  durante  matrimonio  entre  ma- 
rido, y  muger,  y  prohibición  de  poderfe obli- 
gar la  muger  fin  confentimiento  del  marido, 
le  inclinaron  a  que  por  Derecho  Real  eftá 
abolida  efta  diferencia  de  bienes.  Si  efl:o  es 
afsi ,  deben  ceííar  muchas  confequencias ,  que 
íegun  los  principios  del  Derecho  Romano ,  fe 

vén 


(i)  Vide Fontanell.  de  PáWs 
mpt.  cUuf  j.  gloff.  z.  f.  6.  a, 
ti.  40.  D.  Salg.  Laliyr.  cudit. 
f.  z,  cap.  4,».  81. 


<2)  D.  Larr.  nlleg.  3  j.  |  num.  3  j . 


(3)  Vide  quos  reiulit  No- 
guerol  alleg.  29.  a  n.  90.  &    ; 
Jllufirat.Curia  Philippk.  tom.  a. 
Comer.terrejlr.  lib.  2.  ca^.  12. 
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ven  frequentemente  en  los  libros  ^  aun  de 
aquellos  mifmos  Efcr  jtorcs ,  que  eftán  por  di- 
cha indiferencia  de  bienes  j  pero  todo  es  in- 
certidumbre  (i). 

No  debemos  pararnos  mucho  en  las  inci- 
dencias que  vienen  á  nueftro  aíTunto ;  profi- 
gamos  las  incertidumbres  del  nuevo  recurfo  ^ 
de  la  indotacion. 

IV.  Importaba  mucho  ^  como  dixe  antes^  Difieuhaaes 
faber  con  preciíion  el  principio  fundamental  ^?^^^^°^p^^"' 
de  elte  recurío  ^  para  tacar  de  el  unidas  con-  ¿e  efte  rccur- 
fequencias.  Ciertamente  debe  fer  uno  de  dos-.  í'o ,  caufan  las 

N    ^  I  /^  111  •    1  •      mayores     in- 

O  entrambos;  elto  es^,  el  dolo  ^  y  violencia  certidumbres 
prefümpta^ó  el  perjuicio  público  de  indota-^  ^p  i^^/cfoiu- 
cion.  Pero  los  DD.  unas  veces  parecen  con- 
fiderar  folo  el  primero ,  a  veces  íblo  el  fegun- 
do  5  y  a  veces  unidamente  los  dos.  Y  lo  peor 
es  ^  que  no  fiempre  retienen  un  mifmo  prin- 
cipio ^  de  donde  precifamente  dimanen  todas 
fus  refoluciones ,  para  que  fueíTen  configuien- 
tcsj  fino  que  unas  refoluciones  fe  toman  de 
un  principio ,  otras  de  otro  ^  y  otras  de  en- 
trambos. Eftas  inconfequencias  no  fon  en  nuef 
tra  literatura  efcrupulofamente  reparables,  por^^ 
que  las  refoluciones  no  fe  toman  regularmen- 
te de  la  mayor  eficacia  de  razón ,  y  mucho 
menos  de  razones  configuientcs  ,  fino  de  la 
cafualidad  de  concurrir  mas  DD.  a  un  fen^ 
timíento ,  que  á  otro ,  6  de  alguna  decifion 
de  un  grave  Tribunal ,  que  pareció  autorizar 
^_ un 

(i)  Vide  Noguer.  &  perip-  I  &alU¿.y).4tt0i^* 
íum  autos alíe¿.  zp.  n.  5)4.  [.¿i^i.ir.  ?   ^í  .-:   it\v .t-  A--^-'^ 


.¿Wígvi    o^d 


Rcfoluclon,  ó 
ínccrtidumbrc 
primera. 


'&i  ntítti 
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un  fentimicnto  ,  lo  que  faben  muy  bien  los 
ínftruidos  en  eíla  Facultad ,  y  fácilmente  ad- 
vertirá el  Leótor  en  las  refoluciones  ,  ó  por 
decir  mejor,  incertidumbres  figuientes. 

Sí  de  hecho  fe  verifico  en  algún  tiempo  la 
indotacion  de  la  muger  ,  fegun  la  variedad 
de  opiniones ,  que  acabamos  de  referir ,  pero 
antes  de  ufar  de  eíte  recurfo  le  fobrevinie- 
ron  bienes  por  herencias ,  donaciones ,  ú  otros 
tirulos  ,  con  que  ya  fe  halle  con  bienes  fufi- 
cientes  para  que  no  fe  diga  indotada  j  pare- 
ce ,  que  ceííando  la  razón  de  indotacion ,  que 
dio  motivo  a  la  prefente  equidad ,  deba  ccílar 
el  recLirfo.  No  obftante  ,  haviendo  trátado; 
Noguerol  efta  queftioncomo  nueva, y  antes 
de  él  no  tocada  por  los  DD.  refuelve  a  fa- 
vor de  la  mu^er(i).  Y  fin  duda,  fiel  fun- 
damento de  dolo ,  y  miedo  prefunto  es  efi- 
caz ,  de  ningún  modo  tal  miedo ,  y  dolo  de- 
be entenderfe  purgado  por  la  fupervenien^ 
cía  de  bienes.  '  <  í  -  Sj 

Si  la  muger  es  yá  de  una  edad ,  en  que  el 

o  incertidum-  j^jg^^  ¿q  \^  multiplicacion  no  pierda  cola  al- 
ore   leffunda.  £  \       C  ^  *  * 

guna  en  que  ralte  tu  matrimonio  ,  parece 
ceíTa  la  razón  de  indotacion  j  porque  no  in- 
tereíTandofe  yá  el  bien  público  ,  parece  juf* 
to  ,  que  la  muger  fea  fiel  a  fu  juramen- 
to (z). 
Pero  5  además  de  la  Incertidumbre ,  que  en 

si 


Rcfo! 


ucion. 


(i)Nogucr.  alleg.  50.  rf  ».i. 

(z)  Fontanell.  de  P<t¿f.  nupt. 

(Uuf,  4.  gloff.  9.  f .  5 . ».l88. 


Vide  Card.  de  Lúea  de  Dote, 

di  fe.  20.  '    ~ 


.^.,„„.  ^3ie-i  "• 
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sí  embuelve  la  propoficion^  general  de  no  ap- 
titud para  un  fecundo  matrimonio  ^  no  es  me- 
nos incierta  la  determinación  de  la  edad  ^  y 
acafo  otras  indifpoficiones  ^  que  impidan  el 
mifmo  efeólo.  1 

De  la  mifma  infpeccion  es  ,  fi^  muerta  la  Rcfoi 
muger^quede  efte  recurfo  a  fus  hijos, y  he- ^^^^"^^^^^^^ 
rederos.  Parece  que  ceíTando  en  eílos  ía  ra- 
zón de  indotacion  ,  debja  ceíTar  el  beneficio. 
No  obftante  ,  es  efta  queftion  tan  perplexa^» 
que  apenas  en  ella  fe  atreven  los  DD*  á  to- 
mar partido.  ■■\  ; 

,  Según  los  principios  con  que  los  DD-  pro- 
ceden 5  parecía  ,  qué  la  refolucion  de  citas 
queftiones  no  debia  contener  dificultad  algu- 
na en  favor  de  la  muger  5  y  fus  herederos  5  pof^ 
que  fi  la  razón  fundamental  de  la  prefente 
equidad  es  la  prefuncion  de  dolo,  y  miedo, 
con  que, la  muger  procedió  a  la  difsipácion 

^  de  fu  dote  ,  ninguno  duda  ,  que  la  acción 
contra  un  contrato  hecho  por  miedo  ,  vio- 
lencia ,  ó  dolo ,  compete  en  toda  edad ,  y  paf- 
fa  a  los  herederos ,  como  es  general  en  las  rnas 

.  acciones  añiVe ,  Ú^  pafsiVe  (i) ,  y  afsi  lo  fientc 
en  el  cafo  Fontanela  (x). 

Para  la  decifion  de  las  citadas  queftiones  ufa 
el  muy  doólo ,  y  advertido  Cardenal  de  Lú- 
ea 


{i)Vtmleg.  unte.  Cod.  Vt 
abitones  ab  herede  ,  &  contra 
heredes  incipiant.   Leg.  Pro  ha- 


(2)  Fomanell.  rfí  P4¿?.  nupt. 
cluuf*  7.  glojf.  i.p.  6.  ;?.  5  I» 
docet  ,  &  iicet  alio  funda- 


ndnariisy  Cod.  de  Haíredita'  j  mentó  Cáncer.  3.  parí,  Vát» 
riís AÍlionib.  |  caf.  1 5,  w.  1 16, 
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ca  (i)  de  una^  bien  fundada  diftincíon  ,  aun- 
que muy  incierta  en  la  prádica.  Dice ,  pues, 
íe  debe  atender  á  las  circunftancias  del  hecho 
de  la  enagenacion  dotal.  O  eftas  perfuaden 
haverfe  hecho  con  finceridad ,  y  entonces  ci- 
te auxilio  es  particular  de  una  muger  natu- 
ralmente aflbciable  al  matrimonio ,  no  de  una 
vieja  ,  ni  menos  de  fus  herederos ;  6  dichas 
circunftancias  perfuaden  dolo ,  y  miedo ,  y  en 
tal  cafo  no  hay  razón  para  que  fe  niegue ,  ni 
á  la  muger  anciana,  ni  á  fus  hijos  ,  b  here- 
deros. 

Efto  eftá  bien;  pero  fi  la  enagenacion  do- 
tal  fe  hizo  fin  miedo, dolo,  ni  violencia,  y 
con  todas  las  circunftancias  de  buena  fé  j  por 
qué  fe  debe  auxiliar  a  una  muger  ,  aunque 
fea  moza ,  y  aííbciable  ál  matrimonio ,  con- 
tra un  juramento  en  tan  buenas  circunftan- 
cias hecho ,  y  que  puede  obfervarfe  fin  diC- 
pendio  de  la  falud  eterna ,  que  fon  las  razo- 
nes en  que  funda  el  juramento  la  deftruccion 
de  la  Ley  poficiva  ?  No  fe  dará  otra  razón, 
fino  porque  ofende  al  bien  publico.  Y  quán- 
to  mejor  feria,  digo  yo,  dexar  á  las  Leyes  en 
fu  defcanfo  ,  fin  permitir  fu  traftorno  por  el 
juramento ,  para  defpues  bolver  a  fufcitarlas? 
■  Pero  fe  dirá,  que  aqui  la  muger  no  obra 
contra  fu  juramento ,  y  folo  ufa  de  la  equi- 
dad ,  que  hallaron  los  DD.  y  aprobaron  los 
Tribunales  deberfe  practicar  con  efte  fexo ,  fin 
embargo  de  la  religión  jurada.  Eftoy  yo  tam- 
bién 


(i) Card.  de  Luca  </e  Dote  idifc.  <f6.  n,  8 
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bien  muy  Icxos  de  defaprobar  efte  dífcurfo. 
Pero  por  qué  ferá  mejor  ufar  del  remedio, 
que  ofrecen  los  AA.  que  del  original  auxilio 
de  la  Ley?  No  feria  mejor  confervar  éfta  en 
fu  integridad  5  que  medicinar  los  eftragos  5  que 
refultan  de  no  obfervar  fu  difpoficion? 

V.     En  los  dos  primeros  exemplos  ,  que     si  todas  las 

1  n  1  enagcnacio— 

dcxamos  propucltos,  tanto   en  ios  contratos  nes  dótales  de 
correfpedivos  j  como  en  los  gratuitos  ,  la  le-  ^^"  j^r  efte 
fion   enormifsima  de  tal  modo  desbairata  el  cfndirrr  T I 
contrato  5  impidiendo  al  juramento  hacer  fu  qu¿  parte, 
efcdo  5  que  lo  buelve  al  eftado  de  nunca  ha- 
verfe  hecho.  Y  afsi  5  en  el  primero  la   com- 
pra ,  y  venta ,  y  en  el  fegundo  la  fianza ,  fe 
reducen  á  nada  ^  y  como  fi  jamás  fe  huvief- 
fen  otorgado  (i).  Pero  en  el  exemplo  prefen- 
te  no  proceden  con  efte  acuerdo  los  DD:  tan 
diftantes  van  en  fus  modos  ^  que  apenas  fe  en  ^I  rdbíu- 
puede  hacer  concepto  de  lo  que  fea  mas  pro-  ^^°"  ^^  «fte 
bable  ^  ó  mas  común  ^  para  que  en  la  práóli-  ^''''^°' 
ca  fe  deba  feguir.  Aqui  fe  hallará  la  mifma 
confufion  de  principios. 
^  Sienten  algunos  5  que  verificada  la  indota-  ^l^l"""^  ^^' 
clon  5  todas  las  enajenaciones  deben  refcin- 
dirfe  5  efto  es  ,  que  la  muger  debe  fer  inte- 
grada en  el  total  de  fu  dote.  El  fundamento 
de  efta  opinión  es ,  porque  dicen  no  fe  halla- 
rá razón  de  difparidad ,  por  qué  en  los  mas 

ac- 


mera. 


(1)  üt  genérale  eft  inadi- 
bus  enormiísima  lefione  op- 
piignatis  D,  Olea  de  Cefsion. 
tit.  4.  q.  3,  add.  fofi  mm.  ^. 


«.12.  ubi  praecipuos  DD.  re- 
fere ,  &  in  fpecie  noftra  Fon- 
canell.  de  Paclis  nuft,  (lauf  7. 
¿lof.  1.  p.  6,  n.  55.  infitt* 
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aá:os  la  lefion  enormifsima   operé  fu  entera 
íubverrion,y  noenefte(i). 
segunda  opi-  ^   Otros  afirman ,  que  folo  deben  refdndírfe 
nion.  las  enagenaciones  pofteriores  ,  no  las  prime- 

ras 5  efto  es  5  que  confiderandoCe  la  muger  in- 
dotada ,  una  vez  que  no  le  quede  la  mitad 
■  ií^ym    de  fu  dote,  las  ventas  hechas  hafta  dicha  mi- 
tad fon  feguras ,  y  folo  las  feftantes ,  que  fon 
3  \l  /     ^^.^  ^^^  caufaron  la  indotacion  ,  deben  refcin- 
o'^l  *^»ii;^      d/tf'^*  Efte  fentimiento  abrazó  la  Real  Chan- 
•=»«'        cilleria  de  Valladolid ,  fegun  teftifica  el  fenor 
Salgado  (i).  La  razón  fundamental  de  erta 
opinión ,  es  ,  el  que  fiendo  el  perjuicio  publi- 
co de  la  indotacion  5  lo  que  movió  los  DD, 
á  efte  auxilio ,  y  contemplada  comunmente  la 
indotacion  en  quanto  á  la  muger  no  quede 
,         la  mitad  de  fu  dote,  no  debe  entenderfe  mas 
Mí^tót  «1  r    el  remedio  de  lo  que  verdaderamente  fea  el 
ñ»  3Í.  £10    daño.  Y  afsi  como  fi  las  enagenaciones  dótales 
no  huvieíTen  afcendido  a  la  mitad,  no  tuvie- 
ra la  muger  auxilio  para  recuperarlas  5  afsidef- 
pues  que  ocuparon  la  mayor  parte  de  fu  do- 
te, folo  tiene  arbitrio  para  recuperar  dicha 
mitad ,  ó  completarfe  en  ella.  En  efed:o ,  efte 
-fentimiento  en  nada  mas  auxilia  a  la  muger, 
que  en  la  mitad  de  fu   dote  ,  promediando 
entre  la  Ley    prohibitiva  de  la  enagenacion 
del  fundo  dotal ,  y  el  juramento ,  dando  á  ef- 
te la  mitad  en  que  opere  ,  y  refervando  la 
otra  mitad  en  que  óbrela  Ley.  Si  efta razón 
].  ■•■  ■  V  .    ■  es 

c' (i)  Noguerol   allegar.  29.  I     (i)  D.  Sd\Q^d.  habjr^  credit, 
num.  19a.  I  jp.  ^•  cap.^.^iríh  68.;  .¿  ,v.i 


T,      ??..0 
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es  buena  ^  debía  obrar  lo  mlfmo  en  los  dos 
primeros  exemplos^  en  que  es  igual  fu  virtud; 
o  á  lo  menos  fe  debiera  feñalar  la  razón  de 
diíercncia  ^  que  no  fe  encontrará  fácilmente, 

Diílinguen  otros  dos  cafos :  uno  ^  quando  opinión  tcr- 
la  indotacion  fe  originó  de  un  folo  ado  ^  en  '^'''^* 
que  V.  g,  la  muger  entro  en  un  contrato ,  de 
que  fe  figuio  la  pérdida  de  fu  dote:  otro  ^  en 
que  la  indotacion  procedió  poco  á  poco  de 
varias  ^  y  diverfas  obligaciones  ^  ó  contratos; 
y  en  el  primer  cafo  ^  como  la  indotacion  pro-? 
cedió  de  una  fola  obligación  y  toda  ella  fe  refr    . 
cinde ;  no  afsi  en  el  fegundo  ^  en  que  quedan 
feguras  las  que  comprehende  la  primer   mi- 
tad del  dote  ^  y  perecen  las  pofteriorcs  (i).   ' 
Pero  ni  aun  en  lo  primero  hay  conftanciaeri^^^*?  ^^^^^ 
los  Tribunales  ^  variando  de  fentimienco  ^ co-    >-• 
mo  de  la  Signatura  de  Jufticia  lo  afirma  el 
deLuca(i), 

V  Aún  otros  diftinguen  de  otro  modo  entre  ^p'''^^"^''*'^' 
dotes  quantiofas  ^  y  inficientes  y  ó  menos  que  ^^' 
fuficientes.  Y  que  en  las  quantiofas  fe  refcin- 
dan  folo  las  énagenaciones  en  una  ^  ó  en  mu-? 
chas  Efcrituras  hafta  la  mitad  ;  pues  que  en 
dotes  de  efte  tamaíio  aun  la  mirad  puede  fer 
fuficiente.  No  afsi  en  las  dotes  tenues  y  de  las 
que  quitado  algo  y  quedan  infuficientes  (3).  El 
Ledor  fe  hará  cargo  de  las  incertidumbres, 
y  perplexidades  y  que  en  todo  efto  fe  embucl- 
ven^ 


(r)  Fontanella  ¿/¿¿í.  cUuf.  7. 
gloff.  2,  p,  6,  ^  w.  2 1 . 
(2;  Card.de  Luc.   deBdtc^ 


difc.9^.  n.  5.  .rti       ;  • 

(5)  Card.  de  Luc.  d.  dijfitt 
95.  »•  1.  &  in  annoí.ibu 
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ven ,  fui  que  fea  precifo  decenerme  en  fingu- 
larizarlas. 
Si  los  ble-      Yi^     £fl.e  arbitrio ,  dicen  los  DD.  es  el  ul- 

ncs   enao-ena-     .  •!•         i      1  r  i 

<{oseiifumif-  timo  auxilio  de  la  muger  5  y  liempre  que  de 
maefpecicde  f^  marido  hayan  quedado  bienes,  en  que  po- 
u  muger'  ^  der  reintegrarfe,  deben  dexarCe  a  los  compra- 
dores 5  ó,  de  otro  modo,  poíTeedores  de  los  bie- 
nes dótales, en  fu  pacifico  goce(i).  Aun,  fin 
embargo,  por  mas  bienes  que  hayan  quedado 
del  marido ,  infilViendo  la  muger  no  conren- 
tarfe  menos  que  con  las  piezas  dótales  ,  la 
autoridad  del  célebre  Antonio  Fabro  (x)  les 
caufaria  baftante  inquietud  ,  íi  no  pareciera 
haverfe  corregido  en  otra  parte  (3). 
Menores  de      £1  detrimento  del  bien  común ,  que  confi- 
¿n*!.n  í,  r^I  deran  los  DD.  en  la  indotacion  ,  que  hace 

ccn  cu  lu   ca  NI  r* 

fo  del  bcncíí-  favorecer  tan  largamente  a  las  mugeres  ^  ím 
í!^  .'^"!^.¿!  c^'nbargo  de  fus  juramentos -.  debiera  también^ 

DD.  conceden  fc>  /  C       cl  TI  f 

a  las  mugeres  aiuique  pot  diítinro  relpecto  5  conliderarie  en 
comra  fus  ju-  ^q^  mcnores  ^  que  venden  ^  y  difsipan  fus  bie- 

ramentos.  ^  ^  -    i    1  •  1  ir  i 

nes  ;  y  no  menos  debiera  nacerles  í  ucrza  el 
dolo ,  y  feduccion  a  que  la  menor  edad  eftá 
expuefta  5  por  lo  que  parece  ^  que  puePcos  en 
el  cafo  en  que  fus  contratos  jurados  les  ha- 
yan hecho  perder  mas  que  la  mitad  de  fus 
bienes,  debieran  fer  focorridos ,  al  modo  que  lo 
fon  las  mugeres ,  que  quedan  indotadas. 

Aun ,  no  obftante ,  no  fe  vé  fácilmente  en 
los  Tribunales  efte  cafo  en  el  método  expref- 

fa- 


(O  Fontanell.  dicl.  clauf.  7* 
¿/.  7. p.  6.W.  15. 
(2)  Ant.  Faber  in  fuo  Coi. 


lib.  2.  tit.  8.  dejin.  2.  in  firí. 

Cl)ldemlib.  4.  tit.  21.  de- 
fin,  26.      -u      ^^ 


fado  cíe  la  índocacion  de  las  mügcrcs  5  ^Itó 
es  5  que  fe  confideren  codos  los  contratos  otor^ 
-gados  con  juramento  por  el  ínenor  ^  y  fe  vea 
íi  le  damnifican  en  la  mitad  de  fupatrinío^  ^ 
líió ;  y  liatlandofe  cfta  grave  lefion  ^  fé  refcin-  '^' 
dan.  Sí  folo  comunmente  fe  focorre  al  me- 
nor en  fus  contratos  particulares  5  en  los  ca- 
fos  ^  y  modo  que  hemos  expuefto  en  el  exem-  . 
pío  fegundo ,  y  con  la  efcifura  de  opiniones^  ^ini-^:ii 
e  incertidumbres  ^  que  alli  dexamos  notado; 
Pero  debemos  con  el  tiempo  efperar  ^  que  los 
DD.  fe  inclinen  a  igualar  en  un  todo  müge- 
^res ,  y  menores  ^  principalmente  quando  tafi 
^fácilmente  fe  extienden  los  favores  de  unos  a 
otros  ^  equipar andofe  por  regla  general  en  la 
^refcifsion  de  fus  contratos  (i).  -^ 

Es, fin  duda,  grande  el  beneficio, que  \^  ,,ÍX- 
mugeres  reciben  de    la  equidad  de  los  DD.  hacer  lasmu- 
en  el'  arbitrio  5  que  acabamos  de  referir  5  pe-  l^^^^íeírf"^ 
ro  fuera  mayor  ^  fi  eftuviera  libre  de  las  in-  do. 
certidumbres  ^  y  perplexidades  ^  que  liemos^ 
aunque  folo  ligeramente  ^  notado.  En  efedó 
tiecefsita  la  muger  un  nuevo  dote  para  expen- 
der en  el  coftc  de  los  recurfos  precifos  ^  para 
que  dicha  equidad  le  fea  efediva.  Todas  las 
dificultades  ^  que  dexo  propueftas^y  muchas 
mas  5  que  he  omitido  ,  fon  en  términos  dé 
Derecho  }  aún  reftan  infinitas  de  hecho.  Bieii 
'fe  conoce  ^  que  la  indotacion  ^  para  que  éntrfe 
aquella  equidad  ,  debe  hacerfe  ver  con  prue^ 
bas  de  valor  5  taitas ,  y  aprecio  de  bienes ,  eñ 
^     TomJI.  T 


^^  ;  (i)  Noguer.  ^//í¿4f;^9.7iao2. 


que 


1 
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iue  fon  tan  frequentes  los  fraudes,  cómo  fe 
lexa  confiderar ,  y  á  que  una  muger  ,  por  lo 

regular  al  tiempo   de  eftos  litigios  fín  mari- 

do,eftámuy  expuefta. 
Nuevo  auxí-      Quién  diera  á  una  pobre  muger  -,  fin  tan- 

lio  en    tavor  ^~  •  n  >    •  •  i         i  J 

de  las  muge-  tas  cottgoias ,  gaitos ,  c  incertidumbres ,  recu-  • 
res,  íín  las'di-  perar  fu  dote  ?  Confuelefe ,  fi  es  bailante  pa- 

ncultadcs    de  r  r     \  C  \  1  i       t      «r 

queconfta  el  ^^  l^  conluelo  ,  laber ,  que  hay  en  la  Jurif- 
prcccdente.    prudencía  otro  mas  fecundo  recurfo ,  protegi- 
do de  grave  autoridad.  Solo  confifte  en  mor  ¡ 
VCír  la  inclinación  de  Jueces  compafsivos. 

Opinaron  algunos  AA.  que  para  que  la  mu- 
ger pueda  reclamar  contra  fus  obligaciones 
juradas ,  no  fe  neceCsita  precifamente  el  cafo 
de  la  indotacion  en  el  modo  referido ,  y  que 
es  fuficienteel  que  en  femejantes  obligaciones 
,  no  fe  trate  de  fu  particular  utilidad  5  pues  di- 
cen ,  no  hay  que  bufcar  mejor  prueba  de  que 
las  tales  obligaciones  ,  y  juramentos  proce-  i 
dieron  de  dolo ,  fedviccion ,  o  miedo  de,  la 
muger  a  fu  marido ,  que  el  ver ,  que  aquella 
fe  obligo  con  juramento  en  cofa  en  que  no 
tenia  interés  ;  ni  hay  que  buícar  mayor  le- 
íion,y  engaño^  que  el  ver,  que  todo  el  con- 
trato le  es  abfoíutamente  nocivo.  Ni  piden 
eftos  DD.  que  el  daño  exifta  en  todo  el  con- 
trato ,  reputando  fuficiente  ,  que  en  la  mayor 
parte  de  él  intervenga  3  fin  que  fea  neceífaria 
la  trabajofa  computación  al  dote ,  ó  patrimo- 
nio, que  le  queda  j  pues  aunque  le  quede  un 
dote  quantiofo,ó  fea  por  otra  parte  muy  ri- 
ca ,  no  debe  tolerar  un  daño  ,  fin  embargo 
de  fu  juramento ,  que  ocupa  todo  ,o  la  ma- 
yor 
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yor  parte  del  contrato ,  6  contratos ,  á  los  que 
no  pudo  menos  que  hacer  lugar  dolo  ,  ó 
miedo ,  que  quando  no  fueíTe  otro ,  que  el  re- 
verencial á  fu  marido ,  junto  con  tan  grave 
detrimento ,  es  fuficlente  para  la  refcifsion. 

Efte  difcurfo  no  es  de  tan  poco  pefo,quc 
no  huvieíTc  movido  un  grave  Tribunal  á  de- 
cidir por  efte  folo  motivo  á  favor  de  la  mu- 
ger  (i).  No  parece  ,  no  obftante  ,  que  efta 
opinión  haya  hecho  hafta  ahora  gran  for- 
tuna ;  pero  efto  no  impide  ,  que  con  el 
tiempo  la  logre.  Solo  confifte  en  que  otra  vez 
algún  Tribunal  buelva  a  decidir  fegun  ella, 
o  que  los  Efcritores  la  protejan  j  cuya  con- 
fecucion  es  del  todo  fácil ,  y  verofimil  ,  no 
folo  de  aquellos ,  que  efcriben  fegun  la  opor- 
tunidad de  los  aííiintos ,  patrocinándolas  cau- 
fas ,  que  cafualmente  ocurren ,  é  intereílando- 
fe  en  la  defenfa  de  los  que  fe  valen  de  fu  li- 
teratura 5  fino  aun  de  los  que  efcrben,  refol- 
viendo  con  madura  reflexión ,  y  fin  motivo,- 
que  a  una ,  ú  otra  parte  los  incline ,  las  con- 
troverfias  jurídicas.  Y  jamás  podrá  decirfe  tra- 
ten el  juramento  con  irreverencia  5  pues  fu 
fundamento  no  parece  menos  grave  ,  que  el' 
de^  la  indotacion  5  obrando  la  prefuncion  de 
miedo ,  y  dolo ,  y  la  razón  de  bien  público 
poco  menos  en  uno  ,  que  en  otro  cafo. 

Si  fe  configue  que  efta  opinión  fe  haga  co- 
mún ,  llegaremos  muy  cerca  de  la  prohibición 
Ti ab- 

(OSenatusCathaloníseapud  I  clauf.j.glojf,  }./.  13.».  24» 
Foníanellaro  de  Paüif  nu¡t'ul.  \ 
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abfoluta  de  la  Ley,  para  que  éfta  obre,  fin - 
e|iibargp^del  juramento  y  pues  además  de  que, 
la  prohibición  de  la  enagenacion  del  fundo , 
dqtal  nunca  conjprehendió  el  cafo  de  que  la 
enagenacion  fueíte  útil  á  la  muger  ,  rara,  vez  Ce  j 
juftiíicará,  que  la  vejita  doral ,  ú  otro  contrato, 
por  el  que  fe  difsipe  el  dote  ,  fe  convirtió  en  fu  f 
Utilidad.  De  todo  lo  que  fe  verifica  lo  que  mu-) 
chas  veces  repetimos ,  que  la  razón  es  el  centro, ; 
que  une  todos  los  difcurfos  razonables  5  y  quan- 
tp  mas  de  ella  parezcan  apartarfe,  mas  íe  fientení 
de  violentos ,  y  al  ultimo  folo  hallan  defcanfo? 
en  el  centro  ae  que  fe  apartaron.  Efté  centro  es 
la  Ley ,  que  encierra  la  razón  en  fu  feno  j  y 
todos  los  difcurfos,  que  fundados  en  el  ju- 
ramento parecieron  de  ella  apartarfe,  defpues 
de  varias  incertidumbres  ,  y  turbaciones  oca- 
jfíonadas  en  la  Jurlfprudencia  ,  al  ultimo  no 
bailaron  defcanlo  hafta  bolverfe  a  la  razón, 
y  Ley  ,  de  que  fe  apartaron ,  porque  no  puede ; 
íubfiftir  juramento,  que  no  fea  razonable.      /  j 
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SOBRE  LOS  REMEDIOS  LEGALES 
.  centra  el  def orden  ^  e  incertidumbres  j 
'  del  juramento. 


Precauciones 
áe       nuellras 


•TpAnta  deforden  en  el  jurar ,  tanta  incerti- 
:jL  dvimbre  en  los  contratos  jurados,  tan- 
coJmaetab'u"ta  perverfionde  Leyes,  y  tanta  invención  de 
fo  del  jara-  fraudes:,  neceílariamente  pedia  un  remedio. 
Ñueftras  Leyes  Reales  p  atentas  fiempr e  al  hot 


mentó. 
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ñor  de  ía  Religión  ^  y  bien  del  Eftado^zelw 
fas  en  procurar  á  uno^y  a  otro  fus  aumcn^ 
tos  5  no  pudiendo  fufr  ir  femé  jantes  abufos  en 
las  pernicíofas  confequencias ,  que  de  aqui  fe 
inferían  del  traftorno  de  policía  ^  que^  yá  en-^ 
tonces  fe  manifeftaba  con  funeftos  indicios  pa-¿ 
ía  lo  venidero  ^  prohibieron  feveramente  el 
ufo  del  juramento  entre  legos  en  contratos  fo- 
bre  cofas  profanas  ^  invalidando  la  obligación 
con  intervención  del  juramento  contrahida  y  y 
multando  al  Efcribano  ^  que  interpufieíle  fu 
ié  en  ella  ^  además  de  la  inhabilitación  en  fu 
oficio  5  con  la  pérdida  de  la  mitad  de  fus  bie^ 
-nes  (i). 
•  EftaReal  difpoficion^  parece  fin, duda  juila  j^^^^^.^^^^t 
en  todas  fus  partes ,  y  único  remedio  contra  don  ^ de  un¡ 
los  males ,  que  refultaban  de  la  frequencia  del  ^fy  ^^^^  ?'P: 

xT  1   n  1  ^»       •    •  hibitiya      del 

juramento.  No  obitante  ->  luego  prmcipiaron  juramento  cu 
algunos  a  dudar  mucho  de  fu  jufticía.  Siendo^  ^^  modo  que 
decian  ^  el  juramento  cofa  efpiricual ,  é  indu-  ^^^""^'^  ** 
ciendo  fu  inobfervancia  pecado  ^  cómo  la  po-    :_^^.,^ 
teftad  fecular  puede  hacer  Ley  en  un  aííump-         ^  i% 
to  extraño  a  fu  dominación  ^  invalidando  un 
contrato  jurado  ,  y  haciendo  como  licita  la  ,01. 

tranfgrefsion  del  juramento? 

Contra  eftas  razones  hay  otras  \  no  menos 
eficaces.  La  frequente  perverfion  de  las  Leyes 
con  el  ufo  del  juramento  parece  motivo  fui- 
ficientemente  juftificativo  de  dicha  providen- 
cia 5  pues  al  Principe^  a  cuya  poteftad  corref^ 
ponde  el  eftablecimiento  de  juftas  Leyes  ^  no 
-r  Tom.II.  T 3  .        me- 

'-  (O  leg,  11.  tit.  ulib.j^.^uoitÜ  -  ■  .  ■   '\  ■ :.. '  ...''" 
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menos  pertenece  el  difponer  los  medios  con- 
ducentes á  fu  eftabilídad  ^  que  apartar  los  eílor- 
vos  5  que  puedan  debilitar  fu  obfervancia. 

En  el  confliólo  de  eftas  razones  ^  la  poteftad 
del  Principe  Secular  en  efte  aíTumpto  era  un 
problema  entre  los  Letrados.  Y  aunque  los  tér- 
minos de  dire^ié  ^*C>  indireEíe  parecieron  pro- 
prios  5  y  luminofos  para  allanar  las  dificultades, 
que  enefto  fe  encontraban  5  pues  para  que  la 
poteftad  del  Principe  tuvieíTe  en  efto  fu  efcóto, 
bañaba  fu  exercicio  indirecto  5  crecieron  ,  no 
obftante^tanto  los  efcrupulos  contra  dicha  Ley, 
que  fe  refolvieron  en  públicas  querellas  ,  y  re- 
prefentaciones  a  nueftros  Principes  Don  Fer- 
nando, y,Doña  Ifabél,  que  fueron  los  Auto- 
res de  dicha  Ley ,  pidiendo  fu  abolición.  Ya  fe 
conoce  ,  que  mezclados  puntos  de  Religión 
entre  eftas  quejas ,  debieron  en  Efpaña  fer  bien 
examinadas ,  para  elegir ,  aun  en  contradicción 
de  un  partido  cierto  ,  el  mas  feguro* 

Y  de  hecho  fe  encuentra ,  que  paíTados  apc- 

Deroffacion  t  /-  \    r  lili»         •  il* 

ác  la  Ley  pie-  ñas  dos  anos  delpues  de  la  pubiicacion  de  di- 
cedcnte    por  cha  Lcy ,  quc  fc  liavía  hecho  en  Toledo  año 
poítc-  ^^  ^^ji  quatrocientos  y  ochenta  ,  fe  promulgó 
otra  en  Talavera  ,  año  de  mil  quatrocientos 
ochenta  y  dos ,  reftringiendo  tanto  la  primera, 
que  muy  poco  fe  percibe  la  utilidad  ,  que  el 
bien  común  con  ella  haya  confeguido  j  pues 
además  de  permitirfe  el  ufo  del  juramento  en 
compromiñbs ,  ventas ,  donaciones ,  y  qualef- 
vquiera  enagenaciones  perpetuas  ,  también^  fe 
concedió  en  aquellos  contratos ,  que  Tiendo  in- 
válidos por  Derecho  ,  folo  podían  confeguir  fu 

va- 


otra 
lior 


,ii 


Nuevas    da- 
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validación  por  el  juramento  (i)5clcxando  puerta^ 
poco  menos  franca  que  antes,  parad  ufo  de  efte 
lagrado  aóto ,  y  no  menos  enfanche  á  las  in- 
certidumbres ,  é  inconvenientes ,  que  dexamos 
notado  por  todo  efte  Libro.  ^ 

Aun  fm  embargo,  no  fue,  fegun  parece,  fu-  ¿^^^]^\(cm-- 
ficicnte  efta  declaración  para  foflegar  todos  los  p^^os  fobrc 
efcrupulos  ,  que  fobre  aicha  Ley  fe  echaron.  ^^^^^^^^ 
Dudabafe  mucho  ,  no  tanto  en  lo  fubftancial 
de  la  Ley  ,  como  en  fu  modo ,  y  exprefsiones, 
que  parecian  a  algunos  diredamente  derogati- 
vas del  juramento  ,  y  fu  virtud  ,  no  habiendo; 
efta  poteftad  el  Principe  Secular  ,  fino  la  in- 
direda,  ú  obliqua  5  efto  es ,  dirigiendofe  prin- 
cipalmente, fm  tocar  en  derechura  al  juramen- 
to, a  impedir  los  fraudes ,  que  fe  fomentaban, 
mediante  la  religión  de  tan  fagrado  a¿to  ,  y  • 
por  configuiente  difponiendo  ,  que  el  juramen- 
to en  efte  modo  hecho  no  obraíTe  efeóto  algu- 
no en  el  contrato  ;  o,  lo  que  es  lo  mifmo ,  pre- 
fumiendo  ,  y  declarando  dolofo ,  fraudulento, 
y  íimulado  el  ado  en  que  intervinieíTe. 

Efto  folo  dio  motivo  a  los  CatholicOS  Reyes    Reformación, 

Don  Fernando  ,  y  Doña  Ifabél  a  promulgar  ^"^  ^.' í^  ^f^; 

T->  •        /    \  n  /     1    •  1      -'        1  •!  •      tí^íicjal  ,   lino 

una  Pragmática  (1)  en  Madrid  ano  de  mu  qui-  de  lasexpicf- 
T4^  nicn- S-,;;  <»^- 


(i)  Leg.  12.  tit.  I.  lib.  4. 
IRecopil. 

(i)  Pragmática  de  los  Re- 
yes Cathülicos  Don  Fernan- 
do ,  y  Doña  líábél  del  año  de 
1502.  en  derogación  de  la 
Ley  precedente  ,  cuya  dero- 
gación fundan  en  las  figuien- 


tes  razones.  „  E  que  anfimif- 
,,mo  algunas  de  las  caufas, 
,,  que  en  la  dicha  Ley  eftáa 
„  exprefladas ,  que  dicen ,  que 
j,  movieren  a  la  hacei  ,  diz 
,,que  parece  íer  en  alguna 
„  manera  contra  la  libertad  de 
5,  la  Igkfia  ,  á  .la  quai  nueftra 


,^in- 
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pientos  y^  dos  ^  por  la  que  del  todo  revocan  ^  y 
anulan  dicha  Ley  ^  fegun  eftaba  impreíTa  ;  y 
luego  hacen  otra  de  nuevo  ^ .6  ^  por  meior  de- 
cir 5  mandan  obfervar  la  Ley  derogada  ^  mo- 
tivándola por  el  riefgo  de  perjurios  ^  fraudes^ 
engaños  ^  y  fimulaciones  ^  que  con  peligro  de 
las  animas ,  en  tales  contratos  jurados  fuelerí 
intervenir  (i).  Solo ,  pues  ^  firvio  efta  Pragma-^ 
cica  para  fundar  mejor  la  Ley  antigua  >  no  pa- 
ra derogarla.  Eligieron  nueftros  Legisladores^^ 
iegun  ellos  mifmos  afirman  ^  el  partido  mas 
feguro  5  pero  toda  la  íeguridad  de  efte  panido 

no 


,,  intención  no  fue  ,  ni  es  de 
„  perjudicar  en  cofa  alguna. 
^  Y  como  quiera  ,  que  algu 
5,  nos  Letrados  de  fciencia ,  y 
5,  cóníciencia  de  nueftros  Rey- 
5j  nos  nos  han  dicho ,  y  cer 
5,  tificado  ,  que  la  dicha  Ley 
3,  como  éfta  ,  y  anda  impri- 
",,  mida  es  buena ,  y  que  jufta- 
,,  mente  íe  pudo  uíar  della; 
55  pero  queriendo  efcoger  la 
,,  parte  mas  fana  ,  y  ícgui*a, 
5,  tenemos  por  bien  de  man- 
„  dar  revocar  la  dicha  Ley,  y 
,,  revocamos  ,  y  caíTamos  ,  y 
5,  anulárnosla  íblemnemente, 
5,  íegun  que  efta  ;  y  man- 
P,  damos,  que  por  virtud  della 
j,  no  fe  haga  ,  ni  execute  cofa 
,,  alguna  ,. y  que  íca  quitada, 
j,y  teftada  de  las  dichas  Le- 
,,yes,  y  que,  qualquiera  que 


„  la  tuviere  la  rielgue ,  y  qui-. 
„  te  dellas.  . 

(i)  En  la  mifma  Pragmáti- 
ca. „  Porque  de  los  juramen- 
,  tos ,  (dicen  dichos  CathoK- 
,  eos  Principo)  que  íe  hacen 
,  en  los  contratos ,  íe  han  íé- 
j  guido ,  y  figiicn  grandes  cof- 
,  tas ,  y  daños,  y  peligros  á  las 
,  animas,y  coñfciencias,  y  bie- 
,  nes  de  nueftros  fubditos  ,  y.. 
,  naturales ,  por  los  perjurios 
,en  que  amenudo  incurren^ 
,  en  poco  temor  de  fus  almas^ 
,  y  cpnfcienciaSjIos  legos,  que 
,íe  obligan  con  juramento; 
,y  por  los  fraudes,  engaños, 
,  y  fimulaciones  ,  que  en  ÍCt 
,mcjantes  contratos  íe  ha-. 
,  cen  ,  y  co^íieten  ,  íegun  la 
,  experiencia  lo  ha  demoftra-» 
.do*.,  -i 


v.€ 


Lib.ív.  ^ifcurfi  rir:     i9f 

no  confiftla  en  otra  cofa  ^  que  en  acomodar  las 

expreísiones  de  la  Ley  á  los  términos  de  direñe^ 

indireBe  ^  'Vel  oblique  ;  voces  a  la  verdad  muy 

diftantes  ^  y  que  piden  diverfas  poteftades  ^  aun-         '  .cíioá 

que  giren  a  un  mifmo  fin.      ^  ^ 

•   Sin  embargo  -.  fe  perfuadirán  algunos ,  que   ^"  i^  N„cva 

il*-rrL  J        r  i  r     Recopilación, 

no  debió  1er  elte  un  grande  elcrupulo  en  nuel-  aunque  no  fe 
tro  gobierno  ;  porque  la  Ley  anterior  eftabá  ^^^^    ^y^"^/ 

r   r    '  •!  C  oe   aquel    et- 

kihcientemente  motivada ,  para  que  le  enten-^  crupuio  ,  no 
dieíTe  no  fe  trataba  de  difponer  diredamente  po^^fofcie^ 
fobre  el  juramento  ^  fino  indiredé.  Los  doc-  detrimentos''^ 
tifsimos  Cole¿Lores  de  la  Nueva  Recopilación  que  motiva- 
fe  hicieron  cargo  de  efto  mifmo  ,  recopilando  [^  Ley  Tín^e^r- 
la  Ley  de  Toledo  ^  y  ornitiendo  la  Ley  de  Ma-  tando  la  fc^ 
drid  5  juzgando  las  exprefsiones  de  aquella  dct  S"^'^"^** 
todo  dignas  de  la  hueva  colección  de  Leyes,  fia 
necefsidad  de  añadir  las  de  efta.  Infertaron  tan>' 
bien  la  Ley  de  Talavera  ,  con  la  que,  feguri 
queda  dicho  ,  la  primer  Ley  quedó  muy  debi- 
litada ,  6  a  lo  menos ,  todas  las  incertidumbres,; 
que  dexamos  notadas  en  efte  Libro ,  quedaron 
en  el  mifmo  pie  que  cftaban  5  con  lo  que  po- 
demos decir  haverfe  folo  aífomado  la  medici4 
na ,  fin  haver  hecho  perfeóla  curación.  Y  los 
dos  años,  que  duro  la  Ley  primera,  fueron  folo 
^os  de  contradicción  fobre  fu  jufiicia  ;  con- 
tradicciones., que  al  ultimo  configuieron  fu 
derogación  en  aquello  en  que  principalmen- 
te debiera  fubfiftir  5  efto  es  ,  en  que  el  iura- 
mento  no  fueííe  medio  para  el  traftorno  de  las 
Leyes  ,  validando  los  ados  ,  que  aquellas  re-  ,:\ 

prueban.      .  ' 

^^  Pero  fera  acafo  efto  irremediable  ?  Sí  no  hay 
•  i¿  po. 
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Neceísidadac  potcftad  CU  cl  Príiicipe  para  impedir^  que  el 

remedio  a  los    •  ^       r  íT  ^  1       t 

daños ,  que  el  )uramento  lea  un  perpetuo  eltorvo  a  las  Leyes, 
abufode'i  ju-  a  qué  fin  ocupar  aquellas  lugar  en  el  cuerpo 
^amento  oca-  ^^^  Dcrccho ,  y  ocafionar  la  moleftia  á  los  Pro^)! 
feíTores  de  fu  eftudio?  CeíTen  los  remedios  con-i 
tra  los  engaños  en  los  contratos :  todos  los  fo-^ 
corros  contra  la  imbecilidad  de  las  mugeres: 
todas  las  providencias ,  y  auxilios  en  amparo 
de  los  huérfanos  :  todas  las  prohibiciones  con- 
tra los  aótos  de  los  particulares  ,  que  alteran. 
el  orden  legal  5  fi  todas  eftas  providencias  ca- 
llan con  el  juramento ,  en  que  fon  tan  fáciles 
los  hombres ,  como  en  el  otorgamiento  de  los 
contratos  ^  en  que  verdadera ,  o  aparentemen-í 
te  promedia  fu  utilidad.  > 

Sera  creíble  ,  que  pueda  contemplarfe  jufto 
defterrar  de  la  República  unas  tan  faludables 
difpoficiones^  halladas  en  las  penofas  vigilias  ^  y 
experiencia  de  los  antiguos  Legisladores  ?  Y  un 
duda  es  creíble  ,  una  vez  que  fe  contemple  li-i 
bre  fu  traftorno  coíi  el  ufo  del   juramento, 
quanto  es  mas  tolerable  permitir  un  menos  mal, 
por  evitar  otro  peor  5  pues  menos  mal  parece 
el  paitarnos  fm  dichas  Leyes  ,  que  el  experi- 
mentar todos  los  dias  fu  tranfgrefsion  con  el 
ufo  del  juramento  ,  y  de  refulta  gravifsimos 
pleytos  -)  con  decifion  incierta. 
Que  en  el      Emplcarémos,  pucs  la  gravedad  del  aíííimp- 
Piincipe  tem-  to  lo  pide  ,  uu  brcvc  rato  en  probar  ,  que  en 
£d   ^a'¡  la  Poteftad  Real  hay  facultades. para  impedir 
ocurrir  a  ef-  indircólamente  en  el  juramento  aquellos  efec- 
tos  perjuicios.  ^^^  ^  ^  ^^^^  perceptiblemente  para  prohibir  del 

todo  fu  ufo  en  los  contratos. 

Si 


mera. 
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Sí  recurrimos  a  nueftros  DD.  aunque  algu-  variedad  cn- 

\    r  1  í\    A    C         \        ti^  í^s  DD.  en 

nos  parecen  deíconocer  toda  poteltad  lecular  cxpiicirfc  ro- 
en el  juramento  (i):  opinión ,  que^  fegun  Parla-  ^^^^^  ^^^  ^^- 
dorio  (x)  figuen  los  mas  de  los  Interpretes  del  '''''^^°' 
Derecho  Común ,  hallaremos  ^  no  obftante, 
convenir  comunmente  los  modernos  en  con- 
ceder efta  facultad  á  la  Poteftad  Real  5  pero  hay 
mucha  diííonancia  en  el  modo. 

Confienten  algunos  folamente  en  quanto  á  opinión  pri- 
la  poteftad  de  prohibir  el  ufo  del  juramentoj 
pero  no  en  quanto  a  impedir  fu  obligación, 
porque  5  dicen  ^  no  cabe  en  la  poteftad  del  Prin- 
cipe impedir  ^  que  el  juramento  fürta  fu  efec- 
to, y  nazca  de  él  obligación ,  fino  civil ,  por 
la  civil  prohibición ,  a  lo  menos  natural ,  y  ca- 
nónica. De  donde  infieren  ,  que  fin  embargo 
de  la  Real  prohibición  ,  queda  obligado  natu- 
ral,  y  canónicamente  el  que  juro  a  la  obfer- 
vancia  del  contrato ,  fin  que  el  Principe  Secu- 
lar pueda  eftorvar  fu  execucion  (3).  Y  añaden 
algunos  5  que  no  pudiendo  el  Juez  Eclefiaftico 
compeler  al  contratante  lego  a  la  obfervancia 
del  contrato  jurado  ,  puede  compeler  al  Juez 

Se-> 


(i)  Apud  Cancerium  i.f. 
Variar,  caf.  i.num,  7. 

(2)  Parlad,  lib.  2.  Uerum 
^uotid.  caf.  4,  nuw.  53. 

(5)  Parlad.  d¿¿?.  i/¿.  2.  Quo- 
tid,  cap.  4.  nuw.  65.  verf.  Por- 
ro.  Porro^inquity  quatenus  le- 
ges  Regía  juramenti  jam  faíli 
rita  Ubefaüant  y  frohibentesy 


ne  íonnadus  execut'tonlmande^ 
tur  ,  h'ic  fubfifto  :  proclivior  ta^ 
men  fum  eas  ]uri  non  fat  confg^ 
ñas  ejfe  ,  quoniam  in  alienam 
tnejfemfalcem  immitere  videan- 
tur  5  atque  ita  eas  infirmas  tffe 
fcribit  Bartholus...  cui  magn§ 
confenfu  ajfentiuntur  rdiqui. 


OpíiÚQn  fe- 


^o  ^       Llh.  IV.  ^Ifcurfo  ni 
Secular  para  que  éfte  haga  los  apremios  cór- 
rcfponclientes  á  fu  obfervancia  (i)  ->  fegun  las 
facultades  generales  ^  que  en  efte  aíTumpto  de- 

V.  MU.U.Í  xw-  ^^  P^^  ^^^  Gañones  (x).. 

guada!"'  "^  Conocen  otros  mayor  poteftad  en  los  Prín- 
cipes Seculares  5  pero  la  entienden  en  quanto  á 
poder  eftorvar  el  que  nazca  obligación  de  hom- 
bre a  hombre  ^6  lo  que  es  lo  mifmo  ^  áim- 

^•-  r  '  pedir  el  que  el  juramento  confirme  el  contra- 
to 5  pero  no  en  quanto  a  eftorvar  ^  que  nazca 
obligación  en  quanto  á  Dios  ^  cuyo  fanto  nom- 
bre fe  invoco  '.obligación  ,  que  dura  folo  haf- 
ta  que  el  juramento  fea  relaxado  por  la  Potef- 
tad Eclefiaftica  5  cuya  relaxacion  en  efte  lance 
£icilmente  fe  obtiene  ;  ni  puede  negarfe  en  juf- 
ticia  y  promediando  tan  jufta  caufa ,  y  del  todo 
fuficiente  ^  como  es  la  de  fer  el  juramento  di- 
redámente  en  tranfgrefsion  de  las  Leyes  ^  cuya 
obfervancia  ^  encomendada  por  el  Altifsimoj 
hace  que  no  deba  contemplarfe  por  fubfiften- 
tre  el  efedo  de  fu  invocación  en  una  cofa  ^  que 
no  puede  reputarfe  de  fu  agrado  5  fegun  es  ge- 
neral conceder  íin  dificultad  relaxacion  ^  quan* 
do  el  juramento  no  confirma  el  contrato  5  pues 
entonces^  como  no  fe  adquirió  derecho  alguno 
ala  parte  ^  a  nadie  fe  hace  perjuicio  (3).  rvg t^ 
Eftafentencia  5  que  es  del  feñor  Covafru^ 

bias^ 


(i)  Apud  Sánchez/;?  Dcca-- 
hgnm  5  üb.  i.cap.  1 2.  mm.  8. 
Valde  dubius  Gutiérrez  iñ  Au- 
th.  Sacramenta  puberum  y  Cod. 
Si  adyerfus  ymdk.  n.  162, 


(2j  Cap.LicetmulieresydeJu- 
remirando  m  6.  *  ^^^ 

(3)  Caftro  Palao  Opírr.  Mo^ 
ral.  fart.  3.  traíl.  14.  ¿//p,  2* 
funílo  9.  mm.  4.  in  fim. 
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Bias  (i)^afsí  explicada^  me  parece  razonable? 
porque  lin  derogar  en  cofa  alguna  a  la  Poceftad ; 
Real  5  ni  a  que  las  determinaciones  de  las  Leyes  i 
tengan  fu  efedo  ^  folo  atiende  a  la  reverencia 
del  juramento^  que  fe  fubfana  por  la  relaxacion» 
.  Con  mas  amplitud  comunmente  otros  ^^^-  (^ZZtnio^ 
currieron  fobre  las  facultades  de  la  fecular  po-  y  mas  comiín 
teftad  ^  afirmando  poder  el  Principe  impedir  ^^^"'^^^^^ 
c!  ufo  del  juramento  en  los  contratos  ^  de  talpotcftad  Real 
modo  5  que  aun  interpuefto,  no  produzca  oblí-;^^^  ^uramei- 
gacion  alguna.  Porque  ^  dicen  ^  la  Poteflad  to.  ^    ^ 
Real  debe  eftár  inftruida  de  todas  las  faculta-; 
des  conducentes  a  apartar  todo  lo  que  fea  con-  r 
trario  5  Q  incomode  al  bien  común  ^  y  á  que 
íiis  Leyes  íean  eíe¿tívas  en  el  obedecimiento; 
de  fus  fubditos  ^  fin  qiie-á  cftos  les  fea  libre: 
no  obedecerlas  con  fola  la  interpoficion  deb 
juramento :  de  otro  modo  feria  ridicula  una 
poteftad  tan  fácilmente  eludible.  Añaden  alga-^ 
nos  DD.  una  grave  razón  ^  que  otros  defprq-ií 
dan ;  y  es  .^  que  debiendo  los  fubditos  en  con-; 
ciencia  obedecer  la  Ley  del  Soberano  (2)^  la  in-^ 
terpoficion  del  juramento  contra  fu   difpoíi-> 
don  feria  un  aélo  pecamínofo  ,    con  cuya: 
iniquidad  no  puede  mezclarfe  ->  o  es  incompa-> 
tibie  la  obligación  del  juramento  (s)*       ^  in'i 

.r.  ...-.:,-:  ;..  No: 


(O  p.  Covarrubias  in  cap* 
guanivis  fañum  ,  de  P aclis  in 
^.p.  2.  §.  I.  ntím.  8.  Barbóla 
in  leg,  i .  ff.  Soleto  matrimonio f 
f.  I.  mtn,  70.  cum  feq. 


abedientia.  ^ 

(3)  Matienzo  in  leg.  1.  tit., 
2.  Itb.  5,  JlecopiL  glojfx  5.  n.' 
7.  cr  II,  Vide  P.  Sánchez  irt^ 
Decalogum  ,  lih.  5.  caf.  %l. 
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No  obíla  á  eftos  DD.  el  que  la  obligación, 
que  produce  el  juramento  una  vez  incerpuef-  ' 
co ,  efté  fuera  de  los  limites  de  la  poteftad  tem-    • 
poral  5  porque  es  luficiente  ,  que  á  efta  potef- 
tad efté  fujeta  la  materia  del  contrato  ,  y  fus 
folemnidades ,  para  que  no  furta  efe¿to  el  ju- 
ramento hecho  contra  la  prohibición.  Puede 
muy  bien  la  fecular  poteftad  invalidar  el  con- 
trato hecho  fin  las  folemnidades  que  le  prefcri- 
be ,  ó  hecho  en  un  modo  contrario  al  que  dif- 
pone  :  invalidado  el  contrato  en  razón  de  con- 
trato ,  queda  inútil  el  juramento  j  pues  la  na- 
turaleza de  efte  fe  dirige  folo  a  confirmar  la  - 
verdad,  no  á  confirmar  el  contrato,  el  que 
fiendo  írrito  ,  y  de  ninguna  eficacia  por  la 
Ley  ,  tal  queda  el  juramento ,  que  le  era  ac- ' 
ceübrio. 

Al  modo  que  aunque  la  Iglefia  no  pueda 
dar  otra  forma  a  los  Sacramentos ,  mas  de  aque- 
lla que  recibieron  de  Jefu-Chrifto ,  que  los  inf- 
tituyó,  pudo,  no  obftante,  prefcribir  cierta  for-" 
ma  en  el  contrato  de  matrimonio  ,  invalidan- 
do los  clandeftinos ,  ó  de  otro  modo  celebra-  • 
dos ,  no  introduciendo  nueva  forma  en  el  Sa-  - 
cramento  ,  fino  en  el  contrato  j  pero  el  matri- 
monio celebrado  de  otro  modo  no  fe  erige  en 
Sacramento  ,  porque  fue  nulo  el  contrato  en 
que  efta  innixo  el  Sacramento  (i). 

Según  efta  común  doótrina,  tan  folidamenté 
fundada ,  y  comunmente  recibida  por, Ips  mas,  ^  ^j 
clafsicos  Efcritores,  ya  Théologos,  yaCaho-^  ■ 
'      "  .;  .. '.    ,     ,.  ^^^         . .,.,.  ....  ..-      .nif-:  ■ 

(i)  Sánchez  in  Decalo^m  yüb,  3]  caf.  iz.mm.  10.  ■^v-j*  *      -, 
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niftas  (i)  j  no  parece  quede  efcrupulo ,  en  que 
es  capaz  la  poteftad  fecular  de  hacer  eftablcs 
fus  Leyes  contra  el  eílorvo  del  juramento ,  im- 
pidiendo fu  interpoficion ,  y  anulando  el  con- 
trato en  que  intervenga. 

Tan  lexos  de  dificultar  en  efto,  fiempre  pro- 
cedieron los  Legisladores  con  la  atención  de 
poner  á  fcguro  lus  Leyes ,  contra  la  interpoíl- 
eion  del  juramento ,  impidiendo  todo  eíeólo  de 
elle  ,  que  les  fueíTe  nocivo  ,  en  la  confianza  de 
que  fundadas  en  jufticia ,  y  equidad  ,  todo  lo 
que  á  fu  determinación  fe  oponia ,  era  iniquo, 
y  que  como  tal  no  podia  recibir  vigor  alguno 
por  el  juramento  (z). 

Y  fiendo  efto  afsi ,  no  parece  huvo  necefsi- 
dad  de  alterar  unos  tan  fabios  eftablecimientos, 
con  motivo  de  los  Sagrados  Gañones ,  que  fo- 
to atendieron  ,  como  en  el  difcurfo  de  efte 
Libro  dexamos  explicado ,  á  la  reverencia  del 


v; 


?  fí 


)M- 


(1)  Dodifsimus  CaftroPa- 
laop.  5,  Ofer.  Moral.  traH.i^. 
difp.  2.  púnelo  I  3.  plures  re- 
ferens ,  inter  quos  Sánchez  in 
Decdog.  líb.  3.  r.ip.  22.  4 num. 
6.  qiiem  ctiam  retulit  Pareja 
de  Ed'it.  infirument.  tit.  5.  re- 
fdl.  8.  a  num.  50.  Matienzo  m 
Ug.  2.  tit.  2.  lib.  5.  Recofil. 
glojfa  3.  fjum.  q.&  12.  plures 
alios  congefsit  Carleval  dt  ^u- 
duiis^tit.  I.  difp.  i.n.iiy. 

(2)  Vt  inlig.^urisgentiumj. 
ff.  de  Paótis  ,  §.  16.  ibi :  Gene 
rdiiter  queties  pdítum  a  jure 


communi  remotum  ejl ,  fervare 
hoc  non  qportet ,  nec  ligare:  nec 
jusjurandum  de  hoc  ad  aclum^ne 
quis  agat  fervandum  cji.  Et  in 
leg.  Si  quis  inquilinos  112.  §. 
fin.ff.  de  LegAtis ,  &  fideicom* 
I .  ibi :  Diyi  Scverus  ,  &  An- 
toninus  refcrtpferunt  )  sjuran- 
dum  contra  \im  legum  ,  &  auc- 
toritatem  juris  in  tefiamento 
fcriptum ,  nullius  ejfe  momenti. 
Ad  Ídem  efl  textus  in  leg.  Non 
duhium ,  Cvd.  de  Legibus.  Con^ 
ducit  textus  in  cap.  Si  Diligen" 
ti^  de  Voto  compctiími. 
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juramento  ,  fin  alteración  de  las  Ixyes.Dc&e- 
fe ,  pues ,  atribuir  las  incertidumbres ,  con  que 
llenaron  los  Efcritores  efta  materia  ,  y  los  per- 
juicios grayirsimos^,  que  dimanan  en  el  bieti 
publico  .,  a  la  inquietud  del  efpiritu  del  hom- 
bre ,  y  á  la  facilidad  de  autorizar ,  y  recibir, 
|)oco  menos  que  a  Ley ,  todas  las  producciones 
de  la  variedad  de  fus  difcurfos. 
otras  razones      ^^^^'^  fof^  confiderablcs  otras  razones  de  mu- 
de congruen-  tha  cficacia  CU  el  mifmo  propofito  ,  que  igual- 
Jwpropofito'  ^Tiente  mueven  la  defconfianza ,  de  que  femé- 
|ántes  juramentos  confirmen  los  contratos ,  y 
juftifican  la  providencia  de  fu  exclufiva  en  lo5 
comunes  pad:os  entre  los  hombres.  j 

Lá  reverencia  al  juramento  por  el  Supremo 
^Te'^^^T  garante ,  que  en  él  fe  invoca ,  es  la  que  juftiíi- 

ciieihecjueii-  o      ,  ^\  i  i    '    •  ?     i        t 

te  ufo  del  ju-  ca  ios  rccelos  en  ia  promulgación  cíe  las  Le^ 
ramemo.  y^j  ^  ^j^  q^^  parecc  minorarle  fu  virtud ,  y  la 
que  principalmente  movió  á  algunos  DD.  a 
coartar  las  facultades  de  la  poteftad  legislativaj. 
ya  conftituir  en  el' juramento  efectos  tan  ex- 
tenfivos  5  que  la  excedan.  No  obftante  ,  es  cla- 
ro,  que  el  no  ufo  del  juramento  es  mas  revé-- 
rente  al  Altifsimo ,  que  la  frequencia  con  que 
de  él  fe  abufa  :  tanto  refpeto  ala  materia  fobre 
que  regularmente  recae  ,  como  á  la  inconfide- 
racion  con  que  fe  hace  ,  y  no  menos  a  la  faci-^ 
lidad  con  que  a  él  fe  contraviene ,  Tiendo  lo 
Falta  regular  primcro  raíz  dc  lo  fegundo.  De  modo  ,  qué 

eu  fus  preci-  ^^  ^^^  frcquencia  de  juramentos  fe  debe  co- 
tos comités.  ^  1        r  1  r  íT    ' 

munmente  recelar  talten  lus  tres  necellarios 
comités  ,  fin  los  que  fiempre  es  ilícito. 
Y  en  quanto  mira  a  las  materií^s  fobre  que 

or- 
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ordmaríamente  fe  hace  ^  fe  puede  advertir  pon  j^^J."^^^''^ 
lo  que  queda  dicho  en  los  Dilcuríbs  preceden-  ^^^  ^ 
tes  5  que  rara  vez  de  él  fe  ufa  en  aquellos  ac- 
tos 5  que  las  Leyes  aprueban  como  celebrados^ 
fegun  los  fanos  eftablecimientos  de  la  verdad, 
y  de  la  razón.  Su  mas  frequente  ufo  es  ^  para 
hacer  firmes  aquellos  ados  ^  que  la  Ley  repruc-^ 
ba  como  opueltos  a  las  máximas  del  gobierno 
prudente  de  la  República* 

Aun  efto  fuera  tolerable^fi  fe  hiciera  con  to- 
da la  reflexión  ^  y  cordura ,  que  tan  excelente 
a6lo  pide  5  pero  es  fácil  entender ,  que  nada  de 
efto  hay  comunmente.  Y  omitiendo  los  exem-^ 
piares  de  aquellos  á  quienes  la  Ley  prohibe  los 
contratos  por  debilidad  de  juicio  ,  y  que  na 
obftante  confirma  el  juramento ,  fe  vé  aun  en  el 
ufo  quotidiano  de  la  renunciación  jurada  de  los 
engaños^  en  que  fuelen  caer  los  mas  entendidos. 

Qualquier  prudente  fe  perfuadira  ^  que  ef-  Faka  ¿d  con 
tos  excefsivos  engaños  no  fuceden  quando  las  ^'^^  i^^^io. 
cofas  fe  tratan  con  reflexión  ,  y  cordura }  fu^ 
ceden  si  ^  en  uno  de  dos  cafos.  El  primero^ 
quando  alguno -,  oprimido  en  urgente  necefsi- 
dad  con  encadenadas  defgracias  ^  fe  vé  preci- 
fado  a  vender  fas  bienes  ^  o  á  otorgar  otros 
contratos  ,  en  que  folo  atiende  hallar  confue- 
lo  en  el  prefente  conflicto  }  y  ofufcada  la  ra- 
zon^juzga  por  todo  alivio  falir  de  la  necefsidad, 
que  le  oprime  ^  aunque  fea  a  todo  cofte.  El  que 
apronta  algún  dinero  ^  o  procura  algún  alivio^ 
halla  en  femejantc  lance  al  menefterofo  en  to- 
do JumlíTo  á  fu  voluntad  ,  fin  replicar  a  qualef- 
quier  claufulas  renunciativas  de  Leyes  ^  ni  á 

Tom.II.  V  quan- 
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quantos  juramentos  le  parezca  infertar  en  las 
Efcrituras,  Y  efte  cafo  ^  en  que  el  beneficio  de 
la  Ley  debiera  manifeftarfe  mas  propicio  5  es 
el  que  halla  fu  mas  frequente  opoficion  en  un 
juramento  á  que  no  pudo  preceder  entera  re- 
flexión 5  ni  por  configuientc  hacer  decente  la 
cxclufiva  de  los  legales  auxilios. 

O  fucede  lo  fegundo  a  gentes  desbaratadas,  y 
defperdiciadoras^'áquienes  afsi  como  no  fuelen 
acompañar  buenas  coftumbres  5  afsi  era  jufto 
apartarlas  del  juramento^como  a¿to  tan  fagrado, 
que  no  puede  dignamente  fer  tratado  por  ellas. 

Fuera  de  eftos  cafos ,  el  que  cae  en  femejan- 
tcs  engaños ,  6  demueftra  mucha  debilidad  de 
juicio  5  o  un  notable  error  en  las  medidas ,  que 
tomó  para  celebrar  un  contrato  razonable.  En 
ambos  lances ,  afsi  como  es  jufto  auxilie  la  Ley, 
afsi  también  es  jufto  no  fe  ufe  del  juramento 
para  pervertir  tan  faludables  difpoíiciones. 

De  donde  es  fácil  inferir  ,  que  los  precifos 
comités  de  juicio  ,  y  jufticia  ^  faltan  con  mu- 
cha frequencia  en  tales  juramentos  ,  lo  que 
baftaba  para  prohibirlos ,  como  ilicitos. 
Falta  dci^co-  No  cs  mcuos  dcmofttablc  el  que  falte  con 
la  mifma  frequencia  la  verdad.  Dos  verdades 
fe  diftinguen  en  el  juramento  promiííbrio.  Una 
concomitante  en  el  aólo  mifmo  de  jurar  5  efto 
es  ^  de  guardar  fielmente  lo  paótado.  Otra  fub- 
figuiente  ,  con  la  que  fe  conferva  en  lo  futuro 
la  fidelidad  prometida  (i).  Qualquierade  eftas 
ver- 

(i)  DD.  communiter  in  ma-  I  Bonaclna  r(^w.  2.  d.  4.  quétjt. 
teria   juramenti    promiflbrii.  |  1  •  f .  /• 


mite   verdad. 
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verdades  que  falte  ^  refulta  un  perjurio.  Y  en 
cuanto  á  la  primera ,  poco  podemos  perfua- 
dirnos  de  un  animo  perturbado  con  la  pre- 
fente  necefsidad ,  que  al  tiempo  de  fu  juramen- 
to confintieííe  interiormente  en  guardar  lo 
:)    padado.  La  experiencia  nos  enfeña  5  que  efte 
I    propofito  no  tiene  mas  duración  5  que  la  miíma 
necefsidad  }  luego  que  cfta  falte ,  y  que  el  que 
hizo  el  juramento  algún  tanto  fe  recoore  ^  vuel- 
ve contra  fu  contrato  ^  y  juramento.  Tanta 
confianza  debemos  tener  de  la  verdad  en  eftos 
juramentos  ^  á  que  compelen  las  graves  urgen- 
cias de  los  contratantes  ^  como  la  que  tenia 
San  Aguítin  5  y  la  que  tienen  los  Tneologos 
de  la  penitencia  de  aquellos  pecadores  ^  que 
I  íblo  íc  acuerdan  de  hacerla  quando  íe  vén  en 
I  algún  rieígo  imminente  de  la  vida  ,  cuyos  pro- 
f  pofitos  acaban  luego  que  el  rieígo   deíapa- 
rece  (i). 

Efta  mifma  experiencia  acredita  el  ordina- 
I  rio  defedo  de  la  fegunda  verdad  ,  ó  verdad 
fubfiguiente  ^  aun  quando  huvieífe  exiftido  la 
primera.  Vemos  inceíTantes  plcytos  fobre 
rcfcifion  de  contratos  jurados  :  en  ellos  los 
jurantes  fe  esfuerzan  de  toda  fu  induftria  ^  y 
poder  para  hacer  inválidos  los  contratos ,  que 
unieron  con  tan  fagrado  lazo.  Si  la  decifion 
de  la  caufa  favorece  fu  intento  ^  queda  deci- 
dida la  inutilidad  del  juramento  ^  y  por  nulo 
un  tan  excelente  aólo  de  Religión  ^  lo  que  no 
Vi puC' 

(i)    C^p.    Si    quis    fefitus.  I  nitentU  ,  dijl.  j. 
'     Cap.  Nullus  expedet ,  de  Pos-  | 

Oí?. 
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:  puede  ceder  en  íu  reverencia  j  pues  de  tan  fre- 
cuentes refcifiones  no  pueden  inferir  los  Fie- 
les la  inviolable  fidelidad  ,  que  fe  debe  á  tan 
fagrada  promeíTa.  Si  la  decifion  de  la  caufa 
favorece  a  la  indiíTolubilidad  del  contrato  ,  y 
firmeza  del  juramento ,  no  quedó  por  la  inten- 
ción el  jurante  el  refiftirfe  á  fu  cumplimiento; 
y  haviendo  hecho  quanto  pudo  para  defafirfe 
<le  la  obligación  jurada  ,  no  podra  efcufarfe 
<le  la  infidelidad  de  fu  intención.  De  que  po- 
demos inferir  ,  que  en  uno ,  y  otro  extremo, 
'  tan  lexos  de  adelantarfe  reverencia  al  juramen- 
to 5  difminuye  en  tanto  grado  ,  que  degenera 
€n  irreverencia. 
^    ,  .,  ■     No  es  menos  de  ponderar  el  perpetuo  com- 

PerplcJcida-  j  i       •  i     1    i  •         •  i    • 

des,  que  debe  bate  ,  y  perplexiclad  de  conciencia  ,  que  el  ju- 
ocaíionar    el  j-ameiito  deDc  ocafionar  á  aquel  que  juró  un 

juramento  en  1  1  •  J      r 

ia  conciencia' contrato  ,  pot  nias  que  haya  obtenido  lenten- 
de  cuien  lo  cia  dc  reíevacíoii.  El  dexar  el  valor  del  jura- 
ftiento  al  fallo ,  é  incierta  fuerte  de  un  pleyto, 
parece  peligrólo  ,  a  lo  menos  no  fiempre  es 
feguro  ,  no  pudiendo  relevar  una  ,  ó  mas 
Sentencias  de  la  obligicion  de  un  juramento, 
-en  cafo  haya  íido  verdadero.  Entre  tantos  frau- 
des como  fe  juegan  en  los  proceííos :  entre  tan- 
ta diverfidad  de  doólrinas  ,  y  opiniones  :  en- 
tre tanta  diíTonancia  de  conduóta  en  los  Jue- 
ces :  entre  tanta  defiguaidad  de  medios  ,  que 
fon  los  precifos  quicios ,  en  que  fe  mueven  pa- 
•ra  fegüirlos  en  cofas  tan  dudofas ,  como  regu- 
iarmcnce  fon  las  que  llegan  a  efl:e  eftado  5  no 
sé  fi  pO'Jra  prometerfe  fepuridad  de  conciencia 
el  que  tiene  a  Dios  por  fu  acreedor ,  y  Supre- 
mo 


hizo. 


ino  garante  de  lo  contratado  ^  en  el  débil  fallo 
¿el  hombre. 

r  Es  muy  delicado  eíle  genero  de  obligación^ 
iina  vez  que  el  juramento  haya  confirmado  el 
contrato  5  Y  en  fu  virtud  el  hombre  haya  adquir 
rido  derecho ,  fegun  la  común  dodrina.  Por 
mas  que  las  ocurrentes  circunftancias ,  en  que 
fe  obligó  ^  fean  favorables  a  eximirle  ^  aún  de-- 
jbe  intimidarle  el  acordarfe  y  que  la  invocación 
del  Altifsímo  le  empeña  á  cumplir  lo  prome-* 
tido  5  y  en  los  agitamíentos  ^  y  reflexiones  de 
fu  animo  mas  pefo  debe  tener  el  recelo  de  un 
defagrado  al  Todo  Poderofo  y  que  todo  el  in- 
terés del  importe  del  contrato. 

.  Un  exemplo  de  las  ^Sagradas  Letras  debe  au-  Ejemplo  de 
mentar  fu  turbación  (i).  Señaló  Dios  á  los  hí-  iritufaf^'^^^ 
jos  de  Ifraél  y  nación  en  que  havia  de  obrar 
fus  mayores  maravillas  y  cierta  habitación  en  la 
tierra  5  pero  efto  y  no  que  al  inflante  fe  entraf- 
fen  en  ella  y  fino  por  medio  de  una  porfiada 
conquifta  y  teniendo  que  vencer  Naciones  muy 
guerreras  y  que  la  poíTeian  5  pero  fiendo  tier- 
ra prometida  por  Dios  y  folo  tenia  el  hombre 
que  executar  fielmente  lo  que  el  Altifsimo  le 
mandaba  y  quedando  de  fu  cuenta  la  infalible 
feguridad  en  lo  prometido. 

Havia  Dios  prohibido  á  fu  Pueblo  todo 
pado  y  y  concierto  con  las  gentes  á  quienes 
tenia  determinado  expeler  de  la  Tierra  Prome-? 
tida  y  precaviendo  el  que  habitando  eftas  en^ 
tre  el  Pueblo  efcogldo  y  le  hicicíTe  imitador  de 
_Tom.IL V_3 íus 
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fus  coftumbres  ^  induciéndole  á  idolatría  (i). 

Empeñados  ^  pues  ^  los  Ifraelitas  en  fus  con- 
quiftas  5  llegaron  con  fu  Capitán  Jofué  cerca 
de  Gabaon  ^  Colonia  de  Amorrhéos*  Los  Ga- 
baonitas  ,  que  no  citaban  ignorantes  de  los 
prodigios  5  que  Dios  executaba  con  fu  Pueblo, 
y  que  les  era  impofsible  refiftir  ,  emplearon 
lu  fagacidad  ^  é  induftria  ,  para  confervar  á 
lo  menos  por  efte  medio  las  vidas ,  que  no  po- 
dían defender  con  fus  fuerzas.  Diputaron  fus 
Embajadores  á  jofué  ,  y  Principes  de  Ifraélj 
pero  con  el  artificio  de  fingirfe  embiados  de 
unos  Pueblos  muy  diftantes  de  alli  ,  adonde 
havia  llegado  la  fama  de  las  gloriofas  conquif- 
^^  o  tas  de  una  Nación  á  quien  Dios  protegia:  ufan- 

do,  para  mejor  encubrir  fu  engaño,  de  zapatos 
viejos ,  y  rotos ,  veftidos  raidos ,  panes  duros, 
y  hechos  pedazos ,  con  otros  indicios  de  un 
largo  viage. 

Aunque  Jofué ,  y  los  mas  Principes  fe  rece- 
laron del  engaño  (x)  ,  no  menos  cayeron  en 
él  5  perfuadidos  de  unas  feñales  ,  que  no  pa- 
recian  equivocas  5  y  fm  confultar ,  como  de- 
bian  5  á  Dios ,  para  el  feguro  en  el  acierto, 
condefcendieron  en  la  paz  ,  que  aquellos  Em- 
bajadores les  pidieron  ,  confirmándola  con  fo- 
lemne  juramento.  ..v.,...^  ... 

Solos  tres  días  promediaron  entre  efte  jura- 
m.ento  ,  y  el  conocimiento  del  engaño  5  pues 
continuando  los  Ifraelitas  los  progreíTos  de  fus 
vencimientos ,  llegaron  al  Pais  de  los  Gabao- 
cln  ni- 

ma-   '  — i — . ■      ■ ■■  — 

(i)  Exod.  caf.  ^5.  V.  3  I.     I    (2)  Dicl.  cap,  9.  Joíüe  v.  J* 
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nicas;  y  quando  debían,  fegun  fu  propofito,  ex- 
terminar efta  Nación ,  íc  acordaron  del  jura- 
mento de. paz  5  y  feguridad ,  que  no  podían 
menos  de  cumplir.  Murmurados  Jofué  ,  y  los 
Príncipes  del  Exercito  de  ufar  con  eftos  Pue- 
blos de  una  benignidad  no  acoftumbrada  con 
otros ,  dieron  una  breve  refpucfta ,  que  fue  de 
completa  fatisfaccion  á  toda  la  multitud.  Efta 
fue  5  que  haviendo  jurado  la  paz  en  nombre 
del  Dios  de  Ifraél  ,  no  podían  menos  de  ob- 
fervarla ,  por  no  atraher  fobre  si  la  ira  del  To- 
do Poderofo. 

Pero  aunque  en  honor  de  Dios  fe  guardó 
el  juramento ,  refervando  la  vida  á  los  Gabao- 
nítas  5  no  quedo  fu  fraude  fin  caftigo  ,  vivien- 
do como  efclavos  ellos  ^  y  fus  defcendíentes 
en  perpetuo  fervicio  de  cortar  leña  ,  y  proveer 
de  agua  á  toda  la  multitud  de  los  Ifraelítas ,  y 
para  el  ufo  del  Templo  (i). 

La  obfervancia  de  efte  juramento  no  fue 
un  mero  efcrupulo  ,  fegun  fe  verifico  muchos 
años  defpuesj  porque  pareciendole  a  Saúl  mal  el 
permitir  aquellas  Reliquias  de  los  Amorrhéos 
entre  el  Pueblo  de  Ifraél ,  movido  de  un  gene- 
ro de  zelo ,  intentó  deftruirlos  j  pero  irritado 
Dios  por  efta  fracción,  embió,  no  entonces ,  fi- 
no en  tiempo  que  ya  reynaba  David  ^  tres  con- 
tinuos años  de  efterilidad  fobre  la  tierra.  Afli- 
gido el  Pueblo  con  el  hambre  ^  acudió  con  hu- 
•^■j    -     y  4    mil- 


(i)  D.  ca'^,  9.  Jofuc  V.  ^«. 
D.  Ambrof.  ReUtus  in  cap,  fiyi. 
cap.  2.  q.  4.  Mulclavu ,  inqu'Uf 


eos  viitoris  obfequ'to  tnlnifterti. 
Clementior  fententia  ^fed  din- 
turnior. 
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mildcs  fiipUcas  á  conRiltar  a  Dios  para  faber 
la  cauíli  de  aquel  terrible  caftigo  ^  y  liallo  por 
^íerpiiefla  ha  ver  fido  la  fracción  del  juramento. 
f  No  haviendo  ^  pues  ^  otro  medio  para  apla- 
car la  ira  del  Altifsimo  ^  que  dando  íatisfac- 
cion  á  los  Gabaonítas  ^  no  íe  contentaron  eftos 
con  menos ,  que  pidiendo  toda  la  inocente  ef- 
tirpe  de  Saúl  para  crucificarla  ^  como  de  hecho 
lo  hicieron  de  fíete  defcendientes  fuyos  ^  que- 
.ilando  folo  refervado  por  la  piedad  de  David^ 
.y  refpedto  a  otro  juramento  ^  Míphibofet^  hijo 
de  Jonatás  ,  grande  amigo  de  David.  Hecho 
efto  ^  cc^so  ^  con  la  deíeada  agua  para  los  cani- 
.pos  ^  la  penuria  (i).  ,r^.^n^^i-y 

^  No  es  de  mi  propofito  la  reflexión  ^  de  có- 
mo el  pecado  de  Saúl  fué  caftigado  ^  no  folo 
con  hambre  de  tres  años  fobre  todo  un  Pue- 
blo ^  fino  también  en  fu  inocente  defcenden- 
cia  5  pero  deben  tenerla  prefente  los  perjuros^ 
para  que  además  de  otro  mayor  caftigo  ^  ja- 
más fe  prometan  la  eftabilidad  de  fus  cafas, 

Efte  exemplo  demueftra ,  que  no  al  inflan- 
te el  perjuicio  ^  que  parece  reiultar  al  bien  co- 
mún 5  ni  la  incompatibilidad  con  otros  pre- 
ceptos 5  ni  la  circunvencion  ^  o  aftucia  de 
los  que  íblicitan  el  juramento^  juftificafu  tranf- 
l^rcfsion.  Debe  también  efte  exemplo  intimi- 
dar mucho  la  conduda  de  los  jueces  en  el  fa- 
llo de  los  pleytos  ^  en  que  promedia  el  honor 
del  juramento  5  y  la  de  los  que  juraron  fus 
contratos  en  no  contravenir  a  ellos  5  aun  por 
H^_i_-:-  "."^^^'^'^^^^\  ^^  - mQ"* 

(O  í-ib.  2»  ivegum  cap.  zi.  víj.ívcU  .^,,t*  .--y** 
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motivos  5  que  parezcan  urgentes.  Es ,  pues ,  el 
mejor  medio  para  atajar  ellas  perplexidades  el      -    '^ 
obftenerfc  del  juramento  ^  que  es  la  Real  Pro- 
videncia 5  de  cuya  juftificaclon  tratamos* 

La  irreverencia  folo  que  fe  percibe  en  tan  .eircunfpec- 
frcquente  ufo   de  jurar    ^    juftificaria    dicha  ccmiiícn  d 
Ley.  Es  digna  de  admirar  la  circunípeccion  juramento. 
con  que  los  Gentiles  ^  cuyo  culto  era  dirigí- 
do  á  deidades  fingidas  ^  miraban  al  juramen- 
to 5  abfteniendofe  de  efte  a¿lo ,  que  creían  el 
mas  fagrado  ^  aun  en  aquellos  cafos  en  que  pa- 
recía difculparlos  la  neceísidad.  Aconrejaoa  Ifo- 
crates  ^  que  folo  en  dos  ocafiones  fo  podria 
honeftamente  no  negarfo  al  aóto  de  jurar ;  o 
por  libertarle  á  sí  mitmo  de  una  torpe  fofpe- 
cha  5  o  por  libertar  á  los  amigos  de  grandes 
peligros.  Por  interés  pecuniario  ^  decía  ,  jamás 
fe  ha  de  iurar  ,  por  jufto  motivo  que  interven- 

f;a ,  porque  feria  exponerfe  á  las  opiniones  de 
os  hombres  :  a  unos  ^  dice  ^  parecerás  avaroj 
otros  te  creerán  perjuro  (i).  Es  bien  fabido  el 
cxemplo  de  Clinias  Pythagorico  ^  que  quilo 
antes  pagar  una  multa  de  tres  talentos  ^  quan- 
tldad  muy  confiderable  ->  que  el  hacer  un  ju- 
ramento ^  con  que  pudo  eicufarla  5  fin  faltar  á 
la  verdad.  r 

Omitamos  exemplos  de  la  Gentilidad ,  que 
no  pueden  darnos  en  efte  aílumpto  la  inftruc- 
clon  que  defeamos.  Recurramos  al  Evangelio^ 
y  Santas  Efcrituras  5  de  donde  folo  pueae  ve-^ 
;i:i__ nlr- 

(i)  Apud  Joan.   Sx.ohx\im\y^vr\ih.incaf.QHjim\ñsfañum^ 
fcrnu  25.  refertque  D.  Co-  \de  BaStis  m  6.f.  i.  §.6.^.4;^ 
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nirnos  verdadera  luz  ^  que  nos  ilumine. 
ufo  del  jura-  En  la  Ley  Eicrka  (i)  hay  precepto  de  jurar 
L^^Efcrha/'  ^1^  ^1  nombre  de  Dios ,  lo  que  debe  referirfe, 
no  a  encomendar  el  juramento  como  un  ado 
abfolutamente  bueno  ->  fino  a  eftorvar  á  que 
fe  hlcieífe  por  Dioíes  mentidos ,  á  cuya  ado- 
ración fueron  fiempre  propenfos  los  Ifrae- 

Dif  oficien  ^^^^^* 

en  iJLTTc  En  la  Ley  de  Gracia  fe  halla  muy  coarta- 
^^n  o  'i  ^''  ^^  ^^"^  licencia.  Aun  fin  embargo  de  la  incre- 
^ameL^o!  ^^"  dulídad  dc  los  Judios  en  creer  la  predicación 
de  Jeru-Chrifto  ^  y  las  calumnias  con  que  ín- 
fultaban  fu  {antiísima  conduóta^  jamás  fe  lee 
haver  ufado  de  mayor  exprefsion  en  fus  aífe- 
veraciones  ^  que  hdcsl  ^ónoyy  quando  mas^ 
en  Verdad  os  digo.  No  folo  nos  dio  efte  ^  como 
otros  imponderables  exemplos  de  imitación  {z\ 
fino  que  cxpreífamente  encargo  ^  que  nueftras 
palabras  fuefíen  fimples  de  si  ^ó  no  ^Cm  añadir 
juramento :  lo  que  á  eftas  palabras  fe  añade^ 
dice  nueftro  Soberano  Maeftro  ,  proviene  de 
mal. (3)  Con  tales  documentos  inftruído  el  Apof- 
tol  Santiago  5   tuvo  efpecial  cuidado  de  tra- 

her- 


(i)  Deuteronom.  cap.  6. 
rerf.  10. 

(2)  Joan.  15,  verf.  15. 

(3)  Msitthxi  cap.  ^.Iterum^ 
inquitj  Dominus ,  audijlis ,  quia 
diclum  eji  amiquis  :  Non  perju- 
rabis :  reddes  autem  Domino  ju- 
ramenta tua.  Ego  autem  dico 
vobis  :  Non  jurare  omnino  :  nec 
fer  Cos¡umj,quia  thronus  Del 


m 


eJl :  nec  per  terram  ,  quia  fea- 
bellum  eft  pedum  ejus  :  nec  per 
Hierofolymam ,  quia  Civitas  eft 
magni  regís  :  nec  per  caput 
tuum  juraveris  ,  quia  non  potes 
unum  capillum  álbum  facercj 
aut  ntgrum,  Sit  autem  fermo 
vefter  :cft  ^eft  :  Non^  non  :  quod 
autem  bis  abundantius  eft  ,  a 
malo  eft.  ,,^ , 
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hernos  a  la  memoria  en  íu  Carta  Cacholica  un 
avifo  tan  importante  (i). 

Es,  no  obftante,  el  juramento  ,  hecho  en  Tus  ^¿,„^  ^^^  ^i 
debidas  circunftancias  ,  un  a¿to  de  Religión,  juramento 
en  que  fe  reconoce  a  Dios  como  Supremo  Se-  ^"a  ^T'^t  \^ 
nor  5  y  como  Autor  inhnito  de  la  verdad  5  y  g 
por  coníiguiente  es  el  juramento  a¿to  de  vir- 
tud. Pero  hay  virtudes ,  que  de  fu  objeto  pro- 
prio  5  y  por  si  fon  tales ,  cuya  prádíca  fiempre 
es  buena ,  no  acompañándola  alguna  mala  cír-i 
cunftancia ;  y  hay  virtudes ,  que  folo  las  hizo 
tales  la  necefsídad  ;  como  la  penitencia ,  que 
en  el  eftado  prefente  es  verdadera  virtud  ,  y 
no  lo  fuera  en  el  eftado  de  la  inocencia.  No 
es  el  juramento  virtud  del  genero  de  las  pri- 
meras ,  fino  de  las  fegundas  (2).  La  increduli- 
I  dad  hizo  neceíTario  el  juramento  ,  y  por  con- 
figuiente  el  que  fea  una  virtud  ,  quando  le ' 
acompañen  fus  precifas  circunftancias ,  verdad^' 
jufticia  5  y  juicio  3  como  el  pecado  hizo  necef--* 
faria  la  penitencia  ^  y  que  fea  una  verdadera 
virtud  ^  quando  le  acompañan  las  fuyas. 

Es ,  pues  5  el  juramento  como  medicina  de 
la  credulidad  ,  y   fidelidad  perdida  entre  Iosa 
hombres  (2)  5  porque  afsi  como  hay  virmdes- 
para  la  confervacion  de  la  falud  ^  afsi  también'^ 
las  hay  para  reftaurarla  defpues  de  perdida*  Y 


I 


(i)  Jacobi  £/>/)?.  f^p.  5.  An- 
te  omnia  autem  fratres  nteiy 
nolite  ]UYare  ,  nec  per  Coeluniy 
na  fer  terram  ^  nec  aiiud  quod 
c  mquejuramemuní  ^fit  autem 
femó  vepr  :  Eji  y  efi  :  Non, 


nomut  nonfub  judicio  deadusis^; 

(2)  D.Thom.2.2.  g.Sp.íírf. 
5.  D.  Covar.  ¿w  cap.  Qaamvis 
pu¿t.  de  P aclis  in  6.p.  i»§.6.w.  j •,  ^ 

(3)  Ego  d'txl  in  excejfti  meoí 
omnishomo  mendax»  Pí.  ij5« 


jurameuto. 
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ü  medicina  es  el  juramento  ,  como  de  tal  debe 
ufar  en  las  circunílanclas ,  que  la  preparan ,  no 
como  de  manjar  quotidiano  (i). 
,     ,   _        La  coftumbre  de  jurar  mucho    no   puede 

Ira  de  Dios  i        i      i«  •       •         /    \ 

contra  la  fre-  meuos  Qc  decluiar  en  perjurios  \x)  ,  porque 

ÜÜÜÍ!^*^^'  dirmínuye  la  reverencia  al  juramento ,  tenien- 

dofe  fiempre  en  menos  lo  que  mas  fe  frequen- 

ta.  Por  eíib  el  Efpiritu  Santo  nos  avifa  por  el 

Eclefiaftico  (3) ,  que  no  nos  acoftumbremos  á 

jurar ,  porque  el  que  mucho  jura  fe  llenará  de 

maldad  ,  y  de  fu  cafa  nunca  faltará  el  azote^im 

Poteftad  del      SÍ  k  ira  de  Dios  amenaza  en  la  cafa  del  que 

prinapc    en  j^jj.^    j^  permifsíoii  dc  la  frequencia  del  jura- 

repnmir      la  '  '      j  S        i  vi    ^y-»   .       .  '       p 

frequencia  del  mcnto  debe  iiacet  temer  a  los  Prmcipes  en  m 
juramento,  ^^eyno  las  divinas  amenazas  j  y  fiendo  todo  el 
Reyno  la  cafa  del  Principe  ,  y  todos  fus  na- 
turales ,  y  avecindados  en  él  fus  domefticos ,  á 
quienes  atiende  como  propria  familia  ,  y  ama 
como  padre ,  juftamente  debe  precaver  las  ame- 
nazas del  Altifsimo ,  prohibiendo  con  toda  fe- 
veridad  el  ufo  del  juramento. 

No 


(i)  Quemadmodum  ergo  {m 
Tmtifex  Imocentm  líí.  in  cap. 
Et  fi  Chriftus  16.  de  'Jureju- 
randa)  Paulus  mdulfit  propter 
ntcefútatem  ,  difápiílo  fuo  Ti- 
wotbeo  ,  ut  utatur  módico  vino 
propter  Jlomachum ,  &frequen 
res  infirmitates  :  fie  profeílo 
cum  necefsítas  exigtt ,  pro  re  ve 
ra ,  licita ,  &  honefia  potefl  fe- 
cine  jurari... 

(2)  Jurétmentum  per  fe  qui- 


dem  malum  non  efi  cumfit  con^ 
firmatio  veritatis  ,  fed  tamen 
prohibetur  ex  caufa  ,  quoniam 
exfrequenti  ,  &  incauta  jura- 
tione  perjurium  fdpe  contingit. 
Vt  in  d.  cap.  Et  fi  chriftus. 

(3  )  'Juratieni  non  ajfuefcat  os 
tüum  ,  multi  enimfunt  cafus  in 
illa.,,  vir  multum  yarans  imple- 
bttur  iniquitate  ,  &  non  difce- 
det  a  domo  illius  plaga*  Eccle- 
fiaftici  cap.  25.  v.io. 


nos. 
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ÍSfo  pocíra  un  Principe  en  fu  Reyno  ^  lo  que 
no  fe  niega  á  un  particular  padre  de  familias 
en  fu  cafa  5  que  prohibe  a  fus  hijos  5  y  domef- 
ticos  la  frequencia  de  jurar  en  fus  converfa- 
cíones  5  caftigando  con  feverldad  a  los  defobe- 
dientcs  ?  Ni  el  Rey  ^  ni  el  padre  de  familias 
hacen  en  efto  otra  cofa  5  que  el  encomendar 
á  fus  domefticos  el  Evangelio  ,  en  que  no  pue- 
de dudarfe  exerzan  un  a¿to  laudable. 

El  Derecho  Canónico  ^  que  no  podía  me-   los  cañones 
nos   que   conformarfe  con  las    máximas  dcH^H"/^^  ^''•" 

T7  I*  C  *      *C  \        \      r  •      tendidos     en 

Evangelio  ->  alsimiimo  reprueba  la  frequencia  conformidad 
del  juramento  (i)  ,  explicando  folo  el  texto  ¿^lEvangeiio, 
Evangélico  ,  para  que  no  fe  entienda  prohibir-  decilratorí''" 
fe  en  el  abfolutamente  5  y  en  todas  circunf- 
tancías  el  juramento  ^  fino  fola  la  inclinación^ 
habito  ^  y  frequencia  de  jurar  :  efto  es  5  pro- 
hibir fe  no  todo  juramento  ^  fino  aquel  á  quien 
no  acompañan  los  tres  precífos  comités  de  ver- 
dad ^  jufíicia  5  y  juicio  ,  6  necefsidad ,  con  lo 
que  tenemos  ^  que  el  Derecho  Canónico  fa- 
vorece la  prohibición  de  fu  abufo. 

Y  aunque  algunos  Cañones ,  que  hemos  re- 
ferido por  los  Diícurfos  de  efte  Libro ,  enco- 
miendan la  obfervancia  del  juramento  en  los 
contrates ,  no  encomiendan  en  modo  alguno 
fe  interponga.  Ya  hemos  explicado  con  DD. 
de  toda  gravedad  ,  quál  fea  la  verdadera  in- 
tención de  eftos  Cañones  ,  como  también  de 
las  Leyes  Reales  5  que  ufan  de  fus  mifmas  vo- 
ces 5  aunque  por  otra  parte  ocafionalmente  ha- 

_     yan 

(i)  Cap.  Etfi  Cbrifius  16.  de 'Jur aburando.  -  ^ 
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yan  motivado  la  diííeníion  de  los  AA.  fobrc 
fu  inteligencia  5  y  al  ultimo  todas  las  incerti- 
dumbres  de  que  dexamos  dado  razón. 
,   .  Afuera  de  efto  ^  las  Leyes  ^  y  Cañones  ^  de 

Anti^uamen-  •/^.-^  it  i        •! 

te  la  venera-  cuyas  voces  inhrieron  los  Interpretes  la  virtud 
íencia^ar^^"  cn  los  jurameiitos  de  confirmar  los  contratos 
lamento  ¿r¡  reprobados  por  Derecho  ^  fueron  hechos  en  un 
grandcioquc  ticmpo ,  cn  quc  cl  ufo  dcl  juramento  era  muy 

no  es  alsi  al  ^^p.-^  /-••  •  r      cl        r 

prefcHte.  T^^^o  ^  y  lu  interpoíicion  muy  circunlpeCta  :  le 
creía  juftamcnte  fer  fu  tranfgrefsion  uno  de 
los  mas  execrables  delitos :  Jamás  penfaron  en 
que  la  frequencia  del  Juramento  llegaíTe  al  ci- 
tado en  que  hoy  la  vemos. 

Qué  infelices  tiempos  fon  los  nueftros  ^  en 
que  cl  juramento  ya  no  es  mas  que  una  for- 
mula ^  y  una  exprefsion  de  tal  qual  mayor  efi- 
cacia en  el  hablar  :  no  es  yá  mas  el  juramen- 
to en  los  contratos  ^  que  una  claufula  regular 
en  las  Efcrituras ,  que  el  Efcribano  pone  por 
eftilo  fegun  fu  formulario  (i). 

De 


(i)  Card.  de  Luca  de  Judi- 
ciis  y  di  fe.  25.  á  num.  i.  ubi 
diíTerté  ait :  Anüquiori  tempe- 
re y  cujíes  morlbus  attentis  tam 
Leges  5  &  Cañones  ,  quam  pri- 
mi  Interpretes  locuti  funt ,  ad 
juramemi  interpojitionem  y  non 
niji  raro  ,  &  ex  magna  caufay 
previa  confíiú  maturitate  ,  ac 
effeüuum  ex  inde  refultantium 
cerúoratione  ,  deveniebatur; 
tum  ob  graves  poenas  corpora- 
les y  quibus   de  perjurh  con- 


vi£lHs  fubjacebat  ,  prafertim 
juxta  aliquarum  Regionum  mo^ 
res  y  illam  amputationis  manas 
dexteréí ;  tum  etiam  ob  infamia 
notam  ,  quam  non  quidem  juris 
tantum  ,  ac  idealiter  ,  ut  hodie 
incurrí  Moderni  tradunt  ,  fed 
de  fado  in  hominum  ,  ac  pO'^ 
pulorum  opnione  :  unde  prop^ 
terea  rarus  erat  hujufmodi  rea- 
tas incurfus  ,  magn^que  de  con- 
fequenti  rationabÜiter  erant  ]a- 
ramenti ,  ita  folemmter  ac  ma- 


,w 
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De  efta  prádica  tienen  la  culpa  los  Inter- 
pretes 5  y  Abogados  ,  que  difcurriendo  fiem- 
pre  cautelas  para  aíTegurar  los  contratos  en  fa- 
vor de  las  partes  por  quien  fon  confultados, 
íntroduxcron  la  extenfion  del  juramento^ 
contra  quienes  juftamente  reclama  Parlado- 
rio  (i). 

Si  efte  eftilo  fe  obferva  en  los  juicios  ^  fi  ef- 
tas  formulas  tienen  fu  aprobación  en  los  Tri- 
bunales 5  fi  en  los  Templos  en  donde  fe  ve- 
nera la  jufticia  fe  aprecian  eftos  formularios, 
no  es  mucho  que  por  las  calles  ^  y  plazas  pu- 
blicas refuenen  tantos  juramentos  5  no  havien- 
do  apenas  aíTercion  ^  o  negación  en  que  no 
intervenga  efte  fagrado  aólo. 

Un  tan  común  vicio  ^  que  jamás  pudieron 
defterrar  las  voces  de  los  Predicadores  ^  ni  los 
clamores  de  los  Mifsioneros  ^  acafo  fe  extir- 
paria  con  la  prohibición  del  juramento  en 
los  contratos ,  y  aótos  judiciales ,  permitién- 
dolo folo  en  aquellos  ^  en  que  defpues  de  ma- 
dura reflexión  ^  fe  contemplaííe  deber  fubfif- 
tir ,  y  de  donde  no  pudieífe  originarfe  motivo 
de  mal  exemplo. 

La 


ture  pApú  operationes.  Hodte 
vero  y  oh  nimium  frequentem 
illíus  ufum ,  id  in  abufum  tran 
fivijfe  reíte  dtci  foteji ,  dum  in 
quoíibet  levi  aítu  ,  fro  Nota- 
ñorum  ftjlo  ,  y  el  formulario^ 
five  pro  claufulis  apponi  folítisj 
illttd  interponitur  ,  áideo  ut  ipfi 
jurantes  ,  nec  fciant ,  nec  co- 


gttent  quid  agant ,  unde  prop- 
terea  necpeccare  credunt^  nulU^ 
que  de  faílo  infamia  ,  vel  tur- 
pitudinis  nota  incurratur.  Hac- 
tenus  Card,  de  Luca  ,  qui  id" 
ipfum  pluries  inculcat  ut  de  Do- 
te  ,  difc.  180.  num.  8. 

(i)  Parlad,  lib.  i.  Quotid. 
cap.^^.num.  2^.       ^  ^ 
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La  famMad .  L^  fatitidad  dcl  juramento  ,  para  que  yá 
no  és'eftorvo  refpondamos  al  único  fundamento  contrario, 
a  los  Principes  no  dcbe  dc  tcncr  las  Reales  providencias ,  que 
rcprimh:'  ^'"u  dcxamos  refcrído ,  porque  el  Rey  nada  difpo- 
abufo.  pe  derechamente  fobre  la  fantidad  del  jura- 

mento ,  antes  si  la  defiende  ,  y  fu  mayor  de- 
fenfa  es  evitar  fu  profanación. 
-  Cofa  fanta  era  la  fer píente  de  metal  ,  que 
Mo}^fés ,  por  mandato  del  mifmo  Dios ,  fa- 
bricó ,  y  exaltó  fobre  un  palo  en  el  defier- 
to,  con  virtud  tan  eficaz  contra  la  morde- 
dura de  otras  verdaderas ,  y  venenofas  ferpien- 
tes ,  {  de  que  abundaba  aquel  Pais ,  y  qus  ha- 
cían crueles  daños  a  los  Ifraelit<is )  que  folo 
con  mirarla  los  mordidos  quedaban  fanos  (i).. 
Efta  mifma  ferpiente  fué  figura  de  Jcfu-Chrifto 
exaltado ,  y  muerto  en  el  madero  de  la  San- 
ta Cruz  5  como  no  menos  que  de  fu  boca  lo 
tenemos  en  el  Evangelio ,  cuya  fiel  memoria 
nos  libra  mas  bien  -  de  la  mordedura  de  la 
ferpiente  infernal  ,  que  lo  hacía  á  los  Ifrae- 
litasel  afpeíto  de  la  faorícada  porMoyfés.  (i). 
Confervaronla  eftos  mucho  tiempo  defpues 
que  cefsó  el  peligro  de  las  ferpienres ,  en  me- 
moria de  los  antiguos  prodigios  j  y  fin  acor- 
darfe ,  que  era  un  pedazo  de  metal ,  la  ofre- 
cieron con  el  tiempo  íncíenfos.  Conoció  Eze- 
chías  5  Rey  jufto,  y  pió ,  el  deforden ,  y  la  ir- 
religión ,  y  no  creyó  atajar  efte  mal ,  fino  ha- 
ciendo la  ferpiente  mil  pedazos  (3),  De  efl:e 

mo- 
co Numer,  cap.  21.  j  (5)Lib.  4.  Regum,  cap.  18. 
(z)  Joann.  cap.  5.                 ,|                íw*i*\_  *»«  <  xjm..u4 
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modo  pufo  Ezechias  fin  a  efte  efcandalo ,  fin 
que  le  contuvieílc  el  reparo  de  que  aquella 
ferpíente  era  figura  de  la  falud  de  íu  Pueblo, 
y  de  todo  el  mundo. 

Por  qué  no  podrá  ^  pues ,  el  Rey  de  Efpa- 
ña  5  viendo  la  profanación  del  juramento  ^  y 
fu  frequente  abufo  en  abrigo  de  fraudes  ^  pro- 
hibirlo en  los  contratos  de  fus  fubditos  ?  Aca- 
fo  fu  Ley  en  efte  punto  no  es  mas  ^  que  la 
voz  del  Evangelio  ,  y  la  de  los  Apoftolcs  ?  Es 
bien  fabido  ,  como  diólado  de  la  razón ,  y 
expreíTado  en  los  Cañones^  que  en  los  Re- 
yes refide  verdadera  poteftad  en  defenfa  del 
Evangelio  5  y  de  la  difciplina  Eclefiaftica  (i). 

Todas  eftas  razones  juftifican  la  poteftad 
del  Principe  el  prohibir  el  ufo  del  juramen- 
to ^  y  la  conduóta  fana  de  varios  Legislado- 
res 5  que  lo  han  hecho  en  fus  diftritos  (2.) ,  y 
la  acertada  promulgación  de  la  Ley  Real  de 
Toledo  (3)  que  debiera  guardarfe  en  fu  inte- 
Tom.II.  X  gri- 


(i)  Principes  ftculi  nonnum- 
quam  intra  Ecclejiam  ptejla- 
tis  ademptdí  culmina  tenent ,  ut 
per  eaniem  poteftatem  difcipli- 
fiam  Ecclejiajlicam  muniant . . . 
Cognofcant  Principes  fículi  Deo 
deberé  fe  rationem  reddereprop- 
ter  Ecclefiam  ,  quam  a  Chrifto 
tuendam  fufctpiunt :  Nam  Jive 
dugeatur  pax  ,  &  difciplina  Ec 
clefu  per  pdeles  Principes  y  five 


Ecclefiam  credidit.  Cap.  Prin- 
cipes lo.  cap.  25.  qud/l.  i. 
cum  alus  per  D.  Salg  d.  d$ 
Reg,protelt.p.  i.  cap.  i.  prár 
lud.  7,.an.96. 

(2)  \]t  in  Lufitanla  refere 
Antunez  Portugal  de  Dona- 
tion.  Reg.  lib.  i.  prdud.  2.  §. 
4.  n.  19.  &:gencraliter  notat 
Card.  de  Luc.  Conjliíl.  legisp 
obferv.  7. 


folvatur  y  Ule  ab  eis  rationem  I    (5)  Leg,   it.  tit.  !•  lib.  ^ 

(xiget^qui  eorumpoteJlatifuam\RecopiL    -i^^- -' ?   ••; 
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gridad,  fin  las  limitaciones  de  la  de  Talaye- 
ra (i) ,  y  fin  difsimular  fus  penas  á  los  tranC- 
grelTores ,  en  lo  que  confeguiria  no  menos  ho- 
nor la  religión  del  juramento ,  que  tranquili- 
dad al  bien  común. 

APÉNDICE  A  LOS  QUATRO  LIBROS 

de  los  Difcuríos  Críticos  fobre  las  Leyes, 
y  fus  Interpretes. 


L 


A  verdad ,  y  la  experiencia ,  teftificando 
contra  el  aoufo  de  las  interpretaciones, 
debe  hacer  difsimulable  la  libertad,  que  he- 
mos tomado  en  echar  fobre  los  Interpretes  la 
incertidumbre  del  Derecho  ,  y  la  confufion 
„   .    ,  ,    en  la  adminiftracion  de  jufticla.  Efto  no  de- 

Elomo  a    los  1  ir  i  •  i  i 

dd:  6  ínter-  Dc  entenderle  ,  que  haya  intentado  vulnerar 
pretcsdd  De-  ¡g^  f^j^j  ^  y  \y\QYi  merecido  crédito  de  nueftros 

infignes  DD.  Sus  obras  defmentirán  perpetua- 
mente á  quien  fe  atreva  tachar  fu  conducta: 
la  falta  hafta  aqui  experimentada  de  un  cuer- 
po metódico  de  Leyes ,  y  fecundo   en  prin- 
cipios, no  folo  difculpa  fus  Comentarios ,  fi- 
no que  hace  fu  trabajo  neceíTario.  Aunque  el 
mcrito  literario  no  fea  igual  en  todos  ,  raro 
hay  fin  mérito.  Cada  Do¿tor  hizo  empleo  de 
m¿odo  e*n  c\  fus  talcntos ,  y  facrificó  fus  defcanfos  en  be- 
Derecho  es  la  neficio  público  ,  tratando  declarar  un  Dere- 
confufion.  ^"^  cbo  obfcuro  j  y  li  al  ultimo  la  multitud  de  in- 
terpretaciones lo  hizo  mas  tenebrofo  ,  efto  fué 
efe(5to  del  concurfo  de  muchos ,  pero  de  nin- 
-  ¿^_ gu- 
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guno  en  particular  5  á  lo  menos  ninguno  creo  /"'! 

lea  culpable  en  fu  intención ,  quanao  hayan 
concurrido  tantos  al  efedo.  Debemos  fingu- 
lamiente  confervar  á  algunos  ^  que  no  nom- 
bramos 5  porque  no  parezca  injuriofo  a  los 
que  fea  neceíTario  omitir  una  perpetua  grati- 
tud a  fus  vigilias  ^  y  tareas  5  que  tanto  han  mi- 
norado las  nueftras. 

Sencillamente  acudieron  los  Efpañoles ,  co-  ohCcmidadcn 
mo  hicieron  otras  Naciones,  al  Derecho Ro-  mano?''^''^^ 
mano ,  adonde  havia  mucha  proviíion  para  la 
adminiftracion  de  jufticia  en  defeóto  de  las 
Leyes  del  Reyno.  Efta  fu  buena  intención 
no  debe  imputarfeles  a  culpa.  Autorizado  por 
el  común  ufo  el  Derecho  Romano ,  cómo  fin 
conduélor  podíamos  entrar  en  las  largas  ,  y 
confufas  Colecciones  de  Juftiniano  3  y  acomo- 
darlas con  las  particulares  Leyes ,  y  coftum- 
bres  de  unos  Pueblos  de  tan  diverfa  confti- 
tucion  5  y  en  todo  diferentes  de  aquellos ,  pa- 
ra cuyo  gobierno  fué  difpuefto  ?  Cómo  fin 
Interprete  podiamos  conciliar  tan  diverfas  dif- 
poficiones^frequentemente  entre  sí  perplexas, 
y  no  pocas  veces  encontradas  (i)? 

X  z  Fué 


(1)  Entre  nueftros  AA.  íe 
difputa  fi  en  las  Pandedas 
hay  Antinomias ,  ó  Leyes  en- 
tre sí  contrarias ,  y  íegun  fu 
adumbre  afirman  unos ,  y 
otros  niegan.  El  leñor  Co- 
varrubias  VarUr.  lib.  i.  cap. 
l.n.'j,  no  duda  de  la  exiften- 
cia  de  eftas  Antinomias,  y  con- 


trariedades ;  y  que  los  JuriP 
coníultos,  de  cuyas  Obras  fe 
extrageron  los  fragmentos  de 
que  fe  componen  las  Pandec- 
taSjfiguieron  opiniones  opueí^ 
tas  ,  contradiciendo  muchas 
veces  Paulo  á  Juliano  ,  y  diC- 
fintiendo  de  Paulo  ,  Ulpíano, 
&c.  y  que  Triboniano,  y  mas 

Cora- 


Falta  de  mé- 
todo en  el  De- 
recho Real. 
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Fué  defgracia  en  nueftras  Leyes  Reales  el 
que  no  hayan  procedido  en  fu  origen  por  ver- 
dadero fyftéma ,  y  principios  claros ,  fino  en 
trozos ,  remediando  defordcnes,  y  proveyen- 
do acafos  5  fegun  la  urgencia ,  y  circunílancias 
del  tiempo  lo  pedian.  Las  Leyes  de  las  Siete 
Partidas ,  que  lalieron  á  luz  ,  al  parecer ,  en 
cuerpo  perfeóto  de  Derecho  ,  no  fon  en  fu 
fubftancia  mas  que  una  fiel  traducción  del  De- 
recho Romano  (i)  ,  determinando  algunos 
puntos  en  que  fus  Interpretes  eftaban  dividi- 
dos 5  con  lo  que  creció  mas  el  crédito  de  efte 
Derecho ,  y  el  de  fus  DD.  y  fe  aumento  la 
confufion.  Las  Leyes  pofteriores  fe  dirigieron 
á  remediar  abufos ,  y  cortar  opiniones  j  pero 
ílempre  fobre  el  pie  ,  no  folo  del  Derecho 

Ro- 


Compiladores,  á  quienes  Juf- 
tiniano  encomendó  efta  Obra, 
cometieron  los  errores  ,  que 
como  hombres  no  pudieron 
evitar  ,  dexando  en  efta  fa- 
nioía  Colección  ,  cuyo  fin  era 
la  conformidad  de  íentimien- 
tos^rauchos  extraátos  de  opo> 
ficion,  y  repugnancia.  Tan 
perfuadidos  de  efto  eftan  al- 
gunos Efcritores ,  que  hicie- 
ron particulares  tratados  de 
Antinomias.  Otros ,  no  obf- 
tante  ,  confiados  en  los  auxi 
lios  deldifcuríb  para  diíTolver 
toda  opoficion  ,  y  conciliar 
Jos  textos ,  que  parezcan  con 
trarios ,  niegan  la  exiftencia 


de  tales  Antinomias.  Pode- 
mos íeguramente  inferir  de 
efta  diíputa ,  que  la  opoficion 
aparente  entre  cftas  Leyes  es 
tal,  queaDD.  tan  eminentes, 
como  al  feñor  Covarrubias, 
Otomano ,  Cujacio  ,  y  otros, 
que  refiere  Moría  in  Empom 
pan.  !•  tit.  i.q.  11.  les  han 
parecido  manifieftas  contrarie- 
dades ,  lo  que  no  puede  1er 
glorioíb  á  los  AA.  de  efta  fa- 
mofa  compoficion.  Veafe  á 
García  de  Expenf.  cap.  23. 
num.  15. 

(I)  Veafe  el  Difcurfo  III. 
del  Libro  íegundo. 
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Romano  ^  y  Canónico  ^  fino  también  de  la 
dodrina  de  íus  Interpretes  ^  fiempre  cortan- 
do Inconvenientes  5  pero  pocas  veces  erradi- 
cándolos 5  y  acafo  alguna  vez  ^  fuera  de  ía  in- 
tención de  nueftros  Legisladores  ^  en  donde 
fe  creyó  evitar  el  mal ,  nació  mayor  defor- 
den  y  porque  faltando  verdaderos  ^  y  lumino- 
fos  principios  ^  las  difpoficiones  nuevas  fiem- 
pre  fe  recibieron  en  la  adaptación  de  las  an- 
tiguas 5  haciendo  un  total  inaigefto  ,  ó  un  cuer- 
po con  muchos  miembros  fm  difpoficion  per- 
feóta.  Una  Ley  nueva  ^  añadida  al  cuerpo  de 
Derecho  ^  es  como  una  nueva  obra  ^  que  fe 
incorpora  en  un  edificio  antiguo  ^  que  fuelc 
mover  todos  los  fundamentos  con  quien  tie- 
ne alguna  conexión.  La  apariencia  del  nuevo 
difcurfo  fuele  parecer  hermofa  5  pero  las  rui- 
nas que  puede  ocafionarfu  refulta^  quedan  á 
la  experiencia. 

,    Añadamos  á  las  Leyes  Romanas  ^  y  Reales  el  ^^^^^^^  c*-- 
Derecho  Canonico^que  de  entrambas  fuele  def- 
viarfe ,  para  de  todos  eftos  enormes  cuerpos  de 
Derecho  formar  una  inítruccion  legal  ^  necef-    ^ 
faria  para  el  gobierno  de  la  República.  Quién  g^Tct^^^^^^^ 
fin  Interprete  fe  entregará  a  eftos  difufos  De-  to  de  iodos 
rechos,  efparcldos  en*  tantos  volúmenes  ?  Qual-  ^^'^^^^^' 
quier  de  ellos  dará  que  hacer  al  entendimien- 
to mas  fublíme  5  quanto  mas  los  tres.  Todos 
fe  componen  de  un  infinito  numero  de  conf- 
tituciones  difpueftas  por  títulos  ^  fin  verdade- 
ro orden  ^  fm  conveniente  ligación  ^  fm  cor- 
refpondicnte  método  ^  ni  fyftéma.  Si  tuvieras 
la  felicidad  de  darlos  á  la  memoria  5  nada 
Tom.II.  ^"  X3  con- 
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confegulrlas  ,  aunque  á  ello  añadieras  tanta 
muldcud  de  nuevas  Leyes,  y  conflituciones, 
que  hemos  dicho  en  la  Hiftoiia  Canónica  an^ 
dan  fuera  de  eftos  cuerpos ,  y  varias  deciíio- 
nes  de  los  Tribunales ,  que  fe  veneran  como 
Leyes  j  pues  de  tanto  te  ferviria  la  memoria 
de  todo  efto  ,  como  fi  coníideíando  un  gran- 
de 5  y  magnífico  edificio ,  encomendaras  á  la 
memoria  todas  las  columnas  ,  todos  los  ar- 
cos, y  otras  manifa¿turas  de  que  fe  compo- 
ne ,  y  aun  las  piedras  ,  y  maderos  de  que 
confta  ;  pues  afsi  como  eflo  folo  no  te 
hiciera  Artifice  ,  tampoco  aquello  te  hiciera 
Juriíla. 
II  foio  texto  No  eftamos  yá  en  el  cafo  ,  que  fe  refiere 
de  las  Leyes,  ¿^  Paulo  dc  Caftro ,  célcbre  Turifconfulto ,  á 

lin  auxilio  de         ,         iir  «11  ''•i  i  i«r 

Interprete ,  a  quien  la  delgracia  de  iiaver  nacido  pobre,  dil- 
¿^"íktnS  lí'-iío hacerle  el  mas  rico  en  fabiduria  legal,  no 
p'iefentes^ue-  iolo  cntrc  los  ProfcíTores  de  fu  tiempo ,  pero 
de  hacer  per-  fambicn  cou  Ventaja  á  los  que  le  precedieron; 

fedo  Jurifpe-  •       J  J* 

rito.  pues  no  teniendo  medios  para  comprar  otros 

libros ,  le  fué  precifo  reducir  todo  fu  eíludio 
al  texto  mifmo  de  las  Leyes  j  y  ayudado  de 
'  las  reflexiones  que  le  didaba  fu  capacidad, 

»..««  vino  a  hacerfe  confumado  antes  de  tener  no- 

ticia de  las  diverfas  inteligencias ,  que  fus  an- 
teceílbres  le  daban. 

Aunque  Paulo  de  Caftro  huvieííe  confe- 
guido  por  folo  el  texto  de  las  Leyes  hacerfe 
un  Jurifconfulto  celebrado ,  fegun  las  circunf- 
tancias  de  fu  tiempo  ,  eftaria  muy  lexos  de 
confeguir  en  el  prefente  hacerfe  nombre  de 
provecho  en  la  República  ,  el  que  reduxeíle 

to- 


L¡h.  ir.  ^1/cur/o  ril        3X7 

todo  fu  eftudio  fobre  el  mero  texto  del  Dc-í 
recho  Romano  ^  Canónico ,  y  Nacional. 

Pues  además  de  lo  que  importa  faber  la 
conexión ,  que  el  ufo  ha  dado  a  eftos  diver- 
fos  cuerpos  ^  no  fon  regularmente  con  preci-- 
fion  los  cafos  que  fe  controvierten  los  de  las 
Leyes  ^  fino  vertidos  á  la  moda  del  tiempo 
de  varias  circunftancias  ,  que  los  complican 
con  muchedumbre  de  Leyes,  variadas  con  in- 
troducidas coftumbres  ,  y  equidades ,  y  que  tie-r^ 
nen  fu  decifion  mas  en  la  práótica ,  y  eftilo 
de  los  Tribunales,  que  ha  modificado  a  muchas 
de  ellas  a  un  cierto  grado  en  que  deban  oh- 
fervarfe  5  y  en  la  concordia  mayor  autoridad^o 
numero  de  Interpretes  ,  que  en  la  Ley  mifma. 

Puede  fervir  de  exempto  el  Derecho  de  Pa- 
tronato en  Iglefias ,  b  Beneficios.    Los  textos   Ejemplo  en 
de  Derecho  lobre  efta  materia  no  necefsitan  pat^oLTco? 
mucho  tiempo  para  leerfe ,  ni  una  capacidad 
excelente  para  fcr  entendidos.  No  obfliante, 
el  que  tuvieíle  en  fu  memoria  prefentes  to- 
dos eftos  Cañones ,  fin  otro  eftudio ,  y  expe- 
riencia 5  me  perfuado  feria  poco  mas  apropo- 
fito  para  decidir  algunas  de  las  grandes  cori- 
troverfias  de  Derecho  de  Patronato ,  que  fre- 
quentemente  fe  contienden  en  los  Tribuna-- 
les  Eclefiafticos  5  que  el  que  enteramente  los 
ignoraííe. 

Porque  qué  haríamos  de  tantos  ^  y  tan  enor- 
mes volúmenes  5  tantas ,  y  tan  varias  decifio- 
nes  ,  que  andan  imprcíTas  fobre  efta  materia? 
Sufcitandofe  aún  todos  los  dias  nuevos  pun- 
tos, que  ni  comprehenden  perfedamente  las 

X4  de- 
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decifioncs ,  que  hafta  aquí  han  falldo  ,  ni  los  ; 
A  A.  tocaron. 

Si  la  dccifion  de  cílos  pleytos  dependiera 
immediatamente  del  Canon  ,  no  parece  ferian 
tantas  las  contiendas  que  en  ella  materia  fe 
fufcitan,  y  que  tanto  dan  que  hacer  alas  Cu- 
rias Eclefiafticas.  Hay  Beneficios  tan  defgra- 
ciadoSjy  ojalá  fueran  pocos,  que  no  tienen 
vacante  fin  un  muy  reñido  pleyto ,  y  que  def- 
pues  de  haver  corrido  los  Tribunales  de  Ef— ' 
paña,  van  á  los  de  Roma  á  bufcar  fu  ultima^ 
decifion  ,  en  cuyos  tramites  fe  emplea  mu-' 
cho  tiempo ,  dinero ,  y  trabajo ,  permanecien-< 
do  las  Iglefias  fin  proprio  Paftor ,  entregadas 
á  un  mercenario  7  pero  la  decifion  depende,  i 
además  de  varia  complicación  en  los  hechos, 
de  la  dudofa  aplicabiiidad  del  Canon  a  unos "^ 
cafos  de  varia  conexión  con  otras  partes  de^ 
Derecho,  de  la  conformidad  ,  6  no  confor-^ 
midad  de  los  Interpretes  en  las  Sentencias  ,y> 
de  lo  que  los  Tribunales  hayan  decidido  eñ- 
cafos  femejantes.  Lo  mifmo  que  en  el  Dere-' 
cho  de  Patronato  fucede  en  otras  partes  de' 
entrambos  Derechos.  >    i 

Quánto  mas  una  materia  fe  ventila,  mas 
fe  depura ,  y  fe  hace  cognofcible  la  verdad  (i),* 

_        y" 


(i)  Vt  in cap.  Grave  7.  c.  3  5. 
^Udtft.  9.  Grave ,  inquit  ,  non 
efortuit  vidcri  pi'tfsitnis  mentí- 
bus  veftns ,  cujujljue  retractan 
yidiátm ,  qwa  vcritjs  fdpins 
€x aguata  ,  ínagis  jpícndefcit' in 


luce ,  &  pernities  reyocato  in 
judicium  gravius .,  &.  fine  poeni- 
tent'ta  condemnatur  ,  namfruC" 
tus  divinus  eji  jujlitíam  fapius 
recenferi. 


iwf^V-»- 
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V  las  nuevas  cireunftancías  del  tiempo  hacen  '^"''"f^í'^y 

J  y  "it  rj'J*     en  la  practica, 

conocer  el  punto  de  la  correlpondiente  clcci-  o^uctcngaLey, 
fion.  Son  ya  muy  raros  los  cafos  que  fe  com-  ^.^^^"¿^^^^ 
prebendan  claramente  en  la  letra  déla  Ley,  cUWa "^^ 
y  en  que  no  fea  neceíTario  hacer  recurfo   á 

Me  alegre  mucho  hallar,  dcfpues  deeftoef- 
crito,al  Cardenal  de  Luca ,  fu^eto  de  tan  ref- 
petable  mérito ,  que  confirma  elle  mifmo  pen-^ 
lamiento(i). 

Todo  el  tiempo  lo  muda; y  fi  en  el  pre-  J"rirpruden. 

f/-.  .»■  »    f  1      •       1      A  ci^  vanamen- 

ente ,  proíigue  ingeniolamente  el  citado  Car-  te  immiuada. 

denal  (i) ,  refucitaílen  Papiniano ,  Paulo  ,  Ul-^ 

pia- 


^(i)  Card.  átLnc.  de^udic. 
d'ífc.  3  5.  M.  68.  Nimiíim ,  in- 
quit ,  rari  funt  cafus  in  quibus 
leges  adeo  clar^  habeantur ,  ut 
ad  Poclorum  auítoritates  recur- 
riere non  oporteat . .  .  Id  autem 
frovenh ,  vel  oh  immutatos  mo- 
res ,  vel  frequentius  quod  mix- 
lura^fcu  dteratio  Círcuwjlan- 
tiarum  omnes  pene  cafus  ita 
mixtos^  &  alteraros  reddat ,  ut 
non  de  facili  legum  litera  eis 
adaptetur  .  . ,  Fortius  vero  quia 
mxturatot'yirium  nempe  Civi- 
lis  y  Canonki ,  Fendalis  .• .  ac 
ttiam  mixtura  quarundam  con 
fuetudinum  generalium  ,  quas  j 
tx  traditiombus  antiquorum  \ 
Doctor um  receptas  habemus ;  &  \ 
alia  mixtura  cnjufdam  non 
Jíripta  '¿qtiit'aTts  canonicdt ,  pro- 


duxit  in  iji a  facúltate  quoddam 
mixtum ,  quod  ómnibus  partid-- 
pat. 

(2)  Si  Vapinianus ,  Vlpianus^ 
aliique  íllorum  temporum  Jurif 
confutti  y  quorum  refponfa  tan^ 
quam  leges  hodie  veneramur  re- 
furgerent  (quidquidjtt  in  Sebo- 
lis  &  Academiis  )  inforo  tamen 
pradico  Ínter  idiotas  connume- 
rari  mererentur  ^atquede  faci" 
liaquolibet  novitio  follicitatO" 
re ^  {ut  vulgo  dicitur )  pone- 
rentur  in  facco ....  Quinimo 
Ídem  forte  ipfifmet  moderniori^ 
bus  Magijlris  Accufio ,  Asieni^ 
Cyno  ,  Bartholo  ,  Baldo  ,  Inno- 
centio ,  "joanni  Andrea ,  &Jimi'' 
libus  accideret.  Card.  de  Luc. 
loe.  cit.n.  65. 
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plano  ,  y  otros  célebres  Jurifconfulcos  Roma- 
nos ,  cuyas  refpueftas  en  Derecho  aun  hoy 
veneramos  por  Leyes ,  qualquier  honor ,  que 
aún  coníeryaíTen  en  las  Efcuelas ,  ferian  en  el 
Fuero  prá¿tico  reputados  por  unos  Idiotas }  no 
havria  perfona  ,  que  de  ellos  confiaíTe  la  agen- 
cía  de  un  negocio  ,  pues  qualquier  Agente, 
aun  de  los  muy  dleftros ,  que  refidenen  las 
Curias ,  dirigiría  mejor  que  ellos  una  depen- 
diencia. 

Aun  menor  papel  figurarían  en  los  Tribu- 
nales ,  que  Platón ,  Ariftoteles ,  y  otros  Filo- 
fofos  ,  y  Profeílbres  de  Artes  en  las  célebres 
Academias  modernas.  Acafo  lo  mifmo  fu:e- 
deria  a  Bartholo ,  Baldo ,  Juan  Andrés ,  y  al 
Abad  Panormitano  ,  cuyas  fentencias  venera- 
ba antiguamente  la  Efpaña  como  Leyes  (i). 
Las  Efcuelas,      Quién ,  pues  5  á  falta  de  un  Derecho  claro, 
ne^effrdos  eü  y  prccífo ,  quc  comprclienda  en  verdadero  fyf- 
interhi  no  fe  tema  todos  los  cafos ,  quc  puedan  ocurrir  en 
^^^°^l^¿^^.cont^ovtiC\2i  entre  los  homores,  nos  inftruí- 
recho.  lá  de  la  modificación  de  las  Leyes ,  y  prácti- 

ca de  los  Tribunales  ,  fino  los  DD?  Quién 
nos  dará  noticia  de  infinitas  difpoficiones  va- 
gantes fuera  de  los  cuerpos  de  Derecho ,  fi- 
no ellos  mifmos  ?  Cómo  fabrémos  la  decífion 
de  varios  cafos  acontecidos  en  el  tiempo  en 
que  vivieron ,  para  que  por  ella  nos  gober- 
nemos en  los  prefentes  ,  fino  por  la  mifma 
conduda ? Con  )ufta  razón,  pues,  debemos 
confultarlos ,  para  la  inteligencia ,  y  práótica 

' ^^ 

(i;  Veafe  el  libro  i.  de  efta  ObraT 
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del  Derecho  ^  pues  íblos  pueden  conducirnos 
en  un  laberynto  tan  tenebrofo  ^  deshaciendo 
unos  la  equivocación  5^ y  falca  de  explicación 
de  los  otros  5  y  comunicarnos  luces  ^  que  nos 
guien  en  el  acierto  de  lo  jufto.  Eftc  es  el  ca-^ 
10  en  que  debemos  ufar  del  confejo  de  la  Di- 
vina Sahiduria  5  recurriendo  a  nueftros  padres 
para  que  nos  lo  anuncien ,  y  á  nueftros  ma- 
yores para  que  nos  lo  digan  (i). 

No  podemos  5  pues  ,  negar  fin  ingratitud 
los  beneficios  que  recibimos  de  los  DD,  aun 
quando  mas  nos  mortifiquen.  Es  jufto  defee- 
mos  el  poder  paííarnos  fin  ellos  5  pero  efto  no 
puede  fer  faltando  un  fyftéma  legal  con  fóli- 
dos  ^  y  luminofos  principios  5  que  puedan  fin 
peligro  de  error  conducirnos  á  la  verdad. 
Qiiando  efte  defeado  cuerpo  deLeyes  falga  á  luz^ 
feráríempo  de  defpedir  nueftros  trabajofos  con- 
dudores^fin  defayrarlos  por  lo  que  nos  han 
bien  férvido*  Nunca  fu  trabajo  ferá  inutiL  ^J[^'  ^J:,..^f 
pues  liempre  le  encontraran  entre  lus  Obras  mas  para  for- 
ricos  materiales  para  la  fabrica  del  nuevo  ^  y  ^f  ^^  '^^^ 

1         •       r  ^T    •  ir  T-  r      del  nuevo  me- 

luminolo  edincio  que  deleamos.  hntonces  le-  todo  jurídico. 

rá  culpable  el  que  algún  particular  fe  atreva 

á  efcribir  fus  penfamientos ,  y  opiniones  fo- 

bre  las  Leyes.  Pero  en  Ínterin  efto  fe  confi- 

gue  deben  fubfiftir  los  Interpretes  ^  como  las 

Efcuelas  en  donde  fe  formaron  ^  fi  no  como 

un  bien  apetecible  ^  á  lo  menos  como  un  mal 

neceííario. 

Pe- 

{i)  Interroga paírem  tuumy&  \  &  dicent  t'tb'u  Deuteronom. 
ánnumidit  ubi :  mames  íuosy  I  cap.  52.  v.  7. 
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■  Pero  quién  nos  prolonga  efte  mal  ?  Quién 
detiene  aquel  beneficio  ^  y  qué  es  lo  que  re- 
tarda tan  faludable  providencia  ?  No  otra  co- 
fa ^  que  gravifsimas  dificultades  en  la  execu- 
cion  :  la  brevedad  de  la  vida  del  hombre^ 
que  quando  llega  á  adquirir  aquella  perfec- 
ción proporcionada  al  conocimiento  huma- 
no ^  y  fe  halla  en  eftado  de  comunicar  fus  lu- 
ces á  los  venideros^  le  precifa  la  .paga  del  co- 
mún tributo  de  toda  carne :  las  muchas  ocu- 
f>aciones  de  los  empleados  en  las  tareas  lega- 
es  5  cuyo  faber ,  quanto  es  mas  fuperior  ^  tan- 
to mas  fuele  la  República  ocuparle  en  nego- 
cios,  que  roban  el  tiempo  para  la  execucion 
de  los  buenos  defeos  ^  que  conciben  en  ma- 
yor utilidad  común :  a  lo  que  no  fuele  fer  po- 
co eftorvo  la  falta  de  fubíiftencia ,  particular 
acreedora  a  muy  particulares  atenciones. 

Dios  quiera  que  efte  tal  qual  trabajo  firva 
de  defpertar  las  de  aquellos  que  deben  velar 
fobre  el  bien  publico. 

Soli  Sapienti  Deoper  Jefum-Chrijium ,  cui  honor ^ 
O*  gloria  in  fácula  f^culomm.  Amen.  A^^oík. 
ad  Román,  infine. 


RE^   i 
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DE  LAS  PRINCIPALES  MATERIAS 

que  fe  tocan  en  eñe  fegundo  Tomo. 


LIBRO    III. 

DE  la  Interpretación  de 
las  Leyes^  pag.  i. 
Multitud  de  elcritos  lega- 
les 5  ibid. 

DISCURSO  PRIMERO. 

Sobre  los  Interpretes  ^  pa- 
gin.  z. 

Necefsidad  de  la  interpreta- 
ción 5  ibid. 

Interpretación  nociva  ^  pa- 

gin.  3-. 

Los  Legisladores  experi- 
mentados prohibieron 
hacer  Comentarios  fobre 
las  Leyes ,  pag.  4. 

Las  Leyes ,  nunca  mas  bien 
obfervadas  ^  que  fin  In- 
terpretes ^  pag.  5. 

Exemplo  en  los  Lacedemo- 
nios  5  ibid. 

Ifraelítas  baxo  la  conduóta 
deMoyfés^ibid. 


Las  Leyes  fuelen  perder  fu 
vigor  baxo  la  conduda 
de  los  Interpretes  ^  pag.á. 

Viofe  en  el  mifmo  Pueblo 
Hebreo  ^  ibid. 

Y  fe  experimenta  todos  los 
días  5  pag.  7. 

Exemplo  primero  ^  ibid. 

Exemplo  fegundo  5  pag.  8. 

Exemplo  tercero  5  pag.  10. 

Exemplo  quarto  5  pag.  11. 

DISCURSO    IL 

Sobre  las  Obras  de  los  Inter- 
pretes 5  y  fu  autoridad^ 
^pag.  14. 

Difgufto  de  efta  literatura, 
ibid. 

Modos  de  efcribir  en  Dere- 
cho, pag.  16. 

Gloíías ,  Ibid. 

Tratados  efpeciales ,  ibid. 

Refoluciones   varias ,  pag. 

17- 
Deciíiones ,  ibid. 

Con- 
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Coníejos ,  pag.  ip. 
Alegaciones ,  ibid. 
Paraticlas ,  ó  Compendios, 
í.    pag.  20. 
Coled:aneas ,  índices ,  Re- 

miisiones ,  pag.  zi. 
Addiciones,ó  additamentosj 

ibid. 
Plagiatos  5  ibid. 
Efcritores  eftrangeros ,  pa- 

i  gin.  zi. 
Autoridad  de  los  Efcritores, 

pag.  24. 

DISCURSO    III. 

Del  origen ,  y  confufion  de 
opiniones ,  pag.  z?. 

Variedad  en  los  Tentimien- 
tos  humanos ,  ibid. 

Difcordia  fobrela  inteligen- 
cia de  las  Leyes ,  pagin. 

30. 

Grado  de  certeza  en  los  fen- 
timientos  de  los  Interpre- 
tes, pag.  33.^ 

Edificios  efcientifico-legales, 

pag.  57. 
DISCURSO    IV. 

Sobre  la  naturaleza  ,  diftln- 
cion  5  y  qualidades  de  las 


opmiones  5  pag.  4Z, 
Qué  fea  opinión ,  pag.  44. 
Opinión  probable  ,  y  no 

probable,  ibid. 
Probabilidad  intrinfeca,  y 

extrinfeca ,  pag.  45. 
Opinión  común ,  ibid. 
Grados  de  opiniones  proba- 
bles ,  pag.  4^. 
Opinión    efpeculativa  ^   y 

praóticamente  probable, 

ibid. 
Opinión  cierta ,  6  folo  pro- 
bablemente probablejibi- 

dem. 
Prádica  en  la  elección  de 

opiniones ,  ibid. 
Diftincion  entre  Jueces ,  y 

Abogados ,  pag.  47. 
Impugnafe  dicha  diftincion, 

'  pag.  48. 
Elección   entre    opmiones 

igualmente  probables,pa- 

gin.  $z. 
Amiftad  ,  fi   puede  tener 

parte  en  efta   eleccionj 

ibid. 


,f.> 


DISCURSO  V.'3 

De  la  intertidumbre  de  las 
opiniones ,  y  dificultades 
infuperables  en  elegir  en- 
tre 
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tre  ellas  feguro  partido,  toridad ,  pag.  ^7. 

pag.  ss*  Incertidumbres  fobre  dífe- 

Incertidumbres  fobre  el  co-  rentes  qualidadcs  prelati- 

nocimicnto  prádico  de  la  vas  de  los  Efcrito  res  ^  pa- 

opinion  mas  probable  in-  gin.  ^8. 

trinfece  5  pag.  $6.  Qualidadcs  de^  Legifta  ,  y 

Incertidumbres  fobre  el  co-  Canonifta ,  ibid. 

nocimiento  de  la  opinión  Qualidad  de  juventud  5  y  fe- 
mas  probable  extrinfece,  nedud ,  pag.  69. 
pag.  58.  Qualidad  de  Efcritor  anti- 
Citas^  ó  remifsiones  de  unos  guo  5  y  moderno  ,  pag. 

DD.  a  otros  5  pag.  59.  70.^ 

El  mayor  numero  de  AA.  en  Incertidumbres    fobre   las 

abono  de  una   opinión,  qualidades  prelativas  de 

aun  no  conftituye  fu  ma-  autoridad  en  los  mifmos 

yor  probabilidad  extrin-  efcritos  de  los  DD.  pag. 

leca,  pag.  61.  71. 

Sobre  las  qualidades,b  pren-  Vulgaridad  notable,  ibid. 

das  de  cada  Efcritor ,  pa-  Diferencia  de  autoridad  en 

gin.  Ó3.  el  modo  de  tratar  los  af- 

Conceptos  que  unos  DD.  funtos ,  ibid. 

hacen  de  otros ,  ibid.  Alegaciones  ,  y  confejos. 

Concepto  que  Baldo  hace  pag.  73. 

de  Bartholo  ,  pag.  Ó4.  Patria  del  Efcritor,  pag.  74. 

Concepto  que  de  Baldo  ha-  Incertidumbre  fobre  qualí- 

cen  los  DD.  ibid.  dades  prelativas  en    las 

Concepto  que  de  Antonio  mifmas  opiniones  ,  pag. 

Gómez  hizo  Tello  Fer-  7j. 

nandez ,  pag.  6^.  Opinión  recibida  en  prádí- 

Concepto  fobre  las  Obras  ca ,  ibid. 

del  Cardenal    de  Luca,  Opinión  en  materia  favora- 

pag.  66.  ble ,  y  odiofa ,  ibid. 

Dolores  de  privilegiada  au-  Que  no  hay  opinión  que  no 

fea 


fea  en  algún  modo  útil.  Errores  en  la  apiicabllidad 

pag.  7^«  de  las  opiniones  ,  p.  85. 

Incertídumbres  fobre  la  au-  Conclufion  de  efte  Difcur- 

-   toridad  de  las  Decifiones,  fo  ,  y  ultima  conrequen- 

ibid.  cia  prádicajpag.  87. 
Variedad  de  los  DD.  en  el 

grado  de  autoridad  , de-  DISCURSO    VI. 

bida  á  las  deciíiones  de 

Tribunales    Superiores,  De  los  Abogados ,  y  Jurit 

pag.  77-  peritos,  pag.  88. 

Exemplo  en  la  Rota  Roma-  Elogio  de  la  J  urifpr udencia, 

na,  pag.  78*  ibid. 

Los  Tribunales  mifmos  mu-  Elogio  de  los  Jurlfperítos, 

dan ,  y  varían  de  opinio-  ibid. 

nes ,  pag.  79.  Diverfos  nombres  de  Jurif- 

Entre Tribunales  diferentes  peritos,  pag.  8^. 

diverfidad  de  fentimien-  Quiénes  le  digan  Aboga- 
tos  ,  ibid.  dos ,  ibid. 
Deciíion  de  un  pleyto  fe  Origen  de  los  Abogados, 

equipara  a  un  cafo  for-  pag.  9o. 

tuito  ,  pag.  80.  Primeros  Abogados, fu  fin- 

Exemplos  de  la  incertidum-  ceridad ,  y  buena  f é  ,  y 

bre  ,  y  cafualidad  de  las  no  menos  la  de  los  Tri- 

decifiones ,  ibid.  bunales  de  Juíticia ,  ibid. 

Exemplo  primero ,  ibid.  Areopago  ,  pag.  ^i. 

Exemplo  fegundo, pag.  81.  Demofthenes  ,  y  Cicerón, 

Exemplo  tercero  ,  ibid.  ibid. 

Confequencias  práóticas  de  Abufo  de  la  cloquencia ,  ib. 

las  notadas   incertidum-  Importancia     de     buenos 

bres ,  pag.  83.  Abogados ,  pag.  9^- 

Dodrina  en  materia  de  Pro-  Prendas   neceífarias   á   un 

babilidad  ,  quánto  con-  Abogado,  pag.  95. 

'    duzcaenlaprá6tica,p.84.  Dificultades  en  la  adquifi- 

wi  cion 


don  de  la  pericia  corref- 
pondiente  a  la  profefsion 
de  Abogado ,  pag.  94. 

Ciencias  necelTarias  en  un 
Abogado, pag.  ? 5. 

Filofoíia  5  ibid^ih  obs.üúh}i 

Lógica ,  pag.  9^.  I icílfíT 

Metaphyílca ,  ibid. 

Phyfica ,  pag.  97. 

Theologia ,  ibid.  iy^'i^i^ 

Hiftoria ,  ibid.  jíídH 

Otras  noticias ,  pag.  98. 

Derecho  Romano ,  ibid. 

Derecho  Canónico ,  p.  99* 

Derecho  Real ,  ibid.y-i   zíjJjí 

Práótica,  ibid.  ■ 

Pericia  regular ,  examen ,  y 
graduación  de  Abogado, 
pag.  100. 

Progreílbs  en  la  Abogacía, 
ibid. 

Fruto  común  de  la  Litera- 
tura jurídica ,  pag.  lOI. 

Deformidad ,  y  contradic- 
ción en  los  di¿b.menes, 
ibid. 

Confuíion  ,  y  perplexidad 
en  los  coníultantes  ,  pa- 

-    gin.  lox/ifcir; 

Refpueftas  enigmáticas ,  ib. 

Rcfpueftas  indiferentes ,  pa- 
fm.  10  ^ 

Multiplicidad  de  Abogados, 
Tom,//, 
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nociva  al  bien  común, 
ibid.  r-:h 

Abogados  prohibidos  paíTar 
á  la  America ,  pag.  104. 

Abogados ,  un  mal  neceíla- 

n  rio ,  ibid.  ,  aít  bb 

No  todos  los  Abogados ,  y 
Facultativos  exercen  efte 
empleo ,  pag.  10^. 

Qué  Abogados  fean  los  mas 
perniciofos  en  la  Repú- 
blica ,  pag.  107. 

Que  el  Pueblo  no  fe  halla 
en    eftado    de   difccrnir 

f.  entre  buenos  ,  y  malos 
Abogados ,  pag.  108. 

Cotejo  de  la  Facultad  legal 
con  otras  Facultades ,  ib. 

La  razón  natural  fuele  con- 

-.  íundirfe  ,  y  pervertirfe 
con  eftudios  fin  metho- 
do ,  pag.  10?. 

Abogacía ,  como  convenga 
con  la  Aftrología ,  y  Me- 
dicina ,  ibid.  '>fl 

Jurifprudencia ,  y  Arte  Mi- 
litar,  equiparadas  en  De- 
recho, pag.  III. 

Origen  de  la  Ínfima  claílé 
de  Abogados ,  pag.  11  z. 

Avaricia  tiene  falvo  conduc- 
to entre  los  Profeííbres 
de  las  Leyes ,  ibid. 

Y  Se- 
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Señales  por  las  que  fe  pue- 
den difcernir  los  Legule- 

•  yos  de  los  Jurifperitos, 
pag.113. 

Eminente  literatura ,  ni  es 
dable  ,  ni  fe  necefsita  en 

V  los  Jurifperitos  para  feí: 

o  acreedores  á  los  honores 
de  fus  empleos ,  pag.  116. 

zÉcfízc        :2obE5iddA  •jlíJ' 

*.íiq     LIBRO'  IV. 

De  la  renunciación  de  Le- 

•ii-yesjpag.  11^. 

Propofito  de  efte  Libro, 
ibid. . 

Perverfion  de  la  foeledad 
en  la  renunciación  de  las 

-    Leyes  5  pag.  izo. 

Leyes  ,  cuyo  ufo  es  arbi- 
trario 5  ibid. 

xDISCURSO  PRIMERO. 

De  la  Renunciación  de  las 

■41  Leyes  en  general ,  p.  i zz. 
Doítrina  general  en  aíTump- 
to  de  renunciación  de  Le- 
•'•   yes,  ibid.  J 

Primera-  explicación  de  los 
DD.  con  la  diftincion  de 
fin  primario ,  y  fecunda- 
rlo, pag.  124. 


Segunda  "explicrcion  de"  los 
'DD.  ibid.; 

Tercera  explicación  de  los 

;  DD.  ,  ó  declaración  de 

las  anteriores ,  pag.  12,5. 

Refultado  de  la  precedente 
Theorlca  ,  y  fu  impug- 
nación f  pag.  itj.  -.'(ir) (.'i 

Prádiica  de  la  renunciación 
de  Leyes ,  pag.  ijoi/'iri  I 

Renunciación  general  del 
auxilio  de  las  Leyes, ibid. 

Renunciación  de  Leyes  par- 

•  vticulares,  pag.  i^i^tMí 

Los  contratantes  ignoran 
regularmente  las  Leyes 
que  fuenan  renunciar, 
pag.  131.  .iij4 

Perpíexidades  fobre  la  vo- 
luntad de  los  contratan- 
tes en  la  renunciación  de 

-    Leyes,  pag.  133. 

Claufulas  confuetas  fe  en- 
tienden pueftas,  aunque 
no  fe  lean  en  las  Efcritu- 
ras ,  pag.  i$6. 

Perpíexidades  fobre  la  cer- 
cioracion  neceíTaria  de 
los  contratantes  de  las  Le- 

'    yes  que  renuncian,p.  1 37. 

DISCURSO   IL 

De  la  virtud  ,  y  eficacia  del 

.w.    .    ju- 
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,  •  )ti  ramentd  eñ  la '  reñun-        mera  opinión  ,  p  ag.  1 5 1 . 

ciacion  de  las  Leyes  ,  pa-    Opinión  í'cgunda ,  p.  1 54.  í 
-    gin.  138.  ^  ^       Dodrina  general  de  efta  co- 

Rcnunciacion  jurada ,  ibíd.        mun  opinión ,  ibid. 
Gravedad   del  juramento,    Sub-opíniones ,  y  variedad 

pag.  139.  ííU"D?.Ki   "^^       de  dodrina  en  los  DD. 
Penas  del  perjuro ,  p.  14a.        de  efta  fegunda  opinión. 
Comités  del  juramento ,  ib.        pag.  155. 
Honefto  Natural  ,7  Civil,    Qué  quiera  decir,  6  qué  fea 

pag.  141.  pD  íioPwrp'3i4        en  efta  opinión  confirmar 
Honefto  Civil ,  y  Canoinl-        el  juramento  un  contra^ 

co ,  pag.  141.        iH^i        íj,  to ,  pag.  1 5  ó,  ) 

Poteftad  de  la  Ley  fobre  las    ÍFormulas     del    juramento 

conciencias ,  pag.  143.  confirmatorio  ,  ibid.^vyi 

Variedad  entre  losDD.  fo-    Extenfion  ,  ó  comprenen- 

bre  la  eficacia  del  jura-        ííon  del  juramento ,  pag. 

mentó  en  derogación  de        158. 

las  Leyes ,  ibid,  ,  ^._i  Qué  contratos  reciban  fií 
Primera  opinión ,  pag.-Í44.  confirmación  por  el  ju- 
Diftinguenfe  dos  obligacio-        ramento  ,  fin  embargo 

nes  en  el  contrato  jura-        de  fu  reprobación  legal, 

do,  pag.  14 j.  pag.  1^9. 

El  juramento  no  puede  fer    Primera  fub-opinion ,  ibid. 
.   vinculo  de  iniquidad,  pa-    S.ub-opinion  fegunda ,  pagi 

gin.  146.      .•?'P:r  .ivf;"  160.  yj^ 

Refumen  de  efta  opinión    Tercera  fub-opinion  ,  ibid. 

primera ,  pag.  147.  Quarta  ílib-opinion ,  com- 

Conclufiones  práóticas  de        puefta  de  varias ,  reglas, 

la  precedente   doc^ina,        pag.  1^3.  jfZtvb 

pag.  148.  ,  Regla  primera,  pag.  1^4. 

Exemplo  primero  ,  p.  14P.  Quándo  la  Ley  obligue  en 
Exemplo  fegundo,  p.  150.  conciencia  ,  y  por  confi- 
Confequencias  de  eftapri-    •    guíente  el  a¿to  contrario 


Iv^ 
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á  ella  fea  pecamínofo,  ib.        ría  del  Efcribano ,  p.  1 8  4. 
Dodrina  de  Barcholo  fobrc    Juramento  panacea ,  ó  me- 
la  explicación  de  dicha        dicamento  univerfal,  pa- 
prímera  regla ,  pag.  1 66.        gtn.  185. 
Primera  diftincion  de  Bar- 

.(  tholo  ,  pag.  167.  DISCURSO    IV. 

Segunda  diftincion  de  Bar-  De  la  renunciación  ,  y  ju- 
diólo ,  ibid.  ramento  de  los  menores 
Tercera  diftincion  de  Bar-  de  edad  ,  pag.  188. 
•  ¡tholo  5  pag.  1 68.  Precaución  de  las  Leyes  en 
Regla  fegunda,  pag.  169.  favor  de  los  huérfanos. 
Qué  fe  encienda  por  torpeza        ibid, 

en  efte  aírumpto,p.i7o.    Traftorno  de  eftas  Leyes, 
Regla  tercera,  pag.  171.  pag.  189. 

Federico  Emperador,  Au- 
.     DISCURSO   IIL  tor  de  efta  famofa  Au- 

tentica, pag.  1^0. 
Sobre  otros  varios  efeítos    En  quánto  nos  obligue  dí- 
del  juramento  en  debili-       cha  Autentica,  pag.  líT, 
tar  las  Leyes ,  pag.  17^.      Explicación ,  y  extenfioncs. 
Cómo  el  juramento  figa  la        que  de  dicha  Autentica 
naturaleza  del  contrato  a        hacen  los  DD.  pag.  i^z. 
que  fe  junta ,  pag.  176.      Hiftoria  de  las  excenfiones 
Dos  reglas  contrarias ,  ibid.        de  la  citada  Autentica, 
Exemplos ,  pag.  178.  pag.  i^j. 

Como  el  juramento  en  el    Búlgaro,  y  Martíno,  Gloíía- 

contrato  tenga  fuerza  de        dores  famofos ,  ibid. 
^Éiiremover  las  Leyes  obfta-    Opinión  de  Búlgaro ,  ibid. 
tivas,pag.  180.  Opinión  de  Martino  ,  pa- 

Bxemplo  en  las  mugeres  fia-        gm.  196. 
t    doras,  ibid.  Ultramontanos,  y  Citra- 

Juramento^nunca  fe  entien-        montanos  opueftos ,  pa- 
de  claufula  confuetudiaa-    -   gln,  197»      'iif^ifrWA*-.K -^ 
«  ¿  í  '       Ci- 
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Citramontanos  con  Martí-  don  ,  no  confirma  fus 

no  vencedores ,  pag.  198.  contratos ,  pag.  z  1  %. 

Extenfiones  hechas  á  la  opl-  Por  qué  no  luceaa  afsi  con 

nion  viótorioüi ,  ibid.  los  menores  de  edad ,  pa- 

Excenfion  primera ,  ibid,  gin.  113. 

Cautela  prádica  ,  y  perni-  Primer  fundamento ,  y  ftt 

cioCa  ,  excogitada  contra  adaptación  al  menor ,  ib, 

la  menor  edad ,  pag.  loo.  Segundo  fundamento  ,  pa- 

Ampliacion  de  dicha  caute-  gin.  214. 

-    la,  pag.  lo  I.  Fundamento  ultimo,  p.  X I  j. 

Cafo  reciente,  pag.  toi. 

-Extenfionfegundadelaopl-  DISCURSO   V. 
nion ,  y  doótrina  de  Mar- 

. :  tino ,  y  Citramontanos,  De  los  remedios  contra  la 

-.  pag.  204.  renunciación   de  Leyes, 

Extenfion  tercera ,  ibid.  y  contratos  jurados ,  pa- 

Extenfionquarta,png.20^.  gin.  21  ó. 

Extenfion  quinta  5  pag.  2o¿.  Relaxácion  del  juramento, 

Extenfion  indiferente,  ibid.  pag.  217. 

Formulas  del  juramento  del  Facilidad  con  que  fe  obtle- 

menor  ,  pag.  207.  ne  ,  ibid. 

Paralelo  entre  el  menor  de  Verdadera  caufa  para  alean- 
edad  ,  y  el  pródigo  ,  pa-  zar  la  relaxácion  ,  ibid. 
gin.  210.  Perplexidades  fobre  lo  que 

Pródigo  quien  fea ,  y  pre-  fe  entienda  por  relaxa- 
cauciones  de  la  Ley  en  la  clon  ,    fus    folemnlda- 

,    adminiil:racion  de  fus  bie-  des   ,    y  efeélos   ,   pa- 
nes, pag.  211.  gin.  21^.                      '\ 

Menores ,  y  pródigos  igua-  Defcubrenfe  las   caufas  de 

lados  en  el  concepto  de  efta  perplexidad ,  y  nue- 

Derecho ,  ibid.  vo  origen  de  opiniones. 

El  juramento  del  pródigo,  pag.  220.  y  221. 

privado  de  b  adminiftra-  Fundamento  de  la  prádica 

Torn,  11^    ■ Y  3              or- 
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ordinaria  en  las  felaxa- 

ciones ,  pag.  iii. 

Cautelas  contra  la  rclaxa- 
cion ,  con  nuevos  jura- 
mentos, pag.  zx$. 

Nuevas  cautelas  contra  la 
relaxacion  ,  mukiplican- 

-    do  juramentos ,  pag.  114. 

No  hay  cautela  en  la  opi- 
nión mas  común  contra 
la  relaxacion  del  juramen- 
to, pag.  12^. 

Efedo  de  la  fimple  relaxa- 
cion ,  ibid. 

Iniquidad  del  contrato  obra 
la  ineficacia  del  juramen- 
to ,  pag.  zi6. 

Qué  fe  entienda  por  iniqui- 
dad para  efte  efeóto,  ibid. 

Cautela  contra  la  obliga- 
ción ,  y  confirmación 
efeduable  por  el  juramen- 
to ,  con  otro  anterior  ju- 
ramento 5  pag.  1x8. 

DISCURSO    VI. 

En  que  fe  ponen  algunos 
^    exemplares  en  manifefta^ 

cion  de  las  incertidum- 
c    bres  propueftas   en  efte 

Libro,  pag,  131. 
Preludio  fobre  el  engañó,  y 


lefíon  en  los  contratos ,  y 
fu  cómputo ,  pag.  231. 

Conftitucion  de  los  Empe- 
radores Diocleciano  ,  y 
Maximiano  ,  pag.  Z3  ^. 

Dudas  fobre  la  jufticia  de 
efta  conftitucion ,  p.z3ó. 

Termino  en  que  el  engaña- 
do debe  aprovecharle  del 
beneficio  de  dicha  conf- 
titucion, y  mas  Derechos 
que  la  comprueban ,  pa- 
gin.  X37. 

Duda,  íi  dicho  beneficio  fa- 
vorece á  ambos  contra- 
tantes ,  ibid. 

DIfcordia  fobre  la  compu- 
tación del  engaño ,  ibid. 

Antinomia ,  o  contrariedad 
entre  las  Leyes  de  las  Par^ 
tidas,pag.  138. 

El  beneficio  referido  es  ge- 
neral en  todos  los  con- 
tratos ,  ibid. 

Lefion  enorme  ,  pag.  13  9. 

Lefion  enormifsima ,  ibid. 

Variedad  de  los  DD.  en  fu 
cómputo ,  ibid. 

Modo  diverfo  de  explicarfe 
los  DD.  induce  aparentes 
contradicciones  quando 
no  las  haya  en  verdad, 
pag.  Z4I. 

In- 
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Incemdumbrcs  5  y  p'erplc-  gin.  155. 

.   xldades  en  el  cómputo  de  Cautela  coa  que  el  menor 

-  •  la  lefion  enormifsima,  en  de  edad  queda  igualado 

quanto  al  modo  ^  ibíd.  con  el  mayor  ^  pag,  z<^6. 

Diieriencia  entre  contratos  Auxilio  de  lefion  enormiC- 

c  correfpedivos  5  y  gratui-  fima  5  pag.  257.           ,  i 

tos  5  pag.  141.  Renunciación     de     lefion 

Cómputo  de  lefion  en  acSlos  enormifsima  ^  pag,  258. 

no  correfpedivos  ^  ó  gra-  Exemplo  fegundo  en  con- 

-  tuitos  5  pag.  243.  tratos  no  correfpedivos^ 
Exemplo  primero  en  con-  pag.  z6i. 

tratos  correfpedivos^  pa-  Menor  de  edad  damnifica- 

gin.  147.  do  en  un   contrato  de 

Lefion  en  contrato  de  com-  fianza  ^  ibid. 

pra  5  y  venta ,  ibid.  Sentimiento  de  algunos  DD. 

Renunciación  de  efte  enga-  ibid. 

ño  ^  ó  lefion  ^  ibid.  Opinión  contraria ,  p.  16$. 

Formula  ^  y  condiciones  de  Medio  entre  las  dos  opinio- 

efl:a  renunciación  ^  ibid.  nes  5  ibid. 

Renunciación  general  5  y  ef-  Otro  medio  mas  amplio  ^  y 

pecial^pag.  z^9^  favorable  a  los  menores. 

Renunciación  tácita  5  y  ex-  ibid. 

preíTa ,  ibid.  Nuevas   diííenfiones  entre 

Renunciación  jurada  5  pa-  los  AA.  de  efte  auxilio, 

gin.  150.  pag.  1^4. 

Otros  auxilios  de  los  DD.  Otras  incertidumbres ,  pa- 

contra  el  contrato  jura-  gin.  z6^. 

do,  pag.  151.      ^  Exemplo  tercero,  dote  de 

Menor  de  edad  engañado  en  una  muger  difsipado,  pa- 

el  contrato  de  compra ,  y  gin.  z66. 

venta ,  pag.  254.  Dote  de  las  mugeres  fiem- 

Auxilios  del  menor  contra  pre  en  Derecho  favorc- 

fu  contrato  jurado ,  pa-  cido ,  pag.  167. 

Do. 
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Dote  con  el  juramento  per-  los  bienes  para  gozar  del 

judicado ,  pag.  ió8.  :  prefcnte  beneficio  ,  ibid. 

Auxilios  contra  el  juramen-  Dificultades  fobre  los  prin- 
to  en  la  enagenacion  do-  cipios  fixos  de  efte  re- 
tal, pag.  z69'    ^  curfo  ,  cauCan  las  mayo- 

Penlamiento  del  feñor  Co-  res  incertidumbres  en  las 

varrubias  en  efte  aíTump^  refoluciones,  pag.  z8i. 

to,  y  fus  deíeos  de  una  Refolucíon,  ó  incertidum-* 

nueva  Ley ,  pag.  zyo.  bre  primera ,  pag.  282. 

Efpecial  beneficio  excogita-  Refolucion ,  ó  incertidum- 

do  por  los  modernos  en  bre  fegunda ,  ibid. 

favor   de   las    mugeres,  Refolucion ,  o  incertidum- 

pag.  272.  bre  tercera ,  pag.  285. 

Fundamentos  de  eftc  recur-  Si  todas  las  enagenaciones 
fo  ,  pag.  173.  dótales  deban  por  efte  be- 
La  razón  fundamental  de  neficio  refcindirfe,  ó  qué 
efte  beneficio  ,  no  es  otra  parte  ,  pag.  ¿8  5.^ 
que  la  de  la  Ley  prohibi-  Perpiexidad  en  la  refolucion 
tiva  de  la  enagenacion  de  efte  punto ,  ibid. 
del  fundo  dotal ,  p.  275.  Opinión  primera ,  ibid.     - 

Frequencia  de  efte  rccurfo  Segunda  opinión,  pag. 2 8^. 

en  los  Tribunales,  p.27^.  Opinión  tercera ,  pag.  287.L 

El  prefente  arbitrio ,  6  be-  Opinión  quarta ,  ibid. 

neficio  no  tiene  Ley  de-  Si  ios  bienes  enagenados  en 

cifiva ,  ibid.  fu  mifma  efpecie  deban 

Qué  fe  entienda  por  indo-  volver  á  la  muger  ,  pa- 

tacion  ,  ibid.  gin.  288. 

En  qué  tiempo  fe  deba  confi-  Menores  de  edad  fi  gocen 

derarlaindotacion,p.278.  en  fu  cafo  del  beneficio 

Diftincion  entre  bienes  do-  que  los  DD.  conceden  a 

tales ,  y  parafernales ,  pa-  las  mugeres  contra  fus  ju- 

gin.  275».  ramentos  ,  ibid. 

De  qué  qualidad.  deban  fer  Dificultades  de  hecho  para 

ha- 


hacer  las  mugercs  efedi- 
vo  dicho  beneficio  ^  pa- 

gín.  ^^9-^ 
Nuevo  auxilio  en  favor  de 
las  mugeres ,  fin  las  difi- 
cultades de  que  confta  el 
precedente.  i9o. 

DISCURSO  VII. 

Sobre  los  remedios  legales 
^contra  el  deforden  ^  é  in- 
certidumbi^es  del  jura- 
mento 5  pag.  x$>x. 

Precauciones  de  nueftras 
Leyes  Reales  contra  el 
abufo  del  juramento  ^  ib. 

Dudas  íbbre  la  jüftificacion 

^  de  una  Ley  Real  prohi- 
bitiva del  juramento  en 
el  modo  que  lo  expreíla^ 
pag.  193- 

Derogación  de  la  Ley  pre- 
cedente por  otra  poftc- 
rior  ^  pag.  z9^^  oíoi-  ká 

Nuevas  dudas  ^  y  efcrupu- 
los  fobre  dicha  Ley ,  pa- 

-  gin.  i^j. 

.Reformación,  no  de  lo  fubf- 
^^     tancial  ,  fino  de  las  ex- 

prefsiones  de  dicha  Ley, 

-  íbid. 

-En  la  N  ucva  Recopilación, 
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aunque  no  fe  hizo  cucn- 

/  Ita  de  aquel  efcrupulo ,  no 
por  eíTo  fe  remedio  a  los 
detrimentos  que  motiva- 
ron la  primera  Ley  ,  in^ 
ferrando  la  fegunda  ,  pa- 
gin.^x97.  ^i  o 

Necefsidad  de  remedio  á  los 

^  daños ,  que  el  abufo  del 
juramento  ocafiona ,  pa- 
gin.  25^8. 

Que  en  el  Principe  tempo- 
ral hay  poteftad  para 
ocurrir  á  eílos  perjuicios, 
ibid. 

Variedad  entre  los  DD.  en 
explícarfe  fobre  efte  af- 
fumpto ,  pag.  199* 

Opinión  primera ,  ibid. 

Opinión  l¿gunda,  pag.  300* 

Verdadero  fentimiento  ,  y 
mas  Gomun  opinión  de 
los  DD.  fobre  la  Poteftad 
Real  en  el  abufo  del  ju- 

-    ramento,  pag.  301.      ' 

Otras  razones  de  congruen- 
cia en  el  mifmo  propo- 
fito ,  pag.  304. 

Irreverencia  en  el  frequen- 
te  ufo  del  juramento,  ib. 

Falta  regular  en  fus  preci-     "" 
fos  comités ,  ibld. 

Falta  del  comité  juílicia^  pa-    . 

gin. 
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gin.  30^    ^    ;  .  .     ■.  i'ámento  era  grande ,  lo 

Falca  del  comke  juicio ,  ib.  que  no  es  afsi  al  prefencej 

Falca  del  comice  verdad ,  pa-  pag.  318. 

gin.  30Ó.  La  fantidad  del  juramento 
Perplexidades  que  debe  oca-  no  es  eftorvo  a  los  Prín- 
fionar  el  juramento  en  la  cipes  Seculares  para  re- 
condénela de    quien  lo  primir  fu  abuCo,  p.  320. 
hizo,  pag.  308.  Apéndice  a  los  quatro  Li- 
Exemplo  de  la  Sagrada  Ef-  bros  de  los  Difcurfos  Cri- 
critura ,  pag,  305^.  ticos  fobre  las  Leyes ,  y 
Circunfpeccion  de  los  Gen-  fus  Interpretes ,  pag.  3 12. 
tiles  en  el  juramento  5  pa-  Elogio  a  los  DD.  ó  Inter- 
gin.  313.  pretes  del  Derecho  5  ibid. 
Ufo  del  juramento  en  laLey  La  falta  de  método  en  el 
Efcrica,  pag.  3 14.  Derecho  es  la  caufa  de  fu 
Difpoficion  en  la  Ley  de  confufion ,  ibid.   ^:»üa 
Gracia  en  quanto  al  ju-  Obícuridad  en  el  Deti^cho 
ramento .  ibid.  Romano,  pag.  323.      i 
Como  fea  el  juramentó  Tina  Falta  de  método  en  el  De- 
virtud ,  y  ado  deReli-  recho  Real,  pag.  324. 
gion,pag.  31JÍ  Derecho  Canónico,  p.  3  2  5. 
Ira  de  Dios  contra  la  fre-  Inftruccion  legal  ,  ó  con- 
quencia  del  juramento,  junto  de  todos  Derechos, 
pag.  31(7.  ibid. 
Poteñad  del  Príncipe  en  re-  El  folo  texto  de  las  Leyes, 
primir  la  frequencia  del  fin  auxilio  de  Interprete, 
juramento ,  ibid.  á  ninguno  en  los  tiempos 
Los  Cañones  deben  fer  en-  prefentes  puede  hacer  per- 
tendidós  en  conformidad  feóto  Jurifperito ,  p.  3  2 ^. 
del  Evangelio ,  de  quien  Exemplo  en  el  Derecho  de 
fon  declaratorios ,  p.  3 17«  Patronato  ,  pag.  3  27. 
Antiguamente   la    venera-  Raro  cafo  hay  en  la^rác- 
•  clon  5  y  reverencia  al  ju-  tica,  que  tenga  Ley,  ó  Ca- 
non 
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non  preclfamentc  decifi-  todo  de  Derecho  ,  pa- 
vo, pag.jz?.     ^  gln.  330. 

Jurifprudencia  variamente  Obras  de  los  DD.  utílifsí- 

immutada ,  ibid.  mas  para  formar  la  idea 

Las  Efcuelas  ,  y  Doctores  del  nuevo  método  juri- 

fon  neceíTarios  en  ínterin  dico  5  p  ag.  33 1. 
no  fe  difpone  otro  me- 
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